







  

    

      

        [image: ]

      


      

        DEREK LANDY



         



      


      

        [image: ]

      


    


  


  

     



     



     



    Este libro está dedicado con mucha reticencia a mi editor, Nick Lake, porque él me ha obligado.



    Personalmente hubiera preferido dedicárselo también a Gillie Russell y a Michael Stearns, quienes, igual que Nick, me dieron la bienvenida en el mundo de la edición con mi primer libro.



    Por desgracia, como Nick es ahora mi único editor, me ha amenazado con convertir mi dedicatoria (que está aquí abajo) en un lío tremendo de tachones negros, así que no me queda más remedio que dedicarle este libro a él y solo a él.



    Personalmente creo que esto solo sirve para mostrar la  ________  y  ________  de Nick, que es un auténtico  ______________  aficionado a  _________ __________ . Pero bueno, es solo una opinión personal.



    Ya está, Nick, ya tienes tu libro dedicado. Espero que esto te haga ____________  feliz.



    _____________.



    (Nota del editor: Nick Lake es un tío muy majo.)
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      LA MISIÓN DE WREATH
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    RAS las puertas recién abiertas apareció de pronto la figura alta y delgada del Alto Párroco Auron Tenebrae, que entró en la habitación con una sacudida de túnica. A su derecha estaba Quiver, un hombre parco en palabras, pero siempre dispuesto a echar miradas fulminantes. A la izquierda de Tenebrae se encontraba Craven, un débil adulador que poseía la extraordinaria habilidad de ganarse la confianza y los favores de sus superiores. Solomon Wreath había tenido que verlos demasiadas veces últimamente.


    –Clérigo Wreath –Tenebrae le hizo un gesto imperioso con la cabeza.



    –Su eminencia –saludó Wreath, inclinándose profundamente–. ¿A qué se debe este honor?



    –¿No sabes por qué estamos aquí? –replicó Craven, casi con desdén–. Tu informe se está retrasando. ¿Pensabas que el Alto Párroco lo había olvidado? ¿Creías que era un estúpido?



    –No, no creo que sea estúpido –respondió Craven con calma–. Pero me temo que no puedo decir lo mismo de los que le acompañan.



    –¡Me insulta! –gritó Craven–. ¡Cómo te atreves! ¡Cómo osas emplear ese tono de desprecio en presencia del Alto Párroco!



    –Basta –suspiró Tenebrae–. Los dos. Vuestras continuas discusiones empiezan a poner a prueba mi paciencia.



    –Le presento mis más humildes disculpas –murmuró de inmediato Craven, que cerró los ojos con fuerza e hizo una reverencia. El labio inferior le temblaba como si estuviera a punto de romper en llanto. Una magnífica actuación, como de costumbre.



    –Perdón –dijo Wreath.



    –Aunque el clérigo Craven haya sido excesivamente dramático exponiendo el asunto –continuó Tenebrae–, es verdad que te estás retrasando con el informe. ¿Cómo progresan los estudios de Valquiria Caín?



    –Aprende rápido –observó Wreath–. Al menos, la parte práctica. Tiene un talento natural para convocar las sombras y, cada vez que la veo, se supera a sí misma.



    –¿Y en el aspecto filosófico? –inquirió Quiver.



    –Avanza con menos facilidad –admitió Wreath–. No parecen interesarle la historia ni las enseñanzas de la Orden. Llevará un tiempo abrirle la mente.



    –El esqueleto ya la ha envenenado. La ha puesto en contra de nosotros –murmuró Tenebrae con amargura.



    –Me temo que puede ser cierto. Pero aun así, creo que el esfuerzo merece la pena.



    –Todavía no estoy seguro de eso.



    –No basta con que la chica aprenda rápido –intervino Quiver–. Eso no la convierte en la Invocadora de la Muerte.



    Tenebrae asintió.



    –El clérigo Quiver tiene razón.



    Wreath forzó una expresión de humildad en su rostro y se guardó sus opiniones. Llevaba toda su vida buscando al Invocador, a aquel que salvaría al mundo de sí mismo. Conocía muy bien los peligros de dejarse llevar por falsas esperanzas: podían conducirte a un callejón sin salida. Pero Valquiria Caín era diferente. Lo sentía. Valquiria Caín era la «elegida».



    –Me preocupa –dijo Tenebrae–. ¿Tiene potencial? Sin la menor duda. Con entrenamiento y estudio, puede convertirse en la mejor de los nuestros. Pero aunque fuera así, todavía estaría muy lejos de lo que se supone que debe ser la Invocadora de la Muerte.



    –Voy a seguir trabajando con ella –sentenció Wreath–. En dos años, tal vez en tres, podremos hacernos una idea de lo que es capaz.



    Tenebrae soltó una carcajada.



    –¿Tres años? Ya hemos visto la cantidad de cosas que pueden pasar en mucho menos tiempo que eso: Serpine, Vengeus, la Diablería... ¿Vamos a correr el riesgo de desviarnos de nuestros propósitos por culpa de un error? Mientras nos ocupamos de probar a la señorita Caín, otro de los discípulos de Mevolent podría tener éxito en sus infames propósitos y traer de vuelta a los Sin Rostro de una vez por todas. Clérigo Wreath, ¿y si, como tú mismo temes, regresa Lord Vile para castigarnos a todos? Si sucediera tal cosa, nuestros planes no servirían para nada. No quedaría ningún mundo que salvar.



    –¿Qué sugiere su eminencia que hagamos, entonces? –preguntó Wreath.



    –Necesitamos saber si estamos perdiendo el tiempo o no con todo esto.



    –Un sensitivo –asintió Craven.



    –Ya lo hemos intentado antes –repuso Wreath–. Ninguno de nuestros psíquicos consiguió decirnos nada.



    –La lectura del futuro nunca ha sido un talento propio de la Orden de los Nigromantes –dijo Tenebrae–. Nuestros sensitivos dejan mucho que desear respecto a la adivinación. Pero he oído hablar de alguien... Finbar no sé qué.



    –Finbar Wrong –completó Wreath–. Pero conoce a Valquiria personalmente. Tendría muchas dudas. E incluso aunque no la conociera, no sé si querría ayudarnos. Como no dejo de insistir, no le gustamos a nadie.



    –¡Pero si estamos intentando salvarlos a todos...! –chilló Craven, y en esta ocasión ni siquiera el Alto Párroco le hizo el menor caso.



    –El psíquico nos ayudará –sentenció Tenebrae–. Y después no recordará nada de lo que haya sucedido. Clérigo Wreath, quiero que cojas el Atrapa Almas y liberes al Vestigio que hemos encerrado dentro.



    Wreath se quedó boquiabierto.



    –Su eminencia, los Vestigios son tremendamente peligrosos...



    –Oh, confío en tu habilidad para manejar la situación –declaró Tenebrae restando importancia al asunto con un amplio gesto de la mano–. Haz que posea a ese tal Finbar y, si ve un futuro en el cual Valquiria Caín es la Invocadora de la Muerte, si ve que salva el mundo, entonces nos dedicaremos en cuerpo y alma a la tarea de ayudarla a alcanzar el máximo de su potencial. En caso contrario, nos olvidaremos de ella y continuaremos con nuestra búsqueda.



    –Pero usar el Vestigio...



    –Una vez que haya terminado con su tarea, es tan simple como devolverlo al interior del Atrapa Almas. Nada más fácil.
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      EL DETECTIVE SONRIENTE
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    ACÍA unos días que había empezado la época navideña, y todas las casas de esa calle, a las afueras de Dublín, estaban decoradas con luces en las ventanas. Todas excepto una. Tres de los vecinos más competitivos habían llenado sus diminutos jardines con «papanoeles» brillantes y renos retozones. Algún imbécil se había dedicado a extender un cable de bombillas de colores desde su puerta hasta la farola. No había nevado, pero la noche era muy fría y la escarcha se adhería a la ciudad igual que el barniz.



    El enorme automóvil que se detuvo delante de la única casa sin decoración navideña era un Bentley Continental R del año 1954. Un coche exquisito, adaptado a todas las comodidades modernas y a las necesidades de su dueño. Era rápido, era poderoso... y si recibía el más mínimo arañazo, se vendría abajo.



    Eso era lo que había dicho el mecánico.



    Había hecho todo lo que estaba en sus manos, empleándose a fondo y usando todos sus conocimientos, pero ya le había devuelto la vida a ese coche demasiadas veces. «El siguiente golpe», aseguró, «será el último». Todos los trucos y los parches que había utilizado para mantenerlo en funcionamiento se vendrían abajo. Se romperían los cristales, el metal se combaría, la carrocería se hundiría, las ruedas se prenderían fuego, el motor se partiría en dos... «Solo hay una forma de evitar el desastre completo», sentenció el mecánico. «Asegúrense de no estar dentro cuando ocurra».



    Skulduggery Pleasant fue el primero en salir del vehículo. Era alto y delgado; vestía un traje azul oscuro y guantes negros. Tenía el pelo castaño y ondulado, los pómulos salientes y la mandíbula cuadrada. La piel mostraba un tono ceroso y los ojos no terminaban de enfocar la mirada, pero era una cara bastante buena, considerando las circunstancias. Una de las mejores que tenía.



    Valquiria Caín se bajó del asiento del copiloto y se subió la cremallera de la chaqueta para resguardarse del frío. Alcanzó a Skulduggery antes de que llegara a la puerta de entrada. Le echó un vistazo y se dio cuenta de que estaba sonriendo.



    –Deja de hacer eso –suspiró.



    –¿De hacer qué? –respondió este con su magnífica voz aterciopelada.



    –Deja de sonreír. Tenemos que hablar con la única persona que vive en una casa oscura en medio de una calle llena de luces. No es muy buena señal.



    –No me había dado cuenta de que estaba sonriendo.



    Se detuvieron ante la puerta, y Skulduggery hizo un esfuerzo consciente para cambiar la expresión de su rostro. Torció la boca hacia abajo.



    –¿Sigo sonriendo? –preguntó.



    –No.



    –Excelente –dijo, e inmediatamente se le dibujó una sonrisa.



    –¿Por qué no te quitas la cara? –Valquiria le dio su sombrero–. Aquí dentro no vas a necesitarla.



    –Eras tú la que me decía que tenía que practicar –repuso, pero aun así deslizó los dedos enguantados en torno al cuello de su camisa, tocando los símbolos que tenía grabados en la clavícula. La cara entera y el pelo se retiraron de su cabeza, mostrando una calavera reluciente. Se colocó el sombrero en un ángulo desenfadado.



    –¿Mejor?



    –Muchísimo mejor.



    –Bien –llamó a la puerta mientras sacaba el revólver–. Si alguien pregunta, estamos pidiendo el aguinaldo.



    Llamó otra vez, canturreando un villancico entre dientes. No contestó nadie y no se encendió ninguna luz en el interior.



    –¿Qué te juegas a que están todos muertos? –gruñó Valquiria.



    –¿Estás siendo tremendamente pesimista, o ese anillo tuyo te está diciendo algo?



    Sentía el tacto helado del anillo de nigromante en el dedo, pero no estaba mucho más frío que de costumbre.



    –No me dice nada. Solo puedo sentir la muerte a través de él cuando estoy casi encima de un cadáver.



    –Lo cual es una habilidad asombrosamente útil, he de decir. Sostenme esto.



    Le dio el arma y se agachó para forzar la cerradura. Valquiria echó un vistazo a su alrededor, pero no había nadie mirando.



    –Puede ser una trampa –comentó en voz baja.



    –Es poco probable –murmuró Skulduggery–. Las trampas deben resultar atractivas para que caigas en ellas.



    –Podría ser una chapuza de trampa.



    –Siempre existe esa posibilidad, sí.



    La cerradura se abrió. Skulduggery se enderezó, guardó las ganzúas y recuperó su revólver.



    –Necesito un arma –musitó Valquiria.



    –Eres una elemental con un anillo de nigromante y has sido entrenada en diversas artes marciales por algunos de los mejores luchadores del mundo –señaló él–. Me temo que tú eres un arma.



    –Me refiero a algo que pueda llevar en la mano. Tú tienes tu revólver, Tanith su espada... Quiero un palo.



    –Ya te compraré un palo por Navidad.



    Valquiria empujó la puerta con el ceño fruncido. Se abrió en silencio, sin producir ningún chirrido espeluznante. Skulduggery se adelantó y Valquiria cerró la puerta a su espalda. Le llevó un momento acostumbrarse a la penumbra, y el detective esqueleto, que no tenía ese problema porque carecía de ojos, aguardó a que le indicara con un toquecito que podían continuar. Atravesaron la sala de estar y Valquiria le dio otro toque. Cuando la miró, le estaba señalando su anillo de nigromante. Estaba llenándose de energía gélida según se alimentaba de la muerte que había en la estancia.



    Encontraron el primer cadáver tendido en el sofá. El segundo estaba tirado en una esquina, junto a los restos de lo que había sido una mesilla. Skulduggery se acercó y los contempló con atención antes de menear la cabeza negativamente en dirección a Valquiria. Ninguno de ellos era el hombre que buscaban.



    Entraron en la cocina, donde encontraron un tercer cuerpo boca arriba. Su cabeza, sin embargo, no estaba mirando al techo, como debería, sino girada del revés. Había una botella al alcance de su mano, reventada contra las baldosas; todavía reinaba un penetrante olor a cerveza.



    No había más muertos en la planta de abajo, así que se dispusieron a subir las escaleras. El primer escalón crujió. Skulduggery dio un paso atrás, rodeó a Valquiria con los brazos y se elevaron volando hasta que encontraron otro cuerpo en el rellano. Era una mujer, y había muerto acurrucada en posición fetal.



    Había tres dormitorios y un baño, que estaba vacío, al igual que la primera habitación que revisaron. La segunda tenía marcas de quemaduras en la pared y había otra mujer muerta con medio cuerpo fuera de la ventana. Valquiria supuso que aquella mujer era la responsable de las quemaduras. Primero había intentado defenderse y después huir. No había tenido éxito.



    En el último dormitorio quedaba alguien vivo. Enseguida se dieron cuenta, a pesar de que estaba escondido en el armario intentando no hacer ruido. Le oyeron tomar aliento según se acercaban, y después hubo un silencio absoluto durante trece segundos, que se rompió ridículamente cuando volvió a coger aire de forma estruendosa. Skulduggery desplazó hacia atrás el percutor del revólver.



    –Sal de ahí... –dijo.



    Las puertas del armario se abrieron de golpe y apareció un hombre gritando como un loco que se lanzó contra Valquiria. Ella le dio un golpe en el brazo, lo agarró de la camisa y le hizo una llave con la cadera. El grito salvaje del hombre se convirtió en un gemido en cuanto cayó al suelo.



    –No me matéis –sollozó–. Oh, Dios, por favor, no me matéis.



    –Si me hubieras dejado acabar –continuó Skulduggery, algo molesto–, me habrías escuchado decir: «Sal de ahí, no vamos a hacerte daño». Estúpido.



    –Seguramente no te habría llamado «estúpido» –precisó Valquiria–. Estamos intentando por todos los medios ser agradables.



    El hombre pestañeó entre lágrimas y miró hacia arriba.



    –¿No vais a matarme?



    –No –respondió ella con amabilidad–. Siempre que te suenes la nariz en este mismo instante.



    Se limpió con la manga y Valquiria se echó hacia atrás, conteniendo un estremecimiento de asco.



    –Eres Skulduggery Pleasant –se puso de pie–. El detective esqueleto. He oído hablar de ti.



    –Felices fiestas –saludó él–. Esta es mi compañera, Valquiria Caín. ¿Tú eres...?



    –Me llamo Ranajay. Vivo aquí con... con mis amigos. Es muy agradable vivir cerca de la gente normal. Nos gustaba vivir aquí. A mí y a ellos... a mis amigos.



    Ranajay parecía a punto de echarse a llorar otra vez, así que Valquiria le cortó en seco.



    –¿Quién ha hecho esto? ¿Quién ha matado a todo el mundo?



    –No tengo ni idea. Un tipo grande. Enorme. Llevaba una máscara y hablaba con acento. Tenía los ojos rojos.



    –¿Y qué quería? –preguntó Skulduggery.



    –Buscaba a un amigo mío.



    Valquiria arrugó el gesto.



    –¿Ephraim Tungsten?



    –Sí –asintió Ranajay–. ¿Cómo lo sabes?



    –Porque queríamos hablar con él. Creemos que ha estado en contacto con una asesina a la que llevamos siguiendo la pista desde hace tres meses.



    –Davinia Marr, ¿no? La detective que se volvió malvada y destruyó el Santuario. Aquel tipo enorme quería encontrar a Ephraim por ese mismo motivo.



    –¿Sabes si Marr ha estado en contacto con Ephraim? –inquirió Skulduggery.



    –Oh, sí, sí. Le pagó para conseguir una identidad falsa y que la sacara del país. A eso se dedica Ephraim. Cuando alguien necesita desaparecer, él se encarga. Solo que esta vez no lo hizo. Creo que cuando supo lo que ella había hecho, no quiso formar parte de ese asunto. La detective Marr apareció aquí después de que se hundiera el Santuario. Buscaba lo que había pagado, pero él ya se había marchado. Vino tres veces seguidas en el mismo mes. No la he visto desde entonces. Tampoco he visto a Ephraim. Todos pensábamos que sería más seguro permanecer lo más lejos posible de él, ¿sabéis? Pero mira, para lo que les ha servido a mis amigos...



    –El hombre que los mató... –continuó Skulduggery–. ¿Le contaste dónde estaba Ephraim?



    Ranajay negó con la cabeza.



    –No hizo falta. Yo sabía qué información buscaba en realidad. Tal vez por eso no me mató. Hace siglos, Ephraim me contó que lo único que había llegado a hacer por Marr fue preparar tres sitios para que pudiera quedarse en la ciudad. Y ese tipo enorme no quería saber otra cosa: solo dónde podía estar Marr.



    –¿Cuáles son esos tres sitios?



    –¿Vais a ir detrás de él?



    –Nuestra prioridad es Davinia Marr, pero el hombre que mató a tus amigos ha pasado a ser el número dos de la lista.



    –¿Lo vais a parar?



    –Si es posible, sí.



    –¿Lo vais a matar?



    –Si es necesario, sí.



    –Sí, sí, os lo diré.
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      TESSERACT
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    RA un hombre gigantesco, con unos músculos tremendos embutidos en un abrigo negro y polvoriento, pero también era silencioso, tenía que admitirlo. E inteligente: había conseguido acercarse a ella sin disparar las alarmas. «Probablemente las desactivó cuando estaba de camino», pensó mientras se lanzaba al aire helado a través de la ventana. Se tomaba su tiempo, hacía las cosas bien, como los buenos asesinos. Sabía quién era, por supuesto. Los asesinos de ese tamaño suelen resultar muy llamativos, y solo había uno que llevara aquella máscara de metal para cubrirse el rostro deforme, lleno de cicatrices. El ruso, Tesseract.



    Los cristales la rodeaban mientras caía. Se golpeó contra el suelo y rodó antes de buscar en la chaqueta el dispositivo. Le quitó el seguro con el pulgar y presionó el botón sin ni siquiera sacarlo del bolsillo. Tesseract estaba ahí arriba, en ese mismo instante, y solo tenía una oportunidad.



    Pero no se produjo ninguna explosión; levantó la vista y le vio asomarse por la ventana. Había desactivado los explosivos. Por supuesto que lo había hecho. Davinia Marr ni siquiera se molestó en maldecirlo. Simplemente corrió.



    El suelo estaba mojado por la lluvia que había caído, y resbaló en el barro antes de incorporarse de nuevo. Tanto tiempo y esfuerzo gastados en fortificar ese lamentable intento de residencia, para nada. Las medidas de seguridad que había colocado en cada posible entrada de aquella construcción abandonada habían resultado inútiles. Las trampas de las escaleras de metal que llevaban a la oficina del capataz, donde ella estaba viviendo, tampoco habían servido. Aquella bestia enorme había entrado en silencio y de puro milagro le había visto llegar a tiempo.



    Corrió hacia su coche, pero si era tan meticuloso como creía, ya le habría saboteado el motor, así que giró a la izquierda, intentando alcanzar la verja alta que rodeaba el sitio hacia el este. Escuchó unos pasos rápidos a su espalda y decidió intentar perderlo en el laberinto de los contenedores de la obra. Era una noche sin luna y estaba demasiado oscuro como para distinguir nada, así que tenía la esperanza de que él viera tan poco como ella. Hubo un ruido fuerte, seguido por unas pisadas sobre el metal. Estaba moviéndose encima de ella, sobre los contenedores, intentando cortarle el paso antes de que alcanzara la verja.



    Marr volvió sobre sus pasos, deseando haber tenido tiempo suficiente para coger el arma de la mesa antes de saltar por la ventana. «Porque la magia está muy bien», pensaba a menudo, «pero llevar una pistola cargada en la mano da una tranquilidad que no se puede comparar con nada».



    Se agachó y reptó por el suelo, manteniendo la respiración bajo control. Ahora ya no le oía. O bien estaba todavía ahí encima, sin moverse, o abajo, entre el lodo, el barro y la oscuridad, cerca de ella. Posiblemente, justo a su lado. Marr miró por encima de su hombro y no vio más que sombras.



    Intentó recordar cuál era la especialidad de Tesseract. Era un adepto, eso lo sabía, pero aparte de eso, su magia le resultaba un misterio. Confiaba en que no tuviera la habilidad de ver en la oscuridad. Aquello sí que sería adecuado: encajaría perfectamente con la suerte que Davinia había tenido esos últimos meses. Lo único que quería era volver a casa, por Dios. Marr era de Boston, nacida y criada allí, y ahí era donde deseaba morir. No aquí, en la húmeda y fangosa Irlanda.



    Pegó el vientre al suelo y se arrastró por una hendidura entre dos plataformas. Echó otra mirada a su espalda, para asegurarse de que no la estaba alcanzando y no podía cogerla del tobillo. Entonces consideró las alternativas que tenía. No eran muy buenas ni demasiadas. Esconderse no estaba entre ellas. Al final la encontraría, probablemente más pronto de lo que pensaba. Podía intentar llegar a la valla del este otra vez, o recorrer todo el camino de vuelta hasta la entrada del sur. Ir al oeste no era opción: no había nada en esa dirección más que hectáreas de suelo liso sin ningún lugar donde cubrirse.



    Marr se incorporó sobre los codos. La humedad fría se filtraba a través de su ropa. Examinó lo que tenía delante, al norte. Allí había otra verja, más alta que la del lado este, pero estaba más cerca, y al menos había plataformas y maquinaria que le ofrecerían un lugar donde ocultarse si lo necesitaba.



    Avanzó un poco, se acuclilló y pasó al otro lado por una rendija. Había un par de toneles apilados y se apresuró a llegar allí. Todavía no había ni rastro de Tesseract. Huyó agachada hasta una excavadora y luego corrió como loca hasta el siguiente parapeto. La alambrada metálica estaba más o menos a unos veinte pasos de distancia. Era muy alta, tanto como una casa, más de lo que recordaba, pero Marr estaba segura de poder saltarla. Se permitió un instante para envidiar al detective esqueleto y su nueva capacidad de volar. Aquello le hubiera venido realmente bien en ese momento. Calculó la distancia y sintió las corrientes de aire, considerando que necesitaría darse una carrera preparatoria para poder sobrepasar la valla con éxito.



    Miró hacia atrás, asegurándose de que Tesseract no estaba cerca. Escrutó los alrededores con cuidado, de forma metódica, girando la cabeza despacio, pendiente del más mínimo movimiento. Le llevó un segundo entero darse cuenta de que lo tenía justo enfrente y corría directamente hacia ella. No pudo evitarlo: soltó un grito de espanto y se tambaleó hacia atrás, tropezando con sus propios pies.



    Entre resbalones, arrastrándose por el suelo húmedo, Marr gateó hasta la verja, extendió los brazos a lo ancho y, con las palmas abiertas y tensas, empujó el aire que tenía alrededor. Se elevó de forma instantánea, pero no llevaba ni la mitad del recorrido cuando se percató de que no iba a conseguirlo. Sus dedos rozaron el alambre al tiempo que empezaba a caer, tambaleándose contra la verja, chocándose con ella, la piel ardiendo. Empezó a escalar sin utilizar más que sus propias manos. Miró hacia abajo. Tesseract trepaba hacia ella.



    Dios, y era rápido.



    Había empezado otra vez a llover y las gotas caían sobre su cara. Tesseract estrechaba el espacio que había entre los dos a una velocidad alarmante. Sus largos brazos abarcaban más distancia que los de ella, y sus grandes músculos soportaban su peso sin cansarse. Los de Marr, en cambio, se quejaban por el esfuerzo y, ya cerca de la cima, parecían aullar de dolor. Ni caso; mejor sacrificarlos a ellos que a sí misma.



    Debajo de ella, Tesseract se había quedado estancado. Parecía que se le había enganchado el abrigo a la valla. Marr no podía permitirse perder el tiempo en felicitarse por ello, pero se prometió a sí misma reírse del asunto en cuanto hubiera acabado todo.



    Se encaramó hasta la parte de arriba y, mientras se disponía a utilizar el aire para frenar la caída, echó un vistazo en dirección a Tesseract. Entonces se percató de que no se había quedado enganchado, sino que había estado cortando los engastes con un cuchillo.



    Davinia logró pasar hacia el otro lado de la valla, pero, según caía, Tesseract alargó la mano, atravesó el hueco entre los metales cortados y agarró del brazo a la detective. Ella sintió cómo su cuerpo se retorcía con la tremenda sacudida y chilló de dolor. Él la sostuvo durante un momento en el aire y luego la soltó. Cayó de cabeza. Se golpeó el hombro y después el cráneo contra el cemento. Y ahí se quedó, esperando a que Tesseract saltara para terminar el trabajo.



    Entonces divisó un coche que le resultaba familiar. Lo vio aparecer desde la esquina con un derrape y, en ese momento, perdió el conocimiento.
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      A MAYOR ESCALA
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    KULDUGGERY frenó y el Bentley se detuvo con un giro perfecto en la carretera resbaladiza. Valquiria abrió la puerta y salió de un salto. Davinia Marr estaba retorcida en el suelo; era evidente que tenía varios huesos rotos.



    Justo detrás de ella aterrizó un hombre, un tipo enorme con una máscara de metal. Skulduggery apareció junto a Valquiria, revólver en mano.



    –Tesseract –dijo–. Eres Tesseract, ¿no? ¿Quién te ha contratado? ¿Para quién trabajas?



    El hombre ni siquiera lo miró. Sus ojos rojos estaban completamente centrados en Marr. Se acercó a ella, pero Skulduggery se cruzó en su camino. En ese mismo instante, Tesseract le cogió la mano, se la retorció y le arrancó el revólver, pero enseguida Skulduggery lo enganchó del codo y de la muñeca y tiró hacia él para recuperar el arma.



    –¡Métela en el coche! –le ordenó a Valquiria, quien agarró a Marr y empezó a arrastrarla hacia allí.



    Ellos seguían luchando por el control del arma. Tesseract consiguió darle una patada en la pierna, pero Skulduggery le respondió con un rodillazo en el muslo. Las cabezas chocaban mientras atacaban y contraatacaban, con unos movimientos increíbles que Valquiria no había visto jamás. Escuchó el clic del revólver, pero tenían las manos delante, así que no fue capaz de distinguir qué ocurría. Finalmente, Tesseract lanzó una llave de cadera que derribó a Skulduggery, pero al mismo tiempo perdió el arma. El esqueleto rodó sobre sí mismo y se incorporó, apuntándole justo al centro del pecho. La lucha se detuvo.



    Valquiria había conseguido meter a Marr en el asiento trasero del Bentley y se volvió justo a tiempo de ver cómo Tesseract subía el puño y abría la mano muy despacio. Seis balas cayeron al suelo.



    –Ya me parecía a mí que era demasiado fácil –murmuró Skulduggery, retirando el arma.



    Valquiria estaba considerando muy seriamente la posibilidad de echar una mano, pero jamás había oído hablar de ese tal Tesseract, y sabía muy bien lo peligroso que era meterse en una lucha sin conocer al enemigo. Así pues, se puso al volante del Bentley.



    La prioridad era Marr, y por fin la tenían, después de tanto tiempo. No estaba dispuesta a arriesgarse a que se escapara otra vez. Metió la marcha atrás del Bentley, como había hecho millones de veces bajo la supervisión de Skulduggery, tiró del volante e hizo girar las ruedas. Metió primera y salió de allí a toda velocidad. Dobló la esquina y continuó lo más aprisa posible. No había tráfico alguno en la carretera.



    Tomó la siguiente curva demasiado fuerte, pero consiguió mantener el control. Algo se movía en el espejo retrovisor. Un segundo después, Skulduggery estaba volando al lado del coche. Él le hizo un gesto y Valquiria frenó y se movió hasta el asiento del copiloto. El esqueleto se puso al volante y partieron de nuevo.



    –¿No vamos a volver a por él? –le preguntó ella, con el ceño fruncido.



    –¿A por Tesseract? ¡Dios santo, claro que no!



    –Pero le has puesto las esposas, ¿no? ¿No le has ganado?



    –Me agrada pensar que soy superior a él moralmente, ya que Tesseract es un asesino y yo no. Pero aparte de ese detalle, no, no lo he derrotado.



    Valquiria se volvió en el asiento para contemplar la calle oscura que estaban dejando atrás, y después se giró de nuevo hacia Skulduggery.



    –¿Quién es?



    –Un asesino a sueldo, es todo lo que sé de él. Lo he reconocido por su tamaño y por el detalle de que lleva una máscara metálica. Jamás me lo había encontrado antes, lo cual es, desde luego, algo muy positivo. Pero no nos vamos a parar a pensar en el nuevo enemigo que hemos hecho esta noche. Vamos a centrarnos en la antigua enemiga que tenemos en el asiento de atrás. Hola, Davinia. Quedas arrestada por múltiples cargos de asesinato. No tienes demasiados derechos, la verdad. ¿Algo que decir en tu defensa?



    Marr seguía inconsciente.



    –Espléndido –declaró Skulduggery felizmente.



     



    El cine Hibernian se mantenía en pie, viejo, orgulloso y un poco fuera de lugar, igual que un señor mayor que se hubiera separado del grupo con el que iba de turismo. No guardaba relación alguna con el resto de Dublín. No había sido renovado ni actualizado de ninguna forma, no tenía veinte pantallas en diferentes plantas ni poseía ninguna franquicia de comida rápida en su interior. Lo que sí tenía eran carteles antiguos en las paredes, alfombras desgastadas, un único tenderete de palomitas y refrescos y un penetrante olor a moho que despertaba las alergias de las pieles menos sensibles. La única pantalla que había, jamás había mostrado otra cosa que la imagen en blanco y negro de una pared de ladrillos con una puerta a un lado.



    Pero al otro lado de la pantalla había pasillos de paredes blancas, muy iluminados, habitaciones con equipamiento místico y científico, un depósito de cadáveres en el que se podría diseccionar a un dios y todo un plantel de médicos que Valquiria visitaba con una preocupante regularidad.



    Kenspeckle Grouse apareció arrastrando los pies, en bata y zapatillas. El poco pelo gris que le quedaba sobresalía haciendo ángulos extraños. Los miró de mal humor, aunque ese parecía su estado de ánimo natural.



    –¿Qué? ¿Qué queréis?



    –Tenemos un paciente para ti –dijo Skulduggery señalando con la cabeza a Davinia Marr, tumbada en una camilla detrás de él.



    Kenspeckle se fijó en las esposas de sus muñecas.



    –No la conozco –respondió–. Llévasela a otro. Es tu prisionera, ¿no? Llévasela a algún médico del Santuario, despiértalos en mitad de la noche.



    –No podemos hacer eso. Esta es Davinia Marr. Es la mujer que destruyó el Santuario.



    Un poco del mal humor de Kenspeckle se desvaneció de sus ojos y fue sustituido por una mezcla de disgusto y curiosidad.



    –Es esta, entonces. La encontraste por fin –se acercó a mirarla–. Está un poco mal, pero admito que me sorprende que siga viva. ¿Te estás volviendo blando con la edad, detective?



    –Nosotros no le hemos hecho esto –respondió Valquiria, algo incómoda por el cariz que iban tomando las preguntas–. La salvamos, en realidad. Estaría muerta si no fuera por Skulduggery.



    Kenspeckle le levantó un párpado a Marr.



    –Supongo que eso se debe a tu influencia positiva, Valquiria. Pero no explica por qué no la habéis llevado ante las autoridades. Sois, al fin y al cabo, detectives del Santuario, ¿no?



    –Preferimos mantener esto en secreto –dijo Skulduggery–. La situación ahora mismo es demasiado inestable. Si la entregamos a los Hendedores, dudo incluso que la sometan a juicio. La ejecutarán en el acto.



    Kenspeckle recorrió la cabeza de Marr suavemente con las manos.



    –Por lo que recuerdo, tú mismo has ejecutado a un buen número de culpables en el pasado.



    –No estoy aquí para discutir, profesor. El hecho es que no creo que trabajara sola cuando decidió destruir el Santuario, y me temo que sus aliados, o sus jefes, van a intentar matarla antes de que pueda delatarlos. Estoy bastante convencido de que fueron ellos los que contrataron al asesino que la atacó.



    –Ajá –concluyó Kenspeckle–. Así que no es la misericordia lo que retiene tu mano. Solo se trata de una crueldad a mayor escala.



    Skulduggery ladeó la cabeza.



    –Esta mujer es la responsable de la muerte de cincuenta personas, pero hay otros que comparten esa responsabilidad. Y van a pagar por ello.



    –Bueno –replicó Kenspeckle–. La justicia puede esperar, ¿no? Tu prisionera tiene un grave traumatismo craneal. Se quedará conmigo hasta que esté fuera de peligro. Al menos unas horas. Un día como mucho.



    –Va a necesitar vigilancia.



    –¿Crees que puede ser una amenaza? Va a estar inconsciente hasta que yo decida lo contrario.



    –¿Y si viene a por ella el asesino?



    –Primero debería averiguar con quién está, después encontrarme, y finalmente superar mis defensas. Para ello necesitaría un ejército. Ahora, déjame. Nos pondremos en contacto cuando esté lo bastante recuperada como para responder a tus preguntas.



     



    Puesto que allí no tenían ya nada que hacer, subieron al Bentley. Valquiria se abrochó el cinturón según salían a la carretera. Skulduggery se había vuelto a poner el tatuaje fachada.



    La fachada que Abominable Bespoke utilizaba era su misma cara pero sin cicatrices; Skulduggery no se había decidido completamente acerca del aspecto que quería tener, así que China hizo que la cara cambiara cada vez. Los mismos pómulos, la misma mandíbula, pero todo lo demás, distinto.



    –¿Me podrías dejar donde Gordon? –pidió Valquiria.



    Skulduggery subió una ceja –habilidad recién adquirida– y respondió:



    –¿No quieres volver a casa, ir a Haggard?



    –No es eso. Lo que pasa es que no he pasado por la de Gordon desde hace tiempo, y casi es Navidad. Cada año, por estas fechas, cuando era niña, íbamos allí, a esa casa enorme. Me encantaba hacerlo porque por fin había alguien que me trataba como a una persona, ¿sabes? Una persona adulta, no una niña. Eso era lo que más me gustaba de él.



    –Ah, ahí está –asintió Skulduggery.



    –¿Perdón?



    –La historia que me acabas de contar. Ese pequeño fragmento de tu vida. Es lo más molesto de las navidades. Todo el mundo tiene su pequeña historia sobre lo que significan estas fiestas para ellos. No lo sacarán a colación en ningún otro momento del año, nadie te cuenta lo que significa para ellos la Semana Santa o el día de San Patricio... Pero a todo el mundo le da por sincerarse en Navidad.



    –Guau –declaró Valquiria–. No me había dado cuenta, pero eres un cascarrabias.



    –No lo soy.



    –Eres igual que el Grinch.



    –No soy un cascarrabias ni un aguafiestas. Me gusta la Navidad lo mismo que a cualquier otra persona, siempre y cuando esa persona sea tan poco sentimental como yo.



    –Ser sentimental no es malo.



    –Tú odias los sentimentalismos.



    –No en Navidad. En Navidad es absolutamente correcto ponerse sentimental. Está permitido. Con moderación, claro. Ya sabes, no quiero a nadie demasiado sentimental cerca de mí, pero en principio no me importa que... eh...



    –¿Qué? ¿Ocurre algo?



    –Hum... La cara...



    Skulduggery inclinó la cabeza y el lado izquierdo del rostro se le desprendió del cráneo como si fuera goma derretida.



    –Creo que se está aflojando –indicó Valquiria.



    Skulduggery sintió la oreja aleteando contra la solapa del abrigo y se sujetó la cara con una mano para colocarla en su sitio. Plegó un trozo de piel grueso en la frente, intentando meterse el ojo en la cuenca.



    –Esto es de lo más bochornoso –murmuró–. Por favor, avísame si vamos a chocar con algo.



    –Tal vez debería conducir yo.



    –Te he visto al volante hace unas horas, y te garantizo que no vas a volver a tocar el de este coche nunca más –la voz salía ahogada porque tenía los labios por debajo de la mandíbula–. ¿Estoy mejor ahora?



    –Oh, mucho mejor.



    Skulduggery hizo lo imposible por mantener la nariz en su sitio.



    –¿Así que te recojo en casa de Gordon una vez que hayas disfrutado de un momento de sentimentalismo? Tenemos que ir a la reunión, por si se te había olvidado.



    –¿Cómo se me va a olvidar? –replicó secamente–. Llevo esperando esa divertidísima reunión desde hace días. Oh, sí, ya lo creo, no puedo con la impaciencia...



    –Veo que tu sarcasmo sigue en aumento –señaló Skulduggery–. Impresionante.



    –Y no, no hace falta que me recojas. Le pediré a Fletcher que me lleve. Por supuesto, si cambias de opinión y decides que no es necesario que asista a esa aburridísima reunión, me podré tomar un tiempo para limpiar mi organismo de todo resto de sentimentalismo y librarme de él para siempre.



    –¿Y privarte de la oportunidad de participar? Creo que te sorprenderá lo interesante que puede resultar.



    –Seguro que me sorprende, sí.



    –Vamos a elegir al nuevo Gran Mago. Esto es formar parte de la historia, Valquiria.



    –¿Y cuánto tiempo va a durar el flamante nuevo Gran Mago antes de que lo asesinen o lo encarcelen?



    –Eres demasiado joven para ser tan cínica.



    –No estoy siendo cínica. Lo que pasa es que recuerdo lo que ha pasado en los últimos cuatro años. Dame una sola razón para asistir. Solo una por la cual me resulte remotamente interesante estar ahí.



    –Va a ir Erskine Ravel.



    –Bueno. Entonces vale.



    Skulduggery se rio y soltó la cara. Después de un temblor peligroso, pareció calmarse y quedarse en su sitio, salvo la oreja, que se fue desplazando poco a poco hasta la barbilla.
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EL DILEMA DE VALQUIRIA


 



[image: ]IENTRAS la luz del sol de la mañana intentaba colarse por las ventanas, el tío muerto de Valquiria unía los dedos bajo su nariz y la miraba por encima de ellos. Cuando estaba vivo solía poner ese gesto, sentado en un sillón con las piernas cruzadas, lo cual le daba el aspecto de un hombre sabio y contemplativo. Ahora que estaba muerto y no podía relacionarse con el mundo físico, aquella posición lo único que sugería era que necesitaba desesperadamente una silla.


–Así que has descubierto tu verdadero nombre –dijo.


–Sí –respondió Valquiria.


–Y tu verdadero nombre es Oscuretriz.


–Eso es.


–Y Oscuretriz es la hechicera sobre la que tienen visiones todos los psíquicos. La que destruirá el mundo.


–Correcto.


–Por tanto, vas a destruir el mundo.


–Eso parece.


–¿Cuándo descubriste todo esto?


–Hace unos tres meses.


–¿Y me lo cuentas ahora?


–Gordon, he tardado todo este tiempo en asumirlo. Necesito tu ayuda.


Él comenzó a pasearse por la habitación. Era un cuarto muy grande lleno de estanterías de libros y de pinturas góticas. Había un retrato del propio Gordon colgado en la pared, encima de la chimenea. Estaba medio desnudo, mostrando un cuerpo impresionante y musculoso que jamás había poseído cuando estaba vivo, y contemplaba a los que pasaban por debajo como un dios grande y temible. A pesar de que aquella casa y el terreno de alrededor ahora pertenecían a Valquiria, ella no había retirado el cuadro. Lo encontraba demasiado divertido.


–¿Te das cuenta de lo que esto significa? –preguntó Gordon mientras deambulaba hacia una esquina de la habitación–. Un hechicero que conoce su verdadero nombre puede acceder a un poder que los demás magos son incapaces de vislumbrar.


La imagen de Gordon empezaba a desvanecerse, y Valquiria carraspeó con fuerza. Gordon se detuvo y se dio media vuelta, regresando al punto inicial. De inmediato recuperó solidez. La Piedra Eco en la que se encontraba su conciencia descansaba en su cuna, sobre la mesa de café. Brillaba con una luz azul suave.


–Eso no me importa –respondió ella–. He tenido una de esas visiones, ¿sabes? Y he visto una ciudad ardiendo, a mis amigos heridos y a Oscuretriz, es decir, a mí... ¡Me he visto matando a mis propios padres!


–Espera un segundo. Por lo que me has contado de la visión de Cassandra Pharos, tu yo futuro y Oscuretriz parecen entidades completamente distintas.


–Eso es porque en ningún momento de la visión se me veía a mí haciéndole daño a nadie. Solo hemos visto fragmentos de lo que va a pasar. A Oscuretriz, a mí, como una figura distante, luchando, matando y asesinando, y después a mi yo futuro, muy cerca, sintiéndose fatal por lo que había pasado, lo cual está bien, pero solo significa que en el futuro yo estaré como una cabra. Escucha, me ha llevado un tiempo entender lo que va a pasar y examinarlo desde un punto de vista lógico, pero ahora creo que lo entiendo: alguien descubrirá mi verdadero nombre y lo usará para controlarme.


–Entonces tendrás que sellarlo.


–¿Sabes cómo se hace?


–No –admitió él–. He escrito mucho sobre magia, pero, como bien sabes, carezco de talento para ella. Una cosa como esa, sellar el nombre, está al alcance tan solo de una determinada especie de hechiceros.


–No puedo pedírselo a Skulduggery –respondió Valquiria en voz baja–. No quiero que lo sepa.


Gordon dejó de pasearse y la contempló con expresión cariñosa.


–Él lo entendería, Valquiria. No tienes idea de todo por lo que ha pasado...


–Si es tan comprensivo, ¿por qué no me dejas contarle que existes?


–Bueno –replicó Gordon de mal humor–. Eso es distinto. No tiene nada que ver con él ni con nadie. Se trata de mí y de mis inseguridades...


–De las cuales te has librado ya, ¿no?


–En teoría... –dudó.


–Así que te parecería bien que le dijera a Skulduggery que puedo hablar contigo de manera regular.


Gordon se humedeció los labios.


–Creo que no es el momento más oportuno. Ahora mismo tienes un montón de problemas, y me parece que te puedo resultar mucho más útil si no me distrae ninguna otra persona.


–Tienes miedo.


–No tengo miedo, soy precavido. No tengo ni idea de cómo reaccionarían mis amigos. Además, ni siquiera soy Gordon Edgley, en realidad. No soy más que una grabación de su personalidad.


–¿Pero...? –Valquiria enarcó las cejas.


–Pero –agregó rápidamente– eso no significa que no sea una persona auténtica, con una identidad y valor por sí misma.


–Muy bien –sonrió ella–. Veo que has estado esforzándote.


–Tengo mucho tiempo para reafirmarme mientras me dedico a estar sentado en ese cristalito azul, esperando a que aparezcas.


–¿Esa es tu forma de pedirme que venga por aquí más a menudo?


–Prácticamente dejo de existir cuando no estás aquí –replicó Gordon–. No se trata de un argumento ingenioso: es la pura verdad.


Sonó la alarma del móvil de Valquiria con un pitido.


–Fletcher vendrá pronto –indicó ella, cogiendo la Piedra Eco y su cuna–. Será mejor que vuelvas.


Gordon la siguió mientras salía del cuarto de estar y subía las escaleras.


–Hoy es la gran reunión, ¿verdad?


–Sí –frunció ella el ceño–. Incluso después de todo lo que ha pasado y todo lo que me espera, tengo que perder el tiempo con esa estupidez.


–Eres muy afortunada –suspiró Gordon con nostalgia–. Me hubiera encantado que me invitaran a una de esas reuniones cuando estaba vivo...


–No es más que un montón de gente que se dedicará a hablar de crear un nuevo Santuario. ¿Qué puedo aportar yo?


–No sé. Tal vez un poco de mal humor.


–Eso es verdad.


Entraron en el estudio, pero en lugar de seguirla hasta la puerta oculta que llevaba a la habitación secreta en la que guardaba las piezas más valiosas de su colección, Gordon se acercó a un pequeño estante que había junto a la ventana.


–¿Cómo está Fletcher?


–Fenomenal.


–¿Se lo has presentado a tus padres?


–No –Valquiria arrugó el gesto–. Y no pienso hacerlo.


–¿Crees que no lo aprobarían? –preguntó Gordon mientras recorría los libros con la mirada.


–Creo que empezarían a hacer un montón de preguntas incómodas. Y además, no les haría ninguna gracia saber que mi novio es mayor que yo.


–Tiene dieciocho y tú dieciséis –concretó él–. No es que sea una enorme diferencia.


–Si tengo que decírselo, lo haré. De momento, Skulduggery se encarga de hacerme todas las preguntas comprometidas que a mis padres se les podrían ocurrir en un millón de años, así que no te preocupes.


–Aquí –declaró Gordon señalando una libreta delgada–. Aquí tengo la dirección de una mujer que te ayudaría.


–¿A sellar mi nombre?


–Ella, directamente, no. Pero es probable que conozca a alguien que puede hacerlo.


–¿Quién es?


–No tiene importancia «quién» es, sino «qué» es. Es una banshee.


–¿En serio?


–La mayoría de las banshees son inofensivas. Prestan un servicio, nada más.


–¿Qué clase de servicio?


–Si oyes el lamento de una banshee, es una advertencia de que vas a morir. No estoy seguro de que ese servicio tenga mucha utilidad, pero sigue siendo un servicio. Veinticuatro horas después de que lo oigas, aparece el Dullahan.


–¿Qué es un Dullahan?


–Un jinete decapitado al servicio de la banshee.


–¿Decapitado?


–Sí.


–¿Me hablas en serio?


–Sí.


–¿No tiene cabeza?


–Eso es lo que suele significar la palabra «decapitado».


–¿Ninguna cabeza?


–¿Tanto te cuesta entenderlo?


–Es que es demasiado estúpido... incluso para mí y lo que estoy acostumbrada a ver.


–Bueno, tú pasas la mayor parte del tiempo junto a un esqueleto viviente.


–Skulduggery por lo menos tiene cabeza.


–Eso es cierto.


–Hasta tiene una de repuesto.


–¿Puedo continuar?


–Sí. Perdón. Sigue.


–Gracias. El Dullahan conduce un carruaje, la Carroza Funeraria, que solo se ve cuando la tienes justo detrás. No es un tipo muy simpático.


–Probablemente es porque le falta la cabeza.


–Puede que tenga algo que ver en el asunto.


–Así que esta banshee... –dijo Valquiria– ¿es dañina o inofensiva?


–No sé qué decirte. Las banshees son antisociales, en el mejor de los casos. Puede que no le haga mucha ilusión verte, pero...


–¿Sí?


–Te recomiendo que te tapes las orejas con las manos si se le ocurre abrir la boca.


Valquiria le echó una larga mirada.


–Vale –respondió ella–. Gracias por todo.


–¿Cuándo piensas acercarte a verla?


–Pronto, supongo. Quiero decir, lo antes que pueda. Quiero terminar con esto. Puede que... esta misma noche.


–¿En serio?


–Sí. Tengo que hacerlo, Gordon. Si no me lo quito de encima cuanto antes, al final no lo haré. Le pondré alguna excusa a Skulduggery. No me echarán de menos.


–Valquiria, por lo que yo sé, sellar el nombre es un procedimiento complicado. Tienes que estar muy segura de que eso es lo mejor.


–Estoy segura. ¿Recuerdas cuando me mordió Dusk? Notó algo en mi sangre, algo que me marcaba y que me hacía distinta a los demás. Creo que saboreó a Oscuretriz. Así que voy a buscar una segunda opinión.


Gordon arrugó el gesto.


–¿Vas a buscar a alguien que pruebe el sabor de tu...? Oh, ya veo. Estás hablando de «él».


–Caelan será capaz de decirme qué sintió Dusk. Si es malo, no necesito más pruebas. Es algo que tengo que hacer. Lo sé.


–Muy bien –respondió Gordon con amabilidad.


Valquiria asintió, mientras la invadía una mezcla desagradable de temor e incertidumbre. Dejó la Piedra Eco en el cuarto secreto y cogió la libreta de notas de la estantería. Hojeó las páginas hasta que llegó a la dirección de la banshee. Se guardó el cuaderno en el bolsillo de la chaqueta y bajó al cuarto de estar. El móvil volvía a sonar, y un instante después apareció Fletcher Renn junto a la chimenea. El pelo rubio de punta, los labios siempre dispuestos a sonreír y a besar, una mano a la espalda, la otra con el pulgar enganchado a la hebilla del cinturón de los vaqueros.


–Pero qué bueno estoy –dijo.


Valquiria suspiró.


–No me digas...


–¿Nunca te ha pasado? Me miras y piensas: «Dios, qué bueno está». ¿No? A mí me pasa todo el rato. Por supuesto, también pienso que tú estás buena.


–Qué bien.


–Tienes unos ojos oscuros preciosos, un pelo negro maravilloso, una cara perfecta y más cosas. Y me encanta cómo vistes, de negro. Y me encanta la ropa nueva que llevas.


–Solo es una chaqueta, Fletch.


–Me encanta tu chaqueta nueva–insistió–. Abominable te hizo una chaqueta absolutamente preciosa –sonrió.


–Te veo muy despierto. Nunca estás tan espabilado a esta hora de la mañana.


–He estado investigando. No eres la única a la que le gusta leer libros, no te creas. Parece que mi poder puede incrementarse si me esfuerzo un poco, así que voy a intentarlo. Me dijeron que había un libro en Italia escrito por un teletransportador famoso, ya muerto, por supuesto, que me podía ayudar, así que me acerqué allí a por él.


–Muy bien.


–Pero como estaba escrito en italiano, lo dejé en la estantería y me fui a Australia a comprarme un helado –sacó la mano que tenía a la espalda y le mostró un cucurucho–. Te he traído uno.


–Fletcher, estamos en invierno.


–En Australia no.


–No estamos en Australia.


–Si quieres te llevo a Sydney, nos quedamos ahí cinco minutos y te comes el helado mientras vemos la puesta de sol. Luego volvemos y nos deprimimos con todas las desgracias que hay por aquí.


Valquiria suspiró.


–No sé para qué te sirven tus poderes.


–Mis poderes son fantásticos. A todo el mundo le gustaría tenerlos.


–A mí no. Preferiría poder lanzar a la gente a la otra punta desplazando el aire.


–Bueno, a todo el mundo que no es violento le gustaría tener mis poderes. ¿Mejor?


–Yo no soy violenta –le contradijo ella, con el ceño fruncido.


–Te pegas con gente todos los días.


–Todos los días, no.


–Val, ya sabes que creo que eres genial y la chica más preciosa que he conocido en mi vida, pero siempre estás metida en peleas. Asúmelo: llevas una vida violenta.


Quiso protestar, pero no se le ocurría ningún argumento. Fletcher dejó de sostener el helado y empezó a comérselo. Ya se le había olvidado lo que acababa de decir.


–¿Me has comprado algo por Navidad? –preguntó Fletcher, y Valquiria se dio cuenta de que se le escapaba una sonrisa, a pesar de todo.


–Sí. Más te vale comprarme algo tú también.


–Lo he hecho, por supuesto –declaró Fletcher encogiendo los hombros.


–Espero que sea algo bueno.


–Claro que sí. Oye, puede que el año que viene por estas mismas fechas tengas que comprar más regalos. ¿Cuándo va a nacer el bebé?


–A mediados de febrero. Seguro que me tocará hacer de canguro... ¿Cómo demonios voy a apañármelas?


–Que lo haga tu reflejo.


–¿Estás loco? No pienso dejar a un bebé con el reflejo. Pero si ni siquiera sé cómo se coge a un bebé... Tienen la cabeza enorme. ¿Por qué la tienen tan grande? No estoy segura de que vaya a ser una buena hermana para ella. Espero que no salga como yo; me gustaría que tuviera amigos.


–Tú tienes amigos.


–Me gustaría que tuviera amigos que no le sacaran cientos de años.


–¿Te has dado cuenta de que hablas del bebé como si fuera una niña?


–¿Sí? Supongo. No sé. Creo que va a ser niña.


–¿Crees que tendrá magia?
–Skulduggery dice que es posible. Por supuesto, eso no significa que vaya a descubrirlo. Piensa en mis primas, por ejemplo.


–Ah, las infames Gemelas Tóxicas.


–Descienden de los Antiguos, igual que yo, pero jamás sabrán que pueden hacer magia porque ni siquiera saben que existe.


–O sea que no quieres que tu hermana forme parte de la locura de tu vida, así que no se lo piensas decir... Y dentro de veinticinco años, te mirará y dirá: «Oye, hermanita, ¿cómo es posible que aparentemos la misma edad?». ¿Ni siquiera le vas a contar que la magia retrasa el proceso de envejecimiento?


–Le diré que mi belleza natural me hace parecer eternamente joven. Como es mi hermana, se creerá todo lo que le diga.


–¿La verdad, Val? ¡Me encanta la idea! En cuanto tengas una hermana o un hermano, alguien que te admira y te necesita, tendrás que pararte y pensártelo dos veces antes de meterte de cabeza en una situación peligrosa.


–Siempre me paro y pienso.


–Y después te lanzas.


–Aun así, me sigo parando y pensando.


Fletcher sonrió.


–A veces me preocupas.


–Tu preocupación me conmueve.


–Eres incapaz de tomarme en serio, ¿verdad?


–No puedo tomarte en serio, Fletch; tienes la nariz manchada de helado. Además, ya hemos tenido esta conversación mil veces. Y no vas a impedir que haga lo que tengo que hacer.


Fletcher se terminó el cucurucho y se limpió la cara.


–Así que estás decidida a hacerte la heroína –concluyó en voz baja.


Valquiria le besó y no le respondió. Estaba equivocado, por supuesto. No tenía nada que ver con heroicidades. Nunca más. Ahora se trataba de no ser la villana de la historia.
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EL NUEVO MESÍAS


 



[image: ]RATAR de sorprender a alguien que tiene la capacidad de ver el futuro no es una tarea imposible, como mucha gente podría pensar. Para empezar, el futuro cambia. Los detalles varían, las circunstancias pueden alterar el resultado y, mientras el universo lucha por mantener el equilibrio, se puede aprovechar la oportunidad. El truco está en convertirse en un elemento de inestabilidad constante en un mundo que lo único que quiere es que lo dejen en paz.


Solomon Wreath estaba seguro de que podía ser un elemento de desestabilización. Había dejado sus decisiones en manos del azar: se había acercado al salón de tatuajes en tres ocasiones, y había pasado de largo tras lanzar una moneda al aire para decidir si entraba o no. La cuarta vez que tiró la moneda, en cambio, salió que debía intentarlo. Atravesó la puerta y subió las estrechas escaleras con la bolsa negra en una mano y el bastón en la otra. No se oía un ruido. Ni un quejido debido a las agujas del tatuador. Ni una conversación ni una risa ni un grito. Casi sentía que le habían preparado una trampa, pero no se detuvo.


En cuanto llegó arriba, dio media vuelta y se dirigió a la puerta. En ese momento, un hombre escuálido con una camiseta de The Pogues se acercó a él armado con un cojín. Un arma tremendamente mortífera: rebotó suavemente en su hombro, y el tipo delgado hizo lo imposible por salir huyendo. Wreath se libró del bastón, agarró al hombre y lo lanzó contra una silla que parecía propia de la consulta de un dentista. El tipo flaco cayó sobre ella con un tropezón.


–Finbar Wrong –dijo Wreath dejando la bolsa negra en una mesa cercana–. ¿Puedo llamarte Finbar? Supongo que sabes quién soy.


Finbar se puso de pie y levantó las manos frente a él, poniendo los dedos rígidos.


–Lo sé –respondió–. Y tengo que advertirte que no puedes vencerme. Ya he visto esta lucha. Conozco todos los movimientos que vas a hacer.


Las sombras se enroscaron en torno al bastón de Wreath y se levantaron del suelo para acercarse a la mano que las estaba esperando.


Finbar asintió.


–Sabía que harías eso.


Wreath dio unos pasos alrededor de la silla y Finbar se movió en dirección opuesta. Wreath se giró hacia el otro lado y Finbar hizo lo mismo.


Wreath suspiró.


–Esto es ridí...


–¡Ridículo! –le interrumpió Finbar rápidamente–. ¿Lo ves? Ya he pasado por este encuentro. Mejor que te largues de aquí, colega. Te ahorrarás el dolor de la pelea.


–Si ya habías visto esta lucha, si sabías en qué momento exacto iba a llegar, ¿por qué me has atacado con un cojín?


Finbar titubeó.


–Porque... ¡Porque estoy jugando contigo! Eso es lo que hago. Te lanzo un cojín en lugar de hacerte probar el sabor de mis puños para que... dure más, para prolongar tu agonía. Es como la tortura de la gota de agua, pero con cojines. Tortura «cojinal».


–No suena excesivamente doloroso.


–Bueno, tengo que perfeccionar el nombre.


–Eres un luchador entrenado, ¿verdad?


–Oh, sí.


–Pero estás muy delgado, ¿no? Pareces desnutrido.


–Las apariencias engañan, ¿sabes? Después de todo, el músculo más poderoso del cuerpo humano es el cerebro.


–Ya veo. Así que mientras no me pegues con el cerebro, todo irá bien.


Finbar echó a correr repentinamente hacia la puerta. Wreath salió detrás de él y le alcanzó con el bastón en la espinilla, así que tropezó y se dio contra la pared.


–Ay –se lamentó.


Wreath lo agarró y lo arrastró hacia atrás hasta lanzarlo de nuevo a la silla de dentista.


–¿Cuándo tuviste la primera visión de que te iba a venir a visitar?


–Ayer por la noche –gimió Finbar.


–¿Y qué hiciste?


–Saqué de aquí a Sharon y a mi hijo. Iba a reunirme con ellos, pero la visión cambió y ya no ibas a venir...


–Pero hace unos minutos...


Asintió.


–Tuve otra. Me dijo que estabas subiendo las escaleras. Lo único que tenía a mano era un cojín.


–Lo cual no se puede considerar un arma, técnicamente.


Finbar le fulminó con la mirada.


–Un auténtico maestro puede convertir cualquier objeto en un arma.


–Pero tú no eres un auténtico maestro, Finbar –Wreath le volvió a empujar contra la silla con un golpe del bastón–. ¿Te dijo tu visión a qué venía?


–No pude llegar tan lejos.


–Necesito que me hagas un favor. Necesito que mires el futuro de Valquiria y que me cuentes lo que ves.


–¿Y por qué no se lo preguntas a ella?


–Necesito algo más. Tienes que buscar con mayor profundidad.


–No puedo –respondió Finbar sacudiendo la cabeza–. No quiero. Val es mi amiga. Tortúrame si quieres...


–¿De verdad?


Finbar palideció.


–Era un decir.


Wreath sonrió e hizo que las sombras se arrastraran hasta la silla. Le envolvieron brazos y piernas antes de que pudiera resistirse. Wreath se acercó a la bolsa negra que estaba en la mesa.


–Está bien. Sé que te costaría mucho traicionar a una amiga, así que voy a eliminar el dilema.


Sacó de la bolsa una esfera de cristal que estaba dentro de una caja de piedra.


En cuanto se dio cuenta de que no podía liberarse, Finbar se acomodó en la silla.


–Así que me intentas sobornar ofreciéndome un juguete: una bola de cristal con nieve dentro. Es un tanto... insultante, ¿no crees?


–No es un regalo.


En cuanto vio la oscuridad que giraba dentro de la esfera, a Finbar se le crispó la cara y se le quebró la voz.


–Es un Atrapa Almas.


–Así es. Y está ocupado por el Vestigio que tantos problemas nos dio hace unos meses. Este es el tipo que poseyó a Kenspeckle Grouse, el que construyó la Máquina de la Desolación que acabó con el Santuario. No es un Vestigio agradable.


Finbar se lamió los labios con nerviosismo.


–Tío, no puedes meterme eso dentro. No puedes, en serio. Escucha, eso es... malvado, ¿no? Una vez que lo tenga dentro, te mentiré, te diré todo lo que crea que quieres oír.


–Me dirás lo que quiero oír, que no es lo mismo, Finbar.


–Por favor, no me hagas esto...


Estaba al borde del llanto.


–Te lo sacaré inmediatamente después –le aseguró Wreath–. Perderás el conocimiento y no recordarás nada.


–No quiero eso dentro de mí. Me transformará en otra persona.


–Solo durante unos minutos.


Wreath giró la esfera en la piedra y dio un paso atrás.


La oscuridad se esfumó del Atrapa Almas según el Vestigio revoloteaba en dirección a Finbar, que giró la cabeza y cerró los ojos y la boca, Pero no había manera de impedir la entrada del Vestigio. Unas cosas que parecían ser unas manos se aferraron a su mandíbula y se la abrieron de golpe. Wreath contemplaba la escena luchando contra el instinto de volver a encerrar a aquella cosa. 


Finbar intentó gritar mientras el Vestigio, que no era otra cosa que un chorro de oscuridad retorcida, recorría su tráquea. El grito se cortó en seco y apareció un bulto en su garganta. El cuerpo de Finbar se desplomó y se quedó completamente inerte, pero Wreath no intervino. Un instante después, unas venas de color oscuro empezaron a extenderse bajo la piel del sensitivo. Los labios se le volvieron negros y abrió los ojos.


–¿Por qué motivo –comenzó–, cada vez que gozo de libertad, tengo que residir en un cuerpo que no está en plenitud de facultades? La última vez, un anciano. Ahora... esto.


–No te he soltado para que charlemos.


–¿Y por qué razón iba a darte alguna información sobre mi querida amiga Valquiria?


–No es tu amiga –repuso Wreath–. Es la amiga de Finbar Wrong.


–Ya estamos cometiendo el mismo error que todo el mundo. Yo soy Finbar Wrong.


–No. Eres un Vestigio.


–Si he de ser sincero, un Vestigio no es más que la intención. Revolotea muy enfadado y no piensa demasiado en nada, ¿sabes? No tiene personalidad, carece de conciencia auténtica. Pero cuando toma un cuerpo, la cosa cambia. De nuevo está completo. Soy Finbar Wrong, y también lo es el Vestigio que hay dentro. Estamos muy felices juntos, como puedes ver.


Sonrió y la oscuridad con que cubría sus venas y sus labios desapareció.


–Os resulta muy fácil haceros pasar por personas normales, ¿verdad? Ocultar los signos que marcan vuestra posesión.


–Sí, claro. Podemos esconderlos cuando haga falta.


–Y te gusta estar fuera del Atrapa Almas, ¿no es cierto?


–Por supuesto –rio Finbar–. Esa cosa es todavía peor que estar encerrado en el Hotel de Medianoche.


–Y ahora que has probado la libertad, ¿quieres más? Te puedo dar más. Te puedo dejar marchar.


–Hace un instante decías que nos separarías justo después.


–Soy un nigromante. Mentí. Para hacérselo más fácil a... a ti. A tu antiguo yo. Para hacértelo más fácil. Observa el futuro. Hazlo para mí y dime lo que ves.


–¿Qué te hace pensar que veré algo nuevo?


–Porque los dos sabemos que los sensitivos suelen ser cautelosos, no se esfuerzan demasiado. Ver el futuro resulta peligroso: la mente puede quebrarse.


–Así es.


–Pero ahora tu mente está reforzada, ¿verdad? Es más poderosa. Así que puedes mirar más allá, de forma profunda, hasta que veas lo que necesitas.


–Eso es cierto –asintió Finbar–. Pero ¿por qué debería confiar en ti? La última persona que me pidió un favor me metió en el cuerpo de un anciano. No niego que fuera divertido ser Kenspeckle Grouse por un tiempo, especialmente cuando llegó el momento de meterle clavos en las manos a Tanith Low, pero me engañaron. Al final, no me dejaron marchar.


–Scarab nunca ha sido un hombre que merezca confianza alguna.


–¿Y tú? Eres un nigromante.


–Bien, ¿qué te parece esto? Miras el futuro para mí o te mato. Los Vestigios no pueden sobrevivir en algo muerto, ¿me equivoco? Así que en cuanto muera el cuerpo de Finbar, el Vestigio morirá con él. ¿Quieres morir? ¿Queréis morir alguno de los dos?


Finbar sonrió.


–Estás hablando como si fuéramos dos, y no es así: tienes a Finbar, tienes al Vestigio, pero cuando los juntas, me tienes a mí, solo soy yo. Y me da por pensar que el mundo me echaría mucho de menos si me matases.


Wreath volvió a sonreír.


–Veo que nos estamos entendiendo.


–Necesito algunas cosas antes de empezar: hierbas, pociones, un masaje en la espalda...


–Tienes tres segundos.


–Un masaje en la espalda muy rápido, entonces.


Wreath levantó el bastón y Finbar se echó a reír.


–¡Vale, vale! Supongo que podría prescindir de las comodidades por una vez. Pero vas a tener que echarte atrás; no voy a poder alcanzar el estado de relajación que necesito si te tengo encima de mí.


Wreath hizo un gesto de asentimiento.


–Muy bien. Hazlo ahora, Vestigio, o regresarás en este instante a la prisión.


–Tranquilo –Finbar tomó aire y cerró los ojos–. Mi querida amiga Val –murmuró–. ¿Me vas a enseñar el motivo por el cual todo el mundo está interesado en ti? ¿Me mostrarás qué hay en tu interior...?


Wreath contuvo un suspiro mientras Finbar seguía hablando en una voz que se iba haciendo más suave. No le gustaban los sensitivos. Habían escogido una rama de la magia a la que se llegaba con los sentimientos en lugar de con los puños. Eran, en su opinión, un montón de hippies dispersos y pacifistas, y no le gustaban los hippies. La década de los sesenta y la de los setenta le resultaron particularmente molestas.


–Aquí está –murmuró Finbar con una leve sonrisa–. La encontré.


–¿Dentro de cuánto tiempo? –preguntó Wreath de inmediato.


–Es difícil de decir... Parece algo mayor... Tiene un tatuaje...


–¿Es una nigromante?


Se le arrugó la frente.


–No lo sé...


–¿Qué está haciendo?


–Camina...


–¿Dónde?


–Entre ruinas.


Wreath sacudió la cabeza.


–Ves a Oscuretriz, ¿verdad? Eso no me interesa. Necesito saber si Valquiria es la Invocadora de la Muerte.


–Solo puedo ver lo que veo –canturreó Finbar–. Mi visión se siente atraída por los momentos importantes.


–Pues mira hacia otro lado –gruñó Wreath, pero Finbar no hizo caso de su impaciencia.


–Jamás había visto con tanto detalle –continuó Finbar, sumido en el trance–. Siempre temblaba. Ahora lo veo todo... Tantos muertos... Es maravilloso.


Wreath se mordió la lengua.


–Ahora estoy viendo a Oscuretriz. Es magnífica. Está caminando por la ciudad, con toda esa muerte a su alrededor. Tío, esto te gustaría. Hay tanta muerte...


–No te he pedido una visión de Oscuretriz, sino una visión de Valquiria –Wreath estrechó los ojos–. A no ser que...


Finbar sonrió en medio del trance.


–A no ser ¿qué?


–¿Está Valquiria ahí? ¿Puedes verla?


–Puedo sentir su presencia, pero no veo a nadie más que a Oscuretriz.


–Puede que sea eso –masculló Wreath, mientras le invadía una emoción repentina–. Tal vez haga eso... Si Valquiria es la Invocadora de la Muerte, ella es la que dará el paso al frente y luchará. Puede que sea quien detenga a Oscuretriz y, entonces, su victoria dé lugar al Pasaje. Así salvará el mundo.


–No veo nada de eso –repuso Finbar–. No veo nada más que a Oscuretriz –la sonrisa se le borró y fue reemplazada por una mueca–. Esto duele, por cierto.


–Sigue mirando.


–Me duele la cabeza.


–Sigue mirando o perderás esa cabeza.


–Sigo mirando, entonces.


Le sangraba la nariz, pero Wreath no dijo nada.


–La he encontrado otra vez –declaró felizmente.


–¿A Valquiria?


–A Oscuretriz. Estoy... Me atrae. No tengo otra opción. Ella lo es... todo. Es tan fría. Intento acercarme, pero... es distinta a todo lo que he visto antes...


–¿Distingues alguna debilidad? ¿Cómo puede destruirla Valquiria?


–¡Oscuretriz no será destruida! –rugió de pronto–. ¡Ella lo es todo!


–Dime su debilidad.


–¡No tiene ninguna! ¡Es perfecta!


–Entonces, ¿quién es? ¿De dónde viene?


Finbar se tensó y le empezó a salir sangre de los oídos.


–Las sombras se espesan a su alrededor... Intento verle la cara... Está mirando a otro lado... No, espera, se gira, se gira, puedo verla...


Finbar dejó de hablar.


–¿Y bien? –le presionó Wreath–. ¿Le has visto la cara? ¿Cómo es? ¿Quién es?


Finbar abrió los ojos y pestañeó, mirando a Wreath.


–Esto lo cambia todo.


Wreath se inclinó sobre él.


–¿Quién es, maldita sea?


–Vosotros los nigromantes tenéis vuestro mesías –dijo–. Ahora los Vestigios tenemos el nuestro.


Sus venas volvieron a oscurecerse y, de repente, echó la cabeza hacia delante para impactar directamente en la nariz de Wreath. Este se tambaleó, soltando maldiciones. Sintió que las ligaduras de sombras se habían debilitado al mismo tiempo que la fuerza de Finbar crecía, y de pronto estaba volando hacia la pared del fondo. Se estrelló contra una estantería y un montón de frascos cayeron al suelo.


–Tío, espero que no te moleste –dijo Finbar sonriendo–, pero creo que te voy a poseer durante un rato. Tengo una nueva misión y necesito actualizarme.


Wreath probó el sabor de su propia sangre. Tenía el bastón detrás de él, en el suelo. Había dos formas de salir de la habitación: la puerta y la ventana. La ventana estaba más cerca.


Finbar abrió mucho la boca y Wreath distinguió cómo el Vestigio empezaba a salir, así que rodó sobre sí mismo, alcanzó el bastón y utilizó las sombras para romper la ventana. Saltó a través de los cristales rotos sin ninguna vacilación y aterrizó de forma dolorosa sobre la calle empedrada. La gente que pasaba se dispersó rápidamente. No se detuvo a mirar sus caras de asombro. Tampoco se giró para mirar a Finbar, que estaba de pie, junto a la ventana. Simplemente huyó.
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SANGRE

 



[image: ]ALQUIRIA tomó un taxi hasta el parque St Anne, todavía cubierto por una fina capa de escarcha que los débiles rayos de sol no habían conseguido derretir. Avanzó entre la multitud y sonrió a un perro que habían sacado de paseo. Tenía las manos enterradas en los bolsillos y echaba vaho por la boca. Salió del camino y se metió entre los árboles. Sus botas crujían sobre las ramas secas.


Caelan estaba de pie en un terraplén de cinco metros de altura. No la estaba mirando. En cambio, mantenía los ojos fijos en una pareja de ancianos que había debajo, dando su paseo de mediodía. Valquiria se preguntó, de pronto, si estaría hambriento.


–Necesito tu ayuda –dijo, y los ojos de Caelan se volvieron hacia Valquiria. Se quedó atrapada en su mirada. Era una experiencia extraña, como una sacudida eléctrica, tan adictiva como inquietante. No le gustaba el poder que ejercía sobre ella.


Tenerlo cerca era igual que estar junto a China, pero con China al menos estaba segura de que la atracción era forzada, que se producía mediante la magia. Con Caelan, la atracción era auténtica, y por ello mucho más peligrosa.


–Estoy esperando –indicó con una sonrisa suave, y se dio cuenta de que se había quedado callada desde hacía unos cuantos segundos. Valquiria apartó la vista y se echó el pelo hacia delante, para esconder el rubor que había aparecido en sus mejillas.


–Esto no te va a gustar –le dijo–. Así que se trata de un favor enorme que te devolveré algún día. El problema es que no te puedo explicar por qué te lo pido. Debes confiar en mí; tengo mis razones.


–¿Qué necesitas?


Valquiria titubeó.


–Que pruebes mi sangre.


La sonrisa de Caelan se congeló en sus labios.


–No hablarás en serio...


–Dusk me mordió –explicó–. Tú sabes lo mucho que deseaba matarme... Tuvo su oportunidad y no la aprovechó. ¿Nunca te has preguntado por qué?


–Porque yo le detuve –replicó bruscamente Caelan.


–No. Llegaste cuando ya se había alejado de mí. Le dijo a Billy-Ray Sanguine que había probado mi sangre y... No sé. No sé lo que pasó ni lo que notó, el caso es que cambió de idea. Ya no quería matarme. Pensó que sería mucho más cruel dejarme vivir.


–¿Quieres que te diga qué tiene de especial tu sangre?


–Sí.


–Dusk es más anciano que yo. Me saca cientos de años. Puede detectar mil matices distintos en tu sangre, matices que yo no puedo identificar. Es un gran catador. Yo no.


–Puedes intentarlo.


–No tiene sentido.


–Caelan, hay algo malo en mí, ¿no lo entiendes? Hay algo malo en mí, en lo que soy, y Dusk lo supo enseguida, solo con probar unas gotas de mi sangre. Puede que no tengas su experiencia, pero necesito que lo intentes.


–No sabes lo que me estás pidiendo. Es demasiado peligroso.


–Estoy acostumbrada a lo peligroso.


–Para mí, Valquiria. Es demasiado peligroso para mí. No sé cómo Dusk se las arregló para controlarse, pero yo no soy tan fuerte. Si te muerdo, no me detendré hasta que mueras.


–Pues no me muerdas. Me pincho en un dedo y pruebas una gota.


–Hazme un favor: recuerda con quién estás hablando. ¡Soy un vampiro! ¡Hay un motivo por el cual se me llama monstruo! ¿De verdad te piensas que dejarme probar una gota de tu sangre es una buena idea? ¿En serio? ¿Crees que eso no me volvería loco? Una sola gota y necesitaré el resto. Lo necesitaré todo.


–Tienes conciencia. No pierdes la capacidad de pensar, ¿verdad? No eres un animal.


–Eso es precisamente lo que soy. Ahora me miras a la luz del sol y piensas que esto soy yo, que esto es Caelan. Crees que el vampiro es la cosa que sale de noche y que se va por la mañana, y que entonces regresa Caelan. No entiendes todavía que el vampiro es el verdadero Caelan. Esta cara es una máscara. La piel es un disfraz. Debajo está mi auténtico yo, Valquiria. No soy un alma torturada. No soy una figura romántica. Soy un monstruo, y no pasará ni un instante sin que desee abrirte la garganta. Ningún vampiro del mundo quiere tener nada que ver conmigo, y de verdad no me apetece terminar acorralado por el detective esqueleto y por sus compañeros sedientos de venganza una vez que haya terminado de alimentarme de tu cadáver. Me gusta bastante la inmortalidad. Te acabas acostumbrando a ella al cabo de un tiempo.


Valquiria le contempló con atención, en silencio, durante un tiempo, hasta que la ira del vampiro terminó cediendo y ambos volvieron a ser dos personas normales, quietas y calladas.


–¿Sabes una cosa? –comentó ella finalmente–. Creo que es la primera vez que te oigo hablar tanto rato seguido.


Caelan asintió.


–Yo estaba pensando lo mismo.


–¿Te encuentras bien?


–Me duelen un poco las cuerdas vocales.


–Puede que necesites sentarte un poco.


Él sonrió y ella le devolvió la sonrisa.


–De verdad necesito que hagas esto.


Se le desvaneció la sonrisa.


–Te lo he dicho: no.


–Escúchame, ¿vale? Voy a hacer algo, algo importante que me va a ayudar, es posible que solucione todos mis problemas... La cosa es que resultará peligroso. Y quiero decir peligroso de verdad. Tal vez no sobreviva. Y no puedo contárselo a Skulduggery, a Tanith ni a Fletcher porque intentarían detenerme.


–Y a mí me lo puedes contar porque piensas que no intentaré pararte, ¿es eso?


–No, tampoco pienso decírtelo a ti. Pero antes de hacer lo que tengo que hacer, necesito saber si es necesario. Necesito conocer qué vio Dusk, qué sintió, qué notó en mi sangre. Si es tan malo como creo, pasaré por esa situación tan peligrosa porque no tendré más remedio. Pero si no es tan malo, no lo haré. Es tan simple como eso.


Caelan le dio la espalda y no dijo nada durante un rato.


–De acuerdo –respondió de pronto–. Pero después de esto, lo mejor será que no volvamos a vernos nunca más.


–Eso es un poco dramático, ¿no crees?


–Es posible.


–Y una estupidez. ¿Por qué no vamos a poder vernos?


–Lo dices como si me fueras a echar de menos.


–Por supuesto que te echaré de menos. Eres mi amigo.


–No.


Valquiria frunció el ceño.


–¿No eres mi amigo?


–Tú y yo no podemos ser solo amigos, Valquiria. Estamos destinados a no ser nada o a serlo todo.


Ella lo observó con atención, intentando desentrañar el significado de lo que acababa de decir.


–Ah.


–Tan elocuente como de costumbre.


–Quiero decir que... Caelan, yo estoy con Fletcher. Me gusta Fletcher, y no quiero hacerte daño, pero... No sé qué pensar... Esto es una auténtica sorpresa, la verdad.


–¿De verdad no te habías dado cuenta de que yo...?


–Te juro que no tenía ni idea. Lo siento si pensabas que sí.


–Ya.


Caelan dio un paso atrás.


–Y ahora me siento fatal –murmuró ella.


–Olvídalo.


–No puedo evitarlo. Tú... Espero que no pensaras que te estaba dando esperanzas o algo.


Caelan negó con la cabeza y mantuvo la mirada baja.


–Claro que no. Yo tengo la culpa.


–Nadie tiene la culpa, Caelan. No has hecho nada malo. Lo que pasa es que, a ver, yo estoy con Fletcher, y además nunca había pensado en... esa posibilidad. Contigo.


–Porque soy un vampiro –murmuró suavemente, igual que si estuviera maldiciendo su propia naturaleza.


–Bueno, en parte –admitió Valquiria–. Pero sobre todo porque tengo dieciséis años y tú... cien.


–Ah –esbozó una sonrisa–. Soy demasiado mayor para ti.


–Un poquito.


–¿Y ni siquiera una pequeña parte de ti se plantea si sería posible...?


Valquiria tragó saliva.


–No... no he dicho eso.


–Bueno, necesitas que haga eso.


–Sí. Lo necesito.


–Muy bien –dio un paso hacia ella, le puso una mano en el hombro y, con la otra, le apartó el pelo del cuello–. Siento decir que esto te va a doler.


–Ya me han mordido antes –respondió Valquiria, y apretó los dientes.


Caelan la atrajo hacia sí y ella aguardó a la expectativa. Cuando tenía tan cerca a Fletcher, sentía su calor y los latidos rápidos de su corazón. No había calor alguno en Caelan. Estaba tan frío como una piedra. Aunque tenía la boca a unos centímetros de su piel desnuda, no percibió su respiración. Los dedos de la mano derecha agarraban el cuello de su chaqueta y los de la izquierda le sujetaban el pelo. Esperó sentir sus dientes, pero él sacudió su cuerpo helado y se echó hacia atrás.


–No puedo –murmuró–. Te desgarraría la garganta.


Sacó una navaja del bolsillo, extrajo la hoja y se la dio.


–Una gota. Solo una. No más, Valquiria, ¿de acuerdo? Creo que puedo soportar una gota. Tal vez.


Con una mueca, Valquiria apretó el cuchillo contra el dedo y rompió la piel. Apareció una gota de sangre, la tomó con la hoja de la navaja y se la ofreció. Caelan vaciló y después se la acercó a la boca. En cuanto la probó, dobló la navaja y la guardó con movimientos lentos y deliberados, manteniendo los ojos cerrados. Tragó saliva y se relamió los labios, igual que un león de pie sobre un ciervo abatido.


Valquiria sintió un repentino impulso de huir.


–¿Caelan? –preguntó con suavidad.


Y de pronto lo tenía encima. La levantó y la estrechó contra sí, mostrando los dientes y buscando su garganta. Valquiria se retorció, luchando por recuperar el control. Se dieron contra un árbol y Caelan se desplazó desde su garganta hasta sus labios. Y la besó.


Eso la pilló totalmente por sorpresa. Tanto, que pasó un largo momento hasta que se dio cuenta de que le estaba devolviendo el beso. Le había pasado los brazos en torno al cuello y sentía el duro pecho de Caelan contra el suyo. Entonces algo se rompió en la mente de Valquiria. Empujó el árbol con un pie; con el otro echó a Caelan hacia atrás, y los dos cayeron al suelo. Valquiria giró sobre sí misma y se puso de pie alejándose de él. Intentó hablar, pero un segundo después lo tenía detrás, sus manos frías volviéndole el rostro para besarla de nuevo.


Valquiria se plegó a sus deseos y se rindió a la debilidad antes de obligarse a reaccionar. Interrumpió el beso y se apartó.


–No va a pasar –jadeó.


–Ya ha pasado –contestó él con los ojos oscurecidos.


–¿Qué has visto? ¡Caelan! ¡En mi sangre! ¿Qué has visto?


–Nada –sonrió él–. He probado tu sangre y no he visto absolutamente nada.


–¿Estás seguro?


–No sé qué descubrió Dusk, que conocimiento recibió, pero yo no he encontrado nada. La única diferencia entre tu sangre y la de los demás es... la historia.


–¿A qué te refieres?


–Es sangre antigua. Que se remonta a una época poderosa.


–¿A los Antiguos?


–Probablemente sea eso –acercó la mano y ella la apartó. Caelan sonrió ampliamente–. Pero todo el mundo sabe que desciendes de los Antiguos. No sé por qué eso debería ser una revelación para Dusk.


–Puede que viera otra cosa.


–Es muy posible. Y he cambiado de idea, por cierto.


–¿Respecto a qué?


–Respecto a que no debamos volver a vernos.


–Caelan...


–Ahora creo que debemos vernos más a menudo.


–Tengo que irme.


Valquiria echó a andar y él se rio y la cogió de la mano. Pero cuando ella se volvió, dispuesta a enfrentarse al vampiro, él ya no se reía.


–Fletcher es un niño –susurró.


–Fletcher es mi novio.


–Estamos destinados a estar juntos.


–Dios mío –murmuró ella–. ¿Siempre vas tan rápido?


Parecía que Caelan iba a contestar con alguna burla, pero de pronto frunció el ceño y dio un paso atrás.


–No es eso –susurró sin atreverse a mirarla–. Ya te lo dije... No siempre soy capaz de controlarme...


Valquiria aprovecho la oportunidad para salir corriendo.


–¡Gracias! –gritó por encima de su hombro.


Caelan no respondió.
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EL REY DE LOS ZOMBIS


 



[image: ]A furgoneta refrigerada aparcó a un lado de la carretera. Pasaron unos segundos hasta que el conductor se bajó de ella. Era un hombre de mediana edad, con la piel bastante estropeada. No era muy listo, así que tenía la costumbre de decir estupideces que molestaban a su maestro. Su maestro era un hombre grandioso y terrible. Su maestro era el Asesino Supremo. El Rey de los Zombis.


Thrasher abrió la puerta de atrás y Vaurien Scapegrace, el Rey de los Zombis, se quedó allí de pie, en plan majestuoso, pestañeando contra la fría puesta de sol.


–¿Hemos llegado? –preguntó con voz autoritaria.


–Aquí estamos –contestó Thrasher meneando su vacía cabeza–. Nos hemos perdido un poco: tomé una salida equivocada y tuve que pararme a preguntar. Llevaba un mapa, pero era viejo, y como hay todas esas vías nuevas de un solo carril, resultaba difícil aclararse...


Y siguió parloteando, molestando al Rey de los Zombis con su charla repleta de detalles intrascendentes. No era la primera vez que Scapegrace se arrepentía de haberlo escogido como su mano derecha zombi. Cada zombi que había convertido después de Thrasher se había podrido al ritmo normal de un cadáver, pero –desgraciadamente– Thrasher había heredado algo de la longevidad de Scapegrace.


Sin embargo, el propio Rey de los Zombis tenía un aspecto lamentable últimamente. Hacía meses que Valquiria Caín le había producido graves quemaduras en la cara. Había intentado quitarse la piel a tiras, pero había sido peor: su cuerpo no se regeneraba, y había quedado desfigurado. De cuando en cuando se le caía un miembro o dejaba de funcionar. Su única ambición era la supervivencia. Iba a todas partes en un furgón refrigerado, se alejaba del sol todo lo que podía y siempre llevaba encima algún ambientador de coche para disimular el hedor a carne podrida con los efluvios de pino.


Supervivencia. De eso se trataba. Y por ese motivo estaba allí en ese momento.


Scapegrace salió de la furgoneta hasta la carretera.


–¿Qué quiere que haga, maestro? –preguntó Thrasher con expresión entusiasta.


–Quédate aquí. Y no me molestes. ¿Cómo está mi cara?


Thrasher vaciló.


–Está... bueno, bien. El maquillaje es... esconde, bueno, la mayor parte de las cicatrices...


–¿Y mi traje? ¿Tengo algún trozo de carne en el traje?


El día anterior se le había caído una oreja y había tenido que ponérsela con pegamento.


–Está limpio, señor.


–Excelente. Entra en la furgoneta, Thrasher.


–Sí, señor... Pero...


–¿Qué? –suspiró Scapegrace.


–¿No le parece que debería hablar yo con esta gente, amo? Son civiles y... yo no tengo esas... características que pueden asustarlos.


–Tonterías. Está todo pensado. Cuento con un plan y he tenido en cuenta todas y cada una de las variables. He preparado una respuesta para cada pregunta que se les pueda ocurrir y también para todas las que no se les ocurran. Mi historia es tan sólida como una roca. Mis mentiras son sutiles, complejas y cien por cien infalibles. Tú no harías más que liarlo todo.


–Sí, maestro.


–A la furgoneta, idiota.


Thrasher hizo una reverencia y obedeció. Scapegrace se ajustó la corbata y luego se dirigió a la acera con energía. La calzada llevaba a un callejón sin salida, y no había más que tres edificios: una funeraria a cada lado y una gran casa al fondo con un coche aparcado fuera.


Scapegrace entró en la primera funeraria. Se le aproximó un hombre vestido con un traje oscuro, le echó un vistazo y se tambaleó de la impresión.


–Parece peor de lo que es –Scapegrace se rio entre dientes con naturalidad.


–Ya... ya veo –contestó el hombre.


–Sufrí un accidente. El mismo en que murió mi hermano –mientras contaba su historia, Scapegrace cayó en la cuenta de que sería mejor que dejara de reírse–. Ha sido una auténtica conmoción. Trágico. Estamos devastados por la pérdida.


El jefe de la funeraria le estrechó la mano y le dedicó una sonrisa triste.


–¿Quiere sentarse? –preguntó amablemente.


–Oh, sí. Me siento tan débil... debido a la pérdida de mi hermano muerto.


El hombre le condujo a un cómodo sillón, tomó asiento tras el escritorio y abrió un libro con expresión solemne. Cogió una pluma de aspecto lujoso y levantó la vista.


–¿Puede decirme su nombre?


Scapegrace había ensayado esa parte docenas de veces y había preparado respuestas para cada posible pregunta. Esta era una de las fáciles.


–Elvis O’Carroll.


El director de la funeraria dudó un poco; después asintió y anotó el nombre.


–¿Y el de su hermano?


–¿Disculpe?


–El nombre de su hermano.


Scapegrace se quedó congelado. Hasta ese momento, todo había ido bien.


–El nombre de mi hermano –murmuró– es... es un nombre que me hace llorar cada vez que lo escucho. Su nombre, el nombre de mi hermano, de mi hermano muerto, es... –su mente iba a toda velocidad, corría y sorteaba los obstáculos. Un nombre. Un nombre sencillo. Todo lo que necesitaba era un simple nombre para llegar a la siguiente fase de la conversación, y era incapaz de pensar en ninguno. Consciente de que el director de la funeraria lo miraba estupefacto, Scapegrace sacó un nombre al azar de la historia–. Adolf.


El director de la funeraria se le quedó mirando.


–¿Perdón?


–Adolf O’Carroll –continuó Scapegrace, intentando parecer calmado–. Con dos eles al final.


–¿Su hermano se llamaba Adolf?


–Sí. ¿Le parece extraño? Es un nombre muy común en mi familia. También tengo un tío llamado Adolf, y una tía abuela con el mismo nombre.


–¿Una tía abuela? Pero ¿Adolf no es un nombre masculino?


–Bueno, sí, eso tiene sentido, ya que mi tía abuela era un hombre.


–Me da la impresión de que tiene usted una familia interesante, señor O’Carroll –comentó con educación el director de la funeraria mientras tomaba notas.


–Por favor –respondió Scapegrace–, llámeme Elvis.


–Por supuesto. ¿Puedo preguntarle qué servicios desea de nosotros en este difícil momento? Estamos especializados en funerales, por supuesto, pero también...


–Embalsamamiento –interrumpió Scapegrace–. ¿Embalsaman ustedes?


–Preparamos al finado antes de conducirlo al lugar de reposo, sí.


–¿Lo hacen aquí?


–Aquí, en nuestras instalaciones, sí. Contamos con un equipo de profesionales que se encargan de cada persona con el máximo respeto. Consideramos que en la muerte debe haber la misma dignidad que hubo en vida.


–¿Cuánto tiempo se tarda?


–¿En el proceso de embalsamamiento?


–¿Cuánto tiempo se tarda en detener la descomposición?


–No estoy seguro de haberle entendido... ¿Qué es lo que quiere que hagamos?


–Quiero que lo conserven.


El director de la funeraria dejó la pluma y enlazó los dedos.


–¿Quiere... quiere que practiquemos una taxidermia?


–¿Sí? ¿Qué es eso? ¿Lo que se hace con los animales cuando se montan y se convierten en peluches?


–Eso es.


–¡Justo! –exclamó felizmente Scapegrace–. ¡Eso es lo que quiero! ¿Pueden hacerlo?


–No.


–¿Por qué no?


–Porque un taxidermista no usa el cuerpo del animal, sino que lo despelleja y emplea la piel para estirarla sobre un armazón que es una réplica de su cuerpo. Tenga en cuenta que sigo empleando el término «animal». La taxidermia no se utiliza con los seres humanos. Se considera algo bárbaro.


–No me sirve, de todas formas –murmuró Scapegrace–. Necesito que sea el cuerpo original. ¿Pueden embalsamarlo, entonces, y entregármelo después?


–Me temo que no efectuamos servicios a domicilio.


–Puede que la funeraria de enfrente sí que lo haga.


–No me sorprendería –repuso el director de la funeraria con enfado–. Pero no creo que ni siquiera ellos se rebajen a ese nivel. Señor O’Carroll...


–Elvis.


–Elvis, creo que la muerte de su hermano ha afectado a su juicio. No está pensando con claridad. Lo que está usted pidiendo es... inquietante.


–Es lo que Adolf hubiera querido.


–Estoy seguro de que hubiera preferido un lugar de descanso más tranquilo.


–Las últimas palabras que me dijo fueron: «No me enterréis».


–También ofrecemos un servicio de cremación.


–Y después dijo: «Tampoco me queméis».


El director de la funeraria suspiró.


–Elvis, creo que no somos las personas adecuadas para ayudarle. Normalmente no recomiendo a la competencia, pero puede que la funeraria del otro lado de la carretera se adapte más a sus necesidades. Estoy seguro de que intentarán satisfacer sus... peticiones.


Y sonrió.


 


Scapegrace salió de la funeraria y cruzó la calle, después de echarse encima medio frasco de desodorante.


Le recibió otro sombrío director de funeraria. En esta ocasión explicó el motivo de sus heridas sin reírse y le condujeron a otra silla igual de cómoda. Despachó rápidamente la parte trágica del asunto y fue a lo que le interesaba.


–Adolf era un devoto católico. Y cuando digo devoto, es devoto. Oh, estaba emocionado con la religión. Rezaba a diario, y hasta dos veces al día. Con padrenuestros y avemarías y demás. Tenía cuentas de rosario y fotos firmadas por el Papa. Estaba como loco con todas esas cosas. Los curas le parecían lo mejor del mundo...


El director de la funeraria asintió despacio.


–Al menos, así obtuvo consuelo en sus momentos de necesidad. Entonces, ¿desearán un funeral tradicional?


–No exactamente. ¿Ha leído la Biblia?


–Sí, por supuesto. Encuentro una gran fuerza en sus palabras.


–¿Ha leído la parte en la que salen los zombis?


–¿Cómo?


–Un poco hacia el final, cuando Dios resucita a los muertos para el día del Juicio Final.


–Hum, esto... No estoy seguro...


–Cuando Dios se pone a decidir quién va al cielo y quién no, y todos los muertos salen de sus tumbas para ver quién llega antes. Eso está en la Biblia, ¿a que sí? Y eso es lo que quería Adolf, pero le gustaría contar con ventaja sobre los demás. No quiere perder el tiempo en salir de la tumba; prefiere estar preparado para echar a correr. Así que desearía que lo conservasen.


El director de la funeraria palideció.


–¿Conservarlo?


–Estaba pensando que si le echan líquido de embalsamar en las venas y me lo llevo a casa para guardarlo en un sitio frío, estará preparado para echar a correr cuando sea el fin del mundo. ¿No cree?


–¿Está usted... hablando en serio?


–Llevo a mi hermano muerto en el maletero del coche. Claro que hablo en serio.


–Señor O’Carroll...


–Elvis.


–Elvis, lo que está diciendo no tiene sentido.


–No se burle de las creencias de mi hermano.


–Le aseguro que no estoy burlándome de ellas. Lo que digo es que... su plan no tiene sentido. Un cuerpo muerto se pudre, caballero. No importa cuánto líquido de embalsamar se le eche. Con el tiempo, todo se descompone.


–Adolf es especialmente resistente.


–Aunque el día del Juicio Final tuviera lugar antes de que se descompusiera..., pongamos que fuera este jueves. Piense que el embalsamamiento no supondría ninguna ventaja; de hecho, sería un obstáculo. El líquido se inyecta en los músculos y los endurece hasta que se quedan rígidos. ¿Entiende, Elvis? No le daría ninguna ventaja a la hora de echar a correr. En realidad se quedaría atrás, incapaz de moverse.


Scapegrace frunció el ceño.


–Así que... ¿no pueden hacer nada para detener la descomposición?


–Lo siento.


–¿Y los cadáveres que se encuentran en los pantanos, que tienen cientos de años?


–¿De verdad quiere meter a su hermano Adolf en un pantano? Elvis, a menos que desee momificar a su hermano, se acabará descomponiendo.


–¿Qué es eso? ¿Momificar? ¿Convertirlo en una momia?


–Aquí no momificamos.


–Bien, ¿quién momifica?


–Nadie.


–¿Y los egipcios?


–Nadie, salvo los egipcios –asintió el director de la funeraria–. Llévelo a una funeraria egipcia, que lo llenen de vendas y lo metan en un sarcófago. Así estará preparado para echar a correr el día del Juicio Final.


–¿En serio?


–No. Esos imbéciles de la funeraria de enfrente le han pagado para que venga a hacerme perder mi valioso tiempo, ¿no?


–Por supuesto que no.


–¿Le dijeron que actuara de forma tan estúpida?


–No estoy actuando –replicó Scapegrace.


–Dígales que si quieren volver a empezar la guerra de las bromas de mal gusto, me parece muy bien. Tengo unos cuantos trucos escondidos bajo la manga. Si quieren guerra, la tendrán.


 


Scapegrace salió de la funeraria confundido y desilusionado. Era como si el universo entero le cerrara las puertas. Había depositado todas sus esperanzas en el embalsamamiento. ¿Qué le quedaba ahora, cuando hasta la ciencia le había decepcionado?


Se detuvo en medio de la carretera.


La magia. Por supuesto. No la había tenido en cuenta porque, con sinceridad, no tenía muchos amigos hechiceros. Pero seguramente un mago podría hacer algo. Cada día que pasaba descubrían nuevas formas de vivir más tiempo. ¿De verdad era tan difícil hacer que la carne no se pudriera? No era ningún experto –incluso cuando estaba vivo, su comprensión de la magia había sido insignificante–, pero no parecía imposible.


Toda la magia de Scapegrace había sido empleada en reanimar su cuerpo y en mantener su conciencia, pero nada impedía que otra persona empleara la magia sobre él.


Su maestro Scarab había mencionado un nombre alguna vez. Hablaba de un experto en la magia científica... Grouse, eso era. Kenspeckle Grouse, que tenía un centro médico en alguna parte de Dublín.


Scapegrace sentía la emoción como mariposas en el estómago. Bastaba con que encontrara dónde estaba y se acabarían todos sus problemas.


Oyó la bocina de un coche justo detrás de él y saltó del susto. Se dirigió a la acera a toda prisa y tropezó, mascullando maldiciones. El vehículo pasó de largo. Scapegrace lo vio por el rabillo del ojo y se quedó helado. Conocía ese coche. La primera vez que lo vio, acabó en el asiento de atrás con las esposas puestas. La segunda vez lo metieron en el maletero con otras esposas puestas. Skulduggery Pleasant.


Por un momento, a Scapegrace se le olvidó hasta la manera de andar. ¿Cómo había sabido Pleasant que estaba allí? ¿Le había seguido? ¿Era ese el día en que su existencia terminaría para siempre? 


Estaba seguro de que no le habían reconocido, porque estaba mirando hacia otro lado y llevaba puesto un traje, pero si le echaban un vistazo con atención, todo habría acabado. Anduvo a trompicones hasta un arbusto y se metió detrás, se arrastró hasta cubrirse y espió a través de las hojas. El coche negro dobló la esquina y desapareció.


Scapegrace caminó hacia la esquina pensando que aquello no tenía sentido. ¿Se trataba de una elaborada trampa? ¿De una emboscada? Hacía un segundo, Pleasant iba conduciendo derecho hacia él... A lo mejor, simplemente, el detective había cometido un estúpido error. Puede que no fueran a por él, al fin y al cabo. Puede que fuera una coincidencia. Tal vez la casa...


Se quedó contemplando aquella gran casa. El coche de Pleasant estaba aparcado en el camino de entrada. Casi como... como si fuera suya.


Scapegrace se quedó de piedra. Ahora sabía dónde vivía Skulduggery Pleasant.


Todo lo que tenía que hacer era averiguar quién estaría dispuesto a pagar una cantidad mayor por esa información.
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EL NUEVO GRAN MAGO


 



[image: ]ECORRÍAN el oscuro callejón a toda prisa, Skulduggery por delante de Valquiria. Hacía tanto frío que casi dolía, pero, por una vez, se alegró. Así tenía otra cosa en qué pensar que no fuera en el beso de Caelan.


Ahora se arrepentía. Se había arrepentido justo después de que ocurriera; sin embargo, no podía evitar rememorarlo una y otra vez.


Skulduggery avanzó unos pasos y una puerta metálica se abrió para permitirles el acceso. Entraron en un pasillo templado y con imágenes fantásticas talladas a ambos lados. En algunos sitios la pintura estaba desconchada y rota, pero los años no habían disminuido la riqueza del color. Valquiria se inclinó para examinar una figura diminuta. Tenía pintado hasta el brillo de los ojos y parecía correr hacia algún lado.


–¿Y esto? –preguntó.


–Historia –contestó Skulduggery–. Está todo aquí, para aquellos que saben mirar –hizo un gesto en dirección al dibujo de dos hombres y una mujer que estaban cogidos de la mano–. Estos son los Antiguos, descubriendo la magia por vez primera. Las nubes que tienen encima representan a los Sin Rostro, y la hierba a sus pies es la gente.


–¿La gente normal está simbolizada por el césped? –Valquiria levantó una ceja–. Qué bonito. Nada insultante.


–Cada persona se representa con una brizna de hierba –respondió Skulduggery con un asomo de sonrisa–. Nacida de la tierra, tan natural y parte de la vida como la magia. Mira cómo los Antiguos protegen la hierba de las antinaturales nubes de tormenta.


–Lo único que veo es a los Antiguos de pie en el césped, empapados y sin paraguas. No eran muy listos, ¿verdad?


–No seas tan dura. Desciendes de ellos, ¿recuerdas?


–A cualquiera de mis antepasados se le habría ocurrido coger un paraguas –murmuró Valquiria, y pasó a mirar la otra pared. Cuando vio la escena ahí descrita, sintió como si un garfio se hubiera abierto paso entre sus entrañas: una ciudad en ruinas, los muertos esparcidos como hojas secas en una tarde de otoño... Y en el centro, un hombre ardiendo en mitad de un oscuro fuego–. ¿Y esto? –preguntó–. ¿Es Mevolent?


Skulduggery estaba a su lado.


–Estas cámaras se construyeron antes de que empezara la guerra contra Mevolent. No, no es Mevolent. Es su amo. Es el Sin Nombre.


–¿Se llama Sin Nombre o no tiene nombre?


–No tiene nombre.


Valquiria arrugó el gesto.


–¿Y cómo es posible? Toda la magia procede de nuestro verdadero nombre, ¿no? He estado leyendo sobre eso. Si no tiene nombre verdadero, ¿de dónde saca la magia?


–Así como existen las leyes naturales, también existen las aberraciones. Pero estoy impresionado: por lo visto has estado investigando...


–Cuando Marr ordenó a Myron Stray que se matara y destruyera el Santuario, pensé que no sería mala idea informarme un poco sobre el asunto del nombre verdadero.


–¿Te preocupa que alguien pueda averiguar tu verdadero nombre?


No le «preocupaba». Ese término era demasiado suave para describir algo que le resultaba absolutamente aterrador. Valquiria asintió sin decir nada. No confiaba en sí misma lo bastante como para contestarle de forma verbal.


Skulduggery echó a caminar. 


–¿Y qué has descubierto?


Valquiria lo siguió, intentando aparentar normalidad.


–Nuestros verdaderos nombres son nombres mágicos que proceden de los más antiguos lenguajes de la magia. En teoría es posible que vayamos por ahí utilizando la magia que nos ofrece nuestro nombre verdadero aunque no sepamos cuál es.


–¿Y...?


–Si descubres tu verdadero nombre es como acudir directamente a la fuente. Te haces más poderoso aún que los Antiguos. Podrías ser capaz de enfrentarte a los Sin Rostro sin necesidad de armas.


–Si eso es así –intervino Skulduggery–, ¿cómo es que Myron Stray se convirtió en una marioneta en lugar de en un dios?


–El señor Bliss encontró su verdadero nombre antes que él, así que no tuvo tiempo de sellarlo.


Entraron en la Gran Sala y la conversación murió. Había treinta o cuarenta personas en el suelo de mármol, hablando en voz baja. Las paredes eran espléndidas, tenían complicadas tallas que ascendían hasta el techo de bóveda.


Erskine Ravel se acercó a ellos sonriendo. Valquiria le había visto antes en un par de ocasiones; había luchado en una unidad especial con Skulduggery y Abominable durante la guerra. Le gustaba Ravel. Era encantador, muy amable y muy guapo, de una manera tremendamente masculina.


–Erskine –saludó Skulduggery estrechándole la mano.


–Skulduggery, me alegro de verte –dijo Ravel, y le estrechó también la mano a Valquiria–. Valquiria, tienes buen aspecto.


Ella se ruborizó y giró la cabeza para que no se le notara. Entonces distinguió a un anciano de barba gris y arrugó el gesto.


–¿Qué hace ese aquí?


Ravel se metió las manos en los bolsillos.


–Nos guste o no, necesitamos representantes de todos los grupos mayoritarios para elegir al nuevo Gran Mago, y los magos de Roarhaven tienen derecho a opinar igual que los demás.


–Pero ¿por qué él?


–¿No te cae bien Torment?


–Yo no le caigo bien a él.


Torment frunció el ceño cuando sus ojos se encontraron con los de Valquiria. Había una mujer a su lado, con un vestido negro que arrastraba a sus pies. Llevaba la cara tapada con un velo y las manos enguantadas.


–Ha venido con su hermana –respondió Ravel anticipándose a la pregunta–. No es su auténtica hermana, por supuesto. Es otro Vástago de la Araña.


Valquiria había visto horrorizada la forma en la que Torment podía vomitar arañas negras del tamaño de ratas, con grandes garras en lugar de patas. También tenía la desagradable costumbre de transformarse él mismo en una araña: un monstruo tremendo con el que Valquiria solía tener pesadillas.


–Madame Mist –murmuró Skulduggery contemplando a la mujer del velo negro–. ¿Ahora vive en Roarhaven? ¿Ella también? ¿Desde cuándo? Ni siquiera sabía que estuviera en el país.


–No hemos conversado durante mucho tiempo, no me ha contado los detalles... –Ravel se encogió de hombros–. Lo cierto es que trato de mantenerme lejos de los Vástagos de la Araña; me ponen los pelos de punta. Hablando de escalofríos...


El Alto Párroco entró en la sala flanqueado, como siempre, por Craven y Quiver. Según avanzaba, Tenebrae le hizo un gesto con la cabeza a Valquiria y sacudió sus negras túnicas.


–Vaya –comentó Ravel, que había visto el saludo–. Me da la impresión de que conoces a más gente que yo...


–Bueno, pero aun así necesitaré que me ayudes con los menos interesantes –sonrió Valquiria.


–Seguro que les encantará saber que los llamas así –se carcajeó Ravel–. Bueno, pues te cuento: tenemos en esta sala a los sospechosos habituales. Hay hechiceros de gran poder, de mucha edad o de alto rango. La dama de allí es Shakra, y a su lado está Flaring. Los conocerás del Santuario. Tuvieron la suerte de no estar presentes el día en que la Máquina de la Desolación se puso en marcha. A su izquierda hay un montón de hechiceros que seguramente no conozcas, porque trabajan de incógnito y hacen lo posible por mantenerse lejos de los focos. Ahí tienes a Corrival Deuce –continuó Ravel señalando a un anciano corpulento vestido de colores–. Está más o menos retirado, pero le sacaron de casa para asistir a esta pequeña reunión. Es un buen hombre.


–Es un hombre excelente –añadió Skulduggery–. Estuvimos bajo su mando durante la guerra. Admito órdenes de muy poca gente. Él es uno de esos pocos.


Valquiria había oído nombrar a Corrival Deuce en las conversaciones de Skulduggery con Abominable, siempre de manera afectuosa y con respeto. Decidió que ese anciano le gustaba mucho, a pesar de que no lo había conocido nunca.


–Los dos que tenemos delante –explicó Skulduggery– son Geoffrey Scrutinus y Philomena Random.


Scrutinus tenía el pelo muy rizado y una extraña barba de chivo. A pesar del frío que hacía fuera, llevaba chanclas. Philomena tenía un aspecto más sobrio: pelo corto y abrigo. Carecía de todos los aderezos –cuentas, anillos y pulseras– que adornaban las manos y muñecas de su compañero.


–Son responsables de las relaciones públicas. Su trabajo consiste en convencer a los mortales de que no han visto lo que han visto. Los cinco que están mirando a los nigromantes se llaman a sí mismos los Cuatro Elementales. Consideran que están en armonía con el mundo que los rodea y debido a eso tienen una forma de pensar tremendamente estricta.


–¿Los Cuatro Elementales?


–Sí.


–Pero son cinco.


–Ya lo sé.


–¿No saben contar?


–Empezaron siendo cuatro y después Amity, el hombre que tiene esa barbilla tan curiosa, se casó con esa mujer grande, la que va llena de joyas, e insistió en que su esposa se convirtiera en el quinto miembro del cuarteto.


–¿Y no podían haberse cambiado el nombre?


–¿Y convertirse en los Cinco Elementales, cuando solo hay cuatro elementos? No querían perder su preciosísima sincronía.


–Sería mejor que hacer pensar a todo el mundo que no saben contar.


–Tienes mucha razón –apuntó alguien al lado de Valquiria. Ella se giró, sorprendida, para encontrarse con que Corrival Deuce estaba junto a ella–. Eres Valquiria Caín –dijo, sonriente–. He oído hablar mucho de ti. Es un honor.


Ella le estrechó la mano.


–Hola –fue lo único que se le ocurrió decir.


–Erskine –saludó Corrival–. Skulduggery, me alegro de volver a verte.


–No estaba seguro de que fueras a venir –comentó Ravel al anciano mago.


Corrival se echó a reír.


–¿Cómo, después de aguantarte tres semanas insistiendo sin parar?


–Pensaba que había sido sutil.


–No conoces el significado de esa palabra. ¿Dónde están los demás? ¿Dónde andan Abominable y Vex?


–Abominable detesta estas cosas –explicó Skulduggery–, y no tengo ni idea de dónde está Vex.


–Probablemente ande metido en otra aventura –suspiró Corrival–. Ese chico necesita madurar ya. De verdad que lo necesita. ¿Y Anton Shudder?


–Shudder prefiere quedarse en su hotel –indicó Ravel.


–Además de todos los Vestigios que tiene ahí atrapados, le toca lidiar con un vampiro. Si yo fuera él, también mantendría el lugar bajo una estrecha vigilancia.


El recuerdo del beso con Caelan regresó a Valquiria y luchó en vano contra él.


Corrival miró a su alrededor.


–Bueno, ¿ya está? ¿Estamos todos? Erskine, empieza, por favor. Tengo cosas que hacer, lugares que visitar.


–¿Yo? –preguntó Ravel–. ¿Por qué tengo que empezar yo? Tú eres el mago más respetado. Empieza tú. O Skulduggery.


Skulduggery meneó negativamente la cabeza.


–Yo no puedo abrir la reunión. No soporto a la mayoría de los que están aquí. Preferiría abrir fuego...


–Estupendo –Ravel frunció el ceño, se giró, se aclaró la garganta y habló en voz alta–. Todo aquel que debería estar aquí, ya está aquí –anunció, y las conversaciones languidecieron mientras las miradas convergían en él–. Todos sabemos para qué nos hemos reunido. Debemos elegir un Gran Mago, comenzar inmediatamente a formar el Consejo y encontrar un nuevo Santuario.


–Antes de hablar del nuevo Santuario –intervino Geoffrey Scrutinus–, creo que deberíamos discutir algunas cosas del antiguo. En particular, me gustaría saber cómo va la búsqueda de Davinia Marr.


–Por lo que yo sé, no ha salido del país –contestó Skulduggery–. No puedo decir mucho más que eso.


–¿Y por qué no? –preguntó Amity.


–Porque la investigación está en curso.


–Lleva tres meses eludiendo la justicia, detective Pleasant. Puede que sea necesario encargar su persecución a otra persona.


–Muy bien, Amity –replicó Skulduggery–. Encargádselo a otro.


–El daño ya está hecho –intervino Shakra, con un fuerte acento de Belfast–. Marr no es importante, ya no. Lo importante es la imagen de debilidad que estamos dando. Los demás Santuarios del resto del mundo están dispuestos a saltar sobre nosotros, ¿lo sabíais?


–Eso es un poco exagerado –dijo Scrutinus.


–¿Sí? Los estadounidenses ya han anunciado que no piensan seguir de brazos cruzados mientras Irlanda lucha contra el legado que nos ha dejado gente como Mevolent.


–Fue un gesto de apoyo –indicó Amity.


–No, no lo fue –replicó Shakra–. Fue una amenaza. Nos están avisando de que están preparados para intervenir y hacerse cargo de todo si vuelve a pasar algo parecido.


Amity negó con la cabeza.


–Tonterías. Irlanda es la cuna de la magia. Nadie se atrevería a romper el delicado equilibrio que sostiene al mundo tal cual.


–Eres un estúpido –gruñó Shakra.


–La grosería no te hace más inteligente que yo.


–No. Ser más inteligente que tú me hace más inteligente que tú, estúpido imbécil.


–No he venido aquí a que me insulten.


–Ah, ¿es que tienes un sitio especial para eso?


–Por favor, ¿podemos centrarnos? –pidió Corrival. Inmediatamente, todo el mundo guardó silencio–. En los últimos cinco años han matado a dos de nuestros Mayores, el tercero nos traicionó y el Gran Mago que se hizo cargo resultó ser un criminal. Dos de los tres generales de Mevolent regresaron y los Sin Rostro se abrieron paso hacia esta realidad. Amity, puede que tú y los Cuatro Elementales no queráis creerlo, pero Irlanda está en el punto de mira. Tenemos enemigos visibles y otros ocultos. La guerra contra Mevolent se libró principalmente en suelo irlandés. Sus actos y los de sus seguidores han creado una inestabilidad de la que es imposible liberarse. Aquí es donde han tenido lugar los disturbios. Hay mucha sangre derramada.


–Así es –dijo Flaring–. Los hechiceros oscuros como Charivari, de Francia, o Keratin, de las montañas de Siberia, nos odian y conspiran contra nosotros a cada instante. ¿Y qué pasa con todas las visiones de esa tal Oscuretriz destruyendo el mundo? Necesitamos estar preparados.


Valquiria contempló los asentimientos y las miradas. Si alguno de ellos supiera la verdad, la echarían de allí en ese mismo instante.


–Entonces centrémonos –concluyó el Alto Párroco Tenebrae–. La tarea que tenemos por delante no es sencilla. Debemos establecer un nuevo Consejo y elegir un Gran Mago y a dos Mayores, construir un nuevo Santuario y consolidar nuestro poder de base. A pesar de que supondría un incremento de mis responsabilidades, estoy dispuesto a presentar mi nombre para asumir el cargo de Gran Mago.


Hubo algunos ojos en blanco y susurros irónicos, pero Corrival levantó la mano y los silenció.


–Gracias, Alto Párroco. ¿Quién más desea presentarse?


–Algunos de nosotros lo hemos estado pensando –terció Scrutinus– y nos gustaría sugerir como candidato a Corrival Deuce.


–¿Perdón? –replicó este enarcando las cejas.


–Eres muy respetado y muy querido, Corrival, y...


–Ya sé lo que soy –interrumpió Corrival–, y también sé que estoy retirado. Pero aunque no lo estuviera, tampoco me interesaría el puesto. Es para gente como Meritorius, no para mí.


–Tu país te necesita –añadió Flaring.


–Mi país necesita tener mejor gusto.


–Eres el único que puede hacerlo.


–Esto es ridículo –dijo Corrival–. Carezco de experiencia y de entrenamiento, y además siempre me meto en discusiones. Casi ningún hechicero está de acuerdo con mi punto de vista y lo sabes.


–A pesar de ello –declaró Philomena Random–, eres una de las pocas personas que serían capaces de unir a toda la comunidad mágica irlandesa en un momento de necesidad.


–Tonterías. Hay muchos más.


–No hacemos esta propuesta a la ligera, Corrival. Creemos que es una decisión importante.


–¿Y habéis decidido que sea yo?


–Me temo que sí.


–¡Pero estoy disfrutando de mi jubilación! Duermo todos los días. Hago crucigramas y como pastelillos.


–El deber te llama, Corrival.


–Entonces votemos –dijo Flaring–. Ahora, aquí mismo. Olvidemos toda la pompa habitual y decidamos mediante un sencillo sí o no. Todos aquellos que estén a favor del Alto Párroco Tenebrae como nuevo Gran Mago, que digan que sí.


Craven y Quiver lo apoyaron. Tenebrae apretó la mandíbula al ver el silencio abrumador que reinaba en la sala.


–Muy bien, entonces –continuó Scrutinus–. Todos los que estén a favor de Corrival Deuce como nuevo Gran Mago, que digan que sí.


La estancia se llenó de asentimientos. Los únicos que permanecieron en silencio fueron los nigromantes y los magos de Roarhaven.


Scrutinus sonrió.


–Creo que está decidido.


–Muy bien –declaró Corrival–. Acepto el puesto, con la condición de que en cuanto aparezca alguien más competente, me dejen retirarme en paz.


–De acuerdo –consintió Amity–. Ahora necesitamos nombrar los otros dos puestos del Consejo y decidir dónde se construirá el nuevo Santuario.


–No hace falta construir nada –rugió Torment con voz terrible–. Tenemos un Santuario dispuesto y preparado.


–¿En Roarhaven? –inquirió Tenebrae con disgusto.


–Sí –Torment le devolvió la mirada–. Un buen edificio, construido especialmente con ese propósito.


–Construido con la intención de dar un golpe de Estado que fracasó –dijo Ravel.


–Es posible –replicó Torment–. Pero el hecho es que existe un nuevo Santuario en pie con cincuenta habitaciones que cumplen todos los requisitos. ¿Alguien tiene alguna objeción, aparte de que se encuentre fuera de su estimada capital?


Se hizo el silencio.


–Es una buena idea –sentenció Corrival, y Valquiria le miró sorprendida. No fue la única–. El hecho es que está ahí, y disponible. Y si alguien pusiera otra bomba, no habría que explicárselo a las autoridades civiles. En cuanto a los dos cargos del Consejo, tengo mis candidatos. Propongo a Erskine Ravel y a Skulduggery Pleasant.


Alguien soltó una carcajada. Valquiria se volvió hacia Skulduggery, deseando que tuviera puesto un tatuaje fachada, para observar su reacción.


–Ah –dijo Ravel.


–Oh –declaró Skulduggery.


–Lo siento, amigos –añadió Corrival–. Pero si yo tengo que hacer el ridículo, vosotros también. Los dos resultáis polémicos, pero hemos luchado juntos en el campo de batalla y jamás me he encontrado con mayor valentía ni honor. Erskine, te gusta demasiado derrochar el dinero, pero has sido mi confidente durante cientos de años y creo que nadie negará que serías un Mayor excelente. Te muestras cauteloso cuando resulta necesario e impulsivo cuando es preciso. En cuanto a Skulduggery, viejo amigo, me atrevo a decir que mucha gente va a oponerse a tu candidatura...


–Yo el primero –intervino Skulduggery.


–... Tienes más enemigos que amigos, y me quedo corto, pero eres capaz de tomar decisiones difíciles. Siempre ha sido así. En fin, eso es todo lo que pienso decir sobre el asunto. El resto queda en manos de los votantes. Como Gran Mago debidamente elegido, declaro un receso, porque tengo un crucigrama que resolver y algunos pastelillos que comer.


–No me esperaba esto –murmuró Ravel.


–Yo te votaré –dijo Skulduggery–, siempre que jures que no me vas a votar a mí.


–¿Y que te pierdas la diversión? –sonrió Ravel–. Nunca en la vida, hombre cadáver.


 


Mientras se dirigían al Bentley, Valquiria distinguió a una chica rubia preciosa que estaba de pie al lado de un coche negro muy grande.


–Ahora vuelvo –informó a Skulduggery, y se acercó a ella intentando no sonreír demasiado.


–Hola, Melancolía –dijo alegremente.


Melancolía frunció el ceño. Tenía cuatro años más que Valquiria, era alta e iba vestida con la típica túnica negra de los nigromantes.


Desde el primer momento, Melancolía había dejado muy claro que despreciaba completamente a Valquiria. Esta, por su parte, encontraba aquello divertidísimo y disfrutaba de cualquier oportunidad que se le presentara para incordiar a la joven.


–¿Qué haces? –preguntó Valquiria con una sonrisa amistosa.


–Estar aquí de pie –respondió Melancolía sin mirarla.


–Y lo haces fenomenal, por cierto. ¿Sabes dónde está Solomon? Dijo que vendría hoy, pero no le he visto.


–El clérigo Wreath está en una misión.


–Mola. ¿De qué tipo?


–No lo sé.


–¿Emocionante?


–No lo sé.


–Muy bien. Así que estás aquí esperando a los demás, ¿no? ¿Al viejo Tenebrae?


Melancolía se puso rígida.


–Tendrías que mostrar más respeto por el Alto Párroco. Deberías referirte a él por su nombre completo.


Valquiria se encogió de hombros.


–Lleva demasiado tiempo decir «Alto Párroco Tenebrae», ¿sabes? Normalmente yo le llamo Teny. Y a él le gusta.


–Si de verdad pertenecieras a nuestro círculo, serías gravemente sancionada por esa impertinencia.


–¿De verdad hablas así siempre, o es una pose? –preguntó Valquiria con el ceño fruncido.


Melancolía la miró por fin.


–¿Te estás burlando de mí? –gruñó.


–¿Es una pregunta o una afirmación?


Melancolía se inclinó sobre ella. Era más alta que Valquiria.


–Debería castigarte yo misma en nombre del Alto Párroco.


–Creo que eso no le gustaría demasiado a Teny.


–No eres nuestra salvadora.


–Solomon piensa que sí.


–El clérigo Wreath ha pasado demasiado tiempo en este mundo decadente y ha perdido la objetividad. Cualquier persona que se detenga a mirarte verá sin duda a una niñata patética. Él, sin embargo, cree que eres la Invocadora de la Muerte.


Valquiria sonrió ampliamente. A pesar de que sonara siniestro, el título de «Invocadora de la Muerte» empezaba a gustarle. Los nigromantes le resultaban espeluznantes por principio, exceptuando a Solomon Wreath, pero incluso así era agradable que la consideraran su posible salvadora.


Desde luego, era mucho mejor que tener que pensar en sí misma como Oscuretriz. La posibilidad, por pequeña que fuese, de que al final fuera la Invocadora de la Muerte, la consolaba. Dos destinos posibles: en uno salvaba el mundo; en otro, lo destruía.


No podía tener un futuro más normal, no.


–Puede que yo sea la Invocadora de la Muerte –declaró.


–Eso es absurdo. Llevas un año estudiando nigromancia. Yo estudio la magia de la muerte desde que tenía cuatro años. No eres nada comparada conmigo o con cualquiera de mi nivel.


–Aun así –interrumpió Valquiria–, tengo a todo el mundo pendiente de mí.


Melancolía frunció el ceño.


–No eres más que una elemental jugando a ser nigromante.


–Y tú eres una nigromante de la cabeza a los pies. No has querido ser otra cosa en toda tu vida. Y, fíjate, a mí me invitan a las reuniones importantes mientras tú tienes que quedarte fuera, vigilando el coche. Me han contado cosas de vuestro arte y vuestra religión que a ti no te contarán hasta dentro de uno o dos años.


–Qué tontería.


–¿En serio? ¿Cuándo os cuentan lo del Pasaje?


Melancolía titubeó.


–Supe del Pasaje cuando estuve preparada, una vez terminados mis estudios y después de tres docenas de...


–Hace poco, ¿no?


–Sí –respondió Melancolía con los dientes apretados.


–¿Lo ves? A mí me lo contaron hace siglos. Ahora, no digo que sea una experta. En realidad, tengo un montón de preguntas sobre eso. Te habrás dado cuenta de que algunas cosas no tienen sentido. Vuestra religión se basa en la idea de que, cuando mueres, tu energía se transfiere de este mundo al otro, ¿no?


–No es una idea –contestó lacónicamente–. Es un hecho científico.


–No es más que una teoría –repuso Valquiria–. Pero no me parece mal. Así que vosotros esperáis que, cuando aparezca la Invocadora de la Muerte, romperá la pared entre los dos mundos, para que los vivos y los muertos coexistan en el mismo lugar, al mismo tiempo, de manera que se acaben las guerras y los conflictos y todos vivan, o existan al menos, felices para siempre.


–Sí –dijo Melancolía.


–Sin embargo, nadie me ha contado cómo es posible hacer eso.


–No esperarás comprender los grados más complejos de nuestras enseñanzas sin tener la paciencia suficiente para dominar los fundamentos...


–¿Tú sabes cómo sucederá?


–Lo sabré. Pronto. En cuanto experimente la Iniciación, en cuanto esté entregada a la nigromancia para el resto de mi vida, todos sus secretos se abrirán ante mis ojos.


–Oh, seguro que está bien experimentar todo eso. Aunque no sé si es para mí.... La verdad es que no me gusta sacar el poder de la muerte, que es básicamente en lo que consiste la nigromancia. Preferiría no usar el dolor de los demás para hacer magia.


–No creo que eso dependa de ti. Cuanto antes descubran los clérigos que han cometido un error y que han perdido el tiempo contigo, mejor. Entonces podrás volver corriendo con tu amigo esqueleto a divertirte con él, y nos dejarás a nosotros los asuntos importantes.


–A veces me da la sensación de que no te caigo bien.


–Deberías confiar en tu instinto.


–¿Así que no quieres que seamos amigas?


–Preferiría arrancarme los ojos.


Valquiria movió tristemente la cabeza, echando a caminar hacia el Bentley.


–Tus líderes creen que soy su salvadora, Melancolía. Tendrías que adorarme.


–No eres nuestra salvadora –su voz estaba llena de veneno.


Valquiria la miró por encima del hombro y le lanzó una sonrisa.


–Por si acaso, deberías empezar a rezar por mí.
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EL ROMPEHUESOS


 



[image: ]UANDO Vaurien Scapegrace estaba vivo, regentaba una taberna en Roarhaven cuya clientela estaba formada, casi en exclusiva, por hechiceros. Aquello fue mucho antes de que encontrara su auténtica vocación como Asesino Supremo y, más tarde, como Rey de los Zombis, pero lo había disfrutado, esa era la verdad. Sabía que había muchos bares, clubes y discotecas por el país que estaban llenos de magos, pero le gustaba pensar que el suyo ofrecía algo diferente. Un hogar lejos del hogar, tal vez. Un refugio donde evadirse de las presiones y las tensiones de la vida moderna.


Ahora que había pasado algún tiempo y lo veía con unos ojos más objetivos, se daba cuenta de lo que de verdad había ofrecido su taberna a la clientela: una iluminación escasa, alcohol de garrafón, camareros gruñones y unos baños que olían a repollo cocido. No había nada de lo que sentirse orgulloso. Nada que le hiciera alegrarse. Pero todo eso, en realidad, resultaba esencial en un bar de magos. Tenían que ser malos por obligación. Si fueran buenos, la gente normal iría a ellos.


Estaba sentado en un bar de hechiceros de Dublín, pensando en los problemas y dificultades que había soportado cuando estaba vivo y confiando en que, a partir de esa noche, andaría un paso más cerca de volver a estarlo.


Thrasher se abrió paso a través de la sombría multitud, derramando la copa de alguien y disculpándose de forma exagerada antes de llegar a la mesa de Scapegrace.


–Allí hay unos hombres –le informó con tono urgente–. Dicen que le conocen.


Scapegrace se recostó en la silla.


–Veamos quiénes son.


Thrasher asintió y se giró para señalarlos. Efectivamente, Scapegrace los conocía. Lightning Dave se había acercado subrepticiamente a Scapegrace por la derecha y estaba jugando con un chorro brillante de electricidad que crepitaba entre sus dedos. Tenía el pelo erizado y los rasgos congelados en una sonrisa permanente.


A su lado estaba Hokum Pete. Había nacido en Kerry, pero albergaba el deseo, bien conocido y ampliamente ridiculizado, de que le tomaran por un forajido del Salvaje Oeste. Le gustaba vestir botas de vaquero y abrigos largos, y ahora llevaba un revólver enfundado en su pierna derecha. Movió la mano como un relámpago y desenfundó. Apuntó a su alrededor, como si aquello fuera a impresionar a alguien.


–Oooh –exclamó Thrasher con deleite, y Scapegrace contuvo los deseos de darle una bofetada.


A su izquierda había otro par de hechiceros sin mucha reputación. No eran muy poderosos ni demasiado listos, y Scapegrace era incapaz de recordar sus nombres.


Brobding el Gigante, a la retaguardia, tenía que agacharse para no chocar con el techo del bar, y el hombre que estaba justo delante de Scapegrace era Hieronymus Deadfall, un mercenario que había luchado en varias guerras, mágicas y mortales, antes de volver a Irlanda y establecerse en Roarhaven, donde le había robado el bar a Scapegrace delante de sus narices. Pero no es que le guardara rencor ni nada parecido.


–Hola, imbécil –dijo Scapegrace.


–Dios mío, es verdad –respondió Deadfall–. Los rumores eran ciertos. Eres un montón de carne en proceso de descomposición.


Hokum Pete se rio con disimulo, y Scapegrace se sentó un poco más derecho en la silla.


–Si lo que intentas decir es que soy un muerto viviente, tienes razón. ¿En qué puedo ayudarte, Hieronymus? Supongo que has oído hablar de la subasta.


–Así es –asintió Deadfall–. ¿Sabes dónde vive el detective esqueleto?


–Lo sé. Tienes la oportunidad de vengarte de él por la paliza que te dio en tu propio bar. Puedes pillarle por sorpresa o, si lo prefieres, venderle la información a otro. Es posible que su compañera también viva allí.


–Caín –gruñó uno de los magos cuyo nombre era incapaz de recordar Scapegrace.


–Es una información muy valiosa –continuó Scapegrace–, pero a cambio, yo solo busco otra información: Kenspeckle Grouse. Necesito saber dónde encontrarle.


Todo estaba yendo de maravilla, y Scapegrace tenía que obligarse a contener la sonrisa por si se le caía algún otro diente. Le daría la dirección del detective esqueleto y, a cambio, él conseguiría la de Kenspeckle Grouse, quien le ayudaría a arreglar su problema. Era, debía admitirlo, uno de los planes más brillantes que jamás se le habían ocurrido.


–Grouse –murmuró Deadfall–. ¿El científico? ¿Y cómo quieres que lo sepa?


–Si no lo sabes, no me sirves. ¡El siguiente! ¿Hay alguien que sepa dónde puedo encontrar a Kenspeckle Grouse?


Deadfall sonrió.


–Dime una cosa, Vaurien. ¿Qué me impide despedazarte, miembro a miembro, hasta que me digas dónde vive el esqueleto?


Scapegrace no tenía respuesta para eso.


La multitud comenzó a murmurar de pronto, según un hombre enorme, vestido con un abrigo largo, pasaba por delante de Deadfall y se acercaba a la mesa. Llevaba la capucha puesta, pero debajo de ella se distinguía algo metálico, como una máscara.


–Necesito saber dónde vive Skulduggery –pronunció con un fuerte acento. De Europa del Este, quizá ruso. Scapegrace se decidió por el ruso. En realidad, como muchos de los acentos de los magos, procedía de varios lugares vividos a lo largo de los años.


–¿Y a cambio puedes darme lo que yo necesito? –preguntó Scapegrace, ignorando el ceño fruncido de Deadfall.


El encapuchado negó con la cabeza.


–He oído hablar de ese tal Grouse, pero no sé dónde encontrarle.


–Entonces, ¿por qué me haces perder el tiempo?


El ruso se tomó un tiempo antes de responder. Después, apoyó las manos en la mesa y se inclinó sobre él.


–Porque te estoy dando la oportunidad de evitar que te destrocen. Dime dónde vive el detective esqueleto y saldremos de aquí. Eres un muerto viviente, pero hay formas de matar a los que ya están muertos.


La conversación había escapado completamente del control de Scapegrace en un tiempo brevísimo, solo con el intercambio de unas pocas palabras. Quizás era por el tono que usaba aquel ruso enorme, un tono que daba a entender que consideraba la violencia una simple consecuencia. Y eso no era bueno. Alguien que no le daba importancia alguna a la violencia seguramente la usaría igual que un par de zapatos viejos: ahora me los pongo, ahora me los quito, ahora la uso, ahora la dejo de usar, y no vuelvo a pensar en ello ni una sola vez. No era el estilo de Scapegrace, en absoluto.


–Es posible que podamos llegar a un acuerdo –murmuró.


–De ninguna manera –declaró Deadfall. Y se dirigió al misterioso ruso–. Oye, amigo, no me asustan los acentos raros ni las máscaras extravagantes. Nosotros estábamos antes, así que ¡aire!


El hombre enorme se volvió hacia él muy despacio.


–Estoy seguro de que, en realidad, no quieres meterte conmigo.


Deadfall se rio con incredulidad.


–Scapegrace, toma nota. Tú serás el próximo, después de que nos encarguemos de este tipo tan gracioso...


Hokum Pete todavía mostraba su revólver. Con el dedo en el gatillo, lo hizo girar hasta que se convirtió en una mancha borrosa, luego le dio la vuelta y lo metió en la funda. Apenas pasó un instante antes de que volviera a sacarlo, lo lanzara al aire, lo atrapara al vuelo y se lo pasara a la otra mano sin dejar de girarlo. Se lo pasó por encima del hombro, volvió a cogerlo y, de pronto, el ruso estaba a su espalda. Atrapó el revólver a mitad de movimiento y le disparó a quemarropa.


Hokum Pete salió despedido hacia atrás. Hubo un alarido, gritos, chillidos, y todo el mundo empezó a correr. Lightning Dave gruñó y un chorro de electricidad salió despedido de sus dedos. El ruso se parapetó tras el gigante y Brobding berreó de dolor cuando la corriente le dio de lleno.


Scapegrace, que había caído hacia atrás desde su silla, vio cómo Thrasher se tiraba al suelo. El pánico se había extendido por el local y hubo una estampida de gente hacia todas las salidas. El ruso disparó dos veces seguidas en el pecho de Lightning Dave. Deadfall, que había convertido sus puños en martillos, dio un golpe en la mano del tipo de la máscara para arrebatarle el revólver y después fue a por su cabeza, pero él lo esquivó, agachándose, y fue directo hacia los dos hechiceros cuyos nombres no conseguía recordar Scapegrace. 


Al primero le brillaban las manos con intensidad, listo para descargar una ráfaga de energía. El segundo había optado por un combate cuerpo a cuerpo y se había sacado una larga daga de la manga. Scapegrace vio cómo el ruso le doblaba el brazo y lo atravesaba con su propia arma. Aquel pobre idiota sin nombre balbuceó, asombrado, mientras el ruso le sacaba la daga del cuerpo para clavársela en la garganta a su compañero. Después se giró en redondo: Brobding se dirigía hacia él, así que lanzó la daga y se la clavó al gigante en el pie. Brobding chilló de dolor.


Deadfall se lanzó entonces sobre el ruso, pero él consiguió esquivar el martillo, que pasó a escasos centímetros de su cara antes de que contraatacara: se echó hacia delante y hundió los nudillos en la mandíbula de Deadfall, que se derrumbó. Al mismo tiempo, Brobding se había arrancado la daga del pie con un largo grito de dolor. Después, con un rugido, cargó contra el ruso. No estaba demasiado lejos como para coger impulso y, además, tuvo que agacharse, así que más bien pareció que se había tropezado. El ruso pasó por debajo de los brazos del gigante. Él lo atacó con su enorme puño, pero el hombre enmascarado lo evitó con facilidad. Brobding se lanzó encima de él y el ruso le dio un par de golpes que le rompieron la nariz y el labio. Mientras el gigante chillaba, recibió una patada en la rodilla. Lo siguiente que hizo fue aullar largamente, espantado, cogiéndose la pierna con sus enormes manos. 


El ruso le tocó ligeramente con un solo dedo en el pecho. Se escuchó un tremendo chasquido de huesos y Brobding cayó muerto, derribado, igual que un enorme roble que se tala en un bosque.


Deadfall había conseguido volverse a poner en pie y se preparaba para atacar con sus manos-martillo, pero el ruso se limitó a acercarse y ponerle la mano encima. Todos y cada uno de los huesos del esqueleto de Hieronymus Deadfall temblaron, y se vinieron abajo con tal violencia que se le partió el cuerpo entero. Estallaron fragmentos de hueso, reventaron los órganos y se abrió la piel, rociando el aire de sangre. Cayó retorcido y desfigurado, totalmente irreconocible. 


El ruso se volvió hacia Scapegrace, con los ojos rojos brillando tras la máscara.


–Te lo diré –murmuró Scapegrace, suplicando con las manos juntas–. Te diré dónde vive Skulduggery Pleasant. Pero por favor, por favor, no me hagas explotar.
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      LOS MAGOS DE ROARHAVEN



       


    


    [image: ]

    UANTO más te acercas a Roarhaven, más retorcidos están los árboles, más secos los pastos y el lago más negro.



    Las calles son estrechas, los edificios están hundidos y las ventanas entrecerradas. La paranoia, el rencor, el amargo resentimiento y la ardiente hostilidad recorren la ciudad como si fueran su sangre. Es una bestia, un perro sarnoso y enfermo, lleno de pulgas, garrapatas y piojos, al que solo le mantiene con vida su propio odio.



    Un hombre de ojos dorados permanecía al lado del lago estancado, con el abrigo abotonado para contrarrestar el frío.



    –¿Marr? –preguntó.



    –Todavía está viva –respondió el anciano que estaba detrás de él.



    La mujer cubierta con un velo negro habló en un susurro.



    –Creí que habíamos contratado al mejor.



    –Lo hicimos –replicó el anciano, sin molestarse en disimular su irritación.



    –Tiene que morir –añadió la mujer–. Es demasiado peligrosa para dejar que languidezca como prisionera.



    –Tesseract me ha asegurado que pronto estará muerta –el viejo apartó la mirada de la mujer–. ¿Todavía piensan que los americanos tienen la culpa?



    El hombre de ojos dorados se encogió de hombros.



    –¿Quién sabe lo que piensa Skulduggery Pleasant? Lo único que podemos hacer es seguir adelante con el plan. Si empieza a sospechar de nosotros, entonces veremos. De momento continuamos con lo programado. El Santuario estará en esta ciudad. Y desde aquí cambiaremos el mundo.
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MANTENER LA CARA DERECHA


 



[image: ]O encontraron a China Sorrows en la biblioteca, que ocupaba la mitad de la tercera planta del edificio, ni tampoco en su apartamento, que ocupaba la otra mitad. El ayudante de China, un hombre delgado que jamás hablaba, se limitó a bajar los ojos cuando Skulduggery preguntó por su paradero; pero, al parecer, aquello fue suficiente.


Valquiria siguió a Skulduggery mientras bajaba la húmeda escalera. Tenía puesto un tatuaje fachada, pero parecía como si se lo hubiera colocado mal. Valquiria vio cómo su cara empezaba a deslizarse por la nuca.


–¿Adónde vamos? –le preguntó. Unos ojos verdes de expresión inerte empezaron a aparecer muy poco a poco entre el pelo de Skulduggery.


–Al sótano.


–No sabía que aquí hubiera un sótano.


–Y no lo había hasta que China compró el edificio y encargó que lo construyeran. Ni siquiera los que viven aquí saben que existe.


–Tienes ojos en la nuca. Y no es un cumplido.


–Lo sé –declaró él con tristeza.


–¿Y cómo ves?


La boca aleteaba sobre su ojo izquierdo.


–Esto es asqueroso –murmuró ella.


Siguieron caminando.


–No hay más que un motivo por el cual China baja al sótano –continuó Skulduggery–. Bueno, en realidad tiene el coche aparcado ahí... Bien, entonces solo hay dos motivos por los cuales China baja al sótano, además de que es un sitio seco y seguro que sirve de almacén. Así que son tres los motivos por los cuales baja: buscar el coche, guardar sus cosas e intimidad. Estar aislada. ¿Para qué puede necesitar dicha intimidad?


–Ni idea.


–Necesita intimidad y aislamiento cuando atrapa a alguien que ha intentado robarle.


Llegaron a la planta baja.


–¿Cómo vamos a bajar? –preguntó Valquiria–. ¿Hay un ascensor invisible? ¿Una trampilla? ¿O acaso tiene una barra como la de los bomberos para deslizarse?


Skulduggery abrió el cuarto de las escobas. No había escobas ni suelo. No había más que...


–Escaleras –murmuró Valquiria, decepcionada.


–No son escaleras normales –le contó mientras bajaban–. Son escaleras mágicas.


–¿En serio?


–Oh, sí.


Ella le seguía a tientas.


–¿De qué forma son mágicas?


–Son mágicas.


–Ya. Pero ¿de qué manera?


–De una manera mágica.


Valquiria se quedó mirando la nuca de Skulduggery.


–No son mágicas, ¿verdad?


–En realidad, no.


Hacía frío en el sótano. Una solitaria bombilla que proyectaba una débil luz luchaba valientemente contra la oscuridad. Recorrieron un pasillo estrecho entre unas paredes metálicas, pilas de cajas y cartones. El techo estaba atravesado de tuberías oxidadas que, bajo la luz escasa, parecían grandes boas constríctor, dispuestas a arrojarse encima de ellos, ahogarlos y exprimirles la vida.


Skulduggery no tenía vida que exprimir.


Oyeron voces delante de ellos. El laberinto metálico llegó a su fin y se encontraron en una amplia estancia iluminada por los faros de un coche aparcado. Había un hombre de rodillas, haciendo lo imposible por taparse los ojos. Era difícil precisar si se los protegía de la luz cegadora de los faros o de la deslumbrante belleza de la mujer que se erguía frente a él.


China Sorrows estaba en mitad de la penumbra. Llevaba el pelo negro como ala de cuervo sujeto con una sencilla cola de caballo. La luz le daba en la espalda y hacía que su piel y su ropa relucieran. Sostenía un libro en la mano. Skulduggery y Valquiria se quedaron donde estaban, observando en silencio.


–¡Lo siento! –lloraba el hombre–. ¡Oh, Dios mío, señorita Sorrows, lo siento muchísimo! ¡No quería hacerlo!


–¿No querías esconderte este libro en la chaqueta y salir sin decir nada? –concretó China–. Es una edición muy valiosa y sería una gran pérdida en mi colección.


–Por favor, por favor. Tengo una familia. Se mueren de hambre...


–¿Y pensabas darles de comer el libro?


–No... No... Pero...


–Ibas a venderlo. A quién, me pregunto.


–No puedo... No sé...


–Si me dices quién era el que estaba interesado en el libro, te dejaré marchar –con un movimiento de la mano, abrió una zona de la pared que daba a la parte de arriba de una rampa de hormigón (obviamente, era el lugar por donde sacaba el coche). La luz del día se abrió paso en la oscuridad–. Jamás podrás volver aquí, pero no tomaré ninguna represalia. Contra ti. Las represalias que tomaré contra la parte interesada en el libro, en cambio, serán bastante graves, incluso para mí. Nunca hago dos veces la misma pregunta: tengo muy poca paciencia. Dímelo ahora mismo.


El hombre se rindió.


–Eliza Scorn.


Si el rostro de China tuvo alguna reacción, las sombras lo ocultaron.


–Ya veo –murmuró–. Puedes irte.


–Yo... ¿puedo?


China suspiró y el hombre se incorporó, se secó los ojos y echó a correr hacia la rampa.


–Espera –le detuvo China. Le miró durante unos instantes que parecieron muy largos–. Si te presentas ante Eliza Scorn sin este libro, lo más probable es que te mate, a ti y al resto de tu patética familia que se muere de hambre –tomó aire–. Llévatelo.


–¿En serio?


–Tengo tres más por aquí. Cógelo antes de que cambie de idea.


El hombre corrió hacia ella y agarró el libro.


–Gracias –sollozó–. Gracias por su amabilidad, por su belleza... Yo... la amo, señorita Sorrows. Nunca jamás había querido tanto a nadie...


–Tienes una miserable familia que alimentar, hombrecillo. Ve con ellos.


El hombre apartó la vista y echó a correr, sin dejar de llorar, hacia la rampa hasta que salió al callejón. La pared se cerró tras él y China se giró, permitiendo que la luz bañara sus perfectos rasgos.


–Un acto misericordioso –dijo–. Lo he hecho por ti, Valquiria. Sé lo mucho que te disgusta que sea desagradable con la gente.


Valquiria salió de las sombras, sonriendo.


–La amabilidad es lo que mejor te sienta.


–¿En serio? Yo creo que más bien soy alérgica a ella. Ahora, ¿en qué puedo ayudaros? Tal vez vengáis a pedirme opinión acerca de los asuntos que se discutieron en la reunión de alto secreto a la que no fui invitada...


–Puede que no estuvieras allí –apuntó Skulduggery–, pero estoy seguro de que una mujer con tus recursos ya conocerá todos los detalles.


–Tonterías. Esa reunión era altamente confidencial. Felicidades, por cierto.


–No hay ningún motivo de felicidad –gruñó él.


–No seas tan modesto. No me había reído tanto desde hace años. Erskine, bueno, tiene cualidades para ser un buen Mayor, y Corrival Deuce es una elección de lo más adecuada para Gran Mago... Pero ¿tú? Skulduggery, encanto... Eso sí que ha sido una inspirada locura.


–Ya. Bueno, veremos cómo se desarrolla el asunto. Me temo que estamos aquí para una cuestión de índole más... estética.


Skulduggery dio un paso hacia la luz y China vio la cara caída.


–Oh, querido –exclamó.


–Se ve mejor cuando hago esto –empezó a abofetearse y a sacudir la cabeza con violencia, consiguiendo que se le ajustara un poco.


–Bueno –declaró ella–. Al menos mantienes tu dignidad. Ven. Vamos a arreglarla.


Rozó el coche y se apagaron los faros.


La siguieron por el sótano y las escaleras.


–¿Qué sabes de Tesseract? –preguntó Skulduggery mientras ascendían. Tenía el labio inferior colgando de la barbilla igual que una babosa muerta.


–¿El asesino ruso? ¿Para qué demonios quieres...? –China se volvió con los ojos azul pálido entrecerrados–. ¿Está en el país?


–¿No lo sabías? –respondió él, con voz de auténtica sorpresa.


Un breve relámpago de irritación cruzó el rostro perfecto de China y se evaporó de inmediato. Se dio la vuelta y continuó subiendo hasta el tercer piso.


–Te contaré lo que sé de Tesseract. Nacido y crecido en Rusia, hace unos trescientos o cuatrocientos años. Es un adepto y nadie sabe quién lo entrenó. Nadie sabe tampoco a cuántas personas ha matado. Lleva una máscara y, de nuevo, nadie sabe por qué. Vive en una autocaravana, no sé de qué modelo. Es autosuficiente y no necesita abastecerse durante varias semanas. Resulta un misterio para mí cómo se comunica, y también ignoro cómo se ponen en contacto con él los que requieren sus servicios. Lo admito, no tengo ni la menor idea. Lo cual significa que podría estar viviendo en la calle de enfrente y nunca lo sabría. No había escuchado ni un solo rumor sobre él en veinte años. El hecho de que esté aquí y yo no me haya enterado me causa bastante alarma y, además, una cólera tremenda, aunque lo disimule bien. ¿Seguro que está aquí?


–Le hemos visto –dijo Skulduggery.


Llegaron al tercer piso y dejaron de hablar cuando se cruzaron con un hombre y una mujer. El hombre contempló a China, fascinado por su belleza. La mujer miró a Skulduggery, asqueada por la cara que se le caía de la cabeza. China los condujo a su apartamento, que, para Valquiria, era tan hermoso y elegante como la propia China. Cerró la puerta tras ellos.


–Venía tras Davinia Marr –continuó Skulduggery.


China alzó las cejas.


–¿La ha matado?


–Estuvo a punto.


–¿La tienes?


–Está en un lugar seguro, no te preocupes. Esto, naturalmente, no se lo puedes comentar a nadie.


–¿Quién te crees que soy, una estúpida cotilla que va por ahí contando chismes? Siéntate y aflójate la corbata.


Skulduggery obedeció y China extrajo del escritorio un pequeño estuche de color negro donde guardaba una pluma de caligrafía que a Valquiria le recordó a un bisturí. La mojó en tinta negra antes de extraer una lupa de un bolsillo lateral. Se acercó a Skulduggery y le desabrochó un par de botones de la camisa, mostrando los símbolos que tenía grabados en la clavícula. Los contempló con la lupa.


–¿Ya has interrogado a Marr?


–Se empeña en continuar inconsciente –repuso Skulduggery–. Pero el hecho de que mandaran un asesino tras ella nos ofrece muchos datos. Hasta ese momento, estaba dispuesto a creer que Marr había actuado sola, esclavizando a Myron Stray para que pusiera en marcha la Máquina de la Desolación y haciendo los arreglos necesarios para que Valquiria y yo quedáramos atrapados en la explosión. Todo ello sin ayuda, por rabia pura y necesidad de venganza. Pero esa hipótesis no se sostiene. Ya no.


–¿Por Tesseract? –preguntó Valquiria.


–Mandaron a Tesseract tras ella, lo cual me lleva a considerar que había otros que conspiraban junto a Marr y que, desde que la abandonaron, quieren silenciarla.


China bajó la lupa, acercó la pluma al símbolo de la clavícula izquierda de Skulduggery y aplicó presión antes de contestar:


–Supongamos que, en efecto, ha habido una conspiración. ¿Qué han ganado con la destrucción del Santuario? Durante tres meses no ha habido Santuario, no ha habido Gran Mago y, por lo que yo he visto, no se ha aumentado de forma dramática la actividad antisocial. Quien haya organizado todo esto, ha perdido su oportunidad.


–A no ser que trabaje a una escala mayor de lo que imaginamos –concluyó Skulduggery.


–Ahora pareces un paranoico –lo que quiera que estuviera haciendo China con el símbolo, iba teniendo efecto en la cara de Skulduggery, que se tensó hasta casi partirse en dos y después se aflojó otra vez–. Imagina que tienes razón sobre esa gigantesca conspiración; aun así, deberías tener en cuenta que tal vez Marr jamás dejó de trabajar para el Santuario estadounidense.


–Ya lo habíamos pensado –replicó Skulduggery–. ¿Valquiria?


–Bueno –comenzó ella–. A ver... Hace dos años, Marr estaba trabajando para el Santuario estadounidense. Thurid Guild le ofrece un puesto en Irlanda, pensando que no se resistirá a la oportunidad de trabajar en la cuna de la magia (porque, admitámoslo, aquí cada día es una aventura). Se lo dice a sus jefes y ellos le piden que acepte el trabajo, pero que siga de manera encubierta con ellos. Cualquier Santuario a lo largo y ancho del mundo querría meter mano en Irlanda, el corazón de la magia en estado salvaje, y Estados Unidos no iba a ser diferente. Así que empieza a trabajar y llega a ser tan buena en lo suyo como todo el mundo esperaba; pero, en paralelo, lo que intenta es encontrar una manera de destruir el Santuario. Los estadounidenses necesitan una crisis para poder atacar, y Marr se la acaba proporcionando.


–El problema que tiene esa teoría –siguió Skulduggery– es que una vez que se destruyó el Santuario, los americanos no hicieron absolutamente nada. Ahora Corrival Deuce será elegido Gran Mago y Ravel y yo estamos propuestos como Mayores. La verdad es que no sé en qué puede beneficiarlos eso. Ni a ellos ni a nadie.


–Creo que ya está –declaró China dando un paso atrás.


Skulduggery levantó la vista con la cara en su sitio.


–Tenía un milímetro de desviación –explicó ella–. Un error inexcusable, aunque me las arreglaré para perdonarme a mí misma. ¿Podrías quitártela, si eres tan amable?


Skulduggery tocó los símbolos y el tatuaje fachada desapareció.


–¿Prefieres que la use solo cuando sea necesario? –preguntó.


–En absoluto –replicó China–. Lo que pasa es que me resulta desconcertante hablar contigo cuando tienes cara. Te prefiero como esqueleto.


–Yo también –coincidió Valquiria.


Skulduggery se incorporó y se abotonó la camisa mientras China guardaba su equipo.


–Puede que no sean los estadounidenses, entonces –dijo China–. Quizás Marr trabajara para otros.


–Podría ser cualquiera a quien no le gustemos –añadió Valquiria–. Ya hemos lidiado contra Dreylan Scarab y contra Billy-Ray Sanguine, que buscaban venganza, así que... ¿Jaron Patíbulo, tal vez? Nadie sabe nada de él desde que se cortó el brazo y huyó de los Sin Nombre. O Remus Crux. Si hay alguien lo bastante loco como para querer matar a tanta gente, ese chiflado tiene todas las papeletas.


–No es Remus Crux –repuso China.


–¿Cómo lo sabes?


–Porque Davinia Marr jamás trabajaría con alguien tan inestable.


–¿Y qué pasa con Torment? Roarhaven sí que se ha beneficiado con todo esto. Han conseguido que el nuevo Santuario acabe en medio de su diminuta y asquerosa ciudad.


–Pero eso no les concede ningún poder –argumentó Skulduggery ajustándose la corbata–. Todavía habrá un Consejo de los Mayores y todo un equipo de hechiceros que no serán de Roarhaven. Lo único que ganan es la cercanía.


–Lo cual no es suficiente motivo como para hacer estallar la Máquina de la Desolación –apuntó China–. Los Vástagos de la Araña son conocidos por su astucia, pero la verdad es que todo esto no parece tener relación con Roarhaven.


–Yo sigo pensando que Torment está detrás –musitó Valquiria.


Skulduggery sonrió, aunque la sonrisa solo se desprendía de su tono de voz.


–¿Porque intentó hacer que yo te matara?


–Porque es un viejo horrible que se transforma en una araña gigante. Y sí, también porque intentó que me mataras. Pero bueno, hay mucha otra gente que podría estar involucrada. Y tampoco es muy fiable la palabra de Scarab cuando aseguró que él no estaba detrás del tema. Podría haber sido su último intento de venganza antes de morir en la cárcel, para hacernos pensar que hay alguien más ahí fuera.


–Así que, resumiendo –concluyó Skulduggery–: los conspiradores que trabajaban junto a Davinia Marr podrían ser los magos de Roarhaven, los estadounidenses o cualquiera que nos caiga mal.


China sonrió.


–Me alegra que hayamos limitado la búsqueda –salió de la habitación, y Valquiria y Skulduggery la siguieron a través de la biblioteca–. Y he de decir que es todo un privilegio formar parte de una investigación desde sus inicios. Me llena de felicidad saber que por fin confiáis en mí lo suficiente como para molestarme mucho antes de lo que estoy acostumbrada, y, por supuesto, de lo que me interesa.


–Dicen que el sarcasmo es la forma inferior del ingenio –comentó Valquiria.


–Quien diga eso no me conoce –replicó China.


–La cuestión es que, desde hace unos años, has demostrado que eres una persona digna de confianza –concluyó Skulduggery mientras recorrían los laberintos de estanterías.


–Lo cual tiene un efecto secundario muy desagradable –completó Valquiria–. Que acabas formando parte de nuestro pequeño club de lucha contra el crimen, te guste o no.


China se detuvo en seco y se giró hacia ellos. Tenía el ceño ligeramente fruncido.


–¿Eso no significará que...? Por favor, no me digáis que ahora somos todos amigos. Me las he arreglado perfectamente sin amigos hasta hoy, y no tengo intención de cambiar de estrategia.


Valquiria torció el gesto.


–Hablas de nosotros como si fuéramos un grano de pus.


–¿Algo irritante que emerge cuando menos lo precisas? Encuentro la analogía tremendamente atinada.


–Te das cuenta de que entiendo todas las palabras complicadas que estás usando, ¿no?


–Qué lástima. Yo que intentaba aturdirte con mi terminología.


–Eso también lo he entendido –Valquiria vislumbró en ese momento un rostro familiar entre las pilas de libros–. Ahora vuelvo.


Echó a andar hasta alcanzar a su amiga.


–Aquí fue donde nos conocimos.


Tanith Low alzó la vista sonriendo.


–Dios, parece que fue hace cien años. Eras tan pequeña...


–Nunca he sido pequeña.


–... y tan delgadita... ¡Fíjate ahora! Déjame verte los brazos.


–No voy a enseñártelos.


–Ya lo creo que sí.


–No, ni hablar. Estamos en una biblioteca.


–Una biblioteca a la que solo van monstruos y bichos raros. Llevo semanas sin verte los brazos. Venga.


Valquiria suspiró, pero terminó sonriendo. Se desabrochó la chaqueta y se la quitó.


–¡Vaya! –se asombró Tanith–. Espero que Fletcher sepa apreciar todo el tiempo y esfuerzo que he empleado en poner a su novia más dura que una piedra.


–Le he dicho que estoy intentando conseguir tus hombros. Casi se le cayó la baba cuando lo oyó –volvió a abrocharse la chaqueta–. Y nunca he sido pequeña.


Tanith se rio y dejó el libro que estaba leyendo en la estantería.


–Estabas tan insegura, eras tan inocente y tan tímida... Bueno, puede que lo último no.


–Nunca he sido tímida.


–Pero insegura sí. Desde el momento en que te vi supe que seríamos amigas, ¿sabes?


–¿En serio?


–No sabía que acabaríamos siendo uña y carne, pero cuando te vi me dije: «Sí, me gusta». Y eso que no tenía ni idea de que tuvieras nada que ver con el motivo por el que yo estaba aquí... Las cosas han ido saliendo bien, ¿verdad?


–Sí.


–Mis padres te mandan saludos, por cierto. Y mi hermano quiere conocerte. Ha oído hablar mucho de la gran Valquiria Caín.


–Tus padres son encantadores, y he visto una foto de tu hermano, así que te garantizo que quiero conocerlo.


Tanith elevó un dedo como si la regañara.


–Tú, querida, eres mujer de un solo hombre. Sigue con Fletcher y mantente lejos de mi hermano mayor –la sonrisa de Tanith se desvaneció ligeramente–. ¿Qué pasa?


–¿A qué te refieres?


–Cuando he dicho lo de «mujer de un solo hombre»... prácticamente has pegado un salto.


–No, qué va.


–¿Va todo bien con Fletcher?


–Sí –respondió–. Todo va genial.


–¿Eres feliz con él? ¿Te lo pasas bien?


–A veces es igual que cuidar de un niño, pero sí, por supuesto, nos lo pasamos genial.


–Entonces, ¿qué pasa?


–No pasa nada –respondió Valquiria con una carcajada.


–¿Qué has hecho?


–No he hecho nada.


–¿Quién es él?


–No sé de qué me hablas.


Tanith la miró a los ojos.


–Oh, no –suspiró.


–Oh, no, ¿qué?


–Él no.


–Tanith, te juro que no sé de qué me estás hablando.


–¿El vampiro, Val? ¿En serio? ¿El vampiro?


–Tiene nombre.


–¡Es un vampiro!


–No sé de qué estás hablando, ¿vale? ¡No pasó nada!


–Qué mentira más grande...


Valquiria estaba dispuesta a discutir, pero sabía que no valdría para nada, así que aceptó su derrota.


–Vale. Sí. Nos besamos.


Tanith se cubrió la cara con las manos.


–No. No, no, no. No puedes hacer eso.


–No estoy haciendo nada. Fue... una tontería. Y no volverá a suceder.


–Es demasiado mayor para ti.


–Ya lo sé.


–Y es un vampiro.


–Tanith. Caelan tiene problemas, pero no es igual que los demás.


–Valquiria, estás loca. Es exactamente igual que los demás. No estamos hablando de ninguna novelita gótica e insustancial...


–Te juro por Dios que ya lo sé. Se lo he explicado y no va a volver a ocurrir. No estoy enamorada de él ni nada de eso... No significó nada.


–Puede que no significara nada para ti –repuso Tanith–, pero estoy segura de que significó mucho para él.


–Ese no es mi problema.


–Lo será. Val, no me gusta hacer esto: somos amigas, así que no debería echarte la charla, sino apoyarte. Y lo haré. Y lo hago. Pero ante una cosa así, perdóname, porque voy a seguir insistiendo hasta que lo cortes en seco.


–Lo entiendo –asintió Valquiria.


–¿Lo sabe Fletcher?


–Dios, no.


–Bien. No tiene sentido que le hagas daño y destruyas tu relación sin necesidad. Fue un error.


–Exactamente.


–Un error que no volverá a repetirse.


–Nunca.


–Pero si volviera a ocurrir, puedes hablarlo conmigo. Prometo no gritarte demasiado.


–Gracias.


–Ni siquiera voy a preguntar si lo sabe Skulduggery. Caelan sigue vivo, así que no lo sabe.


Valquiria estaba de acuerdo con ella, y eso le produjo cierta inquietud. Salieron de los pasillos de estanterías y se acercaron adonde Skulduggery y China seguían hablando.


–Oh, Dios –exclamó China sin ningún entusiasmo–. Tanith aquí.


Tanith sonrió solo con la boca.


–Hola, China. Tan radiante como de costumbre.


–Ese cuero que llevas cada vez te queda más estrecho –respondió ella–. ¿No tenéis algún otro sitio adonde ir? No es que quiera que os vayáis... Es que preferiría que no os quedarais.
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SUFRIMIENTO


 



[image: ]L clérigo Craven nunca le gustó el frío, pero era propio de la nigromancia, al igual que las dificultades, el sufrimiento, la desgracia y el malestar; por eso paseaba sin ninguna prisa por los gélidos pasillos del Templo. Aquel lugar era, hasta en el último de sus rincones, un sitio frío, oscuro y húmedo, iluminado tan solo por unas antorchas que chisporroteaban en sus engarces oxidados de las paredes. Sufrir es vivir, como decían: uno de los pilares básicos de su fe. ¿Quién era Craven para oponerse a eso? ¿Por qué iba a exigir una consideración especial? ¿Cómo podía quejarse, cuando sus compañeros se estremecían de frío y temblaban sin un solo gemido? Lo cierto es que debajo de la túnica iba envuelto en ropa térmica.


Sabía a ciencia cierta que el Alto Párroco Tenebrae también llevaba ropa térmica bajo la túnica. El clérigo Quiver no, hasta donde él sabía, pero Quiver era la clase de hombre que disfruta con el sufrimiento. Wreath ni siquiera llevaba túnica, y las ropas que vestía parecían siempre muy abrigadas. Qué se podía esperar de un clérigo que llevaba tantos años ahí fuera, en el mundo exterior. Vivía en una casa amueblada, caliente y aislada, sin importar el frío que hiciera fuera. Tan decadente. Tan indulgente.


Craven lo envidiaba profundamente.


Llegó a la puerta de hierro de la oficina del Alto Párroco y entró. Estantes de libros y papeles. Cajones con baratijas. Paredes desnudas y suelos sin alfombras. Una sola mesa. Dos sillas. Ninguna decoración. Cubría las necesidades básicas, y nada más.


Tenebrae, sentado en el escritorio, alzó los ojos un momento, con el ceño fruncido, antes de volver a mirar a Wreath. En pie, justo detrás de él, se hallaba el Hendedor Blanco, con la guadaña a la espalda. Quiver estaba junto a la pared del fondo, con las manos ocultas bajo las mangas de la túnica. Inmediatamente, Craven se arrepintió de haber llegado tarde. Wreath parecía agitado, y Craven intentó contener una sonrisa.


–Clérigo Wreath –dijo Tenebrae–, entiendo tu preocupación, pero estamos bastantes seguros en el Templo.


–El Vestigio está suelto –replicó Wreath con enfado–. En cuanto eso se sepa, vendrán a hacer preguntas.


–Que vengan.


–Su eminencia, con todos mis respetos: querrán saber cómo escapó. Y Skulduggery averiguará que se usó para controlar a alguien.


–Tonterías. Podemos decir que se le escapó a uno de los acólitos por accidente, que ha sido castigado y que nunca volverá a ocurrir. Te estás preocupando por nada, clérigo.


Craven permanecía junto a la puerta con expresión de auténtico placer. No era habitual contemplar cómo trataban a Wreath con condescendencia.


–Me temo que un Vestigio suelto es una razón de peso para estar preocupado –declaró Wreath–. Si vamos a decir que fue un accidente, habría que hacerlo público, al menos. Los hechiceros deben conocer el peligro.


Tenebrae se echó hacia atrás en la silla.


–Solomon, por lo que sabemos, el Vestigio abandonará el cuerpo del psíquico y volará hacia alguna parte para estar solo y no molestar a nadie nunca más. ¿Para qué nos vamos a exponer al ridículo y a una investigación cuando no es necesario? Si se convirtiera en una molestia, si el detective esqueleto o cualquier otra persona vinieran aquí a hacernos preguntas, fingiremos sorpresa y vergüenza al enterarnos de ese terrible descuido, de este desafortunado accidente.


–¿Qué es lo que vio? –intervino Quiver.


Wreath le echó un vistazo.


–¿Qué?


–El sensitivo. ¿Qué vio cuando el Vestigio entró en él?


Wreath suspiró, pellizcándose el puente de la nariz.


–Nada. Nada de utilidad. Se desvió de nuestro objetivo.


–¿Por qué? –inquirió Tenebrae.


–Tuvo una visión de Oscuretriz. Parecía tremendamente enamorado de ella.


–¿No vio nada de la chica Caín?


–En realidad, creo que existe una razón por la cual Oscuretriz se interpuso en la visión. Creo que Valquiria será quien la derrote, y tal vez ese sea el comienzo de su conversión en la Invocadora de la Muerte.


Craven se aclaró la garganta, satisfecho al distinguir el brillo de la cólera en los ojos de Wreath.


–¿Puedo intervenir, Alto Párroco?


–Adelante –indicó Tenebrae agitando la mano.


–Clérigo Wreath, admiro tu tenacidad y tu fe en Valquiria Caín. Creo, sin embargo, que te estás centrando en ella, dejando de lado todo lo demás. Dices que, en tu opinión, la señorita Caín derrotará a Oscuretriz. Pero las visiones de las que hemos tenido noticia nos dicen que Oscuretriz matará tanto a Caín como a Pleasant antes de seguir asesinando al resto del mundo.


–El futuro se puede cambiar –gruñó Wreath.


–Oh, sí, claro que se puede. Eso no te lo discuto. Me limito a cuestionar tu interpretación. ¿Has considerado que el sensitivo viera a Oscuretriz simplemente porque ya no existía una Valquiria Caín que se pudiera ver? ¿Que ella haya sido borrada del mapa? Destruida, sin más. Para mí es la interpretación más lógica.


–Lo que dice el clérigo Craven tiene mucho sentido –asintió Tenebrae–. Solomon, necesitaba una prueba de que Caín era lo bastante fuerte. No hemos conseguido esa prueba.


–Lo que hemos conseguido –dijo Quiver– es una advertencia. No podemos perder más tiempo con un candidato que no esté a la altura. Esta mujer, Oscuretriz, va a venir. A menos que encontremos al Invocador de la Muerte antes de que aparezca, el mundo será destruido.


Wreath apretó la mandíbula con la cara muy roja. La sonrisa de Craven amenazaba con extenderse de oreja a oreja.


–¿Y el Vestigio? –preguntó–. ¿Nos vamos a limitar a dejarlo libre?


–¿Y qué quieres que hagamos? –objetó Tenebrae, a punto de soltar una carcajada–. ¿Formar un equipo de búsqueda? ¿Perseguirlo? Clérigo Wreath, esa no es la forma de actuar de los nigromantes. El Vestigio, ahora mismo, no es nuestro problema. Que otros se encarguen de él, si es necesario.


–Su eminencia...


–No debes involucrarte en este asunto. ¿Me estás entendiendo, clérigo?


Wreath se mordió la lengua e hizo una reverencia.


–Sí, señor. Por supuesto, señor.


 


Craven se introdujo en las profundidades del Templo y permitió al fin que la sonrisa se extendiera por su rostro. Aquello había sido de lo más entretenido. Absolutamente emocionante. No solo había visto a Solomon Wreath humillado ante sus ojos, sino que también había obtenido, en cierto modo, permiso para llevar a cabo sus propios planes.


Porque era necesario. Porque el plazo era ineludible.


Tenebrae no lo sabía, por supuesto. Pero su eminencia era demasiado cauto. En tiempos de lucha, el triunfo es de los audaces.


Craven llegó a una parte del Templo que, en silencio y de forma secreta, llevaba años utilizando para sus particulares propósitos. Era la zona más oscura, fría y húmeda de todo el Templo: la parte de abajo del cementerio. Extrajo una llave de la túnica, la introdujo en la cerradura y la hizo girar. Hubo un fuerte chasquido metálico y pasó al interior. Melancolía ya estaba allí, junto a la silla. Esperaba con la cabeza gacha y los brazos caídos.


–Alza la vista –dijo Craven–. El clérigo Wreath ha regresado. Su misión, desafortunadamente, ha sido un fracaso.


Los ojos de Melancolía brillaron.


–¿Caín no es la Invocadora de la Muerte?


–No podemos estar seguros, y los clérigos no le prohíben continuar aprendiendo... Pero cada vez resulta menos probable. No creías que fuera la elegida, ¿verdad?


Melancolía titubeó.


–No, señor. Lo siento. Nunca lo creí.


–Yo tampoco.


–¿No? –Melancolía frunció el ceño.


–Incluso aunque Valquiria Caín tuviera el poder de convocar el Pasaje, no creo que lo hiciera. Es la persona equivocada, al igual que Lord Vile. Pero tú, Melancolía, puede que tú seas quien todos estamos esperando.


–¿Yo?


–Tal vez no tengas el talento natural de Caín, pero lo compensas con tu pasión y tu dedicación, atributos a los que yo doy mucho más valor. ¿Qué edad tienes?


–Veinte años, señor.


–Y todavía no has alcanzado la Iniciación.


–No, señor.


–¿Estás segura de que tu camino es la nigromancia, entonces? Cuando surja tu poder, dentro de un mes, dentro de un año, cuando suceda, se terminará tu capacidad de escoger. Desde ese instante, estarás vinculada a una sola disciplina para el resto de tu vida.


–La nigromancia es todo lo que siempre he deseado.


–Bien. Bien. He estado esperando a que apareciera alguien con las cualidades necesarias, de la edad adecuada, en la cúspide de la Iniciación. Te he estado esperando, Melancolía.


–¿De verdad piensa que yo podría ser la Invocadora de la Muerte?


–Con mi ayuda, sí. Lo lograré. Tendremos que trabajar duro. No será sencillo y te aseguro que resultará muy doloroso. Debemos prepararte para que, cuando llegue la Iniciación, estés imbuida de la magia de las sombras.


–Eso... ¿Eso es posible?


–No voy a mentirte. Nunca se ha hecho antes. Ni siquiera se ha considerado antes. Pero mi investigación sobre el lenguaje de la magia ha abierto posibilidades que hasta ahora resultaban impensables. Y me he cansado de esperar. Mi paciencia ha llegado al límite. Si no somos capaces de encontrar a nadie lo bastante poderoso como para asumir el papel de Invocadora de la Muerte, lo crearemos. Tú, Melancolía, salvarás al mundo. ¿Aceptas?


–Sí, señor –respondió la chica con los ojos relucientes–. Oh, sí, señor.
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LOS HOMBRES CADÁVER


 



[image: ]ENSAR en lo cerca que estaban lo extraño y lo maravilloso, lo salvaje y lo aterrador, era algo que siempre sorprendía a Valquiria. Cómo el mundo mágico y el mundo «mortal» convivían. Había paseado por calles de Dublín donde vivían hechiceros; la habían lanzado por el balcón de un bloque de pisos que era el hogar de una docena de vampiros; había tomado té con un psíquico en un salón de tatuajes; había combatido contra un asesino armado con un cuchillo debajo del Museo de Cera y había esquivado una ráfaga de balas en medio de un estadio de fútbol. La dirección de esa banshee, a media hora de viaje de Dublín, era el último ejemplo de cómo sus dos vidas se unían de esa sorprendente manera. Valquiria decidió coger un taxi; solo necesitaba inventarse una excusa para Skulduggery. Hubiera sido algo muy sencillo si, cuando entró junto a Tanith en la tienda de Abominable, no hubiera estado allí Erskine Ravel para recibirlos.

–Creo que no tengo el placer –saludó Ravel en dirección a Tanith.


–Te recordaría, seguro –contestó ella sonriendo y estrechándole la mano–. Soy Tanith Low. Tú debes de ser el famoso Erskine Ravel. He oído muchas historias sobre ti.


–Si me dejaban en buen lugar, seguro que eran mentiras.


–Solo eran las típicas historias de los hombres cadáver.


A pesar de que no podía pensar en otra cosa más que en largarse de allí, Valquiria torció el gesto.


–¿Hombres cadáver?


–Así nos llamábamos durante la guerra –señaló Abominable mientras metía un maniquí roto en la trastienda. Llevaba remangada la camisa y mostraba sus gruesos antebrazos. Aquellos músculos, sumados a las cicatrices que le recorrían toda la cabeza en vertical y a la mirada que le echó a Ravel, hubieran sido suficientes para apartar a cualquier hombre de Tanith. Pero Ravel se limitó a sonreír ampliamente.


–Eran una leyenda –explicó Tanith, sin darse cuenta de aquella mirada–. Skulduggery, el señor Ravel, aquí presente, Shudder, Dexter Vex... y Abominable, por supuesto. Los llamaban los hombres cadáver porque realizaban un montón de misiones suicidas y siempre regresaban con vida.


–No todos –le recordó Skulduggery, que entró tras ellas–. Erskine, me alegro de volver a verte tan pronto.


–Estaba en el vecindario –Ravel se encogió de hombros–. Pensé que podía pasarme por aquí y saludar a Abominable. Y confiaba en verte a ti también, la verdad. ¿Ya se han dado cuenta?


–¿De qué? –inquirió Skulduggery–. ¿De que es una locura, o una estupidez, lo que sugirió Corrival?


Ravel afirmó con la cabeza.


–Es completamente ridículo. No hago otra cosa más que pensarlo y... es ridículo. ¿Nosotros dos en el Consejo de los Mayores? ¿Te das cuenta de lo aburrido que es ese trabajo? No estamos acostumbrados a tener un trabajo... pacífico.


–Me he enterado de que los Mayores ni siquiera tienen que dar puñetazos –comentó Skulduggery, desilusionado–. Al parecer, hay gente que se encarga de eso en su lugar.


–No estamos preparados para ese trabajo. Hemos dirigido gente en el campo de batalla, hemos dado órdenes durante las investigaciones... Quiero decir, que ser un líder es una cosa, pero...


–Ser maduro es otra muy distinta –convino Skulduggery–. Estoy totalmente de acuerdo.


–¿Entonces no vais a hacerlo? –preguntó Tanith–. ¿En serio? ¿Lo vais a rechazar los dos?


–¿Quién habla de rechazar nada? –replicó Skulduggery–. No es más que una candidatura. No significa nada.


–¿Y Corrival? –intervino Valquiria–. Si hubiera dicho que no al puesto de Gran Mago, ¿os habría parecido bien?


Los dos dudaron. Finalmente, Ravel se encogió de hombros.


–No sé. ¿Ante la oportunidad de cambiar las cosas? ¿De realizar modificaciones auténticas y duraderas? Es perfecto para el puesto.


–Y será estupendo contar con alguien en quien confiar en el Santuario –murmuró Skulduggery–. Si se hubiera negado, le habría convencido para que cambiara de idea.


–O sea, que no habríais permitido que Corrival Deuce rechazara esta oportunidad –concluyó Tanith–, pero os parece fenomenal rechazarla vosotros mismos.


–Bueno, es que somos un par de sinvergüenzas –contestó Ravel.


–Más bien... de disidentes –añadió Skulduggery–. Pero nos disgusta que vuelvas nuestros argumentos contra nosotros. Resulta contraproducente... y una situación de lo más humillante.


Tanith enarcó una ceja.


–¿Y de lo más hipócrita?


–Si soy un hipócrita... la verdad –anunció Ravel–. No me había dado cuenta. Jamás me había dedicado ese tipo de introspección. Dejaba esos asuntos para los poetas melancólicos y los vampiros autocompasivos.


Valquiria iba a apuntar que no todos los vampiros se dedicaban a compadecerse de su suerte, pero captó la mirada de Tanith. Además, no las tenía todas consigo.


Abominable regresó a la estancia.


–¿Cuándo vais a decir que no?


–Tengo intención de retrasarlo –sentenció Skulduggery–. Cuanto más tiempo pase, más ridículo resultará y más quejas provocará entre la gente. Harán el trabajo por mí. En cambio, Erskine no gozará de esa situación.


–¿Qué? –Ravel se giró–. ¿Por qué no?


–Porque no hay demasiada gente que te odie. Y Corrival confía en ti de forma incondicional. Siempre lo ha hecho. Erskine, si he de ser absolutamente sincero, no me parece ninguna tontería que seas Mayor.


–Retira eso –masculló Ravel.


–Va a necesitar tu ayuda. Enseguida tendrá un montón de enemigos. Él siempre se ha jactado de ser un hombre del pueblo, para el pueblo. Su prioridad ha sido la seguridad y la protección de los mortales. Me imagino que restringirá la actividad mágica aún más. Y puede que no sea una mala idea, la verdad. Tal y como han ido las cosas, es cuestión de tiempo que nuestra pequeña guerra salte a los medios de comunicación, y entonces ni siquiera Scrutinus y Random serán capaces de suavizar el impacto.


Ravel negó con la cabeza.


–No todo el mundo va a ser tan comprensivo como tú, Skulduggery. He estado a su lado durante los últimos cien años, e incluso así estoy seguro de que me costará aceptar los cambios que querrá introducir. Tiene una visión gloriosa de los magos, como si fueran los ángeles de la guardia de la humanidad: silenciosos, invisibles...


–Justo lo que necesitan.


Ravel rio con fuerza.


–Supongo que tienes razón.


–El nuevo Consejo tiene que ser fuerte –sentenció Abominable–. Sin un liderazgo sólido, con las cosas claras, me temo que nuestros amigos a todo lo largo y ancho del planeta no se contentarán con sentarse a mirar.


–Intentarán tomar el control –asintió Skulduggery.


–¿Podrían? –preguntó Valquiria–. Quiero decir, ¿se lo permitirían?


–¿Quién va a detenerlos? El hecho es que no confían en que resolvamos nuestros propios problemas. Pero no es que sean nuestros enemigos. Si los estadounidenses formaron parte de la destrucción del Santuario no es porque quisieran acabar con nosotros; lo más probable es que simplemente pensaran que las cosas irían mejor si gobernaran ellos.


–Así que... ¿nos invadirían?


–En silencio, de forma brutal y repentina.


–Y empezarían matándoos a vosotros dos –apuntó Ravel.


–¿Qué? –Valquiria le miró con fijeza.


–Lo siento, pero es la verdad. ¿Cuánto daño habéis provocado a los que se han cruzado en vuestro camino en los últimos años? No creo que se permitieran el lujo de dejaros con vida.


–Tiene toda la razón –asintió Skulduggery–. Somos demasiado buenos en lo que hacemos.


–Mierda –gruñó Valquiria–. Odio ser demasiado buena en lo que hago.


La conversación fue a la deriva. Ravel era encantador y muy divertido, y sin duda entretenía a Tanith, aunque a Valquiria le entraban ganas de reír cada vez que Abominable regresaba a la estancia. Miró la hora y empezó a sentir mariposas revoloteando en el estómago. Tenía que irse pronto. Entonces le sonó el teléfono.


–Marr estará lista para ser trasladada mañana por la mañana –le dijo Kenspeckle.


–¿Está consciente?


–Recuperó la conciencia y la sedé. No tengo intención alguna de hablar con esa mujer. Dile al detective que puede venir a por ella. No quiero tenerla aquí ni un instante más de lo preciso.


–¿Va todo bien? –preguntó Skulduggery.


Valquiria asintió.


–Kenspeckle dice que podemos recoger a Marr por la mañana.


Ravel pareció muy sorprendido.


–¿Qué? ¿Qué es esto? ¿Sabíais dónde estaba Marr?


Valquiria cerró los ojos con un gemido.


–Ah –respondió Skulduggery–. Sí. Se suponía que era un secreto, Valquiria.


–Ya lo sé –murmuró muy contrita–. Lo siento.


–¿Tenéis a Marr? –insistió Ravel–. ¿Está en custodia? ¿Por qué es un secreto? ¡Es una buena noticia!


–No vamos a decírselo a nadie hasta que la hayamos interrogado –replicó Skulduggery–. O ese era el plan.


–He dicho que lo siento –murmuró Valquiria.


–Bueno, venga –declaró Ravel–. ¿Está con Kenspeckle Grouse? ¡Vamos a interrogarla!


–El profesor Grouse lo ha dejado muy claro –intervino Skulduggery–. Está encantado de ayudarnos y de curarnos, pero no le agrada que usemos sus instalaciones como cuartel general. Mañana la llevaremos a otro sitio. Necesitamos un lugar seguro.


–¿Qué tal tu casa? –sugirió Tanith.


Skulduggery ladeó la cabeza.


–No es mala idea, la verdad –se volvió hacia Ravel–. Erskine, ahora que formas parte de este secreto tan bien guardado, ¿quieres acompañarnos?


Ravel contempló a Tanith y sonrió.


–Parece divertido. Abominable, ¿vendrás?


–Estoy ocupado –gruñó este, de mal humor–. Estos trajes no se cosen solos, ¿sabes?


–Bueno –continuó Skulduggery–, entonces mañana por la mañana tendremos las respuestas que estamos buscando.


Valquiria logró mantener la boca cerrada hasta que salieron y se acercaron al Bentley. Tanith se montó en la moto; Ravel se había quedado un poco atrás.


–Tengo que irme –declaró de forma abrupta.


Skulduggery se giró hacia ella.


–¿Disculpa?


Valquiria sonrió, intentando que no se le notara el nerviosismo.


–Tengo que irme, perdona. Debería habértelo dicho. He de hacer algo. Una cosa. Un asunto personal.


–Ya veo. ¿Va todo bien?


–¡Claro! –se rio–. Fenomenal. Lo que pasa es que tenía que habértelo comentado antes.


–No, qué tontería –contestó Skulduggery sacudiendo la cabeza–. No hace falta que me expliques nada. ¿Habrás solucionado tus asuntos personales mañana?


–Sí, claro que sí. Dios, sí. Completamente. No me perdería el interrogatorio de Davinia Marr por nada del mundo. Se lo debo desde que ella me interrogó a mí.


Skulduggery asintió. Valquiria tuvo la sensación de que estaba esperando a que le contara adónde iba. Como no lo hizo, se limitó a asentir de nuevo y jugueteó con un hilo suelto de su manga.


–¿Necesitas que vaya a buscarte?


–Tengo a Fletcher.


–Cierto, muy cierto. Bueno, nos vemos por la mañana.


Valquiria le hizo un gesto con la mano y se alejó, mientras sentía cómo crecía una sensación de vacío en su interior. No tenía secretos con Skulduggery. Hasta hacía tres meses, lo único que le había ocultado en su vida era el asunto de la Piedra Eco de Gordon. Y ni quiera había sido idea suya. Esta vez era distinto.


Deseaba correr hacia él, contárselo todo, decirle que era Oscuretriz y que iba a hablar con una banshee. Estaba seguro de que lo entendería, que la ayudaría, que haría que las cosas fueran más fáciles.


Pero no volvió corriendo hacia él. Siguió caminando.
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LA BANSHEE


 



[image: ]AJANDO el río, al abrigo del viento, rodeada de árboles centenarios que crecían sin que la ciudad o la carretera los frenaran, y oculta entre las sombras, se hallaba la casa. El río, que no era mucho más caudaloso que un arroyo, recorría las colinas y atravesaba los campos y los pastos. Valquiria escuchaba el suave rumor del agua desde el lugar en que se encontraba.


No le gustaba hacer este tipo de cosas sin Skulduggery, pero no veía otra opción. Se guardó la libreta de notas de Gordon en la chaqueta y comenzó a bajar la colina lentamente, con cuidado de no resbalar en la hierba.


Entonces escuchó el grito.


Valquiria alzó la vista con los ojos muy abiertos. Hubo un segundo chillido, y entonces corrió a toda prisa hacia el río, salpicando, empapándose la ropa de agua helada. Cuando salió en la otra orilla vio, justo enfrente de ella, un estrecho sendero que recorría el cauce a todo lo largo y, a la derecha, una mujer arrodillada; la llamó y ella se giró, con expresión de alivio.


Empezó a caminar hacia ella y de pronto escuchó el estruendo de muchos cascos, crujidos y chirridos. Valquiria miró a su alrededor. Estaban solas, pero los sonidos cada vez se escuchaban más fuerte. Ahora los distinguía a su espalda, y se dio la vuelta...


En ese momento se materializó justo delante de ella un carruaje tirado por cuatro caballos decapitados del color de la noche. Valquiria saltó a un lado del camino para esquivarlos y se desvanecieron de su vista. Pero todavía podía escucharlos, y la mujer volvía a gritar de nuevo. Valquiria se incorporó y echó a correr hacia ella.


La mujer intentaba escapar, pero era como si algo invisible situado a su espalda la estuviera sujetando y golpeando. Valquiria se acercó corriendo y, de pronto, el carruaje volvió a aparecer ante ella justo cuando los caballos decapitados se detenían en seco. El conductor se bajó del pescante. Iba vestido con un traje de cochero tradicional, aunque, al igual que los caballos, carecía de cabeza. La verdad es que no resultaba ridículo precisamente.


–¡Déjala en paz! –chilló Valquiria corriendo hacia él.


El cochero se giró justo cuando Valquiria había conjurado una bola de fuego y se la había lanzado. Le explotó en mitad del pecho, pero se desvaneció al instante. Ella cargó sobre él, empujándolo con el hombro, pero él se limitó a dar un paso atrás. Valquiria notó una mano gélida alrededor de su cuello y salió volando por los aires antes de aterrizar en el duro suelo.


–¡Ayúdame! –gritó la mujer cuando el cochero, el Dullahan, se dirigió hacia ella. La agarró del brazo y tiró de ella para llevarla al carruaje. Ella no dejaba de chillar y de suplicar. Valquiria se incorporó y corrió hacia él mientras le lanzaba un golpe de aire, pero solo consiguió que se tambaleara. Después le dio una patada, y el cochero la detuvo con la mano que tenía libre. Valquiria se agachó y lanzó un puñetazo que se estrelló contra el costado del cochero. Fue como golpear una pared de ladrillos. Él le devolvió el golpe con el dorso de la mano y salió despedida hacia atrás. Giró como una peonza y cayó sobre una rodilla. El Dullahan arrastró a la mujer hacia el carruaje. La puerta se abrió en silencio mientras ella no dejaba de mirar al cochero decapitado. Las lágrimas caían por sus mejillas. Después, una docena de manos pálidas la agarraron y tiraron de ella entre gritos hasta meterla en el interior del carruaje. Se cerró la puerta con suavidad y el cochero volvió a encaramarse al pescante. Sin hacer caso alguno de la presencia de Valquiria, sacudió las riendas y los caballos decapitados se pusieron al trote, arrastrando tras ellos la Carroza Funeraria. Valquiria dejó de verlos: habían desaparecido, aunque todavía se escuchaba el sonido de los cascos alejándose.


Se incorporó, todavía un poco mareada por el golpe.


–No puedes vencer al Dullahan –murmuró una voz justo detrás de ella.


Valquiria se dio la vuelta. Una mujer se acercó a ella. El cabello negro caía sobre su rostro arrugado. Llevaba un vestido andrajoso que se arrastraba por la hierba. Iba descalza; tenía los pies sucios y las manos delgadas.


–No es un hombre –continuó la mujer–. No es una bestia. Simplemente, es. No se puede derrotar a lo que simplemente es.


–¿Quién era ella? –preguntó Valquiria, obligándose a no sentirse intimidada–. La mujer que se ha llevado.


Su voz sonó casi cariñosa cuando respondió:


–Se llamaba Margaret. Era la última de su familia. Escuchó mi grito y ahora no queda nadie de su estirpe. Su existencia se ha secado sin dejar ni rastro, como una lágrima furtiva.


–¿Por qué?


–Porque le había llegado el momento.


–¿Quién eres tú para decidir eso?


La anciana elevó la mirada y el cabello se le movió a los lados, mostrando un poco más de su rostro. Valquiria no podía ver más que arrugas, líneas de expresión y un ojo moteado de color avellana, que pestañeaba fijo en ella.


–No soy yo quien decide –respondió–. Ahora bien, ¿tú quién eres? ¿Por qué me buscas?


Valquiria la contempló directamente. La cólera empezaba a verse suplantada por la necesidad que tenía de hablar con ella. Se obligó a tranquilizarse.


–Me llamo Valquiria Caín. Me han dicho que podías ayudarme.


–¿Quién te dijo eso?


–Mi tío. Gordon Edgley.


–Gordon –repitió la banshee sonriendo–. No sabía nada de él desde hacía años. ¿Cómo se encuentra?


–Muerto.


–Dale recuerdos de mi parte, por favor.


–Necesito sellar mi nombre. Me dijo que tal vez tú supieras de alguien capaz de hacerlo.


–Así que lo conoces. Tu verdadero nombre.


–Sí.


–Impresionante. Y Gordon estaba en lo cierto. Sé de alguien que podría hacer lo que necesitas. Se llama Nye. Es médico, y una criatura de lo más curiosa. No es ni hombre ni mujer, hasta donde yo sé. No confío en Nye porque nunca he necesitado hacerlo. Por supuesto, no puedo garantizarte que te vaya a ayudar. Suele ocupar su tiempo en hacer experimentos y... diversos procedimientos. Depende de lo libre que esté el buen doctor, si encajas en sus proyectos y... si despiertas su curiosidad. Por suerte para ti, creo que le resultarás interesante. Dime, querida, ¿sabes lo que implica sellar el nombre?


–Solo sé que es peligroso.


–Oh, ya lo creo que sí. ¿Estás absolutamente segura de que quieres que te ayude?


Valquiria pensó en su madre, en su padre, en el bebé que estaba en camino. Recordó lo que había visto y los gritos que había escuchado.


–Sí –dijo.


La anciana se giró para marcharse.


–Entonces me pondré pronto en contacto contigo.


–Espera –la detuvo Valquiria–. ¿Qué se necesita? ¿Lo sabes?


La banshee sonrió.


–Lo único que sé es que primero debes morir. Una vez que lo hayas hecho, comenzará el trabajo de Nye.
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      EL INTERROGATORIO DE DAVINIA MARR
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    ANITH tiritaba mientras caminaba detrás de Skulduggery y Ravel hacia el Hibernian. Hacía muchísimo frío aquella mañana, y ella no dejaba de fantasear sobre lo diferentes que serían las cosas si hubiera llevado un forro polar impermeable en lugar del cuero ajustado. No ofrecería una estampa tan llamativa, eso era cierto, pero la comodidad, el calor y el absoluto bienestar compensarían ese detalle. 


    La puerta se abrió y pasaron al interior, al cine relativamente templado, oscuro y húmedo.



    Skulduggery no había dicho ni una palabra durante el trayecto. Tanith sabía que se estaba preguntando acerca de los «asuntos personales» que retrasaban a Valquiria. Nunca antes había dado prioridad a un asunto personal frente al trabajo, al menos que Tanith supiera, y le resultaba inquietante. Cuando Skulduggery quedó atrapado en el mundo de los Sin Rostro, Valquiria se había dedicado en cuerpo y alma a rescatarlo. Pero desde entonces, algo había cambiado. Algo de lo que no quería hablar y que la tenía... distraída.



    ¿Sería Caelan? ¿Se sentiría culpable por el beso? ¿O había algo más, algo que no le había contado? ¿Estaría ahora mismo con él, a pesar de que le había prometido lo contrario? Tanith sabía lo confusas que eran las cosas a esa edad. También había sido adolescente y conocía que, aunque pareciera contradictorio, la pubertad podía llegar hasta los cincuenta años. Ella había conseguido ganar algo de control sobre sí misma a los sesenta.



    Ahora era una hermosa jovencita de ochenta y tres años, y aunque seguía siendo increíblemente inmadura para su edad, había dejado de sentirse tan atraída como antes por los chicos malos. Todavía la rondaban, claro, y a veces incluso escogía a alguno. Pero los chicos malos siempre te decepcionan. Es inevitable. En cambio, los buenos suelen sorprenderte.



    La única parte del cuerpo que no tenía entumecida eran los pies, porque llevaba las botas que Abominable le había hecho. No había esperado a que fuera ninguna ocasión especial. Sencillamente se había presentado con ellas un día, murmurando lo importante que era la circulación de la sangre, y se había metido en la trastienda. Tanith sonrió recordándolo.



    Y con respecto a Valquiria... Tanith estaba dispuesta a otorgarle el beneficio de la duda. Puede que no hubiera estado la noche anterior con el vampiro. Puede que fuera un asunto familiar; al fin y al cabo, era Navidad. Puede que estuviera con Fletcher.



    Tal vez hubieran tenido una cita.



    Tanith frunció el ceño. ¿La gente seguía teniendo citas? Estaba casi segura de que sí. Puede que las llamaran de otra forma. Intentó recordar la última cita que había tenido. La última cita auténtica. ¿Contaba como cita la lucha codo con codo junto a Saracen Rue? Acabaron acurrucados a la luz de la luna, empapados en sangre, vísceras y pedazos de cerebro, así que puede que aquello fuera una cita. Si no lo fue, al menos todo el mundo lo pasó bien. Bueno, no todos. Pero Saracen y ella disfrutaron un montón.



    Tanith necesitaba una cita. Necesitaba un montón de cosas, pero, por encima de todo, necesitaba una cita. 



    No era de mucha ayuda ver a Valquiria y a Fletcher juntos. No es que Valquiria fuera muy dada a mostrar afecto en público, pero tampoco es que le diera alergia. Se cogían de la mano, se sentaban muy juntos, Fletcher le pasaba la mano por la espalda... Todas esas cosas no ayudaban a que Tanith dejara de pensar en el asunto. Y después estaban las conversaciones, claro. Valquiria le narraba todos los detalles que Tanith no necesitaba conocer.



    Pero aquel era su papel, en teoría. Mejor amiga y hermana mayor, dos en uno.



    Se le fueron los ojos hacia la nuca de Skulduggery.



    Tal vez no fuera su «mejor» amiga, se corrigió. Pero estaba muy cerca de serlo.



    Subieron al escenario y cruzaron la puerta que había en la pantalla. Clarabelle les salió al encuentro en el pasillo. Llevaba puesta la bata blanca encima de un vestido veraniego y una máscara de gas descomunal sobre la cabeza.



    –Buenos días –saludó con voz alegre, que sonó ahogada–. ¿Venís a recoger a la paciente? No es demasiado agradable. Hizo algunos comentarios fuera de tono sobre mi capacidad mental antes de que el profesor volviera a dejarla inconsciente.



    –¿Por qué llevas puesto eso? –preguntó Tanith.



    Clarabelle meneó la cabeza pesadamente mientras bajaba la vista y contemplaba su vestido.



    –Porque me parece bonito.



    –No, digo la máscara de gas.



    –¿Humm? Ah, esto. Quería hacerme a la idea de lo que sería vivir dentro de una burbuja. El profesor Grouse está ocupado. Me dijo que la paciente se despertaría en media hora y me pidió que os acompañara a buscarla.



    –No hace falta –declaró Skulduggery–. Sabemos dónde está.



    –Estupendo, porque creo que me he perdido.



    Clarabelle echó un vistazo a la puerta que tenía más cerca y se dirigió hacia ella. Al pasar, se dio un golpe en la cabeza con el marco.



    –Una dama encantadora –comentó Ravel mientras echaban a caminar.



    Llegaron al centro médico, donde encontraron a Davinia Marr sedada e inconsciente. Skulduggery le quitó las correas y le esposó las manos a la espalda. La incorporó hasta colocarla sentada y, de repente, Marr empezó a levitar. Durante una fracción de segundo, Tanith se preparó para entrar en acción.



    –No me digáis que pensabais llevarla a cuestas –dijo Ravel, manipulando el aire para conducir suavemente a Marr flotando hasta la puerta–. ¿Por qué os complicáis la vida?



    Tanith se tranquilizó, Skulduggery sacudió la cabeza y avanzó por el pasillo detrás de Ravel hablando entre dientes:



    –Me gusta guardarme la magia para las ocasiones especiales. No la uso solo para presumir –Skulduggery captó la sonrisa que le lanzó Tanith–. Cállate.



    Ella se rio.



    Metieron a Marr en el maletero del Bentley y se dirigieron hacia la casa de Skulduggery. Tanith los seguía en la moto. Cuando llegaron, a Tanith le castañeteaban los dientes.



    Skulduggery la llevó a cuestas hasta la sala de estar. La ató a una silla y luego dejó su revólver y su sombrero sobre una mesita. Ravel colgó el abrigo y Tanith fue a encender la calefacción. Cuando regresó a la habitación, Marr estaba despierta y sonreía.



    –Pareces contenta –dijo Skulduggery.



    Se encogió de hombros.



    –No estoy contenta. Solo sorprendida.



    –¿Por el sitio en el que estás?



    –Porque estoy viva. Pensaba que Tesseract ya me habría encontrado.



    –Aquí estás bastante a salvo, te lo aseguro.



    –Qué va. Ni tú tampoco. Ninguno de vosotros.



    –En tal caso, mejor que hablemos rápido antes de que nos interrumpan. Te han traicionado. Cuéntanos lo que queremos saber y te protegeremos.



    Marr se echó a reír.



    –No podéis protegerme. Estamos hablando de Tesseract.



    –Tal vez no te has dado cuenta, pero somos más que él.



    –Estoy empezando a pensar que de verdad crees que eso va a suponer alguna ventaja.



    –Dinos con quién trabajabas –exigió Skulduggery.



    –No trabajaba con nadie. ¿Qué hace Ravel aquí? ¿Se ha unido a la alegre compañía detectivesca, señor Ravel? ¿No tiene nada mejor que hacer con su tiempo?



    –Han pasado muchas cosas desde que te fuiste –replicó este–. No sabes todo lo que te has perdido.



    –Así que declaras que tú sola destruiste el Santuario –concluyó Skulduggery–. ¿Por qué, Davinia? ¿Estabas aburrida ese día?



    –La verdad es que, dicho así, parece una tontería.



    –No les debes lealtad. Quieren silenciarte. Te quieren muerta.



    –Sinceramente, no sé de quién estás hablando.



    –Si no colaboras –continuó Skulduggery–, toda la culpa caerá sobre ti. Serás juzgada por múltiples cargos de asesinato y de terrorismo.



    Marr meneó la cabeza.



    –Terrorismo. Todo es «terrorista» hoy en día. Esa palabra se usa demasiado.



    –Por definición, aquellos que siembran el terror son terroristas.



    –Pero ¿no crees que, usada de esa manera, la palabra «terrorismo» pierde sus matices? ¿Por qué tienen que ser actos terroristas? ¿Por qué no pueden limitarse a ser actos criminales o asesinos? Sembrar el terror no es una motivación; es un medio para alcanzar un fin. Si se etiqueta cualquier atrocidad como terrorismo, instantáneamente se dejan de lado todos los matices del comportamiento humano, como el odio, la ira y la codicia.



    Skulduggery se cruzó de brazos.



    –La destrucción del Santuario, entonces, ¿no sería terrorismo?



    –No, en absoluto.



    –¿Se trataría simplemente de un asesinato?



    –Creo que empezamos a entendernos –asintió Marr.



    –Así que eres una asesina.



    –Por fin estamos de acuerdo en algo.



    –Obligaste a Myron Stray a meter la Máquina de la Desolación en el Santuario y a detonarla. Querías que Valquiria y yo estuviéramos allí cuando eso sucediera.



    –Lo siento en el alma. Era una cuestión estrictamente personal.



    –¿Por qué lo hiciste?



    –Estaba enfadada.



    –¿Te levantaste con el pie izquierdo?



    Marr sonrió.



    –Otra vez. Consigues que parezca una estupidez.



    –Creo que estás mintiendo.



    –No sabes cuánto me duele tu desconfianza.



    Se oyó la puerta de entrada al abrirse y todos se giraron. Tras un ruido de pasos, Valquiria apareció en la sala.



    –Hola, cariño –saludó Marr, sonriente.



    Valquiria arrugó el gesto al instante.



    –¿Habla o no habla?



    Marr se rio entre dientes.



    –¿De verdad crees que vas a sacar algo de mí? He estado donde tú estás ahora, ¿recuerdas? Era yo la que hacía las preguntas. Esto no me intimida.



    –Bueno, sí –aceptó Valquiria–. Puede que hicieras las preguntas, pero no se te daba demasiado bien, ¿verdad? Quiero decir, que me interrogaste y fracasaste estrepitosamente intentando sacarme una confesión.



    –Muy cierto –convino Marr–. No conseguí que confesaras, tienes razón.



    –La tengo.



    –Conseguí que suplicaras.



    La mirada de cólera que le dirigió Valquiria fue tremenda, y Marr soltó una carcajada. Tanith intentó tranquilizar a su amiga en silencio.



    –Ya es suficiente –intervino Skulduggery–. Davinia, esta es la única oportunidad que tienes de salvarte. Si no la aprovechas, morirás en la cárcel. ¿Estabas trabajando para el Santuario estadounidense, sí o no? ¿Prepararon la destrucción de nuestro Santuario para desestabilizar el país?



    –Este país ya es inestable.



    –Los estabas informando, ¿verdad?



    –Puede que les mandara alguna postal curiosa.



    –No sabía que tuvieras tanto sentido del humor.



    –No sabes nada de mí. Pensabas que me conocías. Creías tantas cosas... ¿Sabes cuál es tu problema? Te consideras más listo de lo que eres. Y resulta muy molesto para los que te rodean. Estás de acuerdo, ¿verdad, Valquiria? O puede que esté preguntando a la persona equivocada. ¿Qué opinas tú, Tanith? No estás tan enamorada de él como Valquiria, ¿verdad? Has tenido suficientes romances en los que pensar. He oído que eres una chica muy popular...



    Tanith frunció el ceño.



    –¿Estás tirándome los tejos?



    –¿Qué tal anda el sastre, por cierto? ¿Todavía te dedicas a torturarle fingiendo que no sabes lo que siente por ti?



    Tanith se mordió la lengua para no contestar, y Marr se limitó a mirarla.



    –¿He tocado una fibra sensible? No sabes cuánto lo lamento. Podéis continuar con el interrogatorio, si os apetece. Es una forma entretenida de pasar el rato mientras esperamos a que venga a buscarme Tesseract.



    –¿Por qué los proteges? –preguntó Skulduggery–. Te quieren muerta, Davinia.



    –El país entero me quiere muerta.



    –No lo entiendo. Te han abandonado. Les estás siguiendo el juego; lo único que consigues es que tu vida esté colgando de un hilo. ¿Por qué no nos ayudas a detener a los responsables?



    –Porque esto es mucho más divertido.



    Skulduggery negó con la cabeza.



    –No. Eso no es todo. No es motivo suficiente para rechazar nuestra ayuda. Creo que te niegas porque eres incapaz de delatarlos.



    –Ya veo –dijo Marr–. Sí. Justo eso. Bien visto.



    –Piensa en los responsables.



    –Te he dicho...



    –Sí, sí, nos has contado que trabajabas sola, y no te creemos. Lo que quiero, Davinia, es que pienses en las personas que estaban contigo. No quiero que nos digas sus nombres. Quiero que pienses en ellos. ¿De acuerdo?



    –¿Quieres que piense en nadie?



    –No me importa que sigas con la farsa. Lo único que quiero es que los veas, mentalmente. Que los visualices. Que pienses en sus nombres –Skulduggery hizo una pausa e inclinó la cabeza–. No puedes, ¿verdad? No eres capaz de visualizarlos. Ni puedes nombrarlos mentalmente. Lo has intentado. Seguramente llevas intentándolo desde hace tres meses. Pero no puedes.



    Marr ya no sonreía.



    –Te han bloqueado la memoria –continuó Skulduggery–. Cuanto más intentas recordarlos, más se alejan de tu memoria. Con el tiempo, con las personas adecuadas y el sistema correcto, se puede romper esa muralla. Pero no tenemos tiempo.



    Marr se encogió de hombros.



    –Así que has descubierto mi secretito. Enhorabuena. Ahora dejarás de repetirme una y otra vez las mismas preguntas, ¿no?



    –¿Qué es lo que recuerdas?



    –Acabas de llegar a la conclusión de que no recuerdo nada.



    –No recuerdas nada específico. ¿Y a grandes rasgos? ¿Alguna impresión vaga? ¿Cuántos eran?



    –No lo sé.



    –¿Cinco? ¿Diez?



    –Uno –respondió Marr–. Un hombre, creo.



    –¿Un hombre se puso en contacto contigo?



    –Sí.



    –¿Te contó su plan, te preguntó si estabas interesada?



    –Eso es todo lo que recuerdo.



    –¿Te dejó que ultimaras los detalles?



    –Me dijo que quería ver el Santuario destruido. No sé qué me contó, pero sí sé que tenía mucho sentido. Estuve de acuerdo con él. Pensé cómo llevarlo a cabo y puse el plan en marcha.



    –¿Qué recuerdas de él? ¿Nada? –presionó Skulduggery–. ¿Altura? ¿Acento? ¿Color de pelo? ¿Edad?



    Marr suspiró.



    –Nada. No sé con qué me hechizaría, pero lo hizo muy bien. Llevo intentando recordar los detalles desde que pasó, pero no consigo ver más que una niebla imprecisa.



    –Si conseguimos ayudarte a recordar, ¿nos echarás tú una mano?



    –No tiene sentido. Estaré muerta antes de que acabe el día.



    –Si te mantenemos viva, ¿nos ayudarás?



    –¿Y qué gano yo a cambio? ¿Inmunidad? ¿Quedaré libre?



    –No –dijo Ravel–. No podemos ofrecerte eso. Pero podemos asegurarnos de que las personas que participaron sean llevadas ante la justicia.



    –¿Qué clase de justicia? ¿Esa en la que siempre acabas sentado en una sala de estar? Aquí no veo nada oficial ni a nadie que os impida matarme en cuanto os diga lo que queréis saber. ¿Los llevaréis ante esta clase de justicia?



    –Exactamente a esta misma justicia, sí.



    Marr sonrió.



    –Bueno, ¿por qué no lo dijisteis antes? Llamad a quien haga falta y liberadme los recuerdos.



     



    Skulduggery hizo un par de llamadas y Tanith y Valquiria se fueron a hablar a la cocina. Unos minutos después, Tanith se disculpó y dijo que necesitaba ir al baño. Cerró la puerta tras de sí, se desabrochó el cinturón y se miró al espejo justo a tiempo para ver cómo un hombre colosal que llevaba una máscara metálica avanzaba hacia ella.


  


  

    

      17


      EL TRABAJO
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    ESSERACT tardó unas tres horas en entrar en la casa del detective esqueleto. Primero desactivó todas las defensas mágicas, para concentrarse posteriormente en las tecnológicas. Trabajó con diligencia pero sin apresurarse, dándose un tiempo para admirar lo cuidada que estaba la seguridad hasta el mínimo detalle. Antes de venir a Irlanda no se había encontrado nunca con Skulduggery –a Tesseract le gustaba conocer el nombre de pila de las personas a las que probablemente acabaría matando–, y le alegraba comprobar que todas las historias que circulaban acerca de su profesionalidad parecían ser ciertas. Un digno oponente. Si es que había alguno.


    De todos modos, no es que Tesseract estuviera especialmente interesado en enfrentarse a oponentes dignos. No se encontraba en mitad de una cruzada para demostrar su valía ni para probarse nada a sí mismo; no quería poner en riesgo su vida ni su libertad de forma innecesaria. Si tenía la opción, prefería matar a alguien cuando estaba distraído, por la espalda o mientras dormía. Incluso, en una ocasión memorable, mató a un hombre que ya estaba muerto. Un ataque al corazón acabó con su objetivo antes de que él llegara, así que lo apuñaló una vez, con un corte no demasiado profundo, y regresó ante su cliente a reclamar el pago. Tesseract no estaba en contra de jugar sucio. Él era, después de todo, un asesino.



    Por ese motivo, no se sentía del todo cómodo con esa situación. No le gustaba el hecho de que, con el fin de encontrar dónde estaba encerrada Marr, necesitara pasar a través de Skulduggery Pleasant y, posiblemente también, de Valquiria Caín y de todos los que los acompañaran.



    Los números estaban en su contra, pero sus jefes de Roarhaven le habían dado un plazo. Tesseract tenía las manos atadas.



    No estaba nervioso. Tampoco emocionado. No estaba deseando derramar sangre, pero tampoco le importaba hacerlo. Dos o incluso tres personas contra uno hacían que las probabilidades de éxito no fueran nada halagüeñas, pero no tenía miedo. Era un profesional muy capaz de asesinar a tres hechiceros de una sola vez, incluso a magos tan poderosos y experimentados como Skulduggery, siempre que atacara por sorpresa.



    Tampoco despreciaba a Valquiria Caín. Tenía la desagradable costumbre de dar al traste con los planes de sus enemigos, ya fuera por pura suerte, habilidad o simplemente por auténtica determinación. No había que subestimarla.



    Le picaba la piel bajo la máscara. Había elegido una angulosa, con profundas hendiduras hechas en el metal a la altura de los pómulos, y tres pequeños agujeros en la boca. Sacó de la funda el cuchillo que guardaba bajo el brazo e introdujo la punta en el agujero de la izquierda. Movió el filo para rascarse y gruñó de satisfacción, pero lo bajó en cuanto escuchó el coche. Se aproximó a la ventana y vio a Skulduggery saliendo del Bentley, acompañado por Erskine Ravel. Tanith Low apareció poco después en la moto. Tres poderosos hechiceros. Sí, los números jugaban en su contra, pero se había enfrentado a situaciones peores. Bajo la luz nocturna, distinguió cómo Skulduggery sacaba algo grande del maletero del coche. Por una vez, la fortuna sonreía a Tesseract.



    Le habían traído a Davinia Marr.



    Abandonó la estancia manteniéndose alejado de las ventanas. Se quedó tras la puerta del cuarto de baño sin que se le alterara el ritmo de la respiración. La puerta principal se abrió y pasaron al interior. Escuchó la voz de Davinia según la interrogaban.



    Con un poco de suerte, la dejarían ir al baño. Entonces todo lo que tendría que hacer Tesseract sería partirle el cráneo y desaparecer antes de que nadie llamara a la puerta. Pero si la suerte jugaba en su contra, necesitaría matar primero a Tanith o a Erskine, y luego ir atacando uno a uno. Con muy mala suerte, nadie iría al baño y tendría que enfrentarse a todos a la vez.



    Se quedó detrás de la puerta durante veintitrés minutos.



    Oyó llegar a Valquiria, lo que elevaba la cifra a cuatro contra uno. Las probabilidades de éxito iban empeorando. Hubo una pausa durante el interrogatorio y Valquiria y Tanith fueron a la cocina. Pasó otro minuto antes de que una de las dos se moviera de ahí. Los pasos se escuchaban más cerca. Tanith Low entró en el baño, se desabrochó el cinturón y cerró la puerta sin haberle visto. Sería la primera en morir.



    Dio un paso tras ella, extendiendo las manos hacia su nuca, y se vio reflejado en el espejo del lavabo. Ella también lo vio, al mismo tiempo. Se le pusieron los ojos como platos, y Tesseract se prometió a sí mismo maldecir este tremendo descuido cuando todo hubiera pasado.



    Tanith se giró, quitándose el cinturón de golpe y lanzándolo contra él para atraparle la muñeca. Entonces tiró de él, intentando desequilibrarle, pero Tesseract ya estaba haciendo fuerza hacia el lado contrario. Le dio un golpe con el hombro y la empujó hacia la mampara abierta de la ducha. Y antes de que pudiera pedir ayuda, le propinó una patada. Tanith no se lo esperaba. La gente rápida nunca se espera encontrar a alguien más rápido que ellos. Le hundió la puntera de la bota en el vientre, levantándola en vilo. Se le dobló el cuerpo y expulsó todo el aire de los pulmones. Mientras caía hacia delante, Tesseract le dio un rodillazo en la barbilla, pero la sujetó antes de que se estrellara contra el suelo.



    No la mató. Inconsciente no suponía ninguna amenaza, así que no lo vio necesario. Además, no le gustaba trabajar gratis si podía evitarlo.



    Tesseract se acercó a la puerta y pegó el oído, escuchando el murmullo de la conversación que no se había interrumpido fuera. Skulduggery estaba hablando otra vez con Davinia Marr. El ruso salió del baño y caminó en silencio hacia la cocina. Valquiria estaba dándole la espalda, preparándose una taza de té. Qué típico irlandés.



    Mientras se aproximaba a ella, se dio cuenta de que podría dejarla viva, pero decidió no hacerlo. El encuentro con Tanith se había resuelto así porque había sido lo más sencillo. Pero ahora resultaba mucho más fácil y silencioso matar a Valquiria que dejarla inconsciente. Tesseract era, ante todo, un hombre práctico, así que se dirigió hacia la columna vertebral de Valquiria.



    Seguramente notó el movimiento del aire, porque pareció que iba a empezar a hablar, asumiendo que tenía detrás a algún amigo. Pero él le rodeó el cuello con los dedos y ella sacudió el cuerpo e hizo un ruido raro, como si alguien le hubiera dado un golpe en la garganta. De inmediato empezó a retorcerse para liberarse y cayó al suelo.



    –¡Ayuda! –gritó.



    Los ojos de Tesseract formaron una sola línea contemplando la chaqueta que llevaba puesta Valquiria. Entonces cayó en la cuenta –demasiado tarde– de que debía de poseer propiedades mágicas. Había apretado con las yemas de los dedos la ropa en lugar de la piel de la chica, y el cuello de la chaqueta la había protegido. Otro error, menudo día.



    Skulduggery Pleasant entró de forma precipitada en la cocina y Tesseract salió a su encuentro. Se agachó y le dio un codazo en el costado. Notó el espacio vacío que había debajo de la ropa y, para su satisfacción, de inmediato alcanzó las costillas del esqueleto. Skulduggery se tambaleó hacia atrás y Erskine tomó el relevo. Desplazó el aire, pero Tesseract lo esquivó, así que pensó que sería inútil esa forma de lucha y pasó al combate físico sin pestañear. Como si fuera a servirle de mucho.



    Tesseract bloqueó un golpe con el antebrazo, le dio un puñetazo en la boca y le contempló mientras caía. Demasiado tarde se dio cuenta de que se trataba solo de una treta: Erskine le lanzó una patada a la pierna que le habría roto la rótula si le hubiera dado de lleno, pero consiguió apartarse un poco. 



    De pronto, el aire brilló y le golpeó con la fuerza de un dios. Atravesó la habitación, aterrizó contra la mesa y rodó hacia un lado.



    Erskine le lanzó un chorro de fuego que consiguió eludir dando un paso, pero Valquiria le alcanzó en el pecho con un flujo de sombras. Se desplomó en la sala de estar. Davinia los miraba, atada a la silla, con los ojos como platos. Empezó a retorcerse para liberarse de sus ataduras.



    Antes de que Tesseract pudiera llegar hasta ella, Skulduggery y los demás intentaron cogerlo por la espalda. Skulduggery hizo un gesto y el revólver salió volando desde la mesita donde estaba hasta su mano, pero Tesseract lanzó su cuchillo, atrapó el revólver por el gatillo y lo clavó contra la pared.



    –¡Liberadme! –gritaba Davinia.



    Tesseract corrió en dirección a Valquiria y, al mismo tiempo, lanzó la mesita de café contra Skulduggery para distraerle. Valquiria conjuró un lazo de sombras, pero Tesseract se acuclilló, rodó hacia ella y la agarró del traje negro para levantarla en vilo y estamparla contra la ventana como si fuera una muñeca de trapo. En cuanto las piernas se estrellaron contra el cristal, él la soltó, de manera que el cuerpo de Valquiria se dobló y se golpeó la espalda contra el marco de la ventana. El vidrio seguía rompiéndose en pedazos bajo su cuerpo. Tenía la mitad fuera y la mitad dentro; estaba caída sobre el alféizar. Si no hubiera llevado la ropa especial, su cuerpo se habría hecho jirones.



    Tesseract se giró justo cuando Skulduggery lo atacaba con un rugido que procedía de aquella calavera impasible. Esquivó el puñetazo y se lanzó contra él, haciéndole una llave con la cadera para tirarlo al suelo. Oyó el chasquido de un dedo al mismo tiempo que Erskine le lanzaba unas llamas que explotaron en su espalda. Tesseract se tambaleó. Tenía el abrigo ardiendo y se estaba quemando la piel, pero Skulduggery ya había conseguido incorporarse, así que se concentró en atrapar su mano enguantada y apretarla, hasta notar que los huesos crujían. Cuando se rompieron, Skulduggery soltó un grito. Tesseract contenía su poder en las yemas de los dedos, así que cuando le rompió la mandíbula a Skulduggery con un puñetazo, aquello no tuvo que ver nada con la magia, sino que fue una combinación de pura fuerza, buena suerte y... haber golpeado en el ángulo correcto.



    Skulduggery se derrumbó y, justo en ese instante, un muro de aire se estrelló contra Tesseract y lo lanzó a toda velocidad contra el sofá. Él se quitó el abrigo en llamas y se volvió para enfrentarse a Erskine. El elemental estaba empujando con las manos hacia abajo y, en un segundo, supo lo que se le venía encima. Agarró a dos manos una lámpara de pie, al mismo tiempo que Erskine le lanzaba el golpe de aire brillante, y la utilizó como si fuera un bate de béisbol para relanzarlo contra Erksine. Le impactó de lleno, con tal fuerza que Erksine cayó al suelo.



    Una patada surgió de la nada y fue directa a su cara. Tesseract tropezó con la mesita de café rota y cayó de bruces. Tanith Low cayó de un salto desde el techo. 



    Tenía que haberla matado. Debió matarla cuando tuvo la oportunidad.



    Tanith saltó sobre él para terminar la pelea con otra patada en la cabeza. Tesseract alzó el brazo para bloquearla, pero ella se dio la vuelta en el aire y él rodó hacia un lado para eludir el golpe. Y todavía se incorporó a tiempo de parar el siguiente y obtener un poco de espacio. Nunca hablaba durante una pelea, pero se moría de ganas de preguntarle algo: cuando recuperó la conciencia, ¿había salido corriendo para ayudar a sus compañeros o había sido más inteligente y había pedido refuerzos? Tesseract se echó hacia delante, la cogió con la guardia baja y le dio con el canto de la mano en el pecho. Intentó aprovechar el momento para agarrarla, pero Tanith, con una técnica magistral, dio una voltereta aérea impresionante y se libró de él saltando hacia atrás. Tesseract miró hacia dónde se dirigía. Ahí estaba su abrigo, sobre la silla, y al lado, la espada. Tanith corrió a recuperarla.



    Tesseract cogió el equipo de música que había en la estantería, justo a su lado. Tiró de los cables y lo lanzó contra ella. Tanith había conseguido llegar hasta su espada y se volvió con ella en la mano. El equipo de música le dio en plena cara. Se dobló sobre sí misma y cayó. El aparato se estrelló junto a ella.



    Si se había tomado unos instantes para pedir ayuda, sin duda habría llamado a Fletcher Renn, que vendría con más gente. Tesseract se dirigió a Davinia, que luchaba contra las cuerdas.



    –No –suplicó ella, con auténtico pavor en los ojos–. Así no. Por lo menos déjame morir de pie. Por favor, así no.



    Le hubiera gustado concederle ese deseo, pero seguro que el teletransportador había ido a buscar a Abominable Bespoke o a China Sorrows; sí, probablemente a Bespoke. La cuestión era cuánto tiempo tardaría Fletcher en ponerse en contacto con Abominable. ¿Treinta segundos? ¿Un minuto? Tesseract no tenía tiempo que perder.



    Puso la mano contra el pecho de Davinia y a esta se le sacudió el esternón y las costillas se rompieron hacia dentro hasta que le atravesaron el corazón. Murió con los ojos abiertos.



    Tesseract se volvió y un fuerte puñetazo le alcanzó en la mandíbula, justo donde se unía la máscara con la piel. Si Abominable se había hecho daño en la mano, no lo demostró, a juzgar por cómo continuó pegándole.



    Tesseract encajó los golpes e incluso lanzó uno que Abominable esquivó. Tres puñetazos más le hundieron la máscara en el rostro, y después Abominable se agachó y sorprendió a Tesseract con una patada que le dobló la pierna. Tesseract estuvo a punto de caer, pero un gancho en plena barbilla lo puso derecho.



    Fletcher Renn estaba al otro lado de la habitación, sacando a Valquiria con mucho cuidado de la ventana rota. En cuanto la separó de los cristales, ambos desaparecieron y, un instante después, regresó él solo. En lo que dura un pestañeo, fue desapareciendo con Skulduggery, Tanith y Erskine.



    Tesseract ya había conseguido cogerle el ritmo a Abominable, y había logrado esquivar tres golpes más antes de responder con un puñetazo que se clavó en los músculos del boxeador, en su costado derecho. Abominable cayó hacia atrás respirando con dificultad, con los ojos abiertos de par en par. Un buen gancho puede hacerte eso, como muy bien sabía Tesseract. Un puñetazo realmente bueno no se limita a hacer daño, sino que rompe las defensas y deja sin aliento al luchador. Abominable se sacudió. No esperaba un golpe tan rápido ni tan fuerte. Empezó a moverse en círculos y Tesseract comprendió que ahora se sentía más inseguro.



    Fletcher reapareció.



    –¿Estás listo? –preguntó. Abominable no apartó los ojos de Tesseract. No respondió–. ¿Abominable? ¿Podemos irnos?



    –Sí –respondió a regañadientes.



    Fletcher asintió. Retirando el cuchillo, cogió el revólver de Skulduggery de la pared. Se teletransportó hasta la silla y recuperó la espada de Tanith; después, el sombrero de Skulduggery, y finalmente reapareció junto a Abominable. Los dos se esfumaron.



    Tesseract dejó de apretar los puños. Tenía la espalda quemada, la piel ensangrentada y chamuscada, pero la misión había sido un éxito. Ojalá sus jefes de Roarhaven le contrataran para matar a Skulduggery y a los demás. Le apetecía bastante finalizar aquello.
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LAMERSE LAS HERIDAS


 



[image: ]ESCANSANDO en una bañera llena de barro frío curativo, y separada de los demás por una cortina, Valquiria reparaba poco a poco las heridas que Tesseract le había hecho en la espalda.


Skulduggery se encontraba tumbado en una cama, a su derecha, y murmuraba instrucciones mientras esperaba a que le colocaran la mandíbula. Tenía que llevar la mano envuelta en gasas hasta que se le alinearan los huesos. Ravel estaba a su izquierda, curándose las costillas rotas. 

Al otro lado de la habitación, también separada por una cortina, estaba Tanith. Le había partido la mandíbula, tenía un pómulo destrozado, la nariz aplastada y se le habían saltado cuatro dientes. A Kenspeckle Grouse le estaba llevando algo más de tiempo curarla.


Valquiria escuchaba la conversación desde su bañera.


–¿Un hombre? –decía Kenspeckle–. ¿Un solo hombre hizo esto?


–No estábamos preparados –replicó Abominable, y pudo notar la ira que se desprendía de sus palabras–. Debería haber ido con ellos. Tendría que haber estado allí desde el principio.


–¿Y entonces a quién habría acudido Fletcher? –repuso Kenspeckle–. No, Abominable. Me parece muy adecuado que les sirvas de respaldo. El hombre que hizo todo esto, Tesseract, no será ruso, ¿verdad?


–Sí –oyó la respuesta de Fletcher–. ¿Le conoces?


–He leído informes sobre algunas de sus víctimas. Es un «rompehuesos»: puede destrozarte con el toque más liviano. Una habilidad muy poco frecuente, pero tremendamente eficaz. Me atrevo a decir, de hecho, que es la única persona en el mundo que podría matar al detective Pleasant, aquí presente, si así lo deseara.


Skulduggery murmuró algo que sonó como: «Tu trato con los pacientes es de lo más insatisfactorio».


–Creía que te había advertido que no hablaras.


Skulduggery gruñó.


–¿Tesseract podría matarle? –preguntó Valquiria, incorporándose un poco para sentarse.


–Oh, sí –fue la respuesta de Kenspeckle–. Y con bastante facilidad, además. Ya hemos visto cómo el más desagradable de mis pacientes ha sobrevivido a un descuartizamiento, pero tengo la teoría de que si no le quedara intacto un trozo lo bastante grande, su conciencia se disiparía. Sencillamente se esfumaría. Tesseract tiene la capacidad de destrozar un esqueleto entero. Dudo mucho que al detective le quedara algún trozo con el que pudiera pensar.


Valquiria se recostó en el barro. Había llegado a creer que Skulduggery era imposible de matar, sobre todo porque ya estaba muerto. No le gustaba la idea de que alguien pudiera destrozarlo por completo.


Oyó a Ravel levantarse de la cama y distinguió su silueta tras la cortina. Se estaba acercando a los otros.


–¡Señor Ravel! –le increpó Kenspeckle con brusquedad–. Debo insistir en que guarde reposo hasta que se le curen las heridas.


–Estoy bien, profesor –contestó este. Hubo un quejido y Valquiria oyó el susurro de una tela. Debía de estar poniéndose la camisa–. Tengo que informar de esto a Corrival. La buena noticia es que cogimos a Davinia Marr, lo que demuestra a los demás Consejos del mundo que somos capaces de resolver nuestros propios problemas. Creo que no es necesario mencionar que fue Tesseract el que la mató.


Skulduggery masculló algo que podría ser: «Estoy de acuerdo».


–Diremos que presentó resistencia ante la autoridad o que se quitó la vida o algo así. Dejádmelo a mí. Yo me encargaré.


–¿Y qué pasa con Tesseract? –preguntó Fletcher–. Todavía está ahí fuera.


–Ha cumplido con su trabajo –dijo Abominable–. A no ser que tenga un nuevo objetivo, se marchará, como siempre ha hecho.


Skulduggery murmuró algo que no entendió nadie. Emitió una especie de gruñidos que parecían amenazantes, y la voz de Kenspeckle sonó más cerca de Valquiria.


–Muy bien –dijo–. Te voy a quitar la venda, pero si se te cae la mandíbula te vas al final de la lista de espera.


Todo el mundo aguardó expectante.


–De acuerdo. Abre la boca –ordenó Kenspeckle–. Ahora ciérrala. Muévela a los lados. Ajá, ahora puedes hablar.


–Gracias –respondió Skulduggery–. Abominable tiene razón: es muy posible que Tesseract ya se haya marchado. Y con él, nuestras esperanzas de descubrir quiénes eran sus jefes.


–Si es que lo recuerda –apuntó Ravel–. Puede que se lo borraran de la memoria igual que hicieron con Marr.


La cortina de la bañera de Valquiria se abrió y entró Kenspeckle. Le indicó por señas que se inclinara hacia delante para examinarle la columna vertebral.


–No creo –concluyó Skulduggery–. Es muy arriesgado traicionar a alguien como Tesseract, a no ser que estés planeando matarlo. Y como muy bien hemos comprobado, eso no es nada fácil.


–Así que habrá recogido su paga y se habrá largado –murmuró Abominable–. Marr está muerta, y los que conspiraban con ella, seguros y a salvo. ¿Qué hacemos ahora?


–La espalda se ha curado y la inflamación está bajando –informó Kenspeckle a Valquiria–. Tienes un albornoz en la silla.


Ella hizo un gesto de agradecimiento y esperó a que se retirase para salir de la bañera. La conversación de fuera se había convertido en una discusión a favor y en contra de la participación de Roarhaven. Se puso el albornoz y sintió el tacto del barro pegado a su cuerpo. Se calzó las zapatillas; se notaba un poco rígida al avanzar para retirar la cortina.


–El hecho es que –decía Skulduggery– no tenemos nada. No hay pistas ni pruebas. Lo único que sabemos es que está involucrado alguien que puede nublar los recuerdos. Eso es todo.


Valquiria le miró a los ojos.


–Entonces, ¿hemos perdido?


–Claro que no. Lo único que pasa es que no hemos ganado.


–Tengo que irme –declaró Ravel cogiendo su abrigo–. El Gran Mago Deuce tiene que enterarse de lo que hemos descubierto.


–Si no hemos descubierto casi nada... –replicó Skulduggery.


–En ese caso, la reunión será corta.


 


Skulduggery llevó a Valquiria de vuelta a Haggard en un silencio sombrío. Volvía a estar oscuro: habían estado casi un día entero recobrándose de sus heridas. Los padres de Valquiria estarían ya durmiendo a esas horas, sin lugar a dudas, lo que significaba que había perdido la oportunidad de pasar con ellos la Nochebuena. Eso empeoró aún más su estado de ánimo. Su reflejo sin alma ni corazón había ocupado su lugar, dedicándoles su falsa sonrisa. 


Se hundió en el asiento con el ceño fruncido.


–¿Qué tal estás? –preguntó Skulduggery.


–Bien –murmuró ella.


–No lo pareces.


–Estoy tan bien como podría esperarse de alguien que participó en una pelea en la que un solo tipo derrotó a cuatro personas a la vez antes de largarse.


–En realidad, los que huimos fuimos nosotros.


–No hacía falta que destacaras eso. Lo sé muy bien. Mató a Marr con un solo toque. Si le hubieran pagado para matarnos a nosotros, estaríamos muertos.


–Es muy posible.


–No me agrada saber que hay alguien por ahí capaz de hacer eso.


–No somos imparables, ¿sabes? –replicó Skulduggery.


–A veces, sí.


–Esta noche, no.


–No, esta noche, no. Me alegro de que Marr esté muerta. Seguramente es horrible pensar así, ¿verdad? Pero me alegro. Me alegro de verdad de que esté muerta.


–Mató a mucha gente.


–¿Y ya está? ¿Fin del asunto?


–Eso parece. De momento. ¿Quieres contarme qué es lo que te molesta, además de esto?


–¿Qué? Nada –Valquiria bajó la cabeza y puso los ojos en blanco–. Vale. Me he perdido la Nochebuena con mis padres. ¿Contento? Esta era la última Nochebuena que pasaría siendo hija única y quería disfrutar de todo su amor por última vez.


Skulduggery parecía divertido con el asunto.


–No van a dejar de quererte solo porque tengas un hermano o una hermana.


–Tú no lo entiendes. Cuando tenía siete años, mamá me compró un conejo, el señor Fluffy. Durante dos semanas, papá le prestó más atención que a mí. Jugaba con él, se lo llevaba a pasear y solo le faltaba arroparlo por las noches. Y era un conejo. Imagínate lo que hará con un bebé.


–Pero después de esas dos semanas, en cuanto se pasó la novedad, volvió a la normalidad, ¿no?


–No se pasó la novedad. Lo que pasó fue él por encima del señor Fluffy.


–¿Perdón?


Valquiria suspiró, con la cabeza hundida en el asiento.


–Lo pisó. Lo aplastó. Lo espachurró. Lo mató. En la flor de la vida. Estiró la pata, contrajo los deditos y se liberó de sus ataduras mortales. Y pasó a ser... un exconejo.


–Tu padre es un hombre peligroso.


–Mejor que el bebé aprenda a esquivarlo.


Puso en marcha el limpiaparabrisas y Valquiria contempló los remolinos de nieve iluminados por los faros.


–Qué bonito –comentó. Bajó la ventanilla y sacó la cabeza para sentir el golpe del viento gélido contra la cara. Se volvió a meter hacia dentro, algo aturdida.


–¿Te diviertes? –preguntó Skulduggery.


Se sacudió los copos de nieve del pelo.


–Se me ha pasado un poco el mal humor. Al menos, mañana tengo el día libre, ¿no?


–Ese era el trato.


–No importa lo que pase, la Navidad es innegociable. Es el día de los regalos bajo el árbol, pavo para cenar y quedarse dormido en el sofá mientras echan Indiana Jones por la tele.


–Suena encantador.


–¿Tú qué vas a hacer?


–Casi lo mismo, pero completamente distinto.


Valquiria esbozó una sonrisa.


–Me encanta la Navidad. No entiendo cómo puede haber alguien a quien no le guste.


–Hay un montón de gente a la que no le gusta la Navidad. Puede ser el momento más solitario del año.


–Pero es cuando las familias se reúnen... –dijo, hablando tan rápido que no le dio tiempo a morderse la lengua. Skulduggery puso las largas cuando pasó un coche por el carril opuesto y después las quitó–. Perdón –murmuró en voz baja.


–¿Por qué? –preguntó él girándose un poco.


–Ya sabes. Lo de la familia.


–Oh. Lo dices porque mi familia está muerta.


Ella se estremeció.


–Sí.


–¿Sabes una cosa? Se me había olvidado por completo hasta que tú me lo has recordado.


Ella le miró horrorizada. Pasaron junto al cartel de desvío de Haggard.


–Era broma –admitió finalmente Skulduggery.


–Oh, Dios mío. Eso ha sido una crueldad.


–No deberías sentirte culpable por disfrutar de algo aunque la persona que tengas al lado no se lo pase bien. Bueno, dejando al margen la tortura. Pero esa es la única excepción. Te encanta la Navidad y eso está bien. Ten en cuenta que no a todo el mundo le gusta, pero no permitas que eso te impida disfrutarla.


–¡Guau! –exclamó Valquiria–. Ha sonado como si me estuvieras enseñando algo y dándome un sabio consejo.


–No es nada fácil hablar contigo –suspiró Skulduggery.


Llegaron a Haggard y Valquiria se desabrochó el cinturón de seguridad.


–Mañana tenemos el día libre, pero... ¿te pasarás por aquí?


–Claro que sí. Tengo que darte tu regalo, ¿no?


Valquiria sonrió.


–Sí. Feliz Navidad, Skulduggery.


–Feliz Navidad, Valquiria.


Salió del coche y corrió hasta casa entre la nieve.
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      LA MAÑANA DE NAVIDAD EN EL HOTEL DE MEDIANOCHE



       


    


    [image: ]

    NTON Shudder llamó a la puerta de la habitación diecinueve según quitaba el cerrojo. Esperó unos instantes, la puerta se abrió y un vampiro –que llevaba puesta la piel humana– lo recibió.


    –Buenos días. Yo... siento si monté un escándalo ayer por la noche.



    –En absoluto –replicó Shudder–. Las paredes están aisladas. El sonido no sale de aquí.



    –Me temo que he roto los muebles –siguió Caelan–. Las cadenas se soltaron y, bueno... Pagaré los daños, claro. También he arañado las paredes.



    –Ya hemos hablado de esto. Que rompas las cadenas o que dañes las paredes carece de importancia. Lo importantes es que no abandones la habitación, y cuando la cierro ni siquiera tienes la opción. Aquí tú estás seguro y todo el mundo está seguro fuera. Eres nuestro huésped en el Hotel de Medianoche. No hay necesidad de disculparse.



    –Gracias. ¿Dónde estamos, por cierto?



    –En Escocia.



    –¿Está previsto que aparezcamos hoy en Irlanda?



    –En menos de una hora. ¿Tienes asuntos pendientes allí?



    –Algunos –respondió Caelan.



    –Te avisaré cuando lleguemos.



    –Muchas gracias, señor Shudder.



    Shudder se dirigió a las escaleras. Saludó con la cabeza a otro huésped que iba en la dirección opuesta. Subió al segundo piso, haciendo la ronda habitual de la mañana. Todas las habitaciones de la planta estaban ocupadas salvo dos, pero todavía no había ningún huésped despierto. Se detuvo ante la habitación veinticuatro, como solía, y probó a mover la manivela. Se giró, pero la puerta no se abrió. Estaba cerrada a cal y canto, igual que siempre.



    Satisfecho, regresó a su oficina de la planta baja y se dedicó al papeleo sin apenas notar el cambio de ubicación. Si hubiera habido fuera algún espectador, habría presenciado cómo el Hotel de Medianoche de pronto se desplazaba y se hundía en la tierra en unos pocos segundos. Desde dentro del hotel, en cambio, lo único que se notó fue un ligero temblor.



    Cogió el teléfono y llamó al vampiro después de que se produjera otro temblor y el hotel brotara y creciera hacia el cielo en un bosque a las afueras de Dublín. Informó a Caelan de que habían llegado y, un minuto después, el vampiro salió del hotel.



    Shudder trabajó una hora más; después agarró las llaves del coche que tenía allí aparcado y echó a andar. Necesitaba aprovisionarse de comida y de material de limpieza. Además, tenía que comprar nuevos muebles para la habitación del vampiro. Y unas cadenas decentes.



    El bosque permanecía en silencio mientras avanzaba entre los árboles. Las ramas crujían bajo su peso y, según caminaba, apartaba las hojas húmedas de su camino. Llegó hasta el claro que había tras la carretera que servía de aparcamiento del hotel y se detuvo en seco.



    Había un hombre inconsciente en el suelo justo delante de él. A pesar del frío que hacía, no llevaba puestos más que unos vaqueros y una camiseta. Tenía tatuajes y piercings.



    Shudder captó un movimiento por el rabillo del ojo y se giró justo cuando el Vestigio se abalanzaba sobre él. Tropezó hacia atrás, intentando impedir que le pillara con la boca abierta y se colara dentro. Fue en vano. Al tiempo que se ahogaba, notó el bulto en la garganta mientras el Vestigio se abría camino hacia abajo. Shudder cayó de rodillas y sintió cómo se derramaba en su interior, cómo se apresuraba a tomar posesión de su cuerpo, cómo se filtraba la oscuridad a través de su torrente sanguíneo. El dolor se detuvo. Le hervían los dedos y las puntas de los pies. Se incorporó y le echó un vistazo a Finbar Wrong, que yacía inconsciente entre la hierba y las hojas.



    Recordaba haber sido Finbar y todas las cosas que había conocido durante su visión. Antes que Finbar, Shudder había sido Kenspeckle Grouse, y antes... Bueno, antes se había pasado una buena temporada encerrado en el Hotel de Medianoche junto a todos los demás Vestigios.



    Shudder cogió la llave de la cadena que tenía colgando del brazo y regresó al hotel a liberar a sus hermanos y hermanas.
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ES NAVIDAD


 



[image: ]UBO un tiempo, no hace tanto, en que las mañanas de Navidad eran un auténtico acontecimiento. Stephanie Edgley solía levantarse a toda prisa y entrar corriendo en la habitación de sus padres para casi arrastrarlos fuera de la cama. Su padre bajaba el primero las escaleras, para comprobar si Papá Noel se había ido ya. Cuando él avisaba de que todo estaba despejado, Stephanie y su madre irrumpían en la sala de estar y los tres se lanzaban bajo el árbol, gritando de alegría mientras abrían cada uno de los regalos. Su padre era el que chillaba más alto, a saber por qué, especialmente cuando recibía de regalo un par de calcetines nuevos. Su padre adoraba los calcetines nuevos. Resultaba casi inquietante ver lo mucho que deseaba probarse cada par.

Su madre encontraba divertidísimas todas y cada una de las mañanas de Navidad. Valquiria recordaba con especial cariño cómo se doblaba de risa cuando recibía el regalo de su marido. Como el año en que le regaló un martillo. Jamás se le olvidaría la cara de su padre, tan orgulloso de haber conseguido acertar con el regalo sin la ayuda de nadie, y un instante después, su rostro desconcertado al ver cómo su querida Melissa se desplomaba en la alfombra, con un ataque de risa tan fuerte que era incapaz de emitir un sonido.


Valquiria todavía no se había perdido ni un solo día de Navidad. Teniendo en cuenta todo el tiempo que pasaba lejos de casa, consideraba importante pasar el día en familia, disfrutar de unas navidades normales como una hija normal. Skulduggery normalmente se acercaba de noche y ella se escabullía para encontrarse con él en el embarcadero. Intercambiaban regalos mientras las olas del mar se estrellaban junto a ellos.


Los regalos que le hacía Skulduggery siempre eran mucho mejores que los de ella. El año anterior, Valquiria le había obsequiado con una taza en la que estaba impreso un dibujo de Betty, la perrilla tuerta de un vecino que se había convertido oficialmente en «el perro más adorable de Irlanda», después de ganar un concurso. Valquiria temía haber heredado de su padre la falta de destreza a la hora de comprar regalos, pero a Skulduggery no parecía importarle demasiado.


Durante mucho tiempo había sido hija única en Navidad, y debía admitir que estaba un poco mimada. Tumbada en la cama, pensó en que el año siguiente tendría un hermanito o una hermanita, y sonrió ante la idea. El hecho de que hubiera un niño por ahí dispuesto a emocionarse y a chillar, igual que lo había hecho ella, significaba que la Navidad continuaría tal y como la recordaba.


Habría que variar la rutina, claro. El niño tendría que despertarla a ella primero; después irían los dos a la habitación de sus padres para arrastrarlos llenos de emoción, estirando el momento y alargando las expectativas. Estaba deseándolo.


Su madre llamó a la puerta antes de entrar.


–¿Steph?


–Mamá.


De inmediato, su madre pasó a la habitación sonriendo ampliamente. Llevaba la bata abrochada por encima de la barriga.


–Feliz Navidad, cariño –dijo sentándose en la cama y acercándose a darle un beso en la mejilla–. ¿Te vas a levantar? Tu padre está impacientándose. Está abajo, pendiente de comprobar si Papá Noel ha pasado ya.


Valquiria se rio entre dientes.


–Ay, lo siento mucho. Estaba aquí tirada...


–¿Meditando?


–Pensando en el bebé, en que el año que viene por estas fechas ya estará aquí.


Su madre sonrió y se acarició la tripa.


–Será divertido, ¿verdad? Prométeme que no te pondrás celosa.


–Creo que podré con ello.


Oyeron unas fuertes pisadas que subían las escaleras, y su padre apareció en la puerta.


–¡Vamos, venga! –se quejó.


–Hablando de bebés –murmuró su madre, levantándose de la cama y acercándose a él. Valquiria apartó la colcha y en ese momento se dio cuenta de que tenía el cuerpo lleno de cardenales, así que tiró de ella abruptamente y se cubrió otra vez.


–¡No he visto nada! ¡Lo juro! –gritó su padre, cerrando los ojos con fuerza–. ¡Ni lo más mínimo! ¡Nada de nada!


Valquiria se rio y su madre le sacó de la habitación. Se dejó conducir con los ojos cerrados.


–Dios, por favor –le oyó decir–. Que el próximo sea chico...


En cuanto estuvieron en las escaleras, Valquiria dejó caer la colcha y se examinó el cuerpo. Los moretones eran de un violeta oscuro, amarillos y azules, pero no dolían tanto como parecía. Se puso una camiseta, se echó la bata por encima y se calzó las zapatillas de peluche con forma de conejito. Bajó las escaleras corriendo, justo a tiempo para ver a su padre parado en mitad del cuarto de estar.


–¡Se ha marchado! –declaró–. ¡Papá Noel se ha marchado, y ha dejado los regalos!


 


Valquiria había recibido ropa, algo de dinero y un nuevo reproductor de música que era más pequeño que un pulgar. Abrió un sobre y sacó una tarjeta. Frunció el ceño al leer lo que ponía.


–¿Un abono para el gimnasio?


–Durante un año –concretó su madre–. Es un sitio estupendo; está detrás de los pabellones. Tienen piscina y sauna, y puedes llevar gratis a una persona. Y a mí me encantan las saunas.


–¡Y a mí la piscina! –sonrió su padre.


Su madre le miró.


–Desmond, no puede llevar más que una persona gratis cada vez –le explicó.


–Ya lo sé, ¿y qué...? Oh, hablas de ti. Bueno, y... ¿yo qué hago?


–Ya eres mayorcito, Des, podrás arreglártelas. Y siempre te queda la opción de esperar fuera y oír el chapoteo...


–También puedo oír chapotear en el baño –señaló, un tanto malhumorado.


–Perdón... –intervino Valquiria–. Lo del gimnasio, ¿a qué viene?


Su madre, sonriendo, se encogió de hombros. 


–Estás entrenando por ahí, en algún sitio, así que hemos pensado que por qué no entrenas en un lugar donde los profesores tienen nociones de primeros auxilios y todo está limpio y cuidado.


–No estoy entrenando, mamá. Yo... practico deporte en el colegio, nada más.


–¿Qué clase de deporte? –preguntó su padre–. ¿Bádminton? ¿Rugbi? ¿Lucha libre?


–Deporte, nada más. Corro mucho. Y nado.


–El gimnasio tiene piscina.


–Ya, papá, lo sé.


–Si no lo quieres, no importa –murmuró su madre extendiendo la mano hacia la tarjeta.


Valquiria se la apretó contra el pecho.


–¡Oh, Dios, no! –se rio–. ¡Por supuesto que lo voy a utilizar!


Sus padres sonrieron y se giraron para abrir el siguiente regalo de la pila. Valquiria se preguntó por qué se había puesto tan a la defensiva. No le molestaba que los hechiceros, o cualquier otra persona de esa parte de su vida, hicieran observaciones sobre su aspecto físico, pero al parecer no se lo tomaba igual en casa. Tal vez no le apetecía que su familia se percatara de lo mucho que había cambiado. Le gustaba la idea de que allí, en su hogar, no era nadie excepcional. No era la potencial Invocadora de la Muerte. No era Oscuretriz, la destructora del mundo. Allí no era más que Stephanie Edgley, hija, estudiante y, pronto, hermana mayor. Cuando tuvo la visión de su propio futuro, pasaron unas cuantas semanas en las que odió la idea de crecer, de hacerse mayor y fuerte. Cuanto más lo fuera, más cerca estaría de convertirse en su futuro yo. Pero cuando supo que había un sistema para sellar el nombre y asegurarse de que jamás se convertiría en un monstruo que acabaría matando a sus propios padres, aquello cambió. Otra vez tenía el control, y esperaba convertirse en alguien como Tanith. Tonificada. Aerodinámica. Eficiente.


No necesitaba el abono de un gimnasio para conseguirlo, la verdad, pero había sido un bonito gesto de sus padres. Significaba que mostraban interés sin interferir, y se lo agradecía mucho.


 


Luego tocaba ir de visita. Todas las navidades, la familia por parte de madre se reunía para comer en casa de la abuela de Valquiria, en Clontarf. Antes, esas visitas la aterrorizaban, pero últimamente le encantaban. Sus primos eran mucho más interesantes ahora que de pequeños, y resultaba que sus tíos tenían cierta personalidad, que habían disimulado durante años en que se dedicaron a acariciarle el pelo y pellizcarle las mejillas.


Su abuela parecía un diablo de Tasmania, con su pelo plateado y yendo de un grupo a otro, asegurándose de que todo el mundo se lo pasaba bien o, al menos, de que tenían un plato de cartón con un montón de comida en las manos. Valquiria charló con todos y se rio de continuo, sintiéndose una chica normal de dieciséis años.


Después de una hora de pasarlo bien, tocaba pasarlo mal. Fueron conduciendo hasta Haggard, a otra reunión familiar, ahora por parte de padre. Encontraron un sitio donde aparcar en la calle, al otro lado, y atravesaron el caminito que había en el jardín hasta la puerta principal como si fueran condenados a muerte.


–Llama –ordenó su madre.


Su padre sacudió la cabeza.


–No quiero.


–Son tu familia.


–No puedo llamar. Me he quedado sin manos.


–Stephanie, sé buena chica y llama a la puerta, por favor.


Pero Valquiria se dedicó a fingir que estaba sorda.


Su madre suspiró.


–Bien –alzó los nudillos; dudó y bajó la mano–. ¿Nos echarían mucho de menos si no entráramos? –se preguntó.


–Claro que no –respondió a toda prisa su padre.


–Probablemente haya mucha gente –continuó su madre–. Podríamos estar una hora ahí sin haber saludado ni siquiera a la mitad. Seguro que no se darían cuenta.


–Deberíamos volver a casa y esperar a que el pavo esté listo.


Entonces se abrió la puerta. Beryl los contempló y todas sus esperanzas de escapar se esfumaron.


–Feliz Navidad –saludó Beryl, con la boca crispada en una sonrisa rígida–. ¿Por qué no pasáis?


Valquiria esperó a que sus padres entraran primero y después los siguió, bastante reacia. Hacía un calor de muerte en la sala de estar porque la calefacción estaba a toda potencia. Entre eso y el calor que emitían los cuerpos de los invitados, seguro que estaban abriendo un agujero en la capa de ozono. Había algunos Edgleys, pero la mayoría eran familia de Beryl, los Mullans. Hablaban mucho y muy alto, y Valquiria estaba segura de que la mitad de los adultos de la sala andaban ya casi borrachos.


Se dirigió a un huequecito vacío cerca del árbol de Navidad, decorado de forma llamativa con luces de distintos colores y cintas de espumillón. No era un árbol muy grande ni demasiado bonito. Estaba contrahecho; no tenía esa forma ideal, perfecta, que su padre siempre conseguía encontrar, por mucho que tardara.


Carol y Crystal aparecieron entre la multitud y prácticamente se abalanzaron sobre ella.


–Oh –dijo Carol.


–Ah –dijo Crystal.


Perfecto.


–Feliz Navidad –respondió Valquiria.


Contestaron con un tono educado y casi con el mismo entusiasmo que había mostrado Valquiria. Habían cambiado muchísimo desde la última vez. Iban a cumplir diecinueve años y Carol estaba bastante más gorda, como si se hubiera abandonado del todo. Llevaba un vestido diseñado para comprimir el peso extra de los lados y empujarlo hacia delante, pero el resultado no era exactamente el deseado.


Su gemela había tomado el camino opuesto. Por lo que le había contado su madre, Crystal se había obsesionado con contar calorías y saltaba de una dieta a otra, quedándose cada vez más y más delgada. Era una línea recta, un cuerpo sin curvas. Carol seguía llevando el pelo rubio de bote, pero Crystal estaba pelirroja y parecía enferma.


–Estáis muy guapas –mintió Valquiria.


Carol asintió y Crystal gruñó. Valquiria se preparó para empezar a recibir comentarios sarcásticos.


No hubo nada de eso. Carol se limitó a suspirar.


–¿Qué te han regalado?


–Uh... Ropa, sobre todo. ¿Y a vosotras?


–Lo mismo. También dinero.


–Papá dice que nos va a comprar un coche –añadió Crystal–. En cuanto se calme un poco la situación económica.


–Qué bien –declaró Valquiria–. ¿Sabéis conducir?


–¿Qué? ¿Ahora? No. Pero cuando tengamos un coche tendremos un motivo para aprender.


–Tiene sentido. ¿Qué tal la universidad?


–Aburrida –sentenció Crystal.


–No está tan mal –concretó Carol.


Valquiria asintió. No tenía ni idea de qué más decir.


Jamás en la vida habían permanecido tanto tiempo juntas sin insultarse. Y entonces se dio cuenta de lo que pasaba, de cómo los demás primos miraban a las gemelas. Captó risitas y bromas justo a su espalda. Ellas estaban haciendo lo imposible por ignorarlos y centrarse en la única persona que no se estaba burlando de ellas.


Valquiria sintió un repentino y, la verdad, sorprendente deseo de protegerlas, así que ensanchó la sonrisa y se obligó a hablar con ellas. Se rio y bromeó y actuó básicamente como si Carol y Crystal fueran las personas más interesantes del mundo. Fue toda una actuación.


Cuando llegó la hora de irse, se despidió de ellas y les dio un abrazo, prometiendo que se verían pronto, antes de salir a rastras de la casa. Sus padres la miraban mientras se acercaban al coche.


–No preguntéis –suspiró Valquiria.


Llegaron a casa y ella se puso a ayudar a su madre con el pavo, el jamón y las patatas asadas mientras su padre encendía el fuego. Se sentaron a cenar, sacaron galletitas saladas y se contaron todos los chistes malos que se sabían. Valquiria estaba a punto de explotar después de la cena, así que no pudo probar el pastel de Navidad. Le sonó el móvil y fue a hablar a la cocina.


–¿Hablo con Valquiria?


Era la voz de una mujer, que sonaba desde muy lejos. Había ruido de fondo.


–Sí –contestó–. ¿Quién es?


–Nye te espera.


Era la banshee. Valquiria torció el gesto.


–¿Qué? ¿Hoy?


–Sí. Hoy. Ahora mismo.


–Pero es Navidad.


–El doctor Nye ha despejado su agenda para ti. A menos que hayas...


–No –replicó Valquiria rápidamente–. No, está bien. Puedo ir. ¿Adónde?


–Te recogerán –respondió la banshee.


–¿Dónde?


–Allá donde estés. Tienes exactamente diez minutos.


La banshee colgó y Valquiria se sintió mareada. Le habría encantado que la avisaran con algo de tiempo. Ya era bastante malo tener que dejar a sus padres el día de Navidad, pero ¿morir ese mismo día? De acuerdo, no se trataba de morir de forma permanente. Al menos, eso esperaba. Lo único que la hacía feliz era el hecho de que fuera tan repentino. Si hubiera tenido tiempo para pensar en todas las posibilidades, tal vez se hubiese echado atrás.


Volvió con sus padres. Estaban sentados junto a la chimenea, hablando. Si algo fuera mal, si Nye la matara y no fuera capaz de revivirla, esta sería la última vez que los viera. Abrazó a su padre y después a su madre.


–Gracias por una Navidad estupenda –dijo.


–Oooh –respondió su madre–. De nada, cariño.


–Me voy a tumbar un rato –declaró–. Creo que he comido demasiado.


Su padre le guiñó el ojo.


–¿A que el abono para el gimnasio no te parece ahora tan mala idea?


Valquiria sonrió. En cuanto salió de la habitación, su sonrisa se desvaneció. Había practicado mucho para conseguir encerrar aquella parte de sí misma que se deprimía con cosas como esta. Ahora le salía natural: ponía la muralla y la dejaba ahí. Subió las escaleras y llamó a Skulduggery.


–No podemos vernos después –le dijo.


–Oh –respondió–. Es una pena.


–Sí. Tenemos que ir toda la familia a hacer una cosa. Por suerte no va a ser todos los años, pero esta vez no puedo decir que no.


–Por supuesto. Bueno, quizá me pase más tarde entonces.


–No sé a qué hora volveré –continuó Valquiria, sintiéndose fatal otra vez–. ¿Qué te parece si te llamo yo si no regreso demasiado tarde?


–Claro, me parece bien. ¿Estás pasando un buen día?


Tragó saliva.


–Genial. Todo es genial.


–¿Hasta tus primas?


–Sorprendentemente, sí. Me tengo que ir, en serio.


–Muy bien, entonces. Feliz Navidad.


–¿Skulduggery?


–¿Sí?


Valquiria titubeó; tenía un montón de palabras revueltas en la punta de la lengua.


–Me alegro de verdad de que seamos amigos –terminó diciendo.


–Yo también, Valquiria.


–Adiós.


Llamó a Fletcher y le dijo que no podía verle. Fletcher le preguntó que por qué no se limitaba a aparecer ahí, le daba su regalo y luego desaparecía. Valquiria no le dijo que no quería verle en persona. La verdad es que se sentía capaz de mentirle por teléfono, pero no cara a cara.


–Pues vale –replicó; sonaba enfadado–. Pues no voy.


–Pero mañana quiero que tengamos una cita –dijo ella.


–¿Que quieres qué?


–Una cita. Quiero que salgamos juntos.


–¿Salir adónde?


–A bailar.


La voz de él sonaba escéptica.


–¿Hablas en serio?


–Hay un club nocturno en Skerries que abre una especie de discoteca para menores de dieciocho años todas las navidades. Me apetece que nos lo pasemos bien. Nunca hemos hecho cosas normales, y no vamos a vivir para siempre, ¿sabes? Creo que deberíamos aprovechar y hacer cosas normales y corrientes ahora, mientras podamos.


–¿Te encuentras bien, Val? Lo que dices suena un tanto... morboso.


–¿Vamos a ir a bailar o no?


Fletcher soltó un suspiro exagerado.


–Vale.


–Otra cosa...


–¿Qué?


–Mañana me gustaría que conocieras a mis padres.


Por primera vez desde que le conocía, Fletcher Renn se quedó demasiado sorprendido como para decir ni una palabra.


Valquiria colgó, se desnudó y rozó el espejo. Su reflejo dio un paso hacia delante y empezó a ponerse la ropa que Valquiria acababa de quitarse, al tiempo que esta se embutía el traje negro.


–Vas a morir –comentó el reflejo mientras se vestía.


–Lo sé –replicó Valquiria, molesta.


–Puede que no vuelvas nunca.


–Ya sabes lo que tienes que hacer si pasara eso.


El reflejo asintió.


–Seguiré tu vida. Seré una buena hija. Me aseguraré de que nuestros padres sean felices.


Valquiria alzó la vista.


–¿Qué acabas de decir?


–¿Perdón?


–Has dicho que te asegurarías de que «nuestros» padres fueran felices.


–He dicho que me aseguraré de que «tus» padres sean felices.


–Has dicho «nuestros».


–Oh. Será otro fallo. No estoy pensada para que se me use tanto, ya lo sabes. ¿Alguna otra instrucción?


Valquiria la contempló. Era una copia absolutamente perfecta, excepto por el detalle de que dudaba que alguna vez en su vida su propia cara hubiera mostrado una expresión tan inocente. Se puso la chaqueta y se dispuso a abrir la ventana.


–Quédate aquí una media hora.


–Vale. Feliz Navidad.


Valquiria se deslizó a través de la ventana y se dejó caer. Aterrizó suavemente y se alejó de la casa. Se acercó al embarcadero, miró la hora en el móvil y después paseó la vista esperando a ver quién venía a recogerla.


No le gustaba demasiado que la banshee supiera dónde vivía. Haggard era su refugio, su lugar seguro, y cada vez que su otra vida se había inmiscuido, la había molestado más que nada. Dusk había capitaneado un pequeño ejército de Infectados hasta allí: en aquel punto exacto había conseguido perderlos. Remus Crux había estado dos veces en Haggard: la primera, para arrestarla, y la segunda, para intentar matarla. Aquellas intromisiones le resultaban imperdonables.


Escuchó un sonido de cascos y se giró justo cuando el gigantesco y oscuro carruaje funerario se materializaba ante sus ojos.


–Mierda –dijo.


Los caballos decapitados aminoraron la marcha y el cochero, el Dullahan, dio un último tirón de las riendas y se detuvieron. Tenían unos cuerpos elegantes, musculosos, muy bellos. Eran gigantescos –Valquiria tenía su lomo a la altura de los ojos– y a su alrededor se condensaba el vapor en vaharadas. Les habían cortado la cabeza hacia la mitad del cuello y, ahora que los veía de cerca, comprobó que no era un corte limpio. Vio tajos, pedazos de piel y un aserrado irregular. Las heridas no estaban cicatrizadas, pero tampoco salía sangre de ellas.


El Dullahan no bajó del pescante. Ni siquiera hizo un gesto que indicara que sabía que Valquiria estaba ahí. ¿Era capaz de verla? ¿La gente sin cabeza veía algo? Entonces se abrió la portezuela del carro y apareció un brazo pálido que surgió de la oscuridad del interior. La mano le hizo una seña y curvó el índice despacio.


Valquiria dio un paso atrás con las piernas temblorosas, pero extendió el brazo para cogerla.
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[image: ]ÉLIDA. Aquella mano estaba muy fría. Apareció otra que la cogió suavemente de la muñeca, y después otra que la agarró de la manga, y otra, y cada mano que aparecía iba tirando de ella para acercarla a la puerta abierta. Puso un pie en el escalón, se separó del suelo y hubo un sonido semejante a un susurro mientras las manos la guiaban hacia el interior.

La abandonó el aliento. Tenía los pulmones helados. La sangre se ralentizó en sus venas y su corazón dejó de latir. Ya no notaba el peso de la ropa contra la piel. Tomó asiento. Ahora estaba muerta, no sentía nada, tenía la mente en blanco.


No había calor alguno dentro del carruaje. Tres personas, sentadas enfrente, la miraban con los ojos en blanco. Una parte de sí misma se preguntó por un instante dónde estarían los demás. Había supuesto que el coche estaría lleno de muertos. Pero no; no había más que tres, y todo rastro de curiosidad se evaporó antes de que pudiera hacerles ninguna pregunta.


Miró hacia otro lado. No le importaba cómo vestían ni qué aspecto tenían. Un hombre y dos mujeres, no vio otra cosa antes de perder el interés. El carruaje avanzaba lentamente sobre un terreno irregular. Los asientos eran de cuero rojo, pero el color estaba apagado. Valquiria descorrió la cortina negra con una mano tan pálida que empezaba a ponerse azul, y miró su reflejo en el cristal de la ventana. Lo que vio fue el rostro de un cadáver, rodeado por una melena oscura.


Apartó la mano y la cortina volvió a su lugar. Se quedó en el asiento de cuero rojo, frente a las tres personas muertas, y el embotamiento que sentía creció hasta convertirse en una manta gruesa y pesada que asfixiaba cualquier pensamiento antes de que se manifestara.


 


Valquiria miraba sin verlos los zapatos de uno de los pasajeros del carruaje cuando se dio cuenta de que se estaban deteniendo. Arrastró la mirada, desplazando los ojos hacia la ventana, pero las cortinas estaban echadas y no sentía deseo alguno de apartarlas en ese instante. Se abrió la puerta a la derecha y los tres muertos se bajaron sin hablar. Valquiria se movió sin energía y los siguió.


Se encontraban en una especie de almacén. Hacía tanto frío allí como en el interior del carruaje. El Dullahan la estaba esperando. Valquiria lo siguió, separándose de los demás, y entró en una habitación llena de mesas. La cabeza de una mujer le hizo un guiño desde el sitio donde estaba, junto a un cuerpo desmembrado. Había muertos en las paredes, en diferentes estados de disección, colgados de ganchos y largos clavos de hierro. La miraron al pasar, pero no emitieron sonido alguno.


El Dullahan se detuvo junto a una criatura que llevaba un sucio delantal. Tenía los brazos y las piernas de una longitud imposible y estaba encorvado sobre un cadáver que reposaba encima de la mesa. Giró la cabeza cuando Valquiria se acercó. En el hueco que había entre la mascarilla quirúrgica y el gorro se distinguía su piel, de una palidez aceitosa. Los párpados estaban atravesados por pedazos de hilo de color negro y tenía las pupilas diminutas, amarillas.


Apartó el cuchillo que estaba utilizando para hurgar en el cadáver y se bajó la máscara hasta la barbilla. Donde debería encontrarse la nariz no había más que una larga cicatriz, y la boca, al igual que los ojos, había estado cosida en algún momento, pero ahora se abría con una sonrisa semejante en todo a una herida abierta.


–No sabes cuánto tiempo he estado esperando esto –dijo con una voz aguda y sin aliento. Resultaba imposible decir si aquella criatura era macho o hembra–. ¿Sabes quién soy?


Valquiria asintió.


–Tu nombre es Nye.


Su voz le sonó extraña.


–Por supuesto que sí. Y soy el único ser vivo de aquí. ¿Sabes lo que significa eso? –no esperó respuesta–. Significa que soy mejor que tú.


Valquiria no contestó. Nada de eso tenía importancia alguna.


Nye miró al Dullahan y puso cara de molestia.


–Ya lo sé, maldita sea. Lo haré. Bueno, no me voy a apartar del camino, ¿de acuerdo? ¡He aprendido la lección!


Aparentemente satisfecho, el Dullahan se giró para marcharse.


–Una cosa. Por seguridad –lo retuvo Nye–. Si no lo consigue, me puedo quedar con lo que quede, ¿no?


El Dullahan no se detuvo.


En cuanto se marchó, Nye se enderezó y la cabeza casi rozó las luces del techo. Contempló a Valquiria.


–Estás aquí para conseguir sellar tu verdadero nombre –concretó–. No es fácil, ¿lo sabes? La mayoría de las personas jamás descubren su verdadero nombre, así que la gente como yo no suele tener mucha práctica en el asunto. ¿Qué te dijo la banshee?


–Que tenía que morir –respondió Valquiria.


–Lo que ya has hecho –asintió Nye–. Moriste en el carruaje funerario y seguirás muerta hasta que abandones este lugar y la vida regrese a ti. ¿Te dijo algo más?


–Que necesitabas operarme.


La herida abierta de su sonrisa se ensanchó de nuevo.


–Sí. Es un procedimiento delicado que requiere que grabe tres símbolos sobre tu corazón de una forma increíblemente precisa. Te preguntaría si estás dispuesta a aceptar el riesgo, pero, la verdad, no me importa. El hecho es que estás muerta y te encuentras aquí, por lo cual me temo que te queda poca capacidad de decisión, ¿eh? No puedes pensar con claridad. Incluso aunque cambiaras de idea ahora mismo, seguiría adelante con la operación y serías incapaz de detenerme. No he hecho esto desde hace años, así que tengo cierta curiosidad por ver si soy capaz de conseguirlo sin matarte de manera permanente. Desnúdate, por favor.


No se le ocurrió nada que objetar, así que hizo lo que le había mandado mientras el cirujano limpiaba sus instrumentos con trapos viejos y los colocaba sobre una pequeña bandeja. Cuando Valquiria estuvo lista, se tumbó en la mesa y Nye le ató con fuerza las muñecas y los tobillos. Escupió en la hoja del bisturí antes de mirarla.


–Lo único absolutamente trágico de este asunto –murmuró– es que no vas a sentir ni pizca de todo el tremendo dolor que te voy a causar.


Nye clavó la punta del bisturí en el hombro de Valquiria y le cortó la piel hasta llegar al esternón. La sangre, sin un motor que la bombeara, corría perezosamente.


–Esto debería ser insoportable –declaró él, forzando la voz por el esfuerzo mientras continuaba cortándole el vientre–. Si estuvieras viva ahora mismo, no dejarías de gritar. Me suplicarías que parase. En un minuto te abriré la caja torácica. Tiene que ser muy doloroso...


Nye dio un paso atrás. Dejó el bisturí y agitó la mano con ligereza, como si intentara librarse de un calambre.


–No ha sido fácil –le dijo–. Tienes unos músculos impresionantes en el abdomen.


Valquiria no quería verlo. No quería ver lo que estaba haciéndole Nye. Había intentado decírselo, pero carecía de energía para hablar. Él la miró a los ojos y abrió los suyos desmesuradamente, como si la entendiera.


–¡Oh, cielos! –exclamó de pronto–. ¡Oh, tienes toda la razón! Estoy siendo muy poco profesional –dedicó unos instantes a colocarse la mascarilla quirúrgica en su sitio–. La higiene es tremendamente importante en un quirófano. Lo siento muchísimo.


Nye peló las tiras de piel de la cavidad torácica y Valquiria bajó la vista para contemplar cómo apartaba la carne con la misma facilidad con que se abre una cremallera.


–Hay gente que usa una sierra eléctrica para llegar a las costillas –comentó Nye–. Pero a mí no me satisface –cogió unas enormes tijeras de podar, como las que Valquiria había visto en su casa, en el cobertizo del jardín–. Esto es mucho más efectivo.


Cerró los ojos mientras él se inclinaba sobre ella.


Escuchó un fuerte crujido y miró hacia otra parte, estirando la cabeza. A su alrededor, las paredes estaban llenas de gente muerta.


A ninguno parecía importarle lo que estaba pasando.


Hubo otro crujido y, cuando Valquiria volvió a mirar, Nye estaba sacándole el esternón.


–Estoy a punto de llegar al corazón... –murmuró–. Ahora voy a tener que quitártelo para grabarle unos símbolos. Eso me llevará un rato, pero tengo la casi completa seguridad de que podré volver a conectar todas las arterias necesarias después. Sé que escucharme puede resultar un poco «descorazonador» –añadió con una risilla–. Es un chiste de médicos.


Volvió a centrarse en el trabajo. Valquiria seguía ahí tumbada. Sabía que debería sentir muchísimo dolor, pero era incapaz de sacudirse la apatía que se había apoderado de ella.


Nye le sacó el corazón del pecho y se lo enseñó.


–Tendrás que disculparme que no haga ningún chiste como que te he robado el corazón –rio–. Me temo que he agotado mi repertorio con los pacientes anteriores. Eso sí, te aseguro que todos y cada uno de esos chistes eran convenientemente morbosos y llenos de ingenio.


Valquiria vio cómo colocaba su corazón en una bandeja, junto a las tijeras de podar. Los ojos amarillos de Nye se estrecharon mientras sonreía tras su máscara.


–Pues ya está –dijo–. No ha estado tan mal, ¿verdad? No he tirado nada, no te he cortado los riñones ni te he metido el pulgar dentro del pulmón. La primera parte de esta operación, estarás de acuerdo conmigo, ha sido todo un éxito. Y ahora, toca cenar.


Nye se volvió y echó a andar sobre sus piernas desmesuradamente largas, dejando a Valquiria atada a la mesa.
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[image: ]USTO una hora después, Nye regresó. Colocó el corazón sobre un torno y empezó a apretarlo para mantenerlo sujeto. Valquiria no dejó de mirar mientras lo hacía, y una parte de ella quería chillar, temiendo que su corazón reventara. Él terminó de apretarlo y ella se relajó otra vez, dejándose llevar por la indiferencia que conlleva la muerte. Nye no paraba de parlotear mientras sostenía el bisturí contra una llama. Le hablaba de pasadas glorias, le contaba la vida que había llevado fuera de aquel sitio. Sus palabras no significaban nada para Valquiria. Las olvidaba tan pronto como llegaban a sus oídos.

Nye se encorvó sobre el torno y presionó delicadamente el bisturí al rojo vivo contra su corazón. Al lado tenía un libro abierto, y lo consultaba antes de cada toque con el bisturí, medía la longitud y el ancho de los símbolos que se detallaban en el interior, calculaba la profundidad. Luego apartó el bisturí del corazón y lo acercó de nuevo a la llama. Repitió el proceso una y otra vez mientras Valquiria veía salir un hilo de humo de las líneas que grababa y oía el suave siseo de la carne.


A Nye le llevó una hora completar el primer símbolo.


El segundo, que tenía un diseño más simple, requirió la mitad de tiempo, pero el tercero llevó el doble de tiempo que el primero.


–Una vez que te devuelva el corazón al interior del cuerpo –dijo Nye, con los ojos amarillos clavados en su labor–, cuando vuelva a latir de nuevo, estos símbolos residirán en tu interior. ¿Me entiendes? ¿Comprendes lo que estoy diciendo? Los muertos son tan cortos...


Valquiria gruñó.


–Oh, bien, así que me entiendes. Cuando salgas de aquí, serás la dueña de tu nombre verdadero, y no al revés: tu nombre verdadero no será tu dueño. Provista de este conocimiento, serás capaz de hacer grandes cosas. Podrías convertirte en la hechicera más poderosa del mundo. O en la más terrible.


Se abrió la puerta y entró el Dullahan. Nye volvió a clavar la mirada en el corazón.


–¡Casi he terminado! –exclamó–. No se puede uno apresurar con este tipo de cosas, ¿sabes? Si doy un mal corte, si hago una parte de un símbolo demasiado delgada o demasiado gruesa, no funcionará. ¡Soy un profesional! ¡No debes presionarme!


El Dullahan se quedó quieto y el cirujano se enderezó, estirando su cuerpo larguísimo.


–Oh –murmuró Nye, en respuesta a lo que quiera que estuviera diciendo el Dullahan en silencio–. Claro. No, no, lo entiendo perfectamente. El deber te llama. Eres un hombre ocupado, al fin y al cabo. No te preocupes. Cuando termine la operación, mandaré a la chica de vuelta al mundo de los vivos. Claro que no. No se me ocurriría... Escucha, ya te lo he dicho, esos experimentos se han terminado y lo sabes. He dejado atrás esa parte de mi vida. Me he dado cuenta de que estaba equivocado y... he aprendido la lección. Sí. Bueno, si no se puede confiar en un cirujano, ¿en quién si no?


Nye prestó atención otro instante y terminó asintiendo con gravedad. El Dullahan se volvió y salió, cerrando la puerta tras de sí.


El cirujano volvió a concentrarse en el corazón y no dijo una palabra durante quince minutos. Finalmente, se irguió de nuevo.


–Listo –dijo–. Un trabajo espléndido, si se me permite decirlo –sacó el corazón del torno y se lo enseñó a Valquiria–. ¿Ves qué precisión? ¿Puedes distinguir la artesanía? Ni siquiera la propia China Sorrows podría haberlo hecho mejor. Una auténtica obra de arte, ¿no te parece? –Nye se bajó la mascarilla quirúrgica–. Pero tengo una mala noticia para ti. El Dullahan ha sido requerido en otro lugar. Puede que me hayas escuchado decir que cuidaría de ti y que te devolvería al mundo de los vivos. La mala noticia, el trágico y lamentable suceso, es que estaba mintiendo todo el tiempo.


Nye dejó caer el corazón en la bandeja junto a la mesa, descolocando todos los instrumentos, que entrechocaron con un ruido metálico.


–Nadie sabrá que no saliste de aquí. Te puedo esconder entre los cadáveres. No te encontrarán. Al Dullahan le diré que te dije adiós con la mano y que te vi salir. Incluso se lo diré a la banshee si viene a investigar. ¿Quién sabe lo que te podría haber pasado después? Tal vez acabaste cayendo en alguna zanja... –Nye se acercó a Valquiria hasta que su rostro estuvo a unos centímetros–. Eres mía –susurró–. Estabas destinada a mí. Me vas a ayudar con mi investigación. Lo sé. ¿Ves los cadáveres que hay alrededor? Todos esos muertos, y muchos más, todos me han ayudado. O lo han intentado, al menos. Pero tú... tengo un buen presentimiento contigo.


Se alejó a grandes zancadas. Valquiria volvió la cabeza para seguirlo con la mirada.


–¿Qué sabes del alma? –preguntó desde la otra punta de la habitación, mientras empujaba una carretilla llena de instrumentos–. No mucho, supongo, pero seguro que la has visto en diferentes manifestaciones.


Nye se aproximó con el carrito. Las ruedas chirriaban y las cuchillas, sierras y ganchos chocaban entre sí.


–Fantasmas, Vestigios, esencias. El alma puede tener todas esas apariencias, pero ninguna de ellas es la forma pura.


La carretilla golpeó la mesa. Los instrumentos tenían restos de sangre seca.


–El alma pura reside en alguna parte del cuerpo, en algún lugar al que no se puede llegar. He ido poco a poco limitando las zonas de búsqueda, pero todavía no he encontrado el sitio exacto. Sin embargo, creo que estoy a punto de conseguir un gran avance –escogió un enorme cuchillo–. Te voy a hacer un favor. Lo último que te diseccionaré será el cerebro. De esa forma, si encuentro el alma entre tus entrañas, en alguno de tus órganos, podrás compartir parcialmente mi momento de gloria.


Nye se colocó la máscara sobre la cicatriz de la nariz.


–Esto va a acabar hecho un desastre.
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LA TUMBA


 



[image: ]AS carreteras comarcales comenzaban siendo amplias y despejadas, pero se iban estrechando según se acercaban a Roarhaven para convertirse finalmente en venillas diminutas que atravesaban un paisaje muerto y congelado. La ciudad estaba situada junto a un nauseabundo lago de aguas estancadas, con unos cuantos arbolillos secos que bordeaban las orillas y una ladera de hierba amarillenta llena de matojos. La calle principal, por llamarla de algún modo, tenía un puñado de tiendas y de negocios necesarios para la supervivencia, pero aquella ciudad no quería atraer a los forasteros. Roarhaven era la ciudad de los magos.

Tesseract aparcó la caravana y caminó hacia el interior del remolque. Se había pasado la vida entera en aquel remolque, firmemente pertrechado para evitar los rigores de la carretera. Todo estaba sujeto con correas, hebillas y pernos. La pared junto a la mesa estaba llena de máscaras de metal. Escogió una y la bajó. Tenía el ceño fruncido sobre los ojos y una mueca esculpida bajo la nariz. A veces prefería las lisas, pero hoy le apetecía mostrar alguna expresión.


Comprobó las agujas de los bordes y, cuando se aseguró de que no había ninguna atascada, se llevó las manos a la máscara que tenía puesta. Hubo un leve siseo cuando se retiraron los pinchos y la máscara se separó. Se la quitó y contempló la cara llena de protuberancias que le devolvía el pequeño espejo. Cada día los bultos aparecían en un lugar distinto. A veces se le hinchaban las mejillas y se le disparaba la frente. Otras, las que sobresalían eran la nariz y la barbilla. No importaba dónde estuvieran los bultos: siempre tenía un aspecto horrendo. Al llevar siempre máscara, su piel se había vuelto pálida y grasienta, y tenía heridas de un rojo rabioso en los sitios donde se clavaban las agujas. Formaban una línea en el borde de la cara y estaban llenas de pus.


Mientras se observaba, vio cómo la carne empezaba a pudrirse. Rápidamente, presionó la nueva máscara contra su rostro y oyó el siseo de las agujas que se introducían en las heridas. En cuanto el líquido que contenían las agujas empezó a hacer efecto, Tesseract notó cómo la descomposición se detenía y la carne volvía a su ser. Le habían salvado la vida un día más. Se dedicó a ajustar ligeramente las correas y abandonó el camión.


Una mujer le estaba esperando fuera: Ceryen. Lo condujo a la colina del lado este de la ciudad. Allí estaba Torment, contemplando cómo un hombre llamado Graft cavaba un enorme agujero. Tesseract le dio su informe a Torment. Fue corto y conciso, y este asintió con la cabeza.


–Si desea que continúe con mi trabajo –continuó Tesseract–, estoy seguro de que podemos llegar a un acuerdo. Un descuento por grupo. Skulduggery Pleasant, Valquiria Caín, Erskine Ravel, Tanith Low, Abominable Bespoke. Puedo incluir también al teletransportador, si lo desea.


–Ya tenemos un plan para encargarnos de ellos –concluyó Torment haciendo un gesto con la mano–. Nuestro contrato con usted ha finalizado.


Tesseract se sintió decepcionado, pero no insistió. Era un profesional, después de todo.


–En tal caso, el único asunto que queda por resolver es el de mis honorarios.


–Por supuesto –respondió Torment, pero no hizo ni un movimiento que indicara que se disponía a pagarle.


Tesseract notó un pinchazo en la piel, giró la mano y vio que tenía una diminuta araña blanca en la manga. Una de la señora Mist, si los datos de sus archivos eran correctos. Sintió calor y la lengua pesada.


–Participó en una pelea en un bar –dijo Torment–. No tiene nada de malo y le proporcionó la información que necesitaba para completar su tarea. Por desgracia, los hombres que murieron eran ciudadanos de Roarhaven.


Tesseract intentó acercarse a él, pero no logró mover el brazo. Se tambaleó, sintiéndose inestable.


–Personalmente, aquellos hombres no me importaban nada. Eran irritantes y fanfarrones. Pero si queremos mantener el control de esta ciudad, debemos seguir sus normas. Se cobró la vida de varios magos de Roarhaven. Así que nos cobraremos la suya.


Torment se marchó y Tesseract vio por el rabillo del ojo a Ceryen. Era incapaz de mover la cabeza. Sintió la mano en el hombro, y después el empujón. Cayó hacia delante en el agujero, en la tumba, en una posición retorcida. Tenía la oreja derecha pegada a la tierra fría y húmeda.


–Muy bien –escuchó la voz de Ceryen–. Tápalo.


–Hay dos palas –murmuró Graft. Una palada de tierra le cayó en la espalda.


–Yo soy el cerebro –replicó Ceryen–; tú, la fuerza.


–¿El cerebro de qué exactamente? ¿De cavar un agujero? Sí que te han confiado una gran responsabilidad, ¿eh?


Cayó otra palada de tierra, más pesada que la anterior.


–Pues sí que lo han hecho, la verdad –contestó Ceryen–. ¿Te crees que esto es solo cavar un agujero y taparlo? Esto es destruir pruebas. Si se tratara solamente de cavar un agujero podrías hacerlo solo, ¿sabes? No necesitarías supervisión.


–No necesito supervisión –gruñó Graft–. Necesito que alguien coja la segunda pala.


El cuerpo de Tesseract ya no tenía sensibilidad alguna. Empleó todas las fuerzas que le quedaban en intentar mover la cabeza, aunque fuera un movimiento mínimo. Consiguió mirar hacia abajo y poner la barbilla contra el pecho. Después no pudo moverse más.


–¿Sabes cuál es tu problema? –decía Ceryen–. Te quejas demasiado.


La tierra se deslizaba sobre la nuca de Tesseract.


–No, qué va –protestó Graft.


–Claro que sí. Crees que deberías mandar. Piensas que la única manera de hacer las cosas es directamente. No tienes ni idea de táctica ni de estrategia.


–Es un agujero, Ceryen. ¿Qué estrategia quieres emplear, aparte de llenarlo de tierra?


La voz de Ceryen se volvió petulante.


–Conseguir que otro lo haga por ti.


Unos instantes después, Graft sentenció:


–Te odio.


Cayó otra palada de tierra, y otra, y las voces se fueron haciendo más tenues mientras lo enterraban vivo.
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LA CHICA MUERTA


 



[image: ]ALQUIRIA permanecía tumbada en medio de la penumbra. 

Nye no estaba con ella. Se había marchado a la cama.


A ella le daba igual. Estaba ahí, tirada, con el corazón fuera del cuerpo.


Desvió la mirada hacia el techo. Las luces estaban apagadas y solo se veían algunas partes de la habitación. Los cuerpos de las paredes no eran más que bultos. 


Detuvo la mirada en los bultos, en la forma de la habitación, en las mesas y los carritos. Cuando los abrió, Skulduggery estaba de pie junto a ella.


–He venido a rescatarte –dijo. Estaba vestido entero de negro. Incluso su camisa era de color negro–. ¿Me entiendes?


Valquiria asintió mientras renacía su esperanza.


–Bien –declaró–. ¿Recuerdas cuando me rescataste de los Sin Rostro? Viniste y me sacaste de allí. Te estoy devolviendo el favor, porque eso es lo que hacen los socios.


Valquiria esperó a que le quitara las correas, pero Skulduggery se limitaba a mirarla con la cabeza inclinada.


–¿Qué haces aquí, por cierto? Es un sitio extraño.


No tenían tiempo para eso. Nye volvería pronto.


–¿Estás aquí para una operación? –inquirió Skulduggery–. ¿Para qué necesitabas operarte? ¿Tenías algo malo? ¿Por qué estás abierta en dos? ¿Qué hace ahí tu corazón?


–Por favor... –musitó.


–¿Por favor? Por favor, ¿qué? ¿Por favor que te ayude? ¿Y por qué motivo iba a hacerlo? Vas a matarme.


Valquiria negó con la cabeza. Eso no estaba bien.


–No...


–Sí, vas a hacerlo. Vas a matarme, Valquiria. Vas a matar a todo el mundo. ¿Por qué debería ayudarte? ¿Puede alguno de los presentes darme una buena razón?


Sus padres estaban de pie al otro lado de la mesa. No tenía ni idea de cómo habían llegado hasta allí.


–Mi Stephanie nunca mataría a nadie –dijo su madre.


–Mi Stephanie sí que lo haría –declaró su padre con tristeza.


Valquiria tenía la boca seca.


–Es lo que intento evitar –musitó.


–¿Podemos permitírnoslo? –se preguntó su madre. Se acarició el vientre, que estaba enorme–. Voy a tener otro niño. Un niño mejor. Un niño mejor que tú. No podemos arriesgarnos a que le hagas daño.


–Creo que deberíamos pegarle un tiro.


Había oído el sonido de su propia voz. Su reflejo estaba de pie junto a Skulduggery. Llevaba puesta la ropa que le había hecho Abominable, pero era toda de color rosa.


–¿Para qué la necesitamos? –continuó el reflejo–. Yo puedo ocupar su lugar.


–Pero tú no eres capaz de hacer magia –intervino el padre de Valquiria.


–Creo que eso es bueno –replicó el reflejo–. Valquiria puede hacer magia y destruirá el mundo, si es que Skulduggery no le dispara.


–¿Quién es Valquiria? –preguntó su padre.


–Stephanie –contestó el reflejo.


–Oh –murmuró él.


–Tiene razón –sentenció Skulduggery, y sacó el revólver–. Me temo que voy a tener que dispararte, Valquiria.


–No es real –murmuró ella.


–¿Disculpa?


Valquiria concentró la mirada en un punto determinado del techo. Cuanto más se esforzaba, más indefinidas eran las figuras que tenía a su alrededor. Su madre y su padre habían desaparecido. Su reflejo se fue esfumando. Solamente quedó Skulduggery.


Todo estaba en su cabeza.


–Tienes razón –asintió Skulduggery.


Ella le ignoró, a él y al revólver que tenía en la mano.


–No puedes ignorarme siempre –señaló–. Y no voy a dispararte. Las balas imaginarias son sorprendentemente ineficaces contra... contra todo, la verdad. Pero no voy a venir a rescatarte, ¿lo sabes? No va a venir nadie a rescatarte. Te has metido tú sola en este lío y tendrás que salir tú sola de él.


Skulduggery guardó el revólver en la funda y desapareció, dejando a Valquiria sola de nuevo.


No.


Se aferró a aquello, a esa esperanza momentánea que había sentido antes. La mantuvo antes de que se dispersara y su mente regresara al estado de desinterés de la no existencia. ¿Cuánto tiempo llevaba tumbada así, sin pensar en nada? Incluso en ese instante le costaba mantener la mente despierta. Necesitaba liberarse. Necesitaba escapar.


Tenía el cuerpo entumecido. No sentía el aire alrededor de ella, no sentía cómo se conectaba al espacio. Chascó los dedos y tampoco notó la chispa; no pudo concentrarse lo suficiente como para convertirla en una llama. El anillo de nigromante estaba dentro de su chaqueta, en el montón de ropa de la mesa de al lado.


La magia no iba a salvarla. Allí no.


Nye había dejado su cuchillo aserrado en la mesa que estaba situada justo al lado de su rodilla, demasiado lejos como para alcanzarlo. El carrito, en cambio, seguía junto a ella, y ahí descansaban todos los utensilios que había utilizado para abrirla y hurgar en su interior.


Hizo fuerza contra la correa que le sujetaba la muñeca izquierda y rozó con las yemas la punta del bisturí. Lo empujó ligeramente y este se desplazó, así que volvió a darle otro toque. De pronto, estaba a su alcance. Lo aferró con dos dedos y poco a poco intentó sacarlo del carrito. Pero no tenía demasiado control sobre sus propios dedos, que estaban entumecidos, y el bisturí cayó al suelo.


Sintió un arrebato de ira y se esforzó por mantenerlo para evitar caer de nuevo en la apatía.


Agarró el carrito y lo movió como pudo, tratando de poner alguna otra herramienta con filo a su alcance, pero los instrumentos chocaron entre sí y se alejaron de ella. Aferró el borde del carro y tiró de él, intentando volcarlo. Se tambaleó un instante y después se le soltó de las manos. Cayó con un gran estrépito, quedó con las ruedas en el aire y chocó contra la lámpara grande que había usado Nye como foco principal. La lámpara golpeó contra la mesa y se inclinó hacia el suelo. Valquiria intentó atraparla, pero se estrelló. Bajó la vista y se percató de que había conseguido coger el cable eléctrico.


Algo había conseguido. Ahora necesitaba pensar con suficiente claridad para determinar si podía ser útil.


Tiró del cable y fue desplazando los dedos con mucho cuidado para recogerlo. Volvió a dar otro tirón. Repitió el ejercicio despacio, hasta que tuvo un buen trozo de cable encima de la tripa y se lo puso al alcance de la otra mano. Entonces sus movimientos se hicieron más seguros. Continuó tirando del cable hasta que se tensó, y entonces le dio una sacudida más, con mayor fuerza.


Escuchó cómo el enchufe saltaba de la base y, después, que se arrastraba por el suelo. En un par de ocasiones se quedó atrapado, posiblemente entre las patas de las mesas, pero Valquiria no aflojó la presión: siguió tirando. No fue consciente del tiempo que tardó, cuántos segundos o minutos fueron necesarios: se limitó a concentrarse en la tarea. 


Ya tenía el enchufe en la mano. Lo arrojó a un lado y quedó colgando junto a la mesa. Entonces empezó a girar la muñeca y el enchufe se balanceó en un amplio círculo. Antes de soltarlo, se aseguró de tener el cable bien sujeto con la otra mano. Entonces lo lanzó. El enchufe voló por los aires y luego le dio un golpe en la pierna. Tiró otra vez del cable y lo arrastró, rozando un cuchillo antes de caer por el borde de la mesa.


Valquiria recogió el cable de nuevo en la mano, lo giró y lo lanzó por segunda vez. Aterrizó detrás del cuchillo y consiguió moverlo un poco.


Intentó darle al cuchillo por tercera vez, pero falló.


La cuarta, el cuchillo se acercó un poco a su mano.


Le llevó ocho intentos conseguir que el cuchillo estuviera al alcance de su mano. Sujetó el mango de forma que la hoja hiciera presión contra la correa de la muñeca, y comenzó a cortar. Al principio, el borde aserrado del cuchillo se atascaba en la correa y sus movimientos eran más propios de un idiota con falta de coordinación, pero en cuanto la hoja encontró asidero y Valquiria cogió el ritmo, empezó a cortar la correa.


Sus ojos vagaban mientras cortaba, tenía la mirada perdida en las paredes y en el techo, y se quedaron fijos en la débil bombilla situada al otro extremo de la habitación. En medio de la oscuridad, parecía tan brillante como el sol.


Miraba la bombilla.


La luz parpadeó y Valquiria frunció el ceño, incapaz de precisar cuánto tiempo llevaba mirándola. Bajó los ojos hacia la mano. Todavía tenía el cuchillo, pero ya no estaba cortando.


Soltó un gruñido y la invadió una oleada de cólera. Se centró en el filo y en la correa. No importaba nada más. No existía ninguna otra cosa en el mundo más que el filo y la correa.


Entonces el filo cortó la correa, y una mano quedó libre.


Valquiria dejó caer el cuchillo y se desató la otra mano. Consiguió sentarse y soltar las sujeciones de los tobillos. Estaba libre.


Moviéndose lentamente, colgó las piernas fuera de la mesa y se puso de pie. Había otra mesita cerca llena de vendas. Cogió un rollo y se envolvió el torso, dándole vueltas y vueltas a los vendajes, y se dirigió muy despacio hasta donde tenía la ropa. Se vistió con cuidado, sin notar sensación alguna de comodidad ni de alivio. Sacó el móvil, pero no daba señal alguna.


Fue hacia la puerta, la abrió y empezó a caminar por el pasillo. No era por allí por donde había entrado, pero siguió andando. Lo único que quería era salir de allí. No le importaba cómo.


Atravesó un cuarto en el que parecían guardarse todas las espadas que se hubieran forjado alguna vez, colgando de clavos oxidados, y otra sala que no contenía más que cabezas dentro de tarros, que abrían la boca según pasaba por su lado. Había una tercera habitación completamente vacía, con las paredes salpicadas de sangre.


Pasó a un gran salón, llegó hasta la puerta que había al otro extremo y se detuvo en seco. Su corazón. Se le había olvidado el corazón y todas las demás cosas que le había sacado el cirujano. Valquiria se estaba volviendo cuando captó un movimiento que le llamó la atención y alzó la vista. Nye estaba durmiendo en una hamaca por encima de su cabeza, y los brazos y las piernas colgaban hacia abajo. Valquiria contempló las poleas, las cuerdas y las palancas, sin entender cómo se las apañaría para subir hasta allí todas las noches. Oyó sus ronquidos.


Moviéndose con sigilo, volvió sobre sus pasos y regresó a la sala de operaciones. Recogió su corazón y el esternón, los metió en una bolsa que encontró en una esquina y salió por otra puerta. Apareció en el almacén al que había llegado cuando bajó del carruaje. Había muertos por todas partes, pero ni siquiera la miraron cuando pasó por su lado.


–¿Adónde crees que vas?


Valquiria se dio la vuelta y Nye apareció en la puerta.


–¿De verdad pensabas que conseguirías escapar? –preguntó Nye acercándose. Todavía llevaba la bata, pero se había quitado la mascarilla quirúrgica y el gorro. Gruesas venas le palpitaban en las sienes, bajo la piel pálida–. No puedes escapar, estúpida. Estás muerta. Aquí, al igual que en el carruaje del Dullahan, puedes caminar tan tranquila porque estás muerta. Pero ahí fuera está la vida. Si pones un solo pie fuera de estos muros, te caerás redonda. La sangre saldrá disparada y el cuerpo se derrumbará. Por el amor de Dios, llevas tu corazón dentro de una bolsa de basura. ¿Qué te pensabas que iba a ocurrir?


–Déjame ir –pidió Valquiria con la lengua pastosa.


–No –respondió Nye–. Vuelve a la mesa de operaciones. No he terminado contigo.


–Entonces, arréglame.


La boca destrozada de Nye se crispó en una sonrisa de sorpresa.


–¿Perdón? ¿Qué? ¿Me estás dando una orden? ¿Es eso lo que estás haciendo?


Valquiria asintió.


–¡Tú no me das órdenes! –gritó Nye. Lo tuvo delante antes de percatarse de que se había movido. La abofeteó con el dorso de la mano, y la fuerza del golpe hizo que se tambaleara, pero no sintió dolor–. ¡Aquí mando yo! –y le dio una patada.


Valquiria rodó por el suelo y Nye le arrebató la bolsa.


–¡Ya veremos cuántas órdenes me das cuando haya quemado tu corazón! –escupió el cirujano, y se dio media vuelta, dirigiéndose hacia la puerta.


Valquiria consiguió levantarse con esfuerzo y extendió una mano, pero la magia elemental estaba fuera de su alcance. De pronto, se le ocurrió una idea. Metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y se puso el anillo.


Las sombras crecieron en espirales, a su alrededor, y una ola de oscuridad se estrelló contra Nye, levantándolo en el aire. El cirujano chilló de pánico y Valquiria dirigió las sombras hacia abajo. Nye se dio un fuerte golpe contra el suelo y rebotó ligeramente.


Valquiria se movió para aproximarse a Nye, pero las sombras, como si fueran siervos ansiosos por complacerla, la condujeron en volandas. Tomó tierra junto al cirujano, que se retorció intentando huir. Ella apenas era consciente de lo que quería; sencillamente deseaba impedir que se marchara, pero las sombras se apresuraron a envolverle la pierna derecha, su larguísima pierna derecha, y tiraron.


Nye bramó de dolor cuando su extremidad se rompió por una docena de sitios, y cayó al suelo.


–¡Por favor! –suplicó–. ¡No sabes lo que estás haciendo!


Las sombras jugueteaban con los cabellos de Valquiria.


–¡Es nigromancia! –chilló Nye–. ¡Pero estás muerta! ¡Magia de la muerte en manos de un muerto! ¡No sabes lo que haces! ¡No puedes controlarla! ¡No eres lo bastante fuerte! ¡Por favor, no me mates!


–Arréglame –dijo Valquiria.


–¡Lo haré! –exclamó llorando a mares–. ¡Pero tengo la pierna rota! Déjame que la cure y después...


–Arréglame ahora –repitió sin mostrar ninguna emoción–. O dejaré que las sombras te maten.


Nye asintió con la cabeza.


–Sí, sí, por supuesto. Vuelve a la mesa de operaciones y...


–Sin correas –exigió Valquiria–. Sin nada que me mantenga sujeta. O lo haces o mueres.
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[image: ]UIZÁS sobrevivir al veneno no fuera lo más difícil. De hecho, Tesseract ya había sido envenenado otras veces. Los líquidos que la máscara le inyectaba en la piel estaban diseñados para reforzar su sistema inmunitario y sus defensas, tanto las naturales como las no naturales, sobre todo para contrarrestar la maldición que le descomponía la carne, pero también tenían un maravilloso efecto secundario: le protegían de todas las enfermedades y dolencias que se había ido encontrando durante sus muchos viajes. Así que el veneno no le preocupó más que durante unos minutos.

En cambio, que le hubieran enterrado vivo sí que le resultaba inquietante.


Había conseguido formar una pequeña bolsa de aire a su alrededor, lo que le dio algo de tiempo mientras se pasaban los efectos del veneno.


Cuando sus miembros empezaron a reaccionar, intentó incorporarse, pero la tierra pesaba demasiado. El hoyo tenía al menos un metro y medio de profundidad. Eso significaba que si lograba ponerse de pie, conseguiría salir de allí.


Pero levantarse ahora era bastante más complicado de lo habitual.


Escarbó con los dedos hacia arriba con lentitud. Se las arregló para subir un poco antes de darse cuenta de que lo único que lograba era colocarse en una posición todavía más incómoda.


Hizo fuerza con el cuerpo, luchando contra el peso de la tierra, y dio un par de patadas. La arena cayó hacia abajo mientras lograba desplazar la rodilla derecha. Mover la izquierda resultó más complicado, pero al final lo consiguió. Ahora tenía las piernas dobladas y la cara apretada contra el fondo de la tumba, mientras los brazos permanecían por encima. Si muriera en ese instante y lo desenterraran al cabo de unos cientos de años, los arqueólogos le darían muchas vueltas al asunto, preguntándose qué demonios estaba intentado hacer para morir en una posición tan ridícula.


Tesseract respiró profundamente el último resto de oxígeno que le quedaba, y levantó la cabeza. Le ardían las piernas, los músculos de la espalda se le crispaban y sintió como si todos los tendones del cuello estuvieran a punto de desgarrarse. Empujó hacia arriba, obligándose a incorporarse, arañando con las manos la tierra fría. De pronto, sintió que los dedos de la mano izquierda no encontraban resistencia. Hizo fuerza y sacó la mano. Ahora notaba una corriente de aire en el cuero cabelludo. Empujó más y sacó la cabeza.


Jadeó, aspirando a través de la máscara. Pestañeó y le cayó tierra de los ojos. Tenía la visión borrosa, pero estaba casi seguro de que se encontraba solo. Con la suerte que había tenido últimamente, no le hubiera sorprendido encontrarse con Ceryen y Graft todavía allí, discutiendo.


Tuvo que hacer algo más de esfuerzo para trepar y salir de la tumba, pero poco después se encontraba tendido sobre la hierba húmeda. Sintió que la vista se le aclaraba según miraba un cielo tan gris que podría haber estado hecho de pizarra. La verdad es que agradecía ver el cielo, fuera del color que fuera.


El gris pizarra, decidió, era un tono especialmente bonito.


Se puso de pie. Su ropa estaba llena de barro. Tenía tierra en la espalda, en los pantalones, en la máscara. Se sacudió un poco, se quitó todo lo que pudo, pero estaba claro que acababa de salir de su propia tumba.


Contempló la colina, la ciudad, el lago y el Santuario. No se lo tomaba como algo personal. Era un asesino a sueldo, al fin y al cabo. Hubiera sido muy hipócrita tomarse como algo personal un intento de asesinato, después de todo lo que había hecho él. Pero aquello no era motivo para permitirles seguir viviendo.


Graft, por lo que recordaba de sus archivos, vivía justo al lado de la calle principal de Roarhaven. Tesseract lo encontró en una casa pequeña, recién salido de la ducha, y lo mató mientras suplicaba clemencia.


Ceryen trabajaba directamente para Torment, así que supuso que habría regresado al Santuario. Tesseract accedió al interior sin que nadie lo viera. Todo el mundo estaba demasiado ocupado en sus asuntos como para molestarse en montar guardia a la entrada. Después de quince minutos de caminar a escondidas, escuchó la voz de Torment y lo siguió por los largos pasillos.


Se asomó a una esquina y lo vio junto a tres Vástagos de la Araña. Madame Mist, una chica llamada Portia y un hombre joven, Syc. Ceryen los seguía a una respetuosa distancia. Los Vástagos de la Araña hablaban entre ellos.


Tesseract ya se había encontrado con Portia en otras ocasiones, pero no conocía más que rumores sobre Mist y lo único que tenía de Syc era una fotografía desenfocada. No sabía demasiado de ellos y eso le inquietaba.


Torment condujo a sus hermanos hasta una pesada puerta de dos hojas y le hizo un gesto a Ceryen para despedirla. Ella se inclinó con una reverencia, aguardó a que se cerraran las puertas y caminó derecha hacia Tesseract, que dio un paso atrás para ocultarse entre las sombras antes de seguirla. Cuando estaban lo bastante lejos para que no los oyeran, se dio a conocer agachándose y cogiéndole la pierna. Ella chilló, retorciéndose, y cayó al suelo.


–Hola, Ceryen –dijo Tesseract, acercándose para que viera quién la atacaba.


–¡Mi pierna! –gritaba ella. No entendía por qué a la gente le gustaba nombrar las partes del cuerpo que les rompía–. ¡Por favor, no me mates! –sabía lo que venía después: historias trágicas y súplicas, intercaladas con apelaciones a la lógica y a la razón–. ¡Torment me lo ordenó! ¡Estaba siguiendo órdenes! ¡Por favor, no me mates! ¡Tengo familia!


–Aun así voy a matarte.


Ella se lanzó contra él, pero Tesseract la esquivó y le destrozó la cabeza con un solo toque.


–No eres fácil de matar –oyó de pronto, a su espalda.


Poco a poco, Tesseract se giró hacia Torment. Madame Mist estaba a su lado. Oyó un ruido a su espalda y no necesitó girarse para saber que Portia y Syc estaban acercándose por detrás.


–No debería haber intentado engañarme –declaró Tesseract–. Me habría vuelto a mi casa y nuestros caminos jamás se habrían cruzado de nuevo. En cambio, ahora estamos en esta situación. Comprenderá que no puedo dejarle vivir.


–Hablas como si tuvieras la sartén por el mango. Nosotros somos cuatro.


–Para mí no significa nada que me superen en número. Van a morir, uno a uno.


Torment vomitó una oscuridad que se derramó por el suelo y se transformó en arañas del tamaño de ratas. Tesseract le dio una patada a una, aplastó a otra y se echó hacia atrás cuando miles de arañas más pequeñas, diminutas, se le vinieron encima igual que una ola. Fluían desde los pliegues del largo vestido de Madame Mist, trepaban por su cuerpo, corrían por fuera y por dentro de su ropa, subían por el cuello y desaparecían detrás del velo.


Oyó el sonido de unas hojas que se desenvainaban y se giró para bloquear el primer golpe de las dagas gemelas de Syc. Intentó agarrarlo, pero Syc fue más rápido. Era más rápido que nadie que hubiera visto. Las dagas resplandecieron con el movimiento y Tesseract tropezó. Pisó una masa de arañas que crujieron bajo sus pies.


Una de las arañas grandes trepó por la pierna de Tesseract, clavando las garras en la carne. Él soltó un gruñido y bajó la vista. Syc era joven, inexperto y carente de imaginación, así que mordió el anzuelo y saltó sobre él. Tesseract lo cogió y lo lanzó contra la pared. Syc trató de detenerlo vomitando oscuridad, igual que había hecho Torment. La negrura cobró forma y surgieron las arañas, no tan grandes como las de Torment, pero arañas al fin y al cabo. Tesseract retrocedió. Había demasiadas malditas arañas.


Portia fue a por él. Al igual que Syc, le quedaba mucho por aprender, pero el hecho de que fuera incapaz de completar su transformación en araña hizo que resultara aún más terrorífica. Había crecido hasta doblar su tamaño y tenía una armadura negra que le cubría el pecho y la espalda. Cuatro brazos extra surgían de su alargado torso, cada uno coronado con garras, pero su cara era la parte más terrible. Habían desaparecido sus finos rasgos huesudos, reemplazados por una boca como un agujero gigante, lleno de colmillos que goteaban veneno. Tenía ocho ojos distribuidos por la cabeza.


Tesseract eludió su ataque. Las arañas le recorrían todo el cuerpo. El veneno estaba entrando en su sistema y sus movimientos se hacían más torpes. Debió huir cuando tuvo la oportunidad. Miró hacia arriba justo cuando Syc le hundía la daga en el pecho.


Cerró los dedos en torno a la muñeca de Syc y le rompió los huesos. Le arrebató la daga y le propinó un codazo en plena cara y una patada. El joven se derrumbó sobre miles de arañas.


Tesseract lo usó como trampolín para saltar sobre Portia, y aguantó mientras ella intentaba quitárselo de encima con sus patas. Entonces logró introducirle el puñal entre las placas de su armadura y se echó hacia atrás mientras Portia caía gritando.


Algo revoloteó hacia la cara de Portia y se pegó a ella.


Algo negro. Tesseract se giró y vio a Anton Shudder caminando por el pasillo. Los Vestigios se arremolinaban a su alrededor.


Una de aquellas cosas oscuras se coló dentro de la boca de Syc, y el joven se quedó mudo, asfixiado. Apenas consciente de que Torment y Mist ya se habían marchado, Tesseract supo que era demasiado tarde para escapar. Así que saltó hacia delante, en dirección a Shudder, dándole patadas para apartarlo de su camino.


Shudder sonrió y extendió el brazo. Tesseract lo atrapó y le rompió los huesos. Shudder siseó de dolor y dio un paso atrás.


–Me has hecho daño –dijo.


Entonces, el Vestigio salió de la boca de Shudder y se dirigió hacia Tesseract. Por un momento, el ruso fue incapaz de ver nada. El Vestigio se retorcía, se colaba por los agujeros de los ojos, y sintió un frío en el rostro que se deslizaba hacia abajo. Otro de los Vestigios estaba atacando el cuerpo inconsciente de Shudder –todo es aprovechable–, y Tesseract cayó de rodillas. El Vestigio había llegado a la boca y Tesseract se atragantó mientras se abría camino hacia su interior.
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[image: ]N paso hacia la luz del sol y volvió a estar viva. Valquiria se frotó los ojos como si se acabara de despertar de un largo sueño. Las sensaciones regresaban. Las emociones. Los sentimientos.

El aire frío la espabiló, le arrancó los restos de somnolencia y su mente empezó a centrarse a medida que empezaba a cobrar conciencia de lo que había a su alrededor. Estaba en la costa. El sol le daba directamente en la cabeza. Era mediodía.


–No te has caído a trozos –dijo Nye.


Valquiria se dio media vuelta. Nye seguía en el interior del almacén, donde todo era gris e indiferente. Miró la línea que había cruzado cuando volvió de la muerte a la vida: una línea en donde la oscuridad del almacén se veía reemplazada por la nítida claridad de la vida.


–He hecho un buen trabajo –asintió Nye, hablando más para sus adentros que directamente hacia ella–. Y no ha sido fácil, teniendo en cuenta la presión que tenía encima. Pero lo hice. Soy de los pocos que podrían hacer eso.


–¿Cuántos más como yo tienes ahí dentro? –preguntó Valquiria.


–¿Como tú?


–Gente que no debería estar ahí.


–Ninguno –replicó sacudiendo la cabeza–. El Dullahan me los trajo todos, según las normas. El Dullahan siempre sigue las normas y se asegura de que yo lo haga.


–A veces se equivoca. Ibas a quedarte conmigo.


Nye sonrió.


–No se me puede echar en cara que lo intentara, ¿eh? Pero estás bien. Puedes andar, hablas, vives y respiras, y no te has roto en pedazos. Tienes tu verdadero nombre sellado. No era fácil, pero ya sabes: si alguien podía hacerlo, ese era yo.


Valquiria pensó que debía hacer algo, pero no se le ocurría qué. ¿Arrestarlo? ¿Pegarle? ¿Amenazarlo? Se decidió por las amenazas.


–Te voy a estar vigilando –dijo–. Si me entero de que has vuelto a intentar hacer algo así, regresaré y te arrastraré fuera de tu agujero.


–Sí, sí –Nye asintió con la cabeza–. Me das mucho miedo. Mejor que te vayas a jugar por ahí. Los adultos tenemos trabajo.


Sonrió y las puertas del almacén se cerraron.


Valquiria lo fulminó con la mirada. Debería haberse decantado por la segunda opción.


Llamó a un taxi. A mitad de camino se dio cuenta de que no sabía si llevaba dinero, pero afortunadamente encontró algo en el bolsillo trasero. El conductor fue escuchando la radio durante todo el camino hasta Haggard, mientras Valquiria miraba el paisaje. Se bajó en el muelle, corrió hasta su casa y trepó por la ventana.


Su habitación estaba vacía; su reflejo no se encontraba ahí. Valquiria estaba contenta. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que estaba sonriendo. Era estupendo estar en casa. Era fantástico estar viva, segura y en casa, y era fabuloso saber que no se iba a convertir en un monstruo que destruyera el mundo. Aquello le resultaba especialmente reconfortante.


Oyó pasos en la escalera y reconoció sus propios pasos. El reflejo abrió la puerta y no pareció nada sorprendida al verla.


–Tus padres se han ido –dijo, y Valquiria se preguntó si había dicho «tus» simplemente para convencerla de que el error que había tenido antes no se volvería a repetir–. ¿Deseas reanudar tu vida?


Valquiria negó con la cabeza.


–Solo voy a ducharme y a comer algo, pero me tengo que ir otra vez.


–Entonces me quedo aquí, ¿no?


Valquiria recordó que, en la alucinación que había tenido, su reflejo había animado a Skulduggery a que le disparara.


–Sí, hazlo.


Bajó las escaleras, cogió un plato con sobras de pavo y un vaso de leche y encendió el móvil. Le saltaron los mensajes: tres llamadas perdidas. Se sintió un poco avergonzada y llamó a Skulduggery para disculparse por haberse quedado dormida. Pareció desconcertado, pero le dijo que estaba de camino y que llegaría en media hora.


Valquiria comió un poco más de pavo y se bebió la leche antes de ducharse. Mientras estaba bajo el chorro del agua, se examinó y se pasó la mano por el pecho, sin encontrar el menor rastro de cicatrices. Nye era bueno; sus habilidades eran incluso comparables a las de Kenspeckle. Y reconoció que sus modales eran aproximadamente los mismos, también.


Se vistió, cogió el regalo de Skulduggery y se asomó a la ventana sin echarle una sola mirada a su reflejo. Se dirigió hacia el embarcadero, preguntándose si debería contarle a Skulduggery lo que había hecho.


Ahora que había pasado el peligro, que había cambiado el futuro, ¿podía compartir el secreto que había tenido que mantener durante tres meses? Tendría que entender por qué no le había dicho nada. Si alguien podía comprenderlo, ese era él.


Llegó al muelle. El Bentley ya estaba ahí aparcado, y Skulduggery se encontraba a su lado mirando al mar, que se estrellaba contra el hormigón y las rocas. Hoy tenía los ojos castaños y los labios delgados. Los mismos pómulos y la misma mandíbula, y la piel cerosa de siempre. Llevaba el sombrero calado en el mismo ángulo que de costumbre. A Valquiria la asombraba la forma en que se mantenía en su sitio, sin importar lo fuerte que soplara el viento. Entonces se dio cuenta de que seguramente estuviera manipulando el aire alrededor de su cabeza. Astuto y elegante: la combinación perfecta.


Valquiria extendió las manos.


–Tu regalo.


Él la miró con fijeza.


–No te voy a dar el tuyo.


Valquiria torció el gesto.


–¿Qué? ¿Por qué no?


–Porque era un regalo de Navidad. Y ya no es Navidad.


–Por supuesto que sí. La Navidad dura doce días.


–Esos no cuentan.


–Claro que cuentan.


–Los doce días sirven solo para que la gente sepa cuándo debe quitar la decoración de mal gusto. Hoy es el día de San Esteban, y no te he traído un regalo por San Esteban.


El viento le azotaba a Valquiria el pelo que tenía ante la cara.


–Pero... ¡Pero eso no es justo! ¡Yo tengo tu regalo!


–¿Me lo das?


–¡No, claro que no!


–¿Por qué?


–¿Tú por qué crees? ¡Porque no me vas a dar el mío!


–Ah, eso es cruel.


–¿Cómo puedes decir que es cruel una cosa que has empezado tú?


–No te voy a dar tu regalo sencillamente porque yo no doy regalos de Navidad después de la fecha. Pero tú no sigues esa norma y no tienes excusa. La única razón para no darme mi regalo, me parece a mí, es la pura y simple venganza. Estás siendo cruel.


Valquiria le fulminó con la mirada.


–Muy bien. Toma tu regalo.


Se lo sacó de la chaqueta y casi se lo lanzó a la cara. Skulduggery examinó el paquete.


–Tiene una forma muy particular.


Ella soltó un gruñido.


–A lo mejor ni siquiera necesito abrirlo. Creo que soy capaz de adivinar lo que es.


–Bien por ti.


–Valquiria, ¿es un cepillo?


Ella le señaló con un dedo.


–¡Sí! ¿Lo ves? ¡Es un regalo serio y pensado! No has necesitado cepillarte el pelo en cientos de años, pero ahora sí. A veces, por lo menos.


–Sí, pero... ¡me has comprado un cepillo por Navidad!


–¡Hay dos formas de verlo! Yo creo que es un regalo atento, considerado y, además, divertido. El regalo que tú me has hecho, en cambio, no hay forma alguna de verlo... ¡porque no me lo has hecho! Así que no te atrevas a quejarte.


Skulduggery dudó un poco y después se guardó el regalo en el bolsillo.


–Es un regalo muy considerado y divertido, Valquiria. Gracias.


–De nada. ¿Podemos meternos ya en el coche? Hace bastante frío.


–¿Has pasado unas buenas navidades?


–Claro.


–¿Qué tal fue el acontecimiento familiar de ayer por la noche?


–Bien.


–¿Crees que pasará a ser una tradición anual?


–No.


–Muy bien, entonces –dijo Skulduggery.


Valquiria asintió.


–Vámonos.


Se dirigió al Bentley y después se volvió hacia él. Skulduggery estaba de brazos cruzados.


–No te estás moviendo.


–Nos desplazamos por el espacio a una velocidad de trescientos noventa kilómetros por segundo, Valquiria. Me resulta difícil considerar que no me muevo.


–Entonces, no te estás moviendo hacia el coche –suspiró ella.


–Eso es cierto.


–¿Por qué no te mueves en dirección al coche, Skulduggery?


–Porque... –comenzó.


–¿Porque qué?


Skulduggery echó un vistazo a su alrededor, asegurándose de que no había nadie mirando, y se quitó la cara. En cuanto regresó a su aspecto habitual de esqueleto, continuó hablando.


–Porque estoy esperando a que me digas lo que está pasando. Me has estado ocultando algo, y se va a terminar ahora mismo.


–Oh.


–Normalmente, por supuesto, respetaría tu intimidad, pero...


–No, no lo harías.


–¿Disculpa?


–No respetarías mi intimidad.


–Claro que lo haría.


–Skulduggery, jamás respetas mi intimidad.


–Lo hago de continuo. La semana pasada, por ejemplo, respeté tu intimidad.


–¿La semana pasada? ¿Cuándo? ¿Qué estaba haciendo yo?


–Bueno, no estabas presente, así que no lo sé.


–Lo que dices no tiene sentido.


–Pero lo parece, y es todo lo que necesito. Como iba diciendo, normalmente respetaría tu intimidad y no te preguntaría, pero lo que quiera que estés ocultándome está interfiriendo en tu trabajo. Y eres mi socia, después de todo.


–Vale –suspiró Valquiria–. Te lo cuento. Iba a decírtelo de todos modos, con el tiempo... Pero antes quiero que sepas que ya lo he arreglado todo. He solucionado el problema. Tenlo presente mientras te lo cuento, ¿me lo prometes?


–Prometido.


–Vale –Valquiria tomó aire profundamente–. ¿Estás preparado?


–Sí.


–¿Seguro?


–Bastante.


–Vale. Te lo digo. Ahí va. Skulduggery...


–¿Sí, Valquiria?


–Soy... No sé ni cómo decirlo. Soy... –tragó saliva–. Soy Oscuretriz –murmuró en un tono casi inaudible.


De inmediato se sintió mucho mejor. Más limpia, más ligera, como si volviera a ser la de antes. Se dio cuenta de que estaba sonriendo.


–Bien –sentenció Skulduggery.


–Sí.


–Así que eres oscura, ¿no? ¿De qué forma?


–De... ¿Qué quieres decir con eso? ¿Cómo que «de qué forma»?


–¿De forma metafórica? Todos albergamos maldad en el corazón, luego todos compartimos una naturaleza oscura.


–No –Valquiria repitió las palabras despacio–. Quiero decir que soy Oscuretriz. Literalmente. No oscura, sino Oscuretriz. Soy Oscuretriz.


El detective inclinó la cabeza.


–¿Tú eres Oscuretriz?


–Sí.


–¿La misma Oscuretriz que va a matar a todo el mundo?


–Esa soy yo.


–¿La misma Oscuretriz que va a matar a sus padres?


–Eso parece.


–¿Y cómo has llegado a esa conclusión?


–¿Recuerdas hace años, cuando luchabas contra Serpine y se cayó el Libro de los Nombres? Vi mi verdadero nombre, pero fue tan rápido que ni siquiera pude fijarme en él. Sin embargo, cuando oí el nombre de Oscuretriz hace unos meses, supe que lo había visto antes. Y fue ahí, en el Libro de los Nombres. Es el mío.


–Ya veo –concluyó Skulduggery–. ¿Desde cuándo lo sabes?


–Aproximadamente desde la primera vez que oímos hablar de ella. Después de que se destruyera el Santuario.


–¿Y te lo has guardado para ti?


–Hasta ahora.


–¿Por qué no me lo dijiste antes?


–Quería encargarme de ello.


–¿Y lo has hecho?


–Nunca te lo hubiera contado en caso contrario. Pero Oscuretriz no va a aparecer nunca. El mundo está a salvo.


–¿Cómo lo has hecho?


–Te lo voy a contar –contestó Valquiria–. Pero primero dime una cosa: ¿cómo crees que hubiera ocurrido? ¿Por qué querría matar a todo el mundo? ¿De qué forma sucedería si, ya sabes, no hubiera eliminado la posibilidad?


–Lo más probable es que alguien hubiera descubierto tu verdadero nombre y lo hubiera usado para controlarte.


–Exacto. Me he encargado de eso.


–¿Cómo?


–He sellado mi nombre. Hablé con alguna gente, localicé a una persona, tracé un plan y lo llevé a cabo, yo sola. ¿Estás orgulloso de mí?


–¿Quién lo hizo?


–¿Hacer qué?


Skulduggery ladeó la cabeza.


–¿Quién te selló el nombre?


–No tiene importancia.


–Kenspeckle no pudo hacerlo. Una cosa así lleva años de investigación, de ensayo y error, incluso para él.


–No importa, ¿vale? Está hecho. Una persona me quitó el corazón, me puso los simbolitos, me lo metió y me cosió.


–¿Quién?


–No me apetece hablar de eso.


–Dijiste que me lo ibas a contar.


–Te dije que te contaría lo que había estado haciendo últimamente. No dije que te diría el nombre de ninguna persona.


–Hay muy pocas posibilidades.


–Skulduggery, déjalo.


–Deberías habérmelo dicho –se quejó–. Me hubiera asegurado de que estabas a salvo.


–No te preocupes.


–Te sacaron el corazón del cuerpo –murmuró con severidad–. Estuviste muerta.


–Tú estás siempre muerto y no pasa nada.


–¿Quién lo hizo?


–No quiero hablar de eso. No quiero hablar de la persona que lo hizo. Solo...


–Persona –repitió Skulduggery–. No haces otra cosa más que repetir la palabra «persona». No «él» ni «ella». ¿Es un esfuerzo deliberado por proteger su identidad o ello es debido a que... a que es un... «ello»?


–No sé de qué estás hablando.


Su voz se volvió dura.


–El doctor Nye.


–¿Qué más da? –exclamó Valquiria–. Vale, muy bien, ¡fue Nye! ¿Y qué? Es su trabajo, y ahora estoy de vuelta y todo está fenomenal y...


–Nye es un monstruo retorcido y malvado, Valquiria. Tienes suerte de haber vuelto con vida. Tienes mucha, mucha suerte.


–Lo sé –respondió con un hilo de voz, y miró hacia otro lado.


–Deberías habérmelo dicho. Deberías haber confiado en mí. Deberías... –se detuvo y guardó silencio; luego añadió unas palabras–. No importa.


Valquiria alzó la vista.


–¿Qué?


–Tenías miedo. Lo entiendo. Nunca se sabe cómo vas a reaccionar.


–Bueno... Sí.


Dio un paso hacia ella y le puso una mano en el hombro.


–Ha sido un error –dijo con voz suave–. Pero no voy a juzgarte, Valquiria. Nunca jamás te juzgaría.


De pronto, Valquiria sintió ganas de llorar.


–¡Lamento no habértelo dicho!


–Ha tenido que ser una carga descomunal. Has sido muy valiente al enfrentarte a eso tú sola.


–Gracias –murmuró ella.


–Sorprendente, asombrosamente estúpida, pero valiente.


Valquiria esbozó una sonrisa.


–Sí.


–Pero ha sido una absoluta estupidez, ahí es adonde quiero llegar.


–Ya lo veo.


–Tonta, básicamente. Tonta perdida. Más tonta que las piedras. Más tonta que hecha de encargo. No has estado muy brillante, Valquiria.


–De verdad, agradecería que dejaras de destacar mis virtudes.


Skulduggery la atrajo hacia sí y le dio una palmada en la espalda.


–Tonta. Sin pizca de cerebro. Encefalograma plano. Eres idiota. Tonta del bote. Más espesa que una pared de ladrillos. Más tonta que el que vende su coche para comprar gasolina. Más tonta que el que se pone a vender helados en el Polo Norte. Más tonta que el que se toma la sopa con tenedor. Si echas a correr sola, llegas la segunda a la meta...


Valquiria se estaba partiendo de risa.


–Por favor, para...


Skulduggery se apartó de ella.


–De ahora en adelante, me gustaría que me informaras si existe la más mínima posibilidad de que vayas a desatar el Armagedón, ¿de acuerdo?


–De acuerdo.


–Y... –vaciló Skulduggery–. Bueno, tú sabes que... quiero decir que... Puede que estés equivocada.


–¿En qué?


–En lo que has pensado que hará que te conviertas en Oscuretriz. No sabemos qué lo provoca, no estamos más que suponiendo que alguien intentará controlarte.


–Ya, básicamente me estás diciendo que, aunque haya sellado mi verdadero nombre, puede que no haya cambiado nada, ¿verdad? Ya, ya lo he pensado. No lo creo, pero lo he pensado.


–Bien –asintió él–. Solo quería asegurarme –abrió la puerta del Bentley–. Sabía que me ocultabas algo –murmuró–. Pero no pensaba que sería algo tan grande.


Valquiria sonrió.


–¿Qué creías que era?


–Resulta irrisorio e insignificante ahora mismo.


–Venga, dímelo.


–Bueno... Pensaba que me ibas a contar que había algo entre Caelan y tú. ¿Y sabes qué? La verdad es que me siento aliviado.


Skulduggery se rio entre dientes y se puso al volante. Valquiria le dio la espalda para que no viera cómo se le había borrado la sonrisa y se montó en el Bentley.


–¿Adónde vamos? –preguntó mientras se abrochaba el cinturón de seguridad.


–Alguien le tuvo que contar a Tesseract dónde vivo. Estuve ayer haciendo unas cuantas preguntas y finalmente he encontrado al culpable.


–¿Le conozco?


–Sí, me temo que sí.


–¿Le vamos a seguir la pista?


–Sí, me temo que sí.


–¿Voy a pasármelo bien haciéndolo?


–Inmensamente.
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DE VUELTA CON FINBAR


 



[image: ]INBAR Wrong estaba acurrucado en un rincón. Tenía las ventanas cerradas con las persianas de madera echadas. Todo estaba oscuro y en silencio. Wreath se había visto obligado a romper la cerradura para entrar en el salón de tatuajes. Había recorrido sigilosamente toda la planta baja antes de subir las escaleras, bastón en mano. No sabía de qué serviría la nigromancia contra un Vestigio en su verdadera forma, pero era mejor que nada.

Lo vio en cuanto entró. Estuvo observando cómo Finbar se balanceaba hacia delante y hacia atrás con la cabeza gacha durante tres minutos. Cada cierto tiempo murmuraba algo. El bastón de Wreath no tenía más uso en esa circunstancia que servirle de apoyo. El Vestigio no seguía allí.


–Finbar –le llamó Wreath, y recibió un murmullo por respuesta. Repitió su nombre, más fuerte esta vez, y Finbar subió la vista.


–¿Quién es? –preguntó.


–Solomon Wreath. Nos conocemos.


Finbar asintió.


–Te conozco, sí. Eres un nigromante.


–Así es.


–¿Qué quieres? Estoy... –Finbar se incorporó y tiró de su camiseta hacia abajo–. Estoy muy ocupado.


–El cartel de la puerta decía que estaba cerrado.


Finbar negó con la cabeza.


–No confíes nunca en una puerta: siempre mienten. Señor Wreath, no me gustaría ser antipático con alguien tan temible, pero no tatúo a nigromantes. Es mi política, que acabo de decidir ahora mismo.


–Finbar, ¿qué recuerdas de los últimos días?


Finbar frunció el ceño.


–¿Por qué lo preguntas? El simple hecho de preguntarlo significa que hay algo que no recuerdo. ¿Qué es?


–¿Qué es lo que recuerdas?


–Recuerdo... Tuve una visión sobre algo. Una persona. Vestida entera de negro.


–Sí. ¿Recuerdas la cara?


–Sí... Es confuso. Sí. La recuerdo.


–¿Quién era? –preguntó Wreath–. ¿A quién viste?


Los ojos de Finbar se abrieron como platos.


–Te vi a ti.


–¿Qué?


–Te vi, entrando aquí. Me amenazaste y me hiciste algo...


Wreath suspiró.


–Eso fue hace dos días.


–¿Sí?


–Tuviste una visión hace dos días, así que sacaste de aquí a tu mujer y a tu hijo y volviste tú solo para esperar a que yo viniera.


–¡Y aquí estás! –declaró dramáticamente Finbar.


–En realidad es la segunda vez que vengo. Vine aquí hace dos días y ahora estoy aquí de nuevo.


Finbar frunció el ceño.


–¿No te ataqué con un cojín?


–Lo recuerdas. ¿Te acuerdas de lo que hiciste después?


–¿Por qué motivo debería contártelo?


–Lo creas o no, Finbar, estoy aquí para ayudarte. Creo que Valquiria Caín está en peligro, y si fueras capaz de recordar algo de lo que te ha pasado en los dos últimos días, quizás yo podría impedir que le ocurriera algo malo.


Finbar le echó un vistazo, como si estuviera decidiendo si confiar en él o no. Sorprendentemente, decidió darle una oportunidad.


–Recuerdo esta mañana –comenzó–. O puede que fuera ayer. Cerré la puerta y subí aquí. Creo que fui al baño un par de veces. Y tomé un té.


–¿Y antes de eso?


–Yo... esto... No sé. Es confuso. Creo que estaba en un bosque. Me desperté y había muchos árboles. Eché a caminar. No estoy seguro. He estado teniendo unos dolores de cabeza impresionantes.


–¿Qué bosque?


–No lo sé. Salí de allí y vine haciendo autoestop. No veía bien. Jaquecas, ¿sabes? Veo... cosas.


–¿Visiones?


–O pesadillas. No sé. Creo que algo va mal. Dentro de mí. Mi cabeza, puede ser.


Wreath no tenía forma de saber si el daño que le había hecho el Vestigio era permanente. Algunas puertas, cuando se abrían, no se podían volver a cerrar nunca. Contempló al hombre escuálido lleno de tatuajes, vestido con una camiseta arrugada, y sintió lástima por él.


–¿Qué cosas estás viendo? –le preguntó.


–No lo sé, de verdad. Resulta demasiado confuso. No es nada bueno, pero no te puedo decir más. ¿Qué peligro?


–¿Perdón?


–Valquiria está en peligro. ¿Qué tipo de peligro?


–No lo sé todavía. Quiero averiguar algo más antes de decírselo.


–Deberías hablar con el hombre calavera sobre eso –comentó Finbar.


–Sí –asintió Wreath–. Puede que lo haga. Finbar, gracias por tu ayuda. Siento lo de tus jaquecas.


–Yo también.


Wreath le dejó y bajó las escaleras. En cuanto abrió la puerta, vio que algo le estaba esperando.
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LA PALABRA CON ZETA


 



[image: ]OMBIS. A nadie le gustan los zombis.

Valquiria estaba aprendiendo esa lección. Habían recorrido la ciudad en busca de Scapegrace y Thrasher, y todas las personas con las que hablaban ponían una mueca cuando se mencionaba la palabra con zeta. Arrugaban la nariz con desagrado, como si la misma palabra oliera mal. Los que sabían algo, aunque fuera lo más mínimo, estaban encantados de compartir la información. Nadie se negó a hablar, nadie eludió las preguntas y nadie pidió nada a cambio. Los zombis, al parecer, gozaban de un estatus distinto al de otros criminales y asesinos.


–Yo los conozco –dijo un hechicero petulante con los labios prietos, llamado Tarr–. A uno le gusta pavonearse y el otro siempre está de acuerdo con lo que dice el primero. ¿Buscáis a esos dos? Pues sí, los conozco. Viven en un camión refrigerado que tiene dos ruedas pinchadas. Está aparcado a dos calles de aquí.


Encontraron el camión. Mientras se acercaban distinguieron a dos hombres que venían en dirección contraria y que, en cuanto vieron a Skulduggery y a Valquiria, se pararon en seco, dieron media vuelta y empezaron a correr, a tropezar y resbalarse en el hielo de la acera, en un esfuerzo desesperado por escapar. Skulduggery y Valquiria los alcanzaron.


–Hola, Vaurien –saludó Skulduggery.


Scapegrace, que apenas se mantenía en pie, le echó una mirada asesina y resbaló.


–¿Qué queréis? No hemos hecho nada malo.


–Sois zombis.


–Pero no hemos matado a nadie.


–Eso no es cierto.


–Recientemente. No hemos matado a nadie recientemente.


–Le dijiste a Tesseract dónde estaba la casa de Skulduggery –acusó Valquiria.


Scapegrace meneó la cabeza.


–Qué va.


–Hace tres noches –continuó Skulduggery– asesinaron a seis hechiceros en un bar de Dublín. El único testigo capaz de hablar que encontramos dijo que un hombre gigantesco con una máscara de metal acabó con ellos antes de hablar con un patético zombi que no hacía otra cosa más que encogerse y gemir. Ese eras tú, ¿estoy en lo cierto?


–No –repuso Scapegrace, y señaló a Thrasher, que se estaba agarrando a una farola para ponerse en pie–. Fue él.


–Oh –dijo Thrasher.


–Hicimos la vista gorda con vosotros porque llegamos a la conclusión de que no erais una amenaza demasiado temible –murmuró Skulduggery–. No creíamos que estarías dispuesto a reclutar más miembros después de que tu horda se volviera loca la última vez. Pero me temo que acabas de demostrar que eres una molestia prescindible.


–¡Perdona a mi maestro! –suplicó Thrasher–. ¡Termina con mi vida, pero deja en paz a mi maestro! ¡Te lo pido por favor!


–Estoy de acuerdo con él –sentenció Scapegrace.


Thrasher saltó para ponerse entre Skulduggery y Scapegrace.


–¡Corra, maestro! ¡Yo los contendré!


–¿Tú? Serías incapaz de contener ni siquiera un estornudo –gruñó Scapegrace.


–¡Moriré intentándolo!


Thrasher se abalanzó hacia Skulduggery, que lo empujó en dirección a Valquiria. Esta se limitó a esquivarlo según pasaba.


–Vale –declaró, nervioso, Scapegrace–. ¿Qué tal si hacemos un trato?


Skulduggery sacó el revólver.


–¿Y qué puedes ofrecernos?


–Información.


–¿De qué?


–De cosas. Cosas de la calle. Cosas secretas. Cosas oscuras.


–¿Como cuáles?


–Bueno, yo... Esto... No sé ahora mismo. Lo que quiero decir es que podría trabajar de incógnito para vosotros. Seríamos vuestros espías e iríamos a los sitios a los que vosotros no podríais ir jamás.


–No creo que se te diera muy bien eso –juzgó Skulduggery.


–Vale, vale. Entonces, ¿y si os cubriéramos? Podríais tener vuestro propio ejército secreto de zombis.


–Solo sois dos.


–Podríais tener vuestro propio dúo secreto de zombis como apoyo, siempre dispuestos a acudir en cuanto nos llamarais. Seríamos parte de vuestro equipo, salvaríamos al mundo, les daríamos palizas a los malos...


–Lo más probable es que nos traicionarais. O que, sencillamente, resultarais inútiles.


–No, qué va, lo prometo –Scapegrace parecía a punto de empezar a llorar–. Por favor. No me mates.


Skulduggery alzó el revólver.


–Ya estás muerto.


–En realidad, no. No del todo. Puedo hacer cosas. Puedo pensar todavía.


–Nunca has sido capaz de pensar.


–Pero... pero quiero seguir aquí. Lo siento, ¿vale? Siento haber hecho todas esas cosas malvadas. Valquiria, lamento haber intentado matarte... un montón de veces. Por favor, no se lo permitas. No dejes que lo haga...


La miró con sus ojos vacíos, con la cara medio quemada y podrida, y ella, por un instante, lo vio como a un perro atropellado en el borde de una carretera.


–Skulduggery –dijo–. No podemos matarle.


Pero él, revólver en mano, no vacilaba ni un ápice.


–¿Y por qué no?


–Mírale. Si nos hubiera atacado sería otra cosa, pero... no lo hace.


Scapegrace alzó las manos.


–¿Veis? No estoy atacando a nadie. Tampoco Thrasher. ¿Estás atacando a alguien, Thrasher?


–Creo que me he mordido la lengua –respondió este sentándose.


–No queremos hacer daño a nadie –siguió Scapegrace–. Lo único que queremos es volver a ser normales. Quiero vivir. Quiero estar vivo.


Skulduggery bajó el revólver, pero no la guardó.


–Imposible.


–No, no es imposible. Hay un médico que puede ayudarnos. Kenspeckle Grouse.


–¿Y por qué motivo iba a ayudaros?


–Dreylan Scarab me habló de él. Dijo que era el mejor del mundo. Si hay alguien que pueda ayudarnos, ese es Kenspeckle Grouse. ¿Le conoces? ¿Crees que puede ayudarnos? ¿Puedes pedirle cita?


–¿De verdad queréis cambiar?


–Sí. Dios, sí. Odio ser así. Lo único que pido es otra oportunidad.


–Por favor –gimió Thrasher–. Es Navidad.


–En eso tiene razón –comentó Valquiria.


Skulduggery se giró hacia ella.


–«Es Navidad» no es un argumento. No es ninguna razón. Es una afirmación de lo evidente.


–Pero es un momento de perdón.


Skulduggery enfundó el arma.


–Está bien. Si quieres que se los llevemos al profesor Grouse, se los llevamos. Si no puede hacer nada por ellos, les destruimos el cerebro. ¿De acuerdo?


–De acuerdo.


–No estoy seguro de estar de acuerdo con eso –protestó Scapegrace.


–Me da exactamente igual –sonrió Valquiria.


 


Thrasher chillaba angustiado cuando le cortaron un trozo de oreja. Kenspeckle murmuró algo, que seguramente sería una amonestación por portarse como un bebé, y depositó el pedazo de oreja sobre una cápsula de Petri. Valquiria permanecía fuera y veía, a través de la mampara de cristal, cómo Kenspeckle se volvía hacia Scapegrace.


–Siéntate en la camilla –le ordenó. La voz salía desde los altavoces que había en la pared del pasillo. Scapegrace obedeció. En cuanto el bisturí le rozó la oreja, esta se cayó. Scapegrace parecía avergonzado. Kenspeckle la examinó con atención.


–¿Esto es pegamento?


Scapegrace asintió con timidez.


–¿Y estos agujeritos de aquí? ¿Piercings?


–Grapas.


Kenspeckle suspiró, depositó la oreja en una segunda cápsula de Petri y salió de la habitación, cerrando la puerta.


Se acercó a Valquiria.


–¿Y bien? –preguntó ella–. ¿Puedes curarlos?


–Todavía no lo sé. En teoría, sí. Los zombis se descubrieron por accidente, como la penicilina y el champán, pero fue un avance mucho menos celebrado. Los nigromantes no estaban intentando convertir a la gente en pedazos de carne putrefacta sin inteligencia que caminan arrastrando los pies...


–¡Eh! –protestó Scapegrace, al otro lado del cristal.


–... estaban intentando devolver la vida a los muertos. Y esto fue lo que consiguieron. No fue un fracaso total y absoluto, pero míralos... Tampoco se puede decir que fuera un éxito rotundo.


–Eso me ofende –se quejó Scapegrace.


–La pregunta es: ¿puedo llegar más allá a partir de lo que consiguieron los nigromantes? ¿Podría completar la resurrección a partir de mi propia rama de magia científica? Eso es lo que me intriga. Hay muchas variables que se deben tener en cuenta. ¿Revertir la descomposición? ¿Devolver el cuerpo a su estado natural? ¿Revertir la muerte cerebral?


–Mi cerebro no está muerto –protestó enfadado Scapegrace–. Está durmiendo.


–En conjunto, es una idea fascinante. Muchas gracias por despertar mi interés, Valquiria.


–Un placer. Pero si fuera tú, yo me aseguraría de mantener la puerta cerrada.


–Esa es mi intención.


Scapegrace saltó de la camilla con expresión alarmada.


–¿Qué? ¿Qué has dicho? ¿Tengo que estar en la misma habitación que él?


Thrasher hizo todo lo posible para no mostrarse herido.


–Eso no puede ser –insistió Scapegrace–. No somos prisioneros, somos invitados. Y como tal, exijo que tengamos habitaciones separadas.


–Sois mis pacientes –declaró Kenspeckle– y haréis lo que yo diga. Señor Scapegrace, ¿cuánto tiempo pasó desde que regresó a la vida como zombi hasta que infectó a Gerald, aquí presente?


–Se llama Thrasher.


–Me niego a llamarlo de ese modo. ¿Cuánto tiempo, señor Scapegrace?


–No lo sé –Scapegrace frunció el ceño–. Dos horas, puede que tres –apuntó con el índice en dirección a Thrasher–. Y tú no te acostumbres a que te llamen por ese ridículo nombre.


Thrasher agachó la cabeza.


–Tres horas –murmuró Kenspeckle.


–¿Por qué es tan importante? –quiso saber Valquiria.


–Es muy posible que no tenga ninguna importancia, pero, como de costumbre, tengo mis propias teorías y parece que es un momento excelente para probarlas.


Scapegrace se acercó a la puerta.


–Tú concéntrate en curarme, ¿vale? Es el único motivo por el que he venido a verte. Es tu único cometido. Olvídate de todo lo demás y tráeme de vuelta a la vida.


Valquiria enarcó una ceja.


–¿Antes de que se te caiga alguna parte importante del cuerpo?


Scapegrace le lanzó una mirada furiosa y Thrasher carraspeó con los ojos clavados en sus zapatos.


–¿Y tú qué vas a hacer? –preguntó Kenspeckle a Valquiria–. ¿A qué te vas a dedicar mientras les hago pruebas a los muertos? ¿Luchar? ¿Correr? ¿Perseguir a alguien?


–Bailar –contestó con una sonrisa–. Voy a ir a bailar.
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SU ÁNGEL DE LA GUARDA


 



[image: ]ODAVÍA podía paladear su sangre en la boca. Se pasó la lengua por los labios y le agradó el escalofrío que le recorrió el cuerpo como una corriente eléctrica.

Era como si tuviera pulso otra vez, como si hubiera un corazón latiendo en su pecho. Como si estuviera vivo.


Caelan espiaba a Valquiria a través de la ventana de la cocina. La vio hablar, sonreír y reírse con su familia. Le encantaba aquella parte de ella, la parte que no permitía que vieran los demás. Cuando estaban juntos, tenía la guardia alta, siempre alerta, cautelosa. Pero ahí, en casa, podía relajarse. Dejaba caer las barreras. Era ella misma. Dudaba que Skulduggery hubiera visto alguna vez esa parte de Valquiria Caín. Ponía en duda incluso que el gran detective esqueleto supiera que existía.


Caelan se apoyó contra la valla de madera del jardín. Encontrarla había sido sencillo. Ahora que había probado su sangre, no había lugar al que no pudiera seguirla. Odiaba muchas cosas de ser un vampiro, pero debía admitir que a veces sus instintos depredadores resultaban útiles. Gracias a ellos, Valquiria jamás volvería a estar sola durante el día. Mientras el sol luciera en lo alto, estaría continuamente protegida, siempre vigilada.


Ella aún no lo sabía, pero Caelan era su nuevo ángel de la guarda. Todavía le quedaba algo por solucionar: cómo estar cerca de ella durante la noche, cuando el monstruo que tenía dentro se desvelaba.


Ni siquiera su amor era lo bastante fuerte como para protegerla de él. Desde que había probado su sangre, el monstruo se había hecho más fuerte, más feroz. En un frenesí imparable, había destrozado su habitación del Hotel de Medianoche. Sin duda alguna, aquel era el motivo por el que Anton Shudder le había abandonado.


El día anterior, había regresado al hotel y se había encontrado con que se había desplazado sin él. No lo culpó. Lo único que le sorprendió fue que hubiera tardado tanto. Caelan llegó a su jaula de emergencia al caer la noche y se había encadenado sintiendo ya cómo surgía el monstruo. Justo a tiempo. No quería pensar en lo que hubiera podido ocurrir. Su mente, despojada de la razón y de la humanidad superficial, se hubiera centrado en Valquiria, y solo en ella. Caelan sabía que si le hubiese hecho algún daño, jamás se lo habría perdonado.


Se estaba haciendo tarde. El sol se ocultaría pronto. Sintiendo un desgarro en su interior, se obligó a ponerse en pie. Le echó un último vistazo a Valquiria a través de la ventana y saltó la valla.
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CONOCER A LOS PADRES


 



[image: ]E extendió el maquillaje con los dedos y se miró al espejo entre maldiciones. Valquiria odiaba pintarse. Odiaba tener que llevar maquillaje. Su vestido era fantástico, tenía el pelo precioso, los zapatos de tacón altísimo... ¿Para qué necesitaba maquillaje? Se había puesto lo mínimo, pero aun así se las había arreglado para metérselo en el ojo tres veces seguidas. Gruñendo, se volvió a acercar al espejo para terminar de arreglarse.

Por fin estaba lista. Sonó el teléfono.


–Hey –dijo Fletcher–. ¿Estás ya?


Valquiria contempló su reflejo.


Presentable.


–Sí –respondió.


–Genial. Ahora mismo estoy ahí.


–No te teletransportes.


Él hizo una pausa.


–¿Qué?


–Fletch, no te puedes teletransportar a mi habitación. Es una cita. Vas a llamar a la puerta de entrada porque vas a conocer a mis padres.


–¿Hablas en serio?


–Sí. Les he hablado de ti. Eres mi novio, llevamos saliendo tres semanas, ibas a mi instituto, estudiabas en un curso superior, dos años por delante de mí. Acabas de empezar la universidad. Estudias Económicas.


–¿Económicas? Val, no sé nada de economía.


–Mis padres tampoco. Todo va a ir bien. Tus padres están separados, vives con tu padre en un sitio que no está muy lejos de aquí. Me vas a llevar a una discoteca para menores de edad. No digas más que eso.


–No estoy muy convencido. Val, no suelo caer muy bien a los padres la primera vez que me conocen.


–Fletch, a nadie le caes bien la primera vez que te conoce. Eres especialmente insoportable, ¿lo sabías?


–Ah, sí.


–Llama a la puerta dentro de unos minutos.


–¿Cuántos?


Valquiria suspiró.


–No lo sé. Sorpréndeme.


Colgó, metió el móvil en el bolso, se lo colgó al hombro y bajó las escaleras. Sus padres estaban en el cuarto de estar viendo la televisión. El árbol de Navidad estaba iluminado, la chimenea encendida y llena de tarjetas de felicitación. Su padre frunció el ceño al ver lo que llevaba puesto.


–Es un vestidito negro –comentó ella.


–Y el diminutivo es muy acertado –frunció más el ceño–. Le falta tela. ¿Dónde está lo que falta? Se te ven las rodillas.


–No seas mojigato –comentó su esposa sin levantarse del sitio; estaba muy cómoda y muy embarazada como para moverse–. Steph, estás preciosa. Dile que está preciosa, Des.


–Stephanie, estás preciosa. Aunque sigo pensando que se te ven demasiado las rodillas.


–Papá.


–Des.


–Estoy expresando mi opinión, nada más. Personalmente, considero que no hay que enseñar las rodillas hasta la octava o la novena cita, o hasta el día de la boda. Sería una maravillosa sorpresa, ¿sabes? «¡Cariño, tienes rodillas! ¡Jamás lo hubiera pensado!».


Sonó el timbre y su padre impidió que Valquiria saliera.


–Lo siento, Stephanie –dijo colocándose bien los pantalones–, pero es el padre quien debe abrir la puerta al primer novio. Tú quédate aquí hablando con tu madre sobre patrones de punto. Si me gusta ese zaguán, puede que le permita reunirse conmigo en mi estudio para tomar una copa de coñac y fumar un puro.


–No tienes estudio.


–Me refiero, claro está, al baño de la planta de abajo.


–Y ni siquiera sabes lo que es un «zaguán».


–Ya lo creo que sí –respondió, a la defensiva–. Es un chico joven.


–Creo que querías decir «zagal». Un zaguán es el porche de una casa.


–¿Cómo es que sabes eso?


Valquiria se encogió de hombros.


–Sé muchas cosas.


–Bueno. Debido a ese alarde, jovencita, te toca aguardar aquí mientras le hago un interrogatorio a ese caballero.


Y se fue. Valquiria miró a su madre, que sonreía y se encogía de hombros.


–Déjale que se divierta –dijo.


Valquiria se esforzó por escuchar lo que decían, pero no captó más que murmullos. Se imaginó la desoladora estampa de su padre y de Fletcher ahí de pie, hablando entre dientes y mirándose los pies. Entonces se cerró la puerta de entrada y oyó cómo se acercaban sus pasos.


Su padre entró el primero.


–¡Tiene un pelo ridículo! –exclamó.


Fletcher le seguía con timidez. Estaba muy guapo con sus vaqueros oscuros y la camiseta negra.


–¡Mira! –continuó su padre señalándole–. ¡Lo lleva de punta, en todas las direcciones! ¡Parece un puercoespín chiflado!


–Deja de molestarle –le censuró la madre de Valquiria incorporándose. Le estrechó la mano a Fletcher–. Tienes un pelo muy bonito, Fletcher. Soy Melissa y este es Desmond.


Su padre le fulminó con la mirada.


–Le he dicho que debería llamarme «señor Edgley».


–No le hagas ni caso, Fletcher. Puedes llamarle Des.


–Deja de cuestionar mi autoridad.


–Lo siento, cariño. Sigue, sigue.


–Gracias –su padre contempló a Fletcher estrechando los ojos–. ¿Cuáles son tus intenciones respecto a mi hija, entonces? Espero que no te hagas ilusiones con que la vas a coger de la mano ni nada de eso. Aunque se le vean las rodillas, eso no significa que vaya por ahí de la mano de un chico con el pelo absurdo en la primera cita.


–No, señor –contestó Fletcher–. Nada de eso.


–¿Adónde piensas llevarla?


–A bailar, señor.


–Y aun así no has traído flores ni una caja de bombones con forma de corazón. Hace ya años que tuve mi última cita, Fletcher, y, como puedes ver, mi mujer...


–Sí.


–... pero todavía recuerdo las reglas. Un ramo de flores y una caja de bombones. A todas las chicas les gusta eso.


–No me gustan los ramos de flores –intervino Valquiria.


–A todas las chicas salvo a mi hija, de acuerdo.


–Pero no me molestaría lo de los bombones, eso sí.


–¿Has oído eso, Fletcher?


–Des –suspiró la madre de Valquiria–. Por favor, deja tranquilo al pobre chico. Fletcher, Stephanie nos ha contado que estás en la universidad. ¿Qué tal te va?


–Muy bien –respondió Fletcher, intentando sonreír–. Estoy estudiando Económicas. Es el estudio de la economía. Me encanta.


–¿En qué universidad?


–¿Humm?


–¿A qué universidad vas?


Fletcher asintió.


–Sí.


–¿Disculpa?


–¡Oh! –exclamó Fletcher, y le entró la risa.


Los padres de Valquiria le miraban desconcertados. Fletcher les devolvió la mirada de asombro y Valquiria sacudió la cabeza.


–Es que no se le da muy bien conocer gente nueva –explicó con tristeza–. No sabe ni qué decir. Deberíamos irnos antes de que empiece a tartamudear o se le caiga la baba. Fletcher, supongo que el taxi está esperando fuera.


–Hum. ¿Sí?


–Perfecto. Mamá, papá, no es un completo idiota; por favor, creedme. Fletcher, vámonos.


Valquiria se dirigió a la puerta y Fletcher la siguió.


–¡Vas a necesitar una chaqueta! –la llamó su padre.


–¡Estoy bien! –replicó ella. Salieron y tomó una larga bocanada de aire frío sin dejar de andar.


Fletcher se apresuró a seguirla.


–Ha ido bien –declaró.


–En cuanto estemos lejos de su vista –ordenó Valquiria–, teletranspórtanos.


 


Valquiria sintió una ráfaga de viento helado que venía del mar y luchó por evitar que el vestido volara por encima de su cintura. No estaba acostumbrada a llevar vestidos. Salió de la cola para ver cuánto les quedaba esperar y gimió. Había un montón de gente aguardando para entrar en Shenanigans, el club nocturno más famoso de la localidad costera de Haggard. Valquiria no estaba segura, pero tenía la sospecha de que, además de ser el más famoso, también era el único, así que no tenía mucho mérito.


Estaba situado en el extremo de la península, prácticamente encima de la playa de rocas. Según su madre, antiguamente era un salón de videojuegos, antes de que llegaran los ordenadores personales y las consolas. Lo habían cerrado, lo remodelaron completamente y lo reabrieron como pub, después como discoteca y posteriormente como ambas cosas. Ahora, finalmente, volvía a ser una discoteca. Tenía dos plantas con música a toda potencia, máquinas de humo y luces intermitentes. El sitio había cambiado de propietario tantas veces como de nombre.


Los padres de Valquiria la habían llevado alguna vez a esa zona cuando era niña. Había jugado entre las piedras y había disfrutado del olor de los barcos pesqueros que llegaban con su botín. Hoy, sin embargo, la marea estaba baja y los barcos pesqueros se balanceaban con las olas. El único olor que había era el del mar.


Miró a Fletcher y vio que estaba visiblemente molesto, pero luchaba por no demostrarlo. Odiaba las colas. Siempre llegaba al instante adonde quería, era tan natural en él como respirar, y le incordiaba de verdad tener que esperar junto a otras personas en una fila.


El viento soplaba cada vez más fuerte y estaba a punto de arruinarle el peinado. Valquiria movió discretamente la mano y desvió el aire a su alrededor. De pie, en medio de una burbuja de aire en calma, confió en que nadie se diera cuenta de que tenía el pelo en su sitio y su vestido no se movía con el viento. Por suerte, todo el mundo estaba demasiado ocupado temblando de frío.


Llegaron al principio de la cola y pasaron por la puerta. Entraron al calorcito de la discoteca justo antes de que los porteros declararan que estaba llena. Fletcher se giró hacia ella y Valquiria sonrió, le dio un beso, le cogió de la mano y lo llevó a la pista de baile.
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LA PRIMERA OLEADA


 



[image: ]BOMINABLE apartó las cortinas y se asomó a mirar la calle, que estaba tranquila, todavía a oscuras, vacía y reluciente.


–Parece que estás esperando a alguien –comentó Ravel, detrás de él–. ¿Le conozco?


–Solo estoy mirando, Erskine.


Ravel le dio un sorbo a la taza de té. 


–¿Sabes a quién me gustaría volver a ver? A Tesseract. Y esta vez estaría preparado.


Skulduggery, sin tomarse la molestia de apartar la vista del periódico, replicó:


–Yo no estaría tan ansioso de revancha si fuera tú.


Abominable tomó una muestra de tela y la colocó en una mesita. Luego se sentó junto a la máquina de coser y comentó:


–Hacía tiempo que no me enfrentaba a alguien tan bueno. Fueron solo unos segundos, pero resultó más que suficiente.


Ravel sonrió.


–Chicos, habéis perdido el espíritu aventurero. Antes nos habríamos lanzado de cabeza contra algo así.


–Ya no somos jóvenes, me temo.


–Siendo sinceros, ¿no os produce una especie de alegría peligrosa pensar en que los hombres cadáver vuelven a estar juntos?


–Los hombres cadáver no están juntos de nuevo –replicó Skulduggery–. Solo somos nosotros, aquí sentados, en Navidad, porque no tenemos nada mejor que hacer.


Abominable pisó el pedal. El zumbido de la máquina de coser ocupó todos sus pensamientos y los organizó. Trabajar siempre lograba tranquilizarlo.


–Además, yo ya no voy buscando pelea, especialmente contra tipos como Tesseract. Ahora tengo responsabilidades. Tengo esta tienda. Y vosotros dos vais a tener que madurar más tarde o más temprano, ¿sabéis? La gente espera cierto nivel de madurez por parte de los Mayores.


Se oyó el sonido de unos dedos estrujando un periódico.


–No bromees con eso, Bespoke –dijo Skulduggery.


Abominable sonrió mientras pasaba la manga de la chaqueta por la máquina de coser, haciendo pequeños ajustes en la prenda. 


–¿No has cambiado de idea con lo del puesto?


–Sigo considerándolo una ocurrencia espantosa. Puede que consiga convencer a Corrival para que elija a alguien menos controvertido. Por ejemplo, a China.


–Oh, a la gente le encantaría –rio Ravel–. Un miembro fundador de la Diablería y una devota seguidora de los Sin Rostro.


–Antigua devota.


–Eso supone una diferencia abismal para alguien que tenga buena memoria, sí –Ravel se recostó en el asiento–. Vuestra amiga Tanith es una chica interesante.


Abominable gruñó cuando la manga se quedó atrapada con la aguja. Corrigió el error y asintió.


–Sí que lo es.


–¿Cuánto tiempo hace que la conocéis?


–Hace ya algunos años –respondió Skulduggery–. No muchos. Bliss la llamó para que nos ayudara contra Serpine. Ha acabado siendo una buena amiga de Valquiria y una buena aliada para todos nosotros. Y tú, Erskine, mantente alejado de ella.


Ravel soltó una carcajada.


–¿Por qué? 


Miró a Skulduggery, y este ladeó la cabeza sin decir nada. La sonrisa de Ravel desapareció de su rostro y miró hacia Abominable.


–Oh –dijo–. Vale. Lo siento.


–¿Sientes qué? –Abominable alzó una ceja.


–Nada. Nada en absoluto. Tanith es genial, pero no es mi tipo. Quiero decir, no es que tenga nada de malo. Es fantástica. Pero, ya sabes, no es... no es para mí, básicamente. Otra persona, en cambio, si le gustara a otra persona, creo que sería... esto... perfecto. Ya sabes.


Abominable se centró en la costura y Ravel cambió de tema a toda velocidad.


–Estoy pensando en lo del Consejo. Puede que no sea tan malo. Un comienzo para todos. Nuevo Consejo, nuevo Santuario... Borrón y cuenta nueva. Creo que es hora de que empieces de cero, Skulduggery.


Skulduggery cerró el periódico y lo dejó a un lado.


–¿Qué quieres decir?


Ravel vaciló.


–No importa la carga que hayas soportado, las cosas terribles que hicieras durante la guerra. Puede que sea el momento de dejarlo todo atrás. Sería bueno para ti que reclamaras el escudo familiar. Tarde o temprano deberías perdonarte y seguir adelante.


Skulduggery guardó silencio un instante.


–¿Eso crees?


Abominable dejó de coser.


–Estoy de acuerdo con Erskine. Creo que Valquiria, además, es una buena influencia para ti. Te hace mejor persona. Podría ayudarte.


–No siempre lo has visto así. Valquiria me habló de la visión que tuvo tu madre, que Valquiria y yo lucharíamos juntos y caeríamos.


–Y el mundo caería con vosotros –completó Abominable–. Mi madre fue la primera Sensitiva que predijo la llegada de Oscuretriz, pero no creo que se produzca ese futuro. Ya no. Vosotros dos, juntos, sois lo bastante fuertes como para cambiar lo que está por venir.


–Eso suena extrañamente optimista, Abominable.


–Es Navidad. Me permito ser optimista.


Llamaron a la puerta y Abominable se levantó a abrir.


–Me pregunto quién será –sonrió Ravel–. ¿Quién se aventuraría a venir hasta aquí en una noche tan fría e implacable como esta? ¿Cierta joven inglesa, tal vez?


Abominable le fulminó con la mirada.


–No digas nada.


–Ni una palabra.


Abominable abrió la puerta, pero a cambio de la figura bien formada de Tanith Low, se encontró con la corpulenta silueta de Corrival Deuce.


–Gran Mago –saludó Abominable, un poco desilusionado.


–No pareces muy contento de verme –suspiró Corrival, arrastrando los pies–. Oh, aquí se está bien y hace calor. Hola, muchachos.


Skulduggery y Ravel se levantaron.


–¿Pasa algo malo? –preguntó el detective esqueleto.


Corrival soltó una risa.


–¿Por qué tiene que pasar algo malo? ¿No puedo visitar a unos antiguos colegas sin que haya un motivo detrás? Estamos de vacaciones, por el amor de Dios.


Ravel frunció el ceño.


–Así que... ¿no pasa nada malo?


–Nada. Relajaos. Es una orden.


Corrival cogió una silla de madera y la acercó a las demás.


–Muy bien, ¿cómo os va? Tres viejos amigos compartiendo batallitas, ¿no? Sin damas presentes. ¿No hay nadie más?


–Solo nosotros –contestó Abominable.


–No es la situación ideal –comentó Corrival–, pero me sirve.


Corrival estrelló la silla contra la espalda de Abominable. La claraboya explotó y cayó una lluvia de cristales rotos. Solomon Wreath se dejó caer en mitad de la tienda al mismo tiempo que Anton Shudder rompía la puerta para entrar. Ravel se lanzó contra Wreath y Skulduggery se hizo cargo de Shudder.


Corrival tenía los labios negros y las venas oscuras se extendían por debajo de su piel. Desplazó el aire y Abominable salió despedido hacia arriba. Se golpeó contra la pared y rompió las estanterías.


Shudder se sujetaba el brazo derecho como si lo tuviera roto, pero su esencia, ese ser oscuro y malvado que salía de su cuerpo cuando él lo permitía, parecía más oscuro y furioso que nunca. Voló hacia Skulduggery, que apenas tuvo tiempo de apartarse de su camino. Luchar con la esencia resultaba inútil; la única forma de combatirla era lanzar los golpes directamente contra Shudder. El detective chascó los dedos y le lanzó una bola de fuego que la esencia se apresuró a interceptar.


Al otro extremo de la tienda, Ravel hacía todo lo posible por evitar las sombras afiladas que Wreath disparaba contra él. Hizo que el nigromante tropezara con una ráfaga de aire y se tiró sobre él, intentando arrebatarle el bastón.


Abominable cayó y rodó a un lado para esquivar otro muro de aire y le propinó a Corrival un golpe que habría derribado a alguien con el doble de su tamaño. Pero el mago se limitó a gruñir y Abominable recordó la pelea misericordiosamente breve que había tenido contra Tesseract: un enemigo que no parecía sentir dolor. Corrival le golpeó y Bespoke sintió como si todo girara a su alrededor antes de caer hacia atrás.


La esencia chillaba mientras se lanzaba contra Skulduggery. Él alcanzó uno de los enormes rollos de tela que Abominable tenía apoyados en la pared. Tiró de él y el carísimo tejido, de un color rojo intenso, se desenrolló con estruendo. La esencia, que iba directa hacia allí, quedó atrapada en el embrollo. Antes de que encontrara la salida, Skulduggery empleó el aire para llegar hasta Shudder. Se puso detrás de él, le atrapó la garganta con el brazo y apretó. La esencia chilló cuando se vio empujada hacia el pecho de Shudder.


Abominable hizo un gesto con la palma en el aire y Corrival se precipitó hacia atrás. Se volvió hacia Ravel, que le había quitado el bastón a Wreath y estaba golpeando al nigromante para dejarlo inconsciente. Hubo un movimiento en el tragaluz destrozado y un Vestigio apareció revoloteando. Fue directo hacia la cara de Ravel.


Él cayó de rodillas. Abominable corrió a ayudarlo, pero era demasiado tarde: las venas negras se extendían por su piel.


–¡Skulduggery! –gritó Abominable–. ¡Tenemos que salir de aquí!


Iba hacia la puerta cuando Tesseract entró.


Skulduggery agarró a Bespoke.


–Sujétate –le dijo, y se elevaron en el aire. Atravesaron la claraboya y salieron al frío de la noche.
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SHENANIGAN

 



[image: ]N efecto, el lugar estaba lleno. Así que Valquiria y Fletcher subieron a la planta de arriba del Shenanigans. Había unos espejos enormes a un lado, quizá para que la gente creyera que la pista de baile era mucho más grande. Los espejos resultaron una distracción: Fletcher no dejaba de contemplar su reflejo y de colocarse el pelo mientras bailaba. Valquiria no se rio de su vanidad porque ella misma se había echado un par de vistazos, solo para asegurarse de que estaba tan guapa como creía.

Había dos escalones junto a la pista. Aunque no se servía alcohol, tres personas se habían tropezado sin darse cuenta de que estaban ahí y se habían caído de bruces. Valquiria estaba bastante entretenida. Bailaban, reían y hablaban a gritos para entenderse por encima de la música. Fletcher fue a la barra a pedirle una coca-cola. Valquiria se quedó al lado de la pista de baile y un chico se le acercó. Tendría más o menos la edad de Fletcher, el pelo castaño corto y una bonita sonrisa.


–Hola –saludó.


Valquiria le devolvió la sonrisa con educación.


–Hola.


Él se acercó para que la oyera.


–¿Te traigo algo de beber?


Valquiria meneó la cabeza.


–Mi novio ha ido a por una coca-cola.


–¿Ese es tu novio?


Ella asintió con la cabeza.


–Es un tipo con suerte.


Valquiria sonrió.


–Me llamo Owen. ¿Tú?


–Valquiria –contestó.


–¿Perdón?


Ella pestañeó.


–Stephanie –dijo, más alto–. Me llamo Stephanie. Hola, Owen, ¿qué tal?


–Bien –contestó Owen–. Llevo mirándote toda la noche.


–Vale, eso es... un poco espeluznante –respondió ella.


Él se rio.


–Me preguntaba si me darías tu número de móvil.


–Tengo novio, Owen.


–Yo tengo novia, Stephanie. Eso no significa que no puedas darme tu número.


–Muy cierto –dijo ella dándole una palmadita en el brazo–. Solo significa que no voy a dártelo.


Valquiria se alejó de él sin mirar atrás. Se abrió paso entre la multitud, a veces mediante empujones, y se fue derecha al baño de chicas. Al menos no había cola para entrar, pero tuvo que aguardar un minuto a que se quedara vacío un aseo. Entró y cerró la puerta.


La música se oía más baja ahí, lo bastante para escuchar las conversaciones que mantenían las chicas a su alrededor. Cuando acabó, deslizó el pestillo y se dirigió al lavabo para lavarse las manos y mirarse el maquillaje. No tenía ni una sola mancha; cada vez que sentía que estaba a punto de empezar a sudar de tanto bailar, se producía una explosión misteriosa y el ambiente se llenaba de aire fresco. La magia, a veces, era increíblemente útil.


Un montón de chicas entraron en el baño y ella se dispuso a salir, pero le cerraron el camino.


–Estabas ligando con mi novio –dijo la primera, una rubia muy guapa con una mueca desagradable y demasiado maquillaje encima.


Valquiria dio un paso atrás.


–No estaba ligando con nadie –dijo–. He venido aquí con mi novio.


Las tres amigas de la rubia cerraron el círculo en torno a ella. Llevaban camisetas ajustadas, minifaldas y tacones.


Valquiria reconoció a una de ellas del instituto, pero no sabía cómo se llamaba.


–A mí me parece que estabas ligando con él –insistió la rubia, bajando la cabeza como si fuera a iniciar una pelea.


–¿Te refieres a Owen? –preguntó Valquiria–. No he hablado casi nada con él. No me interesa, si eso es lo que te preocupa.


La rubia le clavó el índice en el esternón.


–¿Te parezco preocupada? ¿Crees que me da miedo que me deje para irse contigo?


Valquiria sonrió pacientemente.


–Me gusta tu maquillaje. ¿Usas una brocha para extendértelo o metes la cabeza dentro del frasco?


La rubia se echó hacia delante para darle un cabezazo y Valquiria la esquivó, así que recibió el golpe en el pómulo en lugar de romperse la nariz. Se echó hacia atrás, sobre los lavabos, cuando las cuatro chicas se abalanzaron sobre ella. Dos la agarraron del pelo y Valquiria chilló mientras la empujaban hacia delante. Cayó de rodillas y la rubia –estaba casi segura de que había sido la rubia– le dio una patada en las costillas que la dejó sin aliento. Un segundo después las tenía a todas encima, maldiciéndola y dándole patadas para impedir que se levantara.


La rubia le iba a dar otra patada cuando Valquiria la detuvo. Le sujetó la pierna con una mano y, con la otra, le agarró el otro pie. La rubia chilló mientras caía al suelo, hacia atrás, y empujaba a otra amiga que cayó con ella. Valquiria le clavó el codo en el muslo a la tercera chica y la última que quedaba en pie dio un paso atrás, pero aun así recibió un puñetazo en la mandíbula, muy fuerte, y se derrumbó. Valquiria se apretó las costillas. Le costaba respirar. Las ropas que le había hecho Abominable podían absorber la fuerza de ese tipo de golpes... si las llevaba puestas, claro. No las llevaba puestas. Estaba en el baño de una discoteca, peleando, con un vestido demasiado corto.


La chica a la que le había dado el codazo en el muslo se levantó y se arrojó sobre ella. Valquiria esquivó las uñas que se dirigían a su cara, le dio un empujón y vio cómo su cabeza se estrellaba contra la pared. La rubia y la única amiga que quedaba en pie estaban preparadas para atacar de nuevo, pero Valquiria se agachó para evitar el golpe y le hundió el puño en el vientre blando a la amiga de la rubia. Después le enganchó la cintura con un brazo, le hizo una llave y la hizo volar empujándola con la cadera. La rubia recibió una patada de su propia amiga mientras se estaba cayendo, y se golpeó con la puerta de un aseo.


Valquiria se enfrentó a ella. A su alrededor se oían sollozos y gemidos de las demás atacantes. Se quitó el zapato derecho. Con la furia estampada en el rostro, la rubia se lanzó hacia delante. El pie descalzo de Valquiria impactó en medio del pecho de la chica y la empujó hacia atrás. La puerta del aseo se rompió y la rubia aterrizó encima de una chica asustadísima que estaba dentro del baño.


–Perdón –dijo Valquiria. Volvió a calzarse el zapato y no pudo evitar una mueca al sentir el dolor de las costillas. La luz parpadeaba de forma extraña y arrojaba sombras contra las paredes. Iba a marcharse cuando oyó el sonido de una arcada. Se detuvo en seco. Si les había hecho algo realmente serio, si hubiera herido de verdad a alguien en ese baño, por detestables que fueran esas chicas, sabía que no podría dormir en un mes. Así que se dio la vuelta, volvió a entrar y se quedó congelada. Las cuatro chicas contra las que había peleado, así como la que estaba dentro del baño, ahora permanecían de pie, la miraban directamente y sonreían. Tenían los labios negros.


–No –musitó Valquiria.


–No puedes huir –dijo la rubia. Las venas oscuras se extendían por toda la cara. Valquiria ya lo había visto antes, cuando Kenspeckle fue poseído y torturó a Tanith.


–Estamos todos libres –continuó la rubia–. Todos y cada uno de nosotros. Uno ha visto el futuro. Sabemos que vas a destruir el mundo, Oscuretriz.


Valquiria palideció.


–Eso es mentira. Estáis equivocados. Ya no es el futuro. Lo he cambiado.


–Entonces volveremos a cambiarlo. No queremos luchar contra ti. Queremos unirnos a ti. Ayudarte.


–No os acerquéis.


–Tienes miedo. Estás confusa. Lo entendemos. Por eso estamos aquí. Estamos aquí para guiarte y servirte. Te amamos, Oscuretriz.


Valquiria salió y echó el cerrojo. Corrió hacia las primeras escaleras que encontró, pasando entre todos los chicos jóvenes y guapos, empujándolos. Hubo un grito, y después otro más. Valquiria alzó la vista y contempló una nube de negrura que se extendía por encima de la barra.


Vestigios, cientos de ellos, buceando entre la gente que chillaba de pánico. Vio cómo las criaturas de sombra se arrastraban en dirección a las bocas abiertas por los gritos. La gente intentaba desesperadamente quitárselos de encima, pero resultaba inútil. Las gargantas se abultaban según las criaturas se abrían camino.


Valquiria buscó a Fletcher y lo vio corriendo y gritando su nombre. La multitud se le echó encima y lo perdió de vista. Entonces decidió olvidarse de las escaleras y corrió para llegar a la terraza. Saltó la barandilla y se lanzó hacia el piso de abajo. 


Los Vestigios se arremolinaban a su alrededor mientras atacaban a la gente que estaba en la pista de baile. Valquiria usó el aire para frenar el descenso, pero aun así cayó pesadamente sobre una pareja que intentaba escapar. Los tres se desplomaron y, de inmediato, media docena de Vestigios los atacaron, agarrando al chico por la espalda y por los hombros. Valquiria tuvo que dejar atrás a la chica, que gritaba mientras poseían a su novio. La música se cortó y entonces no se oyeron más que los gritos. Pasó corriendo junto a la gente aterrada, evitando a aquellos que ya habían sido poseídos por los Vestigios. Se metió en un área reservada al personal autorizado y la atravesó a toda velocidad; abrió una puerta y llegó a la parte de atrás del club. Las olas del mar chocaban contra el muro de hormigón y el suelo estaba oscuro y húmedo. Valquiria sacó el móvil para llamar a Skulduggery y vio que tenía tres llamadas perdidas suyas. Escuchó pasos detrás de ella y se giró.


Un policía se acercaba corriendo.


–¿Qué está pasando ahí dentro? –preguntó–. ¿Qué ha sucedido?


–Ha habido una pelea –contestó Valquiria, esforzándose por pensar en algo–. Yo no entraría ahí si fuera usted...


El policía no contestó. Se limitó a asestarle un golpe en la mano para que soltara el teléfono y se lanzó sobre ella. Ambos se dieron contra el murete de piedra y después cayeron al agua. Valquiria tuvo un momento de shock, sumergida en el agua helada, antes de impulsarse hacia arriba y ponerse a nadar a toda velocidad hacia la grada del muelle. Entonces sintió cómo el guardia la cogía desde abajo y tiraba de ella para hundirla. Lucharon en la gélida oscuridad y le clavó las uñas en la cara. Consiguió librarse de él y se puso a nadar otra vez, con el policía justo detrás de ella. Cambió bruscamente de dirección, olvidándose de la grada y luchando por llegar directamente a la pared. Golpeó el agua y esta se agitó, alzándola desde las profundidades y llevándola hasta la barrera de hormigón. Se estrelló contra ella pero consiguió sujetarse al borde, jadeando; pasó las piernas por encima y cayó en la carretera que había al otro lado. Había perdido los zapatos.


Valquiria tenía los oídos llenos de agua, así que no oyó que el policía estaba a su espalda hasta que la agarró por la cintura y la lanzó junto a una furgoneta aparcada. Cayó pesadamente. Él la cogió de los tobillos y la arrastró hacia atrás. Valquiria gritó. Tenía el vestido subido, estaba descalza y el pelo empapado se le pegaba a los ojos. El policía siguió arrastrándola sin dejar de reír.


Valquiria hizo un gesto con la mano y una ráfaga de aire golpeó al policía lo bastante fuerte como para que la soltara. Ella se puso de pie mientras él sacaba una larga porra de un bolsillo y sonreía. Una farola alumbró su cara y Valquiria pudo distinguir las venas negras contra la piel pálida.


Dio una palmada contra el aire. El espacio brilló al instante, pero el policía ya estaba atacando y pudo esquivar el golpe. Valquiria chascó los dedos frente a su cara y encendió una llama. Él soltó una maldición y dio un paso atrás, tapándose los ojos.


Ella aprovechó para darle una patada en las piernas que le hizo tambalearse, pero aun así logró detener el rodillazo que se dirigía a su cara y se arrojó contra ella. Valquiria se echó a un lado y él tropezó y se dio de bruces contra la camioneta. Aquel golpe sonó horrible y el hombre se tambaleó. Valquiria le pateó entonces una pierna, rompiéndole el músculo. Cayó de costado contra la furgoneta, sangrando por la nariz rota. Ella chascó los dedos y le lanzó una bola de fuego que le dio en el brazo. Él aulló y soltó la porra y ella la lanzó lejos con una patada.


–¡Venga ya! –dijo una voz incrédula a su espalda.


Valquiria se giró, dispuesta a echar a quien se atreviera a interrumpir. Entonces se quedó inmóvil.


–Stephanie –su prima Carol la miraba asombrada–, ¿por qué estás pegando a un policía?
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[image: ]ALQUIRIA se había quedado paralizada y el policía aprovechó la oportunidad: se lanzó contra ella y le atrapó el cuello entre las manos, con la cara desencajada.

–¡Déjala en paz! –rugió Crystal, intentando sacárselo de encima.


Carol empezó a darle bolsazos en la cabeza. Como no tuvieron ningún efecto, trató de meterle los dedos en los ojos.


El policía lanzó una maldición, pero no liberó a Valquiria. De pronto apareció Fletcher, justo entre Carol y Crystal. Le agarró del cuello y entre los tres consiguieron arrastrarlo para que liberara a su presa. Carol y Crystal lo soltaron entonces, y Fletcher desapareció con el policía.


Las gemelas se quedaron asombradas.


–¿Qué...? –dijo Carol.


Fletcher regresó sin el policía.


–Están por todas partes –dijo–. La discoteca entera...


Intentando controlar la respiración, Valquiria escuchó con atención.


–Ya no se oyen gritos –murmuró–. Oh, Dios. Los tienen a todos.


–¿Adónde has ido? –preguntó Crystal a Fletcher.


Valquiria cogió el móvil del suelo.


–Cogeos todos de la mano. Fletcher, al embarcadero de detrás de mi casa. Vamos.


Se teletransportaron hasta el muelle, a cinco kilómetros de la costa. Carol y Crystal se soltaron y miraron el paisaje con los ojos como platos. Casi a la vez, se encogieron y vomitaron encima de sus zapatos.


–¿Qué está pasando? –gimió Carol.


–Estáis a salvo –respondió Fletcher.


–¡Estábamos al lado de Shenanigans! –chilló Crystal–. ¿Cómo hemos llegado hasta aquí?


–Os he teletransportado –contestó él, haciendo todo lo posible por que su voz sonara calmada.


Carol pestañeó.


–¿Como en Star Trek?


–Exactamente igual que en Star Trek –sonrió–. Pero sin máquinas.


Carol se giró hacia Valquiria.


–Y tú. Tú... le prendiste fuego al guardia. ¡Le prendiste fuego a un policía!


–No –intervino Crystal–. Le arrojó fuego. Stephanie, ¡le arrojaste fuego! Y luego lo empujaste sin ni siquiera tocarlo. ¿Cómo has hecho eso?


–Es complicado de explicar... –contestó ella, recordando de pronto que estaba mojada y helada de frío.


Crystal dio un paso atrás con cautela.


–¿Eres mutante?


–¿Qué?


Los ojos de Carol se abrieron como platos.


–¿Tienes superpoderes?


–No, qué va. No eran superpoderes, era... Bueno. Magia.


Carol se echó a reír de repente, algo desquiciada.


–¿Esperas que nos creamos eso?


–¿Estabais dispuestas a creer que Valquiria era una mutante con superpoderes –intervino Fletcher–, pero no que sabe hacer magia?


–¿Y quién es Valquiria? –preguntó Crystal.


–Yo soy Valquiria –contestó ella–. Es como un nombre código, un alias o algo así. Podéis seguir llamándome Stephanie. En realidad, preferiría que me llamarais Stephanie. Ahora mismo sigo contestando vuestras preguntas, ¿vale? Necesito hacer una llamada.


Se dio media vuelta y marcó a toda velocidad a Skulduggery.


–Vestigios –dijo cuando lo cogió.


–Lo sé –replicó él–. ¿Qué ha pasado?


–Vinieron a por mí en la discoteca. Cientos de ellos. Se han apoderado de todo el mundo que había dentro.


–¿Estás bien?


–Sí –contestó–. Me duele todo y estoy congelada, pero logramos salir.


–Ve a ver a Kenspeckle. Abominable ya está allí.


–Tenemos que advertir a los demás.


Skulduggery titubeó.


–Yo me encargo de eso.


–¿Qué quieres decir? ¡Están en peligro!


–Por lo que sabemos, los Vestigios ya se han hecho con ellos. Valquiria, voy a buscarlos. Intentaré determinar si siguen siendo quienes eran, pero tienes que ponerte a cubierto.


–¿Y qué pasa con mis padres? Si un Vestigio posee a alguien que sepa donde vivo...


–Tu reflejo no está vivo. No pueden poseerlo. Dile que te avise si pasa algo. No puedes hacer otra cosa.


–No me gusta esto...


–Vete con Kenspeckle. Ya está cerrando el edificio. Fletcher y tú os quedaréis ahí, con Abominable, y me esperaréis. No contestes al teléfono, sea quien sea. ¿Me explico?


–Sí.


–Ten cuidado. Nos vemos pronto.


Y colgó.


–Vale –insistió Carol–. ¿Qué está pasando? Explícanoslo. Ahora mismo. O... se lo diremos a nuestros padres. Y ellos se lo dirán a los tuyos y te meterás en un buen lío.


–No se lo vais a decir a vuestros padres –amenazó Valquiria estrechando los ojos; luego intentó ser amable–. Chicas, no es que tengamos mucho tiempo, ¿vale? ¿Recordáis todas esas cosas de las que escribía el tío Gordon?


–¿Sus libros? –gruñó Carol–. No nos dejan leerlos. Mamá dice que tienen partes guarras.


–Yo los he leído –admitió Crystal con timidez.


Carol la miró asombrada.


–¿Cuándo has leído tú un libro?


–He leído unos cuantos –protestó, poniéndose a la defensiva–. Estos tratan de brujos, de encantadores y de monstruos. Tienen partes guarras, pero no están mal.


–Todo es cierto –la interrumpió Valquiria–. Excepto que no se llaman brujos ni encantadores, sino hechiceros y magos. Todo lo que escribió Gordon es verdad.


–¿Las partes guarras también? –preguntó Crystal.


–Bueno... Puede que las partes guarras no sean ciertas.


Carol puso los brazos en jarras.


–¿Cómo te conviertes en maga?


–Hay gente que nace con magia. Lo único que hace falta es un entrenamiento adecuado para descubrirlo.


–Somos tus primas –añadió Carol–. ¿Tenemos magia? ¿Está en la familia? ¿Hay alguna prueba que se pueda hacer para averiguarlo?


–No hay ninguna prueba –respondió Valquiria, despacio, buscando con desesperación alguna mentira que sonara creíble–. La verdad es que... no sois lo bastante altas como para tener magia.


Crystal pareció decepcionada.


–¿En serio?


–Es cierto –aseguró Fletcher–. La altura es un requisito, y me temo que estáis un poco por debajo de lo que se precisa para ser mago.


–Podríamos ponernos zapatos de tacón –propuso Crystal.


–No creo que cuele –suspiró Fletcher con un triste movimiento de cabeza.


–Ese tipo –comentó Carol–, el tipo delgado que estaba en la lectura del testamento de Gordon, el que tenía un nombre ridículo. Está metido en esto, ¿a que sí?


–Skulduggery Pleasant –Valquiria asintió–. Sí, lo está.


–Sabía que había algo raro en él. Soy buena juzgando a la gente. Lo supe en el mismo instante en que mamá comentó que había algo raro en él. Entonces, vale, sois brujas y brujos y lo que sea...


–Hechiceros –insistió Valquiria.


–... pero ¿por qué estabas peleando con un poli? –continuó Carol–. ¿De qué va todo esto? ¿Qué está pasando? Los de la puerta dijeron que estaba lleno, así que intentamos colarnos por detrás. Entonces oímos un montón de gritos...


–El poli no era un poli, era un Vestigio. Algo así como un fantasma malvado. Se te meten por la boca, te absorben la personalidad y te poseen. Si no te libras de ellos en menos de cuatro días, se quedan dentro de ti para siempre.


–Qué asco –murmuró Carol.


–Escuchad, tengo que secarme y que quitarme esta ropa. Fletcher os contará todo lo que queráis mientras me cambio y luego os llevará a casa. Fletcher, a mi habitación.


–Espera –suplicó Carol–. ¿No iréis a dejarnos aquí solas?


–Dos segundos –sonrió Fletcher. Cogió a Valquiria de la mano y aparecieron en su cuarto.


–Tranquilízalas –le pidió. Él asintió y desapareció. Valquiria fue al baño, se quitó la ropa y se dio una ducha caliente. Se frotó los brazos hasta que dejó de tener la carne de gallina, salió y cogió una toalla. Recogió la ropa mojada y se apresuró a salir justo cuando su madre estaba llegando al piso de arriba.


–Veo que has regresado temprano –dijo.


Valquiria forzó una sonrisa.


–Sí.


–No te he oído entrar.


–Soy sigilosa como un ninja –asintió Valquiria–. Acabo de volver.


–¿Te lo has pasado bien?


–Sí. La música era una basura y la gente un incordio. Pero quitando eso, todo bien.


–¿Fletcher se lo ha pasado bien?


–Supongo que sí. Lo que pasa es que estaba muy cansada y quería irme a la cama.


–¿Vas a seguir quedando con él?


–¿Con Fletcher? Sí. Es genial. Lo que pasa es que la primera vez que lo ves siempre parece un completo imbécil.


–Bueno, a mí me pareció encantador –dijo su madre; de pronto frunció el ceño–. ¿Esa ropa está mojada?


–Dejé abierta la mampara de la ducha –replicó Valquiria, fingiendo vergüenza.


Su madre puso los ojos en blanco y le dio un beso en la mejilla.


–Buenas noches, cariño.


–Buenas noches, mamá.


Valquiria se metió en el dormitorio y cerró la puerta con cuidado. Tocó el espejo y su reflejo pestañeó antes de dar un paso al frente.


–Hazme saber si algo va mal –ordenó Valquiria–. Ahora métete en la cama.


Sacó la ropa negra y empezó a vestirse.


–¿Qué vas a hacer? –preguntó el reflejo.


Valquiria le echó un vistazo.


–He dicho que te metas en la cama.


–Lo haré –contestó el reflejo–. Pero necesitas hablar con alguien...


Valquiria se rio.


–¿Contigo? Es como hablar conmigo misma.


–Los Vestigios saben que eres Oscuretriz.


–No va a pasar nada de eso. Además, ¿por qué me preguntas? Tienes todos mis pensamientos y recuerdos. Sabes lo mismo que yo.


–La verdad es que sé más cosas.


Valquiria entrecerró los ojos.


–¿Qué?


–Sé las cosas a las que no quieres enfrentarte. Los Vestigios saben que eres Oscuretriz, lo cual significa que tienen un sensitivo en su poder. Lo más lógico es que hayan poseído a uno o a los dos sensitivos más poderosos del país.


–Finbar Wrong –completó Valquiria–. O Cassandra Pharos.


–Si los han poseído a ellos, ¿a quién más tendrán en su poder? ¿China, tal vez? ¿Tanith? ¿Fletcher?


–¿De qué estás hablando? Fletcher me acaba de ayudar a escapar hace cinco minutos.


–Y en los cuatro minutos que han pasado desde que se fue, puede haberle sucedido cualquier cosa.


Valquiria quería ordenarle al reflejo que se callara, pero le estaba diciendo la verdad, y lo sabía.


–No puedes confiar en tus amigos –dijo el reflejo.


–En Skulduggery, sí. Los Vestigios no pueden poseer a un muerto.


–Aun así, no confías en él –comentó el reflejo sin darle importancia–. Si lo hicieras, le habrías contado que eras Oscuretriz hace meses.


–Sabes por qué no se lo dije –replicó Valquiria con enfado.


–Yo sí. Tú no.


–Me está sacando de quicio esa nueva actitud sarcástica tuya...


–Te repites a ti misma que no se lo contaste porque no querías que Skulduggery te mirara como si fueras diferente, pero ese no es el motivo.


–Ya es suficiente –gruñó Valquiria–. Vete a dormir, ¿vale?


–El motivo por el que no se lo dijiste...


–Te he dicho que te fueras a dormir.


–... es porque le tienes miedo.


Valquiria se rio. 


–¿Que le tengo miedo? ¿Eso es todo? ¿Esa es tu conclusión? Skulduggery no me da miedo, idiota.


–Tienes miedo de lo que haría si lo supiera. Igual que cuando estabas atada a esa mesa y tuviste la alucinación, cuando viste cómo sacaba el revólver para dispararte... Eso es lo que te da miedo.


–Nunca me haría daño –dijo Valquiria.


–No te lo crees de verdad.


–En realidad sí, lo creo.


–En realidad no, no lo crees. Pregúntate a ti misma: ¿qué pasaría si las visiones no se detuviesen?


–¿Qué?


–Si los sensitivos continúan teniendo visiones de Oscuretriz, si el hecho de haber sellado tu nombre no cambia el futuro... ¿Qué piensas que haría Skulduggery si fueras una amenaza?


–Cierra la boca y vete a dormir –rugió Valquiria.


–Por supuesto –dijo el reflejo, y la obedeció.


Valquiria estaba furiosa cuando se puso la chaqueta encima de la camiseta. Llamó al móvil de Fletcher.


–Estoy lista –le dijo cuando le cogió el teléfono.


Durante los tres segundos en que esperó a que se teletransportara, tuvo un ataque de pánico. Puede que los Vestigios lo hubieran poseído. Puede que fuera a llevarla justo a las garras de su enemigo. Fletcher apareció ante ella y le tendió la mano.


Valquiria vaciló.


–¿Cómo están las gemelas? –preguntó.


–Creo que me las he ingeniado para tranquilizarlas un poco.


Valquiria le cogió la mano con la izquierda, manteniendo libre la derecha para pelear si lo necesitaba. El corazón le latía desbocado. De repente estaban otra vez al aire libre, en el muelle, y no rodeados de Vestigios.


Intentó que no se escuchara muy alto su suspiro de alivio.


–Carol tiene un ataque de pánico –informó Crystal señalando con el pulgar a su hermana, que caminaba en círculos, hiperventilando.


–Creí que la había dejado tranquila... –murmuró Fletcher, y corrió hacia ella.


–¿Es tu novio? –quiso saber Crystal en cuanto se alejó un poco.


–Sí.


–Es mayor que tú. Puede que prefiera alguien más cerca de su edad, como yo. Tengo casi su edad.


–Ya, bueno. No creo.


–¿Tiene hermanos?


–No.


–Está muy bueno.


–Él piensa lo mismo.


–Tiene un pelo fabuloso.


–Es un auténtico desafío a la gravedad y a la lógica.


–¿Dónde le conociste?


–Le salvé la vida.


–Oh –murmuró Crystal asintiendo con la cabeza, como si aquello cobrara sentido–. Así que sale contigo como muestra de gratitud.


Valquiria suspiró.
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[image: ]AMPBELL era un lechero a prueba de granizo, lluvia, nieve y aguanieve. Se tomaba su trabajo muy en serio y estaba tan volcado en él como lo estuvieron su padre y su abuelo antes que él. Hubo un tiempo en que Eamon Campbell pensaba que la tradición continuaría cuando él ya no estuviera, pero a menos que su hijo perdiera pronto el interés por la contabilidad, Eamon temía que la era de los lecheros Campbell había llegado a su fin. Él no tenía tiempo para la contabilidad. Todo números y dígitos y papeles complicados. No le gustaba y no confiaba en ella. Le gustaba la leche, eso sí. La leche era simple. Eamon pensaba a menudo que las mejores cosas de la vida eran las más simples. Su trabajo. Su esposa. Las mejores cosas.


No le importaba madrugar. La verdad es que le gustaba estar en pie antes que nadie, trabajar a oscuras, dejar la leche en la puerta de la gente. Era el último de una raza en extinción, como siempre decía a todo aquel que quisiera escucharle. Hoy día, todo el mundo compraba leche en los grandes almacenes. Pero ¿dónde estaba el toque personal?, se preguntaba a menudo. ¿Y el esfuerzo? 


Eamon meditaba mientras conducía lentamente su furgoneta lechera por las carreteras heladas. La gente se quejaba de las condiciones meteorológicas. Eamon no. Estaba acostumbrado a ellas. Cuando empiezas a trabajar a las tres de la mañana, te acostumbras a todo. Apagó la radio. Estaban informando sobre unas peleas que se habían producido en una discoteca. Las cosas eran muy distintas de cuando él era joven, eso sin duda alguna. Salió de la furgoneta, abrió el portón lateral, cogió tres cartones y los dejó en la puerta número once. Los del número doce compraban la leche en el supermercado, así que no les dejó más que el ceño fruncido. Depositó dos cartones en el número trece y otros dos en el catorce. Echaba de menos el tintineo de las botellas. Sus recuerdos más preciados de la infancia estaban relacionados con el tintineo de las botellas de leche entre las grandes manos de su padre.


Divisó al corredor dirigiéndose hacia él, al borde del césped de la acera, y murmuró algo. Aquel corredor había aparecido hacía unos meses. Coincidía con Eamon todas las mañanas y le dedicaba un asentimiento y una sonrisa al lechero cuando pasaba por su lado. Llevaba brazaletes reflectantes y cinturones y pulseras con luces intermitentes. Tenía un aspecto ridículo, pero Eamon no lo odiaba por eso. Lo odiaba por el simple hecho de que le robaba tiempo de estar a solas.


Esa hora de la mañana, entre las tres y las cinco y media, pertenecía a Eamon. Era el único que estaba levantado y despierto, el único activo. Y ese idiota, con más luces que un árbol de Navidad, había comenzado a interrumpir su rutina. Un asentimiento y una sonrisa. Eamon no quería que nadie asintiera ni sonriera en su dirección, especialmente un payaso que probablemente se pudiera distinguir desde el espacio exterior.


La reacción de Eamon consistía en ignorarlo. Las primeras semanas fue bien. El corredor pasaba, asentía y sonreía, y Eamon bajaba la vista hacia la leche o la alzaba para contemplar las estrellas o se fijaba en un seto.


El corredor se debió de dar cuenta de que le estaba ignorando, porque empezó a correr tan cerca de Eamon como podía. Cuando eso tampoco dio resultado, añadió a su repertorio un saludo con la mano, y después un «hooola». Cada vez era más y más difícil ignorarle, pero Eamon estaba empeñado en no rendirse.


Se llenó los brazos de cartones de leche y alzó los ojos. Entonces se dio cuenta de que el corredor no estaba practicando sus carreritas de gacela habituales. No. Iba a toda pastilla. Eamon entendía lo de ir a toda pastilla. Corres rápido porque tienes que llegar a alguna parte. No entendía lo de hacer footing. Era igual que correr, pero más despacio: no corrían porque tuvieran que ir a ninguna parte, así que ¿por qué no caminaban? Todavía murmurando para sí, Eamon cruzó la carretera hacia el número nueve. Volvió a echarle un vistazo. Sus pies hacían crujir la escarcha de la hierba. Corría a toda pastilla. No como una gacela, sino como un león.


Como un león acercándose a su presa.


El corredor salió del césped y llegó a la carretera. Fue derecho hacia Eamon y se estrelló contra él. Los cartones de leche salieron volando por el aire, se dieron contra el suelo y reventaron. Leche derramada. Eamon estaba a punto de llorar.


–¿Qué estás haciendo? –gritó empujando al corredor para quitárselo de encima–. ¡Podrías haberme matado!


Se levantó de la calzada echando pestes. El corredor ya estaba de pie. Había algo raro en su cara.


Las manos del corredor se cerraron en torno a la garganta del lechero y apretaron. El estrangulamiento hizo que le latiera la cabeza. Eamon chilló y se echó hacia atrás, arrastrando al corredor consigo. Se resbalaron, pero él siguió estrangulándole con una fuerza increíble. La cara del corredor estaba surcada por venas oscuras y tenía los labios negros.


–Nunca me gustaste, viejo –dijo el corredor sonriendo.


Eamon se golpeó contra el lado de la camioneta y buscó algo con lo que defenderse. Si hubiera dispuesto de una botella de leche para rompérsela en la cabeza, le habría detenido, pero un cartón de leche no produciría el mismo efecto.


Eamon se echó hacia atrás, apoyándose contra la furgoneta para hacer fuerza. El corredor llevaba zapatillas de deporte, con brillos luminosos en los talones. Se estaba resbalando en el hielo. En cuanto Eamon consiguió suficiente impulso, hizo fuerza para empujar a su atacante contra el charco de leche. El corredor perdió pie y le soltó el cuello. Cayó derribado mientras Eamon se tambaleaba, respirando con dificultad.


El corredor se rio y abrió la boca de par en par. 


Eamon distinguió una sombra oscura que salía de entre sus labios y que revoloteó por el aire, en dirección al número nueve. Se coló por el buzón y desapareció.


Eamon estaba asombrado. Jamás, en todo el tiempo que llevaba repartiendo leche, había visto una cosa igual. 


Volvió a mirar al corredor, que parecía haberse quedado dormido. Estaba ahí tumbado, con todas las estúpidas luces parpadeando todavía. Ya no tenía venas oscuras. No resultaba más amenazante que un patito. Pero aquella cosa, la sombra, estaba en el número nueve, y Eamon tenía la responsabilidad de ayudar a sus clientes. Comenzó a cruzar la calle, apretando los puños.


Antes de que hubiera llegado a la calzada, se encendió la luz de la entrada y, un instante después, la puerta del número nueve se abrió. Apareció una chica de unos veinticinco años, en pijama y con los pies descalzos. Eamon se quitó el sombrero, dispuesto a saludarla, cuando vio que la chica salía corriendo de su casa derecha hacia él.


Distinguió las venas oscuras al mismo tiempo que se daba la vuelta para huir, pero ella le saltó a la espalda. Trató de sacudírsela. Era fuerte, mucho más fuerte que él, aunque no era más que una niña. Reía mientras le daba golpes, y le apretaba la cabeza con tanta fuerza que creyó que le reventaría el cráneo. Sabía que si se caía todo se habría acabado. Tenía que mantenerse en pie. Mientras siguiera en pie, podría quitársela de encima y salir de allí.


Pero tropezó en el charco de leche, junto al corredor inconsciente, y se resbaló con el hielo húmedo. Eamon cayó en la carretera. La chica no dejaba de reír.
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SCRUTINUS


 



[image: ]EOFFREY Scrutinus miró a la mujer histérica a los ojos y dijo:

–No, no lo vio.


Ella le agarró del brazo. Las lágrimas rodaban por su rostro.


–¡Sí que lo he visto, lo juro! Sé que parece una locura, pero vi esas... esas cosas, esas sombras, ¡metiéndose dentro de la boca de la gente!


–No es eso lo que vio –repitió Scrutinus, hablando despacio y manteniendo el contacto visual. Tenía el pelo hecho un desastre esa noche, especialmente rizado y salvaje, pero confiaba en que la mujer lo pasara por alto y continuara mirándole a los ojos–. Y ahora mismo no está teniendo un ataque de pánico. De hecho, se siente mucho más tranquila.


La mujer asintió con la cabeza y respiró hondo.


–La verdad es que sí. Pero sí que vi...


–Vio a la gente ponerse violenta –la interrumpió Scrutinus– y decidió salir de allí. Fue muy impactante, ¿verdad?


–Oh, ya lo creo que sí.


–Está contenta de haberse ido de aquel lugar.


–No se puede usted hacer a la idea de lo contenta que estoy –declaró ella.


–Ahora se va a marchar a casa, se va a meter en la cama, y mañana no recordará ninguna de las cosas horribles que han pasado esta noche.


La mujer le soltó el brazo y le dedicó una sonrisa temblorosa.


–Tengo que irme, de verdad. Gracias por su ayuda, pero...


–De nada, de nada. Váyase a casa, a salvo.


La mujer sonrió, se cerró el abrigo y se alejó apresuradamente. De inmediato, Scrutinus se dirigió a su coche. Cogió el móvil y marcó un número.


–La cosa está muy mal –contestó Philomena Random en cuanto descolgó.


–Parece obra de Vestigios –dijo Scrutinus–. Déjalo. No vamos a ser capaces de contener esto y resulta demasiado peligroso andar por ahí. Vuelve a la Gran Sala. Nos encontraremos allí.


En cuanto colgó, escuchó un grito. Maldiciendo en voz baja, fue hacia la esquina y miró a su alrededor. Había un hombre gordo que lanzaba a un policía contra el escaparate de una tienda. El cristal se rompió y el agente rebotó. Estaba destrozado, chorreando sangre, y apenas se tenía en pie.


–¡Odio a la gente! –decía el hombre gordo–. Sacos de carne, eso es lo que sois. Repugnantes sacos de carne.


No era la primera vez que Scrutinus lamentaba, como adepto, no haber elegido una disciplina basada en el combate. Las situaciones como esta resultarían mucho menos abrumadoras. La cuestión era que odiaba la violencia; siempre la había odiado, sobre todo porque se le daba fatal.


El policía hizo lo posible por lanzar un puñetazo. Alcanzó al hombre gordo, pero no le hizo ningún daño.


–Mira lo que llevo puesto –dijo el gordo devolviéndole el golpe. El policía se dobló sobre sí mismo, jadeando–. Huele. ¿Lo hueles? Apesta. Apestas. Todos apestáis.


¿Qué podía hacer Scrutinus? ¿Quedarse en la esquina y mirar cómo un Vestigio mataba a un mortal, simplemente porque no quería meterse en una pelea? Aquello iba en contra de sus normas. O habría sido así si hubiera tenido unas normas, claro. Ojalá se le hubiera ocurrido plantearse unas normas. Las situaciones como esta serían mucho más fáciles de resolver.


El hombre gordo le puso al policía una mano en la garganta. Una mano carnosa y sudorosa. Y lo aplastó contra la pared. El guardia luchó, pataleando, pero se le estaba poniendo la cara de color morado.


Scrutinus frunció el ceño y decidió pasar a la acción.


–Disculpe... –dijo.


El hombre gordo giró su enorme cabeza.


–¿Qué pasa? ¿Quién está ahí?


Scrutinus se asomó por la esquina saludando con la mano.


–Uh... Soy yo. Voy a tener... voy a tener que pedirle que suelte a ese mortal.


–¿En serio? –se burló el hombre gordo.


–Lo... lo siento, pero debo insistir.


El gordo se echó a reír y aumentó la presión sobre el policía. Scrutinus tomó aire rápidamente para propiciar el bombeo de la sangre, dio un salto y se aproximó a toda velocidad. Por desgracia, las chancletas que llevaba no tenían buen agarre, así que se resbaló en el hielo de la carretera y se cayó de bruces. Se peló la rodilla y se hizo daño en un codo.


Mientras rodaba, gimiendo de dolor, el hombre gordo negó con la cabeza.


–No eres más que basura.


–Justo lo que yo estaba pensando –replicó Scrutinus apretando los dientes.


El gordo soltó al policía inconsciente y se acercó a Scrutinus.


–Eres un hechicero, ¿no? ¿Qué eres capaz de hacer?


Scrutinus luchó para incorporarse.


–Soy un luchador entrenado –mintió–. Acércate un paso más y te arrancaré la laringe con mi técnica de las garras del tigre.


El gordo sonrió y Scrutinus tuvo tiempo para adoptar una pose de taichi que había visto una vez. Un puño enorme se estrelló contra su nariz, y se tambaleó. Entonces vio cómo se acercaba una luz brillante. ¿Ya estaba? ¿Un solo puñetazo lo había matado? ¿Estaba dejando atrás este mundo, viajando hacia lo desconocido? En ese momento oyó el ruido de un motor, se abrió la puerta y se dio cuenta de que había ido tropezando hacia el faro de un coche.


–¿Más sacos de carne? –comentó el hombre gordo–. Bien.


–Aquí no hay ni pizca de carne –replicó Skulduggery situándose entre Scrutinus y el gordo–. Pero hay muchísimos huesos.


Sacó el revólver y le apuntó directamente a la cabeza.


El gordo sonrió.


–No deberías disparar.


–¿No?


–Soy inocente. Soy un mortal.


–El hombre que tengo ante mí es inocente –repuso Skulduggery– y mortal. Pero el Vestigio que lleva dentro es retorcido y malvado. Te doy diez segundos para desalojarlo.


–¿Para qué molestarse? Encontraré a otro al que poseer.


–Hazlo. Encuentra a otro que esté en mejor forma. Estás a punto de provocarle a este hombre un ataque al corazón.


El gordo le echó un vistazo a Scrutinus.


–Has tenido suerte.


Echó la cabeza hacia atrás y el Vestigio salió de la boca y revoloteó en el aire. Desapareció en la oscuridad y el hombre gordo cayó inconsciente en la carretera.


Skulduggery ayudó a Scrutinus a levantarse.


–¿Estás bien?


–Me he raspado la rodilla y me he hecho daño en el codo.


–Pobre. Entra en el coche. Tenemos que ir a la Gran Sala.


Scrutinus entró cojeando en el asiento del copiloto y Skulduggery se puso al volante. El Bentley era un buen coche y se puso rápidamente en marcha.


–¿Cómo empezó esto? –preguntó Scrutinus.


–Todavía no lo sé –replicó Skulduggery–. Shudder, Ravel, Corrival Deuce... Todos han sido poseídos. Estoy poniendo en cuarentena a los que no han sido afectados hasta que descubra contra qué estamos luchando.


Scrutinus le miró fijamente.


–¿Tienen ya a Deuce? Pero... ¿por qué? No es el hechicero más poderoso, es...


–Es el Gran Mago. Esto no es igual que otras veces, Geoffrey. En esta ocasión parece que los Vestigios tienen un plan.


Scrutinus palideció.


–Si eso es cierto, entonces... uno de los primeros sitios a los que irán es a la Gran Sala, para evitar que organicemos la lucha.


Skulduggery asintió.


–Ninguno de los que están en la Sala contesta al teléfono.


–Entonces, ¿para qué vamos allí?


–Porque todos y cada uno de los hechiceros de la ciudad se habrán puesto en marcha para ayudar, y seguro que se dirigirán allí.


–Será una trampa.


Skulduggery se giró hacia él.


–¿No te alegras de haberte levantado hoy de la cama?
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SILENCIO, POR FAVOR


 



[image: ]NCLUSO de noche, la biblioteca de China estaba permanentemente abierta. No importaba qué hora fuera, no importaba la época del año ni el tiempo que hiciera. Nunca cerraba sus puertas. El conocimiento no descansa por vacaciones, y China tampoco. La biblioteca no tenía ventanas –China detestaba pensar en la luz del sol directa contra los lomos de sus libros–, pero las ventanas de su piso mostraban un Dublín que brillaba con la escarcha. Frío y plateado. En su apartamento hacía calor y estaba decorado de forma exquisita. Había momentos en los que China no entendía por qué la gente quería salir a la calle.

El locutor de radio informaba de que se había producido una revuelta en el norte de Dublín. La voz del hombre era demasiado baja y fina para la profesión que había escogido, pero China se esforzó en escuchar la escasa información que ofrecía. Mencionó la llegada de la policía, el nombre de la discoteca, repitió las historias de los testigos oculares y parecía tremendamente excitado por el hecho de haber conseguido una auténtica noticia a aquellas horas de la noche.


China apagó la radio, atravesó el cuarto de estar de su apartamento y llegó hasta la biblioteca. Entonces se quedó mirando cómo los bloques de libros se reorganizaban. Era un viejo truco, muy vistoso, torpe y hasta algo engañoso. Los estantes cambiaban en respuesta a la atmósfera de la estancia. Si el ambiente era hostil, los libros de combate se desplazaban hacia delante. Si reinaba la paranoia, los libros sobre secretos y cómo guardarlos eran los más visibles. No era un truco muy sofisticado, pero China lo utilizaba porque le recordaba al modo en que tenía la biblioteca ordenada en su antigua casa familiar.


Solía perderse entre las estanterías durante horas, rodeada de libros que trataban sobre los Sin Rostro. Su infancia había sido feliz. Desquiciada, pero feliz. Al mirar atrás, se daba cuenta de cómo la fe en los antiguos dioses había llenado todos los huecos. Después aparecieron las primeras grietas en su fe, pero le llevó décadas romperla del todo.


Cada discípulo de los Sin Rostro sabía que, si regresaban los antiguos dioses, traerían consigo un auténtico infierno. Y, sin embargo, todos y cada uno de ellos confiaban en ser de los pocos que se salvaran, de los pocos que obtendrían la divinidad junto a sus amos. Era una expectativa ridícula, pero que había sido reforzada durante siglos de lavado de cerebro.


Hechiceros tan inteligentes como Serpine y Vengeus, tan inteligentes como el propio Mevolent, no habían sido capaces de romper el ciclo de una docena de generaciones de condicionamiento. Bliss lo había logrado y China le había seguido, pero no había sido sencillo.


Había merecido la pena. Es cierto que, por lo general, se lo pasaba mucho mejor en los viejos tiempos, pero al menos estaba viva, era independiente y no se tiraba el día entero rezando. Nunca le había gustado lo de rezar. No entendía por qué los Sin Rostro no la rezaban a ella.


Sacó un libro de su sitio. Vio por el rabillo del ojo a Flaring en el pasillo de al lado. Flaring era un usuario ideal de biblioteca. No hablaba en voz alta, no dejaba los libros descolocados y, si tomaba uno prestado, se aseguraba de devolverlo en un plazo razonable de tiempo. Ojalá todos los usuarios de la biblioteca hubieran sido como Flaring.


China abrió el libro y consultó el índice. Algo le llamó la atención y echó un vistazo a través del hueco del estante. Ya no veía a Flaring, pero China supo que se había movido una sombra. No era de aquellas personas a las que la imaginación les jugaba malas pasadas.


La imaginación de China era algo maravilloso, como la de todos los magos, pero también era disciplinada y ordenada. En muchos sentidos se parecía bastante a una mascota bien adiestrada, y nunca, bajo ninguna circunstancia, la engañaba.


Escuchó un sonido en el siguiente pasillo, entre los estantes. Era Flaring. Sonaba como si estuviera vomitando. El ruido se detuvo en seco.


China era una mujer lógica, que no se apresuraba a sacar conclusiones, pero de inmediato tuvo presentes dos cuestiones: la primera, que los nigromantes tenían un Vestigio que habían estado examinando; y la segunda, el rumor que había escuchado hacía unas horas sobre una discusión entre Solomon Wreath y el Alto Párroco. Su mente divagaba entre los hechos y las posibilidades mientras colocaba el libro en la estantería y daba un paso hacia atrás, muy despacio. Había un Vestigio suelto. La verdad, teniendo en cuenta los disturbios que se habían producido en aquella discoteca que estaba tan cerca de Haggard, seguramente habría más de uno. Muchos más.


China se volvió, caminando tranquilamente, sin prisas. Si pudiera alertar en silencio a los demás usuarios de la biblioteca y evacuarla, sellaría el recinto y atraparía a Flaring y al Vestigio con él. Si no podía, o si consideraba que las probabilidades se inclinaban ligeramente en su contra, abandonaría a todo el mundo y sellaría la biblioteca de todos modos. Skulduggery podía presentarse allí en unos minutos, hacerse cargo del problema, y la biblioteca se reabriría sin demasiadas pérdidas. Una elegante solución, de una fría simplicidad.


Pero cuando pasó junto a Jago Balance y lo vio luchando contra un Vestigio que se le colaba por la garganta, supo que aquella solución ya no era factible. Retrocedió y tomó otro camino. Casi dio un salto cuando apareció Hidalgo en el pasillo que tenía delante. Mostraba la misma mirada distraída de siempre y, tan pronto como la vio, se enderezó y metió la tripa.


–Hola, China –murmuró en voz baja, con una sonrisa de felicidad.


Ella se llevó el índice a los labios y él se ruborizó.


–Perdón –musitó, y se apresuró a meterse en otro pasillo como un niño al que hubieran reprendido. Actuaba con total normalidad; no parecía poseído.


Se metió por el pasillo tras él y se quedó congelada. Estaba de espaldas y tenía las manos en la cara. Parecía que se estuviera ahogando. Luego se incorporó.


China continuó andando, obligándose a no echar a correr presa del pánico y sin ninguna dignidad. La puerta estaba cerca. No tenía más que llegar hasta allí y estaría fuera. Bajaría las escaleras y cogería el coche. Llamaría a Skulduggery mientras conducía, en cuanto se supiera a salvo.


Pero había gente delante de la puerta. China los vio a través de los huecos de las estanterías. Al menos cuatro, de pie, en silencio. Escuchó pasos tras ella, pero no se volvió. En vez de eso, cogió un libro y empezó a pasar páginas sin dejar de andar, fingiendo que leía.


Llevaba una falda preciosa, de un tejido suave y tirante. Totalmente inadecuada para luchar. Los magníficos zapatos tenían unos tacones altos y finos. Totalmente inadecuados para correr. Por un instante, China perdió el norte y envidió la forma de vestir más bien vulgar de Tanith Low, siempre embutida en cuero, con botas, correas y hebillas, como una luchadora.


Enseguida recuperó la cordura. Todo aquel cuero puede que resultara útil de cuando en cuando, pero la clase y la elegancia eran un don con el que se nacía.


Se acercó a la pared del fondo de la biblioteca sin toparse con nadie, amigo o enemigo. Allí había una puerta secreta que daba a una plataforma con el tamaño justo para que cupiera una sola persona. Descendía hasta el sótano. Todo era muy secreto y totalmente privado. Nadie sabía que existía aquello. Nadie salvo China.


Bueno, nadie salvo China... y su ayudante.


Que estaba allí mismo, justo delante de la puerta, con las manos enlazadas ante sí. China se agachó antes de que la viera.


Esto le pasaba por confiar en alguien. En los tiempos de la Diablería, hubiera matado a cualquiera que conociera su ruta secreta de huida. Escuchó pasos a su espalda y los esquivó, yéndose hacia el pasillo de la izquierda y frunciendo el ceño mientras se escondía. Obligada a esconderse en su propia biblioteca. Se escabulló rápido entre los estantes y se agachó. Los oía hablar.


–¿Dónde está China? –preguntó en voz baja su ayudante.


–La he visto antes –respondió Flaring.


–¿Crees que lo sabe? –inquirió una voz masculina.


–Es posible –contestó su ayudante–. ¿Tenemos a todo el mundo?


–Creo que sí.


–Entonces no es necesario hablar en murmullos.


China captó un movimiento y se ocultó entre las sombras.


–¡China! –gritó su ayudante–. Sabemos que lo sabes. ¿Por qué no sales?


–¡No es tan malo! –intervino Flaring.


–Cállate –le recriminó su ayudante–. Puede que se rinda conmigo, pero desde luego no va a rendirse ante alguien como tú –elevó la voz de nuevo–. Esto es de lo más indigno, espero que te des cuenta. Te estás escondiendo, por el amor de Dios. China Sorrows escondiéndose. He de decir que la cobardía no es propia de ti.


Por mucho que le apeteciera sacarle los ojos en ese mismo instante, tenía que admitir que estaba de acuerdo con él.


–¡Te vamos a encontrar! –exclamó el hombre–. ¡Si luchas contra nosotros, te haremos daño!


–¿Quieres callarte? –le gritó el ayudante–. China, nos conocemos desde hace mucho tiempo. He sido tu fiel ayudante durante siglos. No me agrada verte agazapada en la oscuridad, igual que un ratón asustado que huye de los gatos que lo acorralan. Si te preocupa lo que va a sucederte, por favor, pierde cuidado. No dejarás de ser tú. Yo sigo siendo yo. Y tú también continuarás siendo tú misma. Una vez que tienes un Vestigio dentro, te conviertes en algo más. No menos.


China se quitó los zapatos sin hacer ruido y cerró los ojos. El segundo motivo por el que seguía conservando el viejo truco de que se desplazaran los bloques de libros era mucho menos sentimental que el recuerdo de su infancia. A veces, muy de vez en cuando, los viejos trucos resultaban útiles. Por ejemplo, en esta ocasión. La biblioteca estaba en sintonía con su estado de ánimo, mucho más que con el de los demás. China le dijo a la biblioteca lo que necesitaba, y la biblioteca obedeció.


Los estantes de libros se movieron de golpe y empezaron a golpear a los hechiceros poseídos, los echaron a un lado, los hicieron tropezar, caerse y gritar de sorpresa. China se puso en pie de un salto y corrió mientras las estanterías formaban muros a ambos lados y creaban un pasillo en dirección a la puerta. Había alguien en su camino. Hidalgo había conseguido escapar. Se volvió y la miró. Estaba sonriendo justo cuando la estantería de la derecha le dio un golpe y lo aplastó contra la de la izquierda.


China corrió a toda velocidad. Llegó al pasillo y cerró la puerta, tocando el símbolo que había en la cerradura. El sello no los retendría mucho tiempo, pero sí el suficiente para escapar.


Se dirigió a las escaleras, pero había dos magos justo subiendo por allí. Sonrieron cuando la vieron y no se detuvo a comprobar si las sonrisas eran auténticas. Tampoco se molestó en advertirles del peligro. Corrió a su apartamento, fue al dormitorio y cogió la bolsa que guardaba para casos de emergencia. Tocó los símbolos que tenía tatuados en las piernas y sintió una descarga de energía en los músculos.


Con un gesto de su mano, la ventana se abrió y China saltó. Sintió el golpe de aire frío. El viento la rodeaba y cayó tres pisos antes de quedar en cuclillas sobre la acera. No había nadie mirando. Distinguió la luz de unos faros. Levantó un brazo y frenó un taxi, patinando un poco sobre la carretera congelada. Saltó al asiento de atrás.


–Conduce –ordenó–. Y rápido.


El conductor se rio, la miró un instante y se enamoró de ella.


–¡Conduce! –le espetó China.


Con un suspiro, el taxista pisó a fondo y el coche derrapó con las ruedas traseras mientras avanzaba. 


–¡Mira a la carretera!


El conductor volvió la mirada al frente.


–Vete hacia el centro de la ciudad –dijo ella abriendo la bolsa–. Yo te diré adónde voy exactamente en cuanto haga una llamada.


Le vio pestañear con los ojos fijos en el espejo retrovisor.


–Te amo –declaró.


China no se molestó en contestar. Sacó un par de botas caras de la bolsa, las dejó sobre el asiento y extrajo otras prendas. Eran oscuras, ajustadas, prácticas pero con estilo.


–No te importa que me cambie aquí, ¿verdad? –preguntó.


Le oyó suspirar de nuevo.
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      EN MANOS DEL ENEMIGO



       


    


    [image: ]

    HILOMENA –susurró Scrutinus–. ¡Philomena! ¡Ven aquí!


    Philomena Random, que estaba atravesando furtivamente una calle silenciosa, se volvió cerrando los puños, dispuesta a atacar. Vio a Scrutinus agitando la mano sin parar y vaciló. Después se acercó corriendo. En cuanto estuvo lo bastante cerca, Skulduggery se bajó del coche y la apuntó a la cara con el revólver.



    Ella levantó las manos.



    –No dispares. Soy yo.



    Skulduggery encogió los hombros.



    –Por desgracia, Phil, si estuvieras poseída dirías exactamente lo mismo.



    –No me llames Phil. Mi nombre es Philomena.



    –Si estuvieras poseída también dirías eso.



    –Geoffrey –gruñó Random–, dile que baje el arma. Los Vestigios no me han cogido. Llevo media hora corriendo de un lado a otro para llegar aquí. No he visto nada ni a nadie.



    –Nos encantaría creerte, Philomena –contestó Scrutinus.



    –Pregunta entonces –le pidió Random–. Adelante. Usa tu magia.



    –No sé si funcionará con un Vestigio.



    –¿Por qué no? Funciona con mortales y funciona con magos. ¿Por qué no iba a funcionar con un Vestigio?



    –Hazlo –ordenó Skulduggery, sin soltar el revólver.



    Scrutinus miró a Random a los ojos.



    –Ahora vas a decirme la verdad –dijo.



    –Sí –contestó Random.



    –No vas a mentirme.



    –No.



    –¿Quién eres tú?



    –Yo soy yo, idiota.



    –No hay necesidad de que te pongas sarcástica.



    –Pues ve al grano.



    –¿Tienes un Vestigio en tu interior?



    –No, la verdad es que no. ¿Satisfecho?



    Scrutinus miró a Skulduggery.



    –No he sentido nada raro. Creo que es ella.



    El detective esqueleto bajó el arma.



    –Philomena, tenemos razones para creer que la Gran Sala ya está contaminada. Creo que los Vestigios se están dando prisa en conquistar los lugares más importantes. Y la Gran Sala es uno de los primeros.



    –¿Y qué vamos a hacer? –preguntó Random.



    –Asegurarnos. Con un poco de suerte, los hechiceros que haya allí se habrán dado cuenta a tiempo y se habrán sellado a sí mismos. En ese caso, bastaría con llegar y sacarlos de allí.



    –Pero no crees que haya pasado eso.



    –No. Pero debemos estar seguros.



    –Así que vamos, adelante –declaró Scrutinus.



    Random se rio.



    –No, qué va.



    –Sí, claro que sí.



    La risa de Random se desvaneció.



    –No, no vamos a ir. ¿Te has vuelto loco? Skulduggery, tú estás acostumbrado a esta clase de cosas, pero Geoffrey y yo nos encargamos de las relaciones públicas. No peleamos ni disparamos armas. Convencemos a los mortales de que no han visto lo que han visto. No podemos colarnos en un edificio que ha caído en manos del enemigo. Por no poder, no podríamos colarnos ni en un baño.



    –Vais a tener que aprender a hacerlo –replicó Skulduggery–, porque sois el único sistema que tengo para asegurarme de que la gente es quien dice ser.



    –¡Pero tengo miedo! –gimió Random.



    Scrutinus le puso la mano en el hombro.



    –Esta noche tuve un combate a vida o muerte, Philomena. Casi me mataron, pero sobreviví. ¿Me hirieron? Sí. ¿Fue grave? Todavía me escuece la rodilla. Pero sigo vivo. Lo conseguí. Tú también podrás hacerlo.



    Random tomó aliento.



    –Vale, vale, vamos. Pero tú vas el primero.



    –En realidad –repuso Scrutinus–, Skulduggery debería ir el primero porque tiene un revólver.



    –Bueno, yo me niego a ir la última –concretó Random–. Voy en medio.



    Scrutinus la fulminó con la mirada.



    –Yo voy en medio. Estoy herido.



    –Te has raspado la rodilla.



    –Es una de las lesiones no letales más dolorosas que hay.



    –No es peor que cortarse con un papel.



    –He dicho una de las más dolorosas, no «la más» –señaló Scrutinus.



    –Vosotros dos, callaos –zanjó Skulduggery–. Yo voy el primero. Podéis seguirme uno al lado del otro. ¿Contentos?



    –No demasiado –dijo Random, pero Skulduggery ya estaba cruzando la calle. Scrutinus agarró del brazo a Random y tiró de ella. Siguieron al detective esqueleto por las escaleras y llegaron a la puerta de hierro, que se cerró tras ellos una vez que entraron en el pasillo con las paredes pintadas.



    –Si un Vestigio tomara el control sobre mí –susurró Scrutinus a Random mientras avanzaban–, yo... preferiría que me mataras antes de que hiciera daño a alguien.



    Random le miró a los ojos y asintió solemnemente.



    –Te doy mi palabra. Y... si una de esas cosas se apoderara de mí, yo... quiero que me dejes en paz y me permitas encargarme de mis asuntos.



    –¿Estás loca? –exclamó Scrutinus–. No hablarás en serio...



    –No estoy loca y sí, hablo en serio. Si me poseen, no quiero que nadie me dispare.



    –¡Pero serás malvada!



    –Por lo menos seguiré rondando por ahí. ¿Me das tu palabra?



    –No –replicó Scrutinus, enfadado–. No te la doy.



    –Pues vale –gruñó Random–. Entonces yo retiro la mía.



    Se abrió una puerta en algún sitio, más allá de donde se encontraba la Gran Sala, y oyeron chillidos y gritos de alarma, caídas, explosiones y roturas. Se estaba librando una batalla.



    Corrieron hasta la puerta y vieron cómo unas siluetas atravesaban la sala a toda velocidad. Una bola de fuego explotó y el aire se desplazó en ondas. Eran los que se denominaban a sí mismos «los Cuatro Elementales», un mote ridículo. Y ahí estaban los cinco: tres contra dos. Los tres atacantes tenían el rostro claramente surcado por venas negras. Los dos que se estaban defendiendo reculaban.



    Skulduggery irrumpió en la sala mientras Scrutinus y Random se apresuraban a seguirle.



    –¿Qué tal si igualamos un poco la cifra? –dijo, y los cinco Cuatro Elementales se volvieron para mirarle. Skulduggery se detuvo en seco–. Oh, maldición.



    Los dos que se estaban defendiendo tenían los labios negros y las venas oscuras de los Vestigios. No era una lucha entre el bien y el mal, sino más bien una pelea de hermanos.



    Los Cuatro Elementales desplazaron el aire todos a una, y una ráfaga golpeó a Scrutinus, a Skulduggery y a Random y los levantó del suelo. Random se dio contra la pared que había tras la puerta y los otros dos cayeron al pasillo. Scrutinus alzó la vista, aturdido, justo a tiempo para ver cómo un Vestigio se aproximaba hacia Random. Skulduggery ayudó a Scrutinus a levantarse y ambos echaron a correr.



    Hubo más gritos y Scrutinus miró hacia atrás. Shakra estaba ahora junto a los Cuatro Elementales y todos se lanzaron en persecución de los intrusos. Aparecieron más hechiceros que se unieron a ellos.



    Y por encima de su cabeza, saltando de un lado a otro, Vestigios acercándose. Scrutinus se dio toda la prisa que pudo. Sus chancletas botaban contra el duro suelo, las cuentas que llevaba al cuello le golpeaban la perilla. Skulduggery era rápido y estaba llegando a la salida. Scrutinus no.



    Algo frío se aferró a su nuca y se deslizó en torno a él antes de que pudiera subir las manos para intentar quitárselo de encima. Se tropezó e intentó pedir ayuda, pero en el mismo instante en que abrió la boca, el Vestigio se coló dentro. 



    Skulduggery estaba en la puerta. Miraba hacia atrás.



    Scrutinus intentó gritar mientras los hechiceros con los labios negros le sujetaban. Notó el frío que descendía por la garganta. Cuando volvió a mirar hacia la puerta, Skulduggery se había marchado.
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LA LUCHA

 



[image: ]ANITH recorría las traicioneras carreteras congeladas con la misma seguridad que si fuera un cálido día de verano. El sol de las primeras horas de la mañana no conseguía repeler el frío y pocos coches se atrevían a salir. Se detuvo en una gasolinera en la que solo había aparcado un todoterreno. Bajó la pata de cabra de la moto y se quitó el casco. Tenía las manos entumecidas mientras llenaba el depósito de gasolina. La aguja iba subiendo al ritmo del castañeteo de sus dientes.

Aunque Kenspeckle le hubiera curado las heridas que sufrió cuando Tesseract le arrojó el aparato de música a la cabeza –el recuerdo la ponía furiosa–, el frío hacía que le doliera la cara. Mientras estaba ahí de pie, congelada, decidió pedirle a Abominable que le hiciera una ropa más cálida. Siempre le había gustado el conjunto que le había hecho a Valquiria, y el hecho de que sirviera como armadura era una ventaja que no le vendría mal. Ese tipo de ropa era cara, pero pensó que si se lo pedía con amabilidad...


Colocó la boquilla de la manguera de nuevo en el surtidor y fue a pagar. Una oleada de calor la golpeó en cuanto pasó por la puerta, y se estremeció.


–Hace frío ahí fuera –dijo el chico que estaba tras el mostrador.


Si hubiera sido Valquiria en lugar de Tanith, habría recibido por respuesta una mirada fulminante por atreverse a señalar lo evidente. Pero Tanith sonrió y se acercó.


–Mucho –dijo.


El chico no tendría más de dieciocho años y le devolvió la sonrisa cuando le dijo cuánto le debía.


–Bonita moto –comentó. En la pegatina que llevaba sobre la camisa ponía que se llamaba Ged–. Me gustaría tener una moto, pero el seguro sale muy caro.


Tanith recogió la vuelta.


–Bueno, no es la forma más segura de viajar, la verdad.


Él asintió sin dejar de sonreír.


–Me gusta tu ropa.


–Gracias.


–Y tus botas.


Seguía sonriendo. No era una sonrisa de simpatía ni tampoco –gracias a Dios– de estar intentando ligar con ella. Solo era una sonrisa. Estaba ahí de pie, sonriendo y haciendo comentarios al azar.


–Gracias –repitió Tanith. La puerta se abrió a su espalda y una ráfaga de aire helado entró por ella–. Bueno, nos vemos.


Una mujer de mediana edad se interponía en la salida. Era gordita y tenía el pelo de un rojo demasiado intenso como para ser su tono natural. No se movía, no tiritaba, no compraba nada ni rebuscaba en su bolso. Estaba ahí de pie, mirando directamente hacia Tanith, con una leve sonrisa en el rostro.


Ged agarró a Tanith del pelo y tiró de ella hacia atrás hasta que la apretó contra el mostrador. La mujer de mediana edad corrió hacia delante y le hundió el puño en el vientre. A Tanith le faltó el aire de los pulmones e intentó doblarse, pero Ged la tenía todavía cogida del pelo. Trató de librarse de él, pero era más fuerte de lo que parecía. La mujer la golpeó una y otra vez antes de abalanzarse sobre ella. Entonces le rodeó la cara con las manos.


–Llevará menos de un minuto –dijo la mujer, y abrió mucho la boca. Algo se agitó en su garganta, algo negro que se retorció, enroscándose según ascendía por la tráquea. Tanith vio una especie de ojos, unas hendiduras blancas. Dejó de intentar librarse de Ged y abofeteó a la mujer en los oídos con las dos manos. Ella cerró la boca, aturdida, y la oscuridad regresó a su interior. Un Vestigio. Tenía que serlo. La mujer dio un paso atrás y le asestó una patada en la cara.


Ged gruñó y Tanith empezó a chillar cuando la arrastró por encima del mostrador y la tiró al suelo en el otro lado. Luego se arrodilló sobre ella y empezó a golpearla. Tanith se cubrió como pudo, pero los puñetazos empezaban a hacer mella y le dolía el cráneo.


Desesperada, hizo un esfuerzo por moverse hacia un lado y abrió las piernas con un giro violento. Dio a Ged en el hombro y él se quejó y se apartó un poco. Tanith se arrastró un poco, pero enseguida volvió a tenerlo encima. Chocó con la cadera contra la pared y se retorció, derribando un montón de productos para el coche.


Tanith brincó por encima del mostrador, sin hacer caso alguno a la mujer que intentaba levantarse y cerrarle el paso.


Delante de la puerta había un niño pequeño, de unos ocho o nueve años.


–¿Por qué le haces daño a mi mamá? –preguntó.


Ged aprovechó para cargar contra Tanith y ambos se estrellaron contra una hilera de estanterías. Las tablas cayeron, se reventaron los frascos de mermelada, explotaron las bolsas de azúcar y se desparramaron por el suelo una docena de productos para el hogar. El codo de Tanith impactó contra la sonrisa de Ged. Mientras le pegaba, él empezó a reírse. Le dio un rodillazo y la risa se convirtió en un gemido de dolor.


Tanith se incorporó. La mujer de mediana edad ya estaba de pie, pero movía la cabeza como si hubiera perdido el equilibrio e intentara mantenerse derecha.


–¡Mamá! –gritó el niño pequeño corriendo hacia ella. Pasó junto a Tanith y, de repente, se detuvo y le clavó el puñito en las costillas. Ella sintió un dolor agudo en el costado y se encorvó mientras el niño volvía a golpearla.


El chaval se paró, mirándose las manos con los ojos brillantes.


–Esto es nuevo –murmuró. La agarró y la lanzó contra el suelo–. Estoy casi seguro de que me acabo de romper la manita –comentó el niño paseándose en torno a ella–. Tampoco es que importe mucho. Estoy a punto de conseguir un «ascenso».


Tanith logró ponerse a cuatro patas, pero el chico le dio una patada en la cara. Rodó hacia atrás y cayó de espaldas.


–Verás, tenemos un trato –continuó el niño mientras la pisaba–. Los tres. Queríamos el cuerpo de un hechicero, así que decidimos que el que te ganara se lo quedaba. Ellos buscaron cuerpos adultos, más fuertes. ¿Yo? Tenía la sensación de que no estarías dispuesta a pegar a un niño.


El Vestigio le hacía más fuerte, pero no más pesado. Tanith le dio una patada en el tobillo y el chico salió volando. Aterrizó sobre un expositor de revistas, que se le vino encima. Tanith se levantó. Ged y la mujer se acercaban.


–No puedes matarnos –observó Ged. La sangre chorreaba de su boca destrozada–. Estamos usando a gente inocente.


–A buena gente –asintió la mujer.


–Si te rindes te prometo que cuidaré bien de ti –le aseguró Ged.


–Serás más feliz conmigo –intervino la mujer–. Me estoy empezando a acostumbrar a llevar un cuerpo femenino, y las chicas tenemos que permanecer unidas, ¿no crees?


–No me importa que seáis buena gente –gruñó Tanith–. Kenspeckle Grouse era una buena persona y me hundió clavos en las manos y en las piernas. Si dais un paso más, os haré daño.


Ged y la mujer intercambiaron una mirada, se rieron y se acercaron a ella.


Tanith dio tres pasos rápidos y saltó, girando la cadera y abriendo las piernas. La punta de la bota izquierda le dio a Ged en la mejilla, y el tacón de la derecha se estrelló contra la nariz de la mujer. Cayeron a ambos lados antes de que Tanith aterrizara en el suelo.


Echó a correr hacia el frío del exterior y se montó en la moto. Se puso el casco, recogió la pata de cabra y encendió el motor. Cuando volvió la vista, el niño corría tras ella, gritando de rabia mientras la moto se alejaba rugiendo.
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MURIEL

 



[image: ]URIEL Hubbard entró, dejó las llaves del coche en la mesa del vestíbulo y el abrigo en el perchero. Buscó a su marido; estaba en la sala de estar, hablando por teléfono sobre una revuelta. Tenía el día libre, pero aun así todos llamaban al jefe superintendente cuando ocurría algo malo. A Muriel también le sonó el teléfono, y James alzó la vista y le dedicó una sonrisa tensa. Ella se la devolvió y salió de la habitación, poniéndose el móvil en la oreja.

–Mamá –era Ashley, y hablaba en voz baja–. Necesito ayuda.


Muriel ajustó el termostato de la calefacción. Hacía demasiado calor en casa. Entró en la cocina.


–¿Qué pasa, cariño?


–Van a por mí.


–¿Quiénes van a por ti?


–Los demás.


–¿Tus amigos?


–No son mis amigos.


Muriel cogió la tetera del fregadero y la llenó de agua.


–¿Otra vez has discutido con Imogen? Cariño, ya sabes cómo es. Dale un par de horas y volverá disculpándose.


–Se acabó Imogen. Está muerta.


–Oh, no seas melodramática. Acabarás perdonándola, como siempre.


–Mamá, Imogen está muerta. Han acabado con ella.


–¿Quién? –preguntó Muriel.


–Los demás. Dan, Aoife y los demás –la voz de su hija sonaba temblorosa–. Ellos... la han destrozado.


Muriel asintió.


–¿Y por qué?


–¡Y yo qué sé, joder!


–No hace falta que digas palabrotas, Ashley. Todos tenemos discusiones, todos tenemos peleas, todos nos criticamos, todos nos destrozamos los unos a los otros. Los auténticos amigos acaban resolviéndolo.


–Mamá, no me estás escuchando. No estoy diciendo que la hayan destrozado con palabras. Estoy diciendo que la han destrozado con las manos. No es que la considere muerta, mamá, es que está muerta de verdad. ¿Lo comprendes? La atacaron de forma física y la mataron de forma física.


Muriel suspiró.


–¿Por qué no vienes a casa?


–Estoy escondida.


–¿Dónde?


–En el parque. En la casita de los columpios.


–¿Donde juegan los niños pequeños? ¿Cabes ahí dentro?


–Me están buscando. Quieren a papá.


Muriel vertió el agua hirviendo en una taza y le echó una bolsita de té.


–¿Por qué quieren a tu padre?


–No lo sé. Dicen que es influyente.


–Claro que es influyente. Es el superintendente de la policía.


Ashley dejó de susurrar.


–¡Ya sé quién es, mamá! ¡Te digo lo que dicen ellos! ¡Dicen que pueden usarlo y que quieren llegar hasta él a través de mí!


–Oh, bien –Muriel tomó un sorbo de té.


–Están aquí –murmuró Ashley en voz muy baja.


–¿Tus amigos?


Ashley no contestó. Muriel bebió otro sorbo y esperó a que su hija contestara. Oyó un grito a lo lejos, movimientos, un golpe contra el teléfono y, después, el ruido del viento.


–¡Mamá! –chilló Ashley, tan fuerte que Muriel tuvo que apartarse el móvil de la oreja–. ¡Llama a papá! ¡Vienen detrás de mí! ¡Estoy volviendo a casa, pero están justo detrás de mí! ¡Son más rápidos que yo!


Golpes. El silbido del viento. El jadeo de pánico de Ashley. Muriel movió negativamente la cabeza y alzó la vista cuando su marido entró en la cocina.


–Está pasando algo en la ciudad –dijo James cogiendo las llaves del coche–. Al parecer un montón de gente se ha vuelto loca. Hay disturbios por las calles. ¿Sabes dónde está mi abrigo?


–Creo que encima de la cama –contestó Muriel. Él asintió y subió a la planta de arriba–. Lo siento, cariño –continuó hablando por teléfono–. ¿Qué me estabas diciendo?


–¡Llama a papá! –chilló Ashley. Los sonidos de la carrera terminaron en seco con un ruido sordo.


Muriel oyó llorar a Ashley, pero su voz sonaba lejos, como si se le hubiese caído el móvil. James volvió a entrar con el abrigo puesto.


–Creo que deberías quedarte en casa –aconsejó–. Puede que fuera no estés a salvo. ¿Dónde está Ashley?


–Estoy hablando ahora mismo con ella –contestó Muriel.


James asintió.


–Dile que venga a casa.


–Oh, no creo que lo haga.


–Dile que después puede tener una de sus rabietas adolescentes y que me sentaré a escuchar todas sus protestas, lo juro. Pero la cosa no está segura ahí fuera.


–Tampoco dentro –comentó Muriel con una sonrisa.


James empezó a reírse, pero se detuvo en seco.


–No lo entiendo.


Muriel le golpeó y James salió volando sobre el mostrador de la cocina antes de estrellarse contra las baldosas del suelo. Era la primera vez en treinta y dos años de matrimonio que uno de ellos le levantaba la mano al otro. Bastante triste, la verdad.


Una voz muy distinta sonó a través del móvil. Suave y burlona.


–¿Hablo con la mamá de Ashley?


–Hola, Dan –saludó Muriel–. Me temo que llegas tarde. Deberías haber ido a por la esposa y no a por la hija.


Oyó maldecir a Dan y eso le hizo sonreír. Abrió mucho la boca y el Vestigio luchó por salir. El cuerpo de Muriel cayó al suelo y el Vestigio revoloteó sobre su marido y bajó por su garganta. James parpadeó. Gimió un poco mientras se sentaba derecho, deseando de veras no haberse sacudido antes con tanta fuerza. Cogió el móvil y se incorporó.


–¿Sigues ahí, Dan? Ahora yo tengo el control sobre toda la policía y tú eres... ¿qué, exactamente? ¿Un adolescente con la cara llena de granos?


–No –replicó Dan, a la defensiva–. Tengo un plan B.


–Oh, me encantaría oírlo.


–Bueno, lo primero que voy a hacer es matar a tu hija. Después... –James escuchó otras voces y, un instante después, Dan continuó–. Vale –dijo–. La verdad es que no voy a poder matar a tu hija. Al parecer, Aoife se ha dejado llevar un poco, el muy psicópata. Pero te garantizo que me voy a divertir. ¿Tú eres el superintendente? Pues yo seré el Primer Ministro.


James se rio.


–¿De adolescente con la cara llena de granos a Primer Ministro? No me parece un mal ascenso. Asegúrate de que nadie se te adelante. Más te vale darte prisa, Dan. Si sigues perdiendo el tiempo, todos los hechiceros superpoderosos y los mortales importantes estarán ya cogidos.


Dan no contestó; colgó el teléfono. James soltó una carcajada, se levantó y pasó por encima de su esposa inconsciente. Después salió de casa, dispuesto a ir a trabajar en su día libre.


«El mal no se toma vacaciones», pensó para sí mismo, y se echó a reír.
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EL PLAN


 



[image: ]ENSPECKLE no quería correr ningún riesgo, así que el cine Hibernian permanecía cerrado. Las puertas tenían echadas las verjas y las ventanas estaban tapadas. Todas las instalaciones de magia científica habían sido selladas. 

Valquiria estaba sentada en el centro médico. Llevaba horas allí; se había pasado la mañana entera inhalando y haciendo vahos sobre un recipiente que Kenspeckle le había dado. 


–No queremos que te constipes –comentó con voz ronca mientras se encargaba de otros asuntos.


Fletcher, a su lado, veía las noticias en la tele. Tanith y Abominable estaban juntos, sentados en una de las camillas. China permanecía en la esquina y no dejaba de hacer llamadas por teléfono que nadie contestaba. Hacía todo lo posible por mantenerse lejos de Clarabelle, que parecía fascinada con ella. Skulduggery entró. Llevaba el sombrero un poco desplazado hacia atrás: el único signo que mostraba su preocupación.


–¿China? –preguntó.


–Nada –contestó esta–. Todo el mundo se ha dejado llevar por el pánico.


–No llames a nadie más –sentenció Skulduggery–. Si no te han contestado a estas alturas, hemos de suponer que ya están bajo su poder. Desde este mismo instante no podemos confiar en nadie.


–¿Cuántos son? –preguntó Tanith–. Si han escapado del Hotel de Medianoche, y supongo que ha sido así, ¿de cuántos estamos hablando?


–No lo sabemos –contestó Abominable–. Mil. Puede que dos mil. Nadie ha sido capaz de contarlos.


–Dos mil Vestigios –jadeó ella–. ¿Qué quieren? ¿Qué están buscando?


Valquiria se puso pálida.


–Están buscando a Oscuretriz –declaró Skulduggery antes de que ella interviniera, mucho antes de que pudiera considerar la opción de confesar–. Eso es lo que le dijeron a Valquiria. Uno de ellos debió de poseer a un sensitivo y vio esa versión del futuro, así que ahora tienen alguien a quien adorar.


Tanith frunció el ceño.


–¿Estás diciendo que tienen un propósito? ¿Vestigios con un propósito? ¿Con un motivo para organizarse? Es algo inaudito. Es... aterrador.


–Están en todas las noticias –comentó Fletcher–. Una revuelta en la discoteca, disturbios por toda la ciudad, problemas en Galway...


–No –dijo Kenspeckle entrando en la estancia–. Lo de Galway no lo han provocado los Vestigios. He sido yo.


Valquiria torció el gesto.


–¿Qué?


Kenspeckle se alisó su bata de laboratorio.


–Desde que tuve aquella experiencia con los Vestigios hace tres meses, he estado trabajando en un virus cuidadosamente controlado. Aumenta el comportamiento agresivo y antisocial, dura unos minutos y después se desvanece y deja inconscientes a los afectados, que no recuerdan nada de lo que ha pasado. Hemos depositado bombas con este virus a lo largo y ancho del país. Estaban en estado latente hasta esta noche.


Fletcher se le quedó mirando.


–¿Por qué? Quiero decir... Por el amor de Dios, ¿para qué?


–Es nuestra cobertura –respondió Skulduggery–. Sirve para que la población civil encuentre una explicación racional a toda esta locura, y además los asusta para que se queden en casa con las puertas cerradas. Así nos permitirán trabajar sin obstáculos.


–Pensé que podríamos necesitarlo –asintió Kenspeckle–. Lo cierto es que creía que no sería necesario hasta dentro de unas cuantas décadas, así que me alegro de haber trabajado rápido.


–Pero el profesor dice que no hace daño a nadie –comentó alegremente Clarabelle.


–Es un virus del pensamiento, más que nada –continuó Kenspeckle–. Si la persona infectada se ve en peligro o está a punto de dañar a alguien, se queda dormida antes de hacerlo. He hecho todo lo posible para reducir el riesgo de lesiones, pero la cuestión es que los auténticos ataques de los Vestigios se van a mezclar con los falsos, así que los percibiremos como si fueran el mismo brote. Cuando hayamos resuelto el auténtico problema y tengamos encerradas a esas cosas horrendas, les entregaré el secreto del antídoto a algunos esforzados médicos jóvenes que luchan por hacer del mundo un lugar mejor. Nos salvarán a todos, serán los héroes y obtendrán una financiación gratis de diez años para todos los proyectos maravillosos en los que estén trabajando. Así que, como se suele decir, todo el mundo gana.


–Lo único que tenemos que hacer ahora es resolver el auténtico problema –sentenció Skulduggery.


Valquiria bajó el recipiente humeante de vapor.


–Esto ya ocurrió –dijo–. Me lo contaste. Hace años, en Kerry.


–En 1892 –asintió Skulduggery–. Poseyeron una ciudad entera. Hizo falta construir un Atrapa Almas gigante en las colinas de los MacGillycuddy para atraparlos.


–¿Ma... qué? –preguntó Fletcher.


–MacGillycuddy. Es una cordillera que está al otro lado del país. Esa máquina, el Receptáculo, es nuestra única oportunidad de detenerlos.


–Vale –declaró Tanith–. Así que atraemos a los poseídos hasta allí, encendemos la máquina, se traga a los Vestigios y los saca de los cuerpos. Fin del problema.


–Como de costumbre –repuso China–, es un poco más complicado que eso. Para empezar, veo difícil que seamos capaces de atraerlos al único lugar del mundo que saben que les puede hacer daño. Cayeron una vez en la trampa: no lo volverán a hacer. Por otra parte, estoy prácticamente segura de que no hay nadie que sepa cómo se pone en funcionamiento ese Atrapa Almas gigante.


–Nadie con vida –convino Skulduggery–. Que yo sepa, Gordon Edgley era la única persona que lo sabía.


–Entonces lo averiguaré –sentenció Valquiria dando un paso adelante–. Tiene que estar en su estudio. Guardaba allí todos los resultados de sus investigaciones.


Skulduggery negó con la cabeza.


–Es demasiado peligroso.


–Fletcher puede teletransportarme hasta allí, encuentro lo que necesitamos y estamos de vuelta en tres minutos.


–Nos teletransportaremos todos –terció Skulduggery.


–Uh... Iría más rápido yo sola.


–No admito discusiones.


–China tiene razón en una cosa –comentó Abominable–. Aunque consigamos poner en marcha el Receptáculo, ¿cómo vamos a llevar a todos los poseídos hasta allí?


Skulduggery miró fijamente a Fletcher.


–¿Cuántas personas puedes teletransportar a la vez?


–Eh... No lo sé. ¿Diez?


–Necesitamos que teletransportes a unas cuantas más de diez. Si pudiéramos atraer a todos los poseídos a un mismo lugar, si estuvieran todos en contacto o conectados de alguna forma, tal vez sobre la misma superficie... ¿crees que podrías llevarlos hasta Kerry?


–¿Qué? –Fletcher le miraba con los ojos como platos–. ¿Dos mil personas? ¿Dos mil personas malvadas?


–¿Podrías hacerlo?


–No. Ni de broma.


–Es posible –insistió Skulduggery–. Yo he visto cómo Cameron Light teletransportaba un salón de baile lleno de gente a la otra punta del planeta. Y en un abrir y cerrar de ojos.


–Bueno, eso lo haría Cameron Light –protestó Fletcher–. Yo solo llevo practicando unos años. La mitad de las veces no tengo ni idea de cómo lo consigo. Además, nunca he estado en Kerry, y no puedo teletransportarme a un sitio en el que no haya estado.


–Lo primero es lo primero. Necesitamos descubrir cómo se pone en marcha. Fletcher, quiero que nos lleves a los ocho a casa de Gordon.


Kenspeckle alzó la vista de pronto.


–¿Qué? ¿A mí también?


–Tenemos que mantenernos juntos –observó Skulduggery.


–Pero... no quiero ir –Kenspeckle frunció el ceño–. Me opongo. Me opongo incluso a la idea misma de la teletransportación.


–Lo siento mucho, profesor, pero no te estoy planteando la opción. Estaremos allí un minuto.


–¡Yo quiero teletransportarme! –anunció Clarabelle sonriendo con entusiasmo–. ¿Hace falta que me cambie de zapatos? Llevo botas de goma con un estampado de vaquitas.


–Tus zapatos son totalmente adecuados –concluyó Skulduggery–. Que todo el mundo se coja de los brazos. ¿Fletcher?


Esperó a que todos estuvieran agarrados y el centro médico se transformó en un instante en el oscuro cuarto de estar de la casa de Gordon.


–Ooh... –murmuró Kenspeckle–. No me siento bien...


–¡Creo que voy a vomitar! –rio Clarabelle.


–Quedaos aquí –ordenó Valquiria–. Voy a mirar en su estudio.


–Voy contigo –dijo China.


Skulduggery alzó una mano.


–No queda nada allí que puedas agregar a tu colección, China. Valquiria irá más rápido si la dejamos sola.


China puso los ojos en blanco.


–No confías en mí –dijo, pero se quedó donde estaba.


Valquiria encendió las luces mientras se apresuraba en subir las escaleras. Había ido cayendo la tarde y estaba bastante oscuro. Llegó al rellano y cerró la puerta del estudio de Gordon tras de sí. Caminando deprisa, pasó por la habitación oculta y se llevó el índice a los labios cuando apareció la imagen brillante de Gordon ante ella. 


Él alzó una ceja.


–¿Tenemos compañía? –susurró.


–Están abajo –murmuró ella–. Gordon, tenemos un problema serio. Los Vestigios están sueltos y eres el único que sabe cómo poner en marcha el Atrapa Almas gigante de las colinas de los MacGillycuddy.


–¿Los Vestigios están sueltos? ¿Qué? ¿Todos?


–Eso parece. ¿Sabes ponerlo en marcha?


–¿El Receptáculo? Sí, es bastante sencillo. Todo lo que necesitas es la llave, y sé dónde está. ¿Cómo vais a atraerlos hasta allí?


–Todavía estamos pensándolo. Skulduggery quiere que Fletcher los teletransporte hasta ese lugar, pero él dice que no puede llevar a tanta gente.


–Claro que puede. Tienes que releer Esfumarse en el aire. No solo es uno de mis mejores libros, lleno de aventuras y de intriga, y ganador del premio Bram Stoker, de un Hugo y un Nébula, sino también el resultado de una profunda investigación que realicé entrevistando a numerosos teletransportadores. Hay unos cuantos capítulos que ayudarían a Fletcher a alcanzar todo su potencial.


–No tenemos tiempo de leer, Gordon.


–Ese es el problema más grave que hay en la actualidad –meneó la cabeza tristemente–. Que nadie tiene tiempo de sentarse a leer un buen libro.


–En realidad, el problema más grave que hay en la actualidad es que los Vestigios andan sueltos e intentan matar a todo el mundo.


–No lo sé... Yo sigo pensando que es mucho peor que a nadie le guste leer.


–Gordon, necesito que me hagas un favor.


–Lo que quieras.


–Necesito... –vaciló Valquiria–. Necesito que hables con Skulduggery y con los demás.


–Lo que quieras excepto eso.


–Ha llegado el momento de que hagas tu gran entrada.


–No, qué va –replicó Gordon.


–Te necesitamos.


–Yo te cuento lo que precisas saber y tú se lo dices. ¿No te parece mucho mejor? De esa forma, tú serás la heroína.


–Ya he sido la heroína muchas veces, Gordon. No hay tiempo. Tú eres el que sabe lo que necesitamos. ¿Por qué tienes miedo?


–Porque no soy yo, Valquiria. No soy Gordon. No importa lo mucho que lo intente. No soy más que... una grabación de Gordon.


–¿Crees que se van a sentir decepcionados?


–No es eso, es... Me tratas igual que siempre y te lo agradezco mucho. Pero los demás, mis amigos... Para ellos seré... inferior. Mi ego, mi grandioso orgullo, no podría soportarlo.


–¿No vas a ayudarnos por una cuestión de ego?


–Mi querida sobrina, la mayor parte de lo que soy... es ego. La confianza lleva a la arrogancia, y la arrogancia me sostiene cuando me siento débil.


–Gordon, de verdad necesito que hagas esto. Tienes que hacer el sacrificio.


–No se me dan bien los sacrificios. Se me dan mejor los pequeños detalles.


–Estoy bastante convencida de que la intención de los Vestigios es rendirme culto.


Gordon enarcó las cejas.


–¿En serio?


–¿Y si esa es la forma en la que me convertiré en Oscuretriz? ¿Y si no ha servido de nada que sellara mi nombre? ¿Y si me obligan a hacerlo dos mil sombras desquiciadas? No quiero matar a nadie, Gordon. No quiero hacer daño a mis padres. Por favor. Ayúdanos.


La expresión de Gordon se suavizó.


–Muy bien, Stephanie. Llévame hasta ellos.


Valquiria cogió la Piedra Eco y la cuna.


–Gracias.


Gordon asintió. Valquiria tocó la piedra y la imagen se desvaneció. Bajó las escaleras. Los demás estaban hablando en el cuarto de estar, discutiendo planes y posibilidades. Dejaron de conversar cuando entró Valquiria y depositó la cuna sobre la mesa.


–Quiero que conozcáis a alguien –murmuró, un poco nerviosa–. Pero antes me gustaría que supierais que no me ha gustado nada mantener este secreto durante tanto tiempo.


Tocó la Piedra Eco y Gordon apareció.


Hubo ojos como platos. Bocas abiertas. Skulduggery, sin embargo, permanecía tranquilo. 


Gordon empezó a hablar muy deprisa.


–No culpéis a Valquiria, por favor. Insistí en que no os contara a ninguno que seguía... rondando por aquí. Intentó hacerme cambiar de idea muchas veces, pero me negué. Supongo que, de alguna forma, me sentía... humillado. Avergonzado de mi condición actual. No pretendo ser el hombre que conocisteis, pero creo que puedo serviros de ayuda en este momento de necesidad. Tratadme del mismo modo que usaríais un libro o cualquier otra fuente de conocimiento.


Gordon se aclaró la garganta y esperó a que le llovieran reproches.


–Ya era hora –declaró Skulduggery.


Ahora le tocó a Gordon el turno de poner cara de asombro.


–¿Lo sabías?


–Por supuesto.


Valquiria torció el gesto.


–¿Lo sabías? Pero... ¿cómo?


–Cada vez que necesitábamos averiguar algo que únicamente Gordon conocía, venías aquí sola, estabas unos minutos y regresabas con la respuesta precisa –explicó Skulduggery.


–Entonces, ¿nunca me creías cuando te decía que había estado investigando?


–No.


–¿Pensabas que estaba haciendo trampas?


–Es que estabas haciendo trampas.


–¡Eso da igual! ¡Lo malo es que tú lo creyeras! ¡Que dudes de mí es mucho peor que el hecho de que te engañara!


–Tu lógica es tremendamente confusa.


–¿Por qué no dijiste nada? –preguntó Gordon.


–Si estaba en lo cierto –dijo Skulduggery–, si Gordon había copiado su conciencia en una Piedra Eco, pensé que esa versión de Gordon estaría un tanto afectada por la situación. Y que cuando estuvieras listo, me lo dirías. Estaba dispuesto a esperar. Me alegro de verte, viejo amigo.


Gordon pestañeó.


–Yo... Sí. Yo también me alegro mucho de verte.


Abominable sonrió desde el otro lado de la estancia.


–Bienvenido. Te estrecharía la mano si pudiera.


–Abominable, de verdad me alegro de volver a verte –respondió Gordon–. Me contaron que fuiste una estatua durante un tiempo; tienes mucho mejor aspecto. Y China... Estás más hermosa que nunca.


La sonrisa de China era dulce y cálida.


–Hola, cariño.


Tanith dio un paso adelante. Se lamió los labios. La voz le salió temblorosa.


–Yo... –comenzó–. Yo... soy fan tuya. He leído todos tus libros. Todos. También Y la oscuridad se cernió sobre ellos. Es fabuloso. Probablemente mi favorito después de El cobarde coronel Fleece y el comecerebros.


–Fleece siempre ha sido mi mejor personaje. Tú debes de ser Tanith, entonces. Valquiria me ha hablado mucho de ti, pero ya había oído historias de tus hazañas cuando estaba vivo. ¿Sabes que uno de mis relatos está basado en algo que me contaron sobre ti?


La sonrisa de Tanith se hizo tan amplia que a Valquiria le dio la sensación de que le iba a ocupar la cabeza entera.


–Ya está bien de cumplidos –intervino Kenspeckle. Tanith asintió con timidez y dio un paso atrás–. Gordon, me alegro de verte, pero no tenemos tiempo para hablar de tonterías.


–Hablábamos de mi trabajo –replicó Gordon–, que no es ninguna tontería.


Kenspeckle suspiró.


–No importa. ¿Podríamos centrarnos en algo de utilidad? Cuanto más tiempo estemos discutiendo sobre lo buenos o lo malos que son tus libros, más gente saldrá perjudicada.


–Por supuesto –asintió Gordon–. Siempre que todos estemos de acuerdo en que mis libros son buenos.


–Bien –gruñó Kenspeckle–. ¿Podemos hablar de algo importante?


–Adelante. Valquiria me ha contado el plan y las dudas de Fletcher. Estuve cuatro semanas hablando con teletransportadores y estoy convencido de que podría transmitirle lo que aprendí de forma rápida y sencilla. Eh... ¿Hola?


Clarabelle se había ido acercando mientras hablaban y ahora estaba justo delante de Gordon, con una sonrisa levemente socarrona. Se mordió el labio inferior como si estuviera intentando resolver una ecuación muy difícil, se echó poco a poco hacia delante y terminó atravesando la barbilla de Gordon con la cabeza.


–Esto... –dijo Gordon.


–Oh, por el amor de Dios –murmuró Kenspeckle–. Clarabelle, estate quieta.


Ella se puso derecha y empezó a dar vueltas en torno a Gordon, examinando lo sólido y real que parecía. Gordon, por su parte, sonreía y hacía auténticos esfuerzos por ignorarla.


–Así que puedes enseñar a Fletcher cómo teletransportar a dos mil personas –dijo Skulduggery.


–Oh, sí –asintió Gordon–. Verás: no es una técnica, sino un estado de ánimo. Es una idea que hay que comprender y aceptar. Estoy seguro de que si se lo explico igual que me lo explicaron a mí, Fletcher conseguirá captar las sutilezas y será capaz de llevar a cabo la tarea antes de que termine el día de hoy.


–Perfecto. Me alegro de que sigas por aquí, Gordon.


Gordon sonrió. Estaba a punto de quitarle importancia al asunto cuando vio que en su frente había dos deditos que se movían.


–Clarabelle –amonestó Kenspeckle con enfado–, saca la mano de la cabeza del señor Edgley.


Clarabelle retiró la mano de mala gana.


–Queda otra cuestión –continuó Skulduggery–. El Receptáculo.


–Sí, claro. Se pone en marcha con una llave que se rompió en dos trozos, los cuales se escondieron en dos lugares distintos. No es realmente una llave, sino un pedazo de oro, del mismo largo y ancho que una mano. Lo que activa la máquina son las imperfecciones que tiene el oro.


–¿Sabes dónde están las piezas? –preguntó Skulduggery.


–Una se encuentra en Drogheda –dijo Gordon–. En la iglesia de St Peter. Está en el ataúd de Plunkett; no sé más. La otra estaba escondida en Newgrange hasta que la robó un hombre llamado Burgundy Dalrymple. Vive en las afueras de Meath.


–Dalrymple –repitió China–. He oído hablar de él. Luchó por Mevolent durante la guerra. Era bueno con la espada.


–Mejor que bueno –concretó Gordon–. Un maestro de la espada, más bien. Cuando terminó la guerra y su bando salió derrotado, se ajustó a la nueva situación mucho mejor que la mayoría, sobre todo teniendo en cuenta lo que había pasado. Pero fue uno de los poseídos la última vez que los Vestigios estuvieron libres. Se liberó junto a todos los demás en las colinas de los MacGillycuddy, pero Dalrymple... tuvo algunas dificultades como consecuencia de este episodio.


–¿De qué dificultades estamos hablando? –intervino Skulduggery.


–Cuando un Vestigio abandona a una persona y esta se despierta, normalmente no recuerda nada de lo que pasó. Pero hay veces en que sí se recuerda algo. Dalrymple recordaba la sensación de no estar solo, de formar parte de algo más grande. Me temo que desde entonces ha intentado recuperar esa situación. Ha estado esperando a que volvieran los Vestigios, así que probablemente robó la mitad de la llave para impedir que se pusiera en marcha el Receptáculo y que le volvieran a separar del Vestigio en caso de que alguno lo poseyera.


–¿Y la máquina en sí? –inquirió China–. ¿La has visto?


Gordon hizo un gesto negativo.


–Está en una caverna oculta. No sé dónde, ni cómo llegar hasta allí. Se supone que es impresionante. Hablé con algunos hechiceros que la construyeron y me dieron bastante material como para poner mi imaginación en marcha.


–¿No te dijeron dónde estaba? –preguntó Fletcher.


–El Receptáculo salvó al mundo –siguió Gordon–. Fue el último recurso contra los Vestigios. Así que una vez que lo utilizaron, se comprometieron a sellarlo para que nadie pudiera destruirlo ni corromperlo. Uno de los constructores me dijo que, cuando se trata de magia, no se puede confiar en que tus enemigos sigan derrotados o muertos para siempre. Por eso se aseguraron de preservar esa arma, por si fuera necesario volverse a enfrentar a ellos.


–No tenemos tiempo que perder –dijo Skulduggery–. Fletcher, llévanos al Hibernian.


Valquiria depositó la Piedra Eco en su cuna y se cogieron de la mano. En un abrir y cerrar de ojos, estaban de vuelta en el centro médico.


–Mucho mejor esta vez –sonrió Clarabelle–. Solo he regurgitado un poquito: lo tengo todo en la boca.


Skulduggery se giró hacia Gordon.


–¿Estás seguro de que le puedes enseñar a Fletcher lo que necesita aprender?


–No hay problema –sonrió este.


–Tenéis que empezar de inmediato –dijo Skulduggery–. Pero antes quiero que Fletcher teletransporte a Valquiria y a Tanith a Drogheda, para que vayan a la iglesia y busquen la primera parte de la llave. China, tú me acompañarás a localizar a Dalrymple.


–Me encanta cuando tomas el mando –declaró China, sin asomo de sarcasmo.


–Abominable –continuó Skulduggery–, lleva a Fletcher en coche hasta las colinas de los MacGillycuddy. Gordon, me gustaría que los acompañaras a Kerry. ¿Te parece bien?


Gordon parpadeó un par de veces. Cuando respondió, su voz sonaba extraña, algo ahogada.


–Por supuesto. Me alegra servir de ayuda.


Valquiria no dijo nada, pero se dio cuenta de que Skulduggery le había hecho el cumplido más valioso: lo había tratado como si fuera una persona real.


–De verdad espero que seas capaz de enseñarle algo a este chico en unas cuantas horas –murmuró Skulduggery.


–Lo único que necesita es darse cuenta de la esencia del teletransporte –contestó Gordon–. Cuando entienda la verdad, podrá hacer cualquier cosa. No debería suponer ningún problema.


–Kenspeckle, me temo que necesitamos usar esto como base de operaciones –siguió Skulduggery–. Cuando Abominable y Fletcher lleguen a las colinas de los MacGillycuddy, y Fletcher, por tanto, ya conozca el lugar, podrán teletransportarse de vuelta. Nosotros iremos atrayendo aquí a los poseídos, hasta que consigamos reunirlos a todos, y después Fletcher los teletransportará hasta el Receptáculo.


–¿Cómo vamos a atraerlos? –preguntó Abominable–. Ahí fuera reina el caos.


Skulduggery negó con la cabeza.


–No están tan desorganizados como nos pensamos. Míralo de esta forma: los Vestigios llevan años encerrados sin un cuerpo. La primera noche, algunos se volverán un poco locos, pero tienen una meta, y su meta es Oscuretriz. Van a empezar a reagruparse. Los Vestigios no tienen líderes, pero sus huéspedes humanos sí. Una vez que consigamos que nos persigan sus jefes, los demás vendrán detrás. Y lo cierto es que, tarde o temprano, Erskine o Shudder se darán cuenta de dónde estamos. Y vendrán a por nosotros.


–¡Alegría, alegría! –exclamó Tanith–. Qué bien.


–Vamos a necesitar unir de forma física a todos los poseídos –añadió Fletcher.


–Yo me encargo –dijo Valquiria, y todo el mundo la miró. Ella tiró de las sombras de la habitación y todas se reunieron en torno a ellos, como una niebla–. Es un ejercicio de entrenamiento de nigromancia –explicó–. Cuando se extienden así, las sombras no pueden hacer daño alguno, pero funcionan como vínculo. Lo único que tiene que hacer Fletcher es teletransportarme a mí, y todos los que estén tocando las sombras vendrán con nosotros.


–En esta habitación, vale –repuso China–. Pero ¿serás capaz de unir a todos los Vestigios?


Valquiria titubeó un instante.


–Sí –sentenció–. Lo haré.


–Excelente –declaró Skulduggery–. Abominable, mejor que os vayáis de inmediato, en cuanto Fletcher teletransporte a Valquiria y a Tanith. Puede que con este tiempo tardéis cuatro o cinco horas en llegar hasta Kerry, incluso con los neumáticos del Bentley.


Abominable pestañeó de asombro.


–¿Me vas a dejar el Bentley?


–Es más rápido que tu camioneta. Lo único... Cuídalo bien, ¿de acuerdo?


–Lo haré.


Skulduggery se quedó callado. Cuando volvió a hablar, fue de mala gana.


–No le hagas ni un arañazo.


–Vale.


–Ni uno, Bespoke.


–Tú céntrate en conseguir las llaves y no te preocupes por tu coche.


–Soy multitarea: puedo hacer las dos cosas a la vez. Bien, pues eso es todo. A no ser que alguien tenga alguna pregunta, vamos allá.


Valquiria le entregó la Piedra Eco a Fletcher.


–No te metas en líos sin mí –le dijo él–. Sé que eres incapaz de resistir la tentación, pero recuerda que no voy a poder rescatarte.


Valquiria sonrió.


–Creo que podré prescindir de tus servicios durante unas horas.


Él asintió, se acercó a ella y se besaron.


–Por favor, mantente a salvo –susurró Fletcher. Sus besos eran mucho mejores que los de Caelan. Más suaves. Más dulces. Más cálidos. Valquiria desterró el recuerdo de Caelan de su mente y volvió a besar a su novio.


–Lo haré –musitó.


Se separaron cuando Abominable carraspeó, aclarándose la garganta. Vieron cómo se tocaba el tatuaje de la clavícula. La piel lisa se deslizó sobre sus cicatrices. Se acercó a Tanith con torpeza.


–Hum... –le dijo–. No te mueras.


–Vale –respondió Tanith.


–Cuando se acabe todo esto –continuó Abominable–, voy a prepararte una cena. No es necesario que te guste, no es necesario que te la comas y supongo que ni siquiera es necesario que vengas... Pero voy a hacerlo.


Tanith frunció el ceño.


–¿Me estás pidiendo una cita?


–Creo que sí. Sí. ¿Quieres cenar conmigo?


Tanith le dedicó la más bonita de las sonrisas.


–Me encantaría –dijo. Le puso una mano en el pecho, tocó su clavícula y la piel lisa se retiró de su rostro. En cuanto estuvo de nuevo cubierto de cicatrices, Tanith le dio un beso en los labios–. Me gusta el filete –añadió–. Si hay filete, me encantará.


–Entonces habrá filete –murmuró él.


Se apartó, y Valquiria intercambió una sonrisa con Tanith.


–Oh, Dios mío –declaró China poniendo los ojos en blanco–. Espero de verdad que los Vestigios acaben conmigo.
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LA CABEZA EN LA URNA


 



[image: ]O había nadie que apreciara las luces de Navidad que adornaban el centro de la ciudad de Drogheda. Hacía demasiado frío para que la gente anduviera caminando por la calle, y las carreteras tenían demasiado hielo como para ir conduciendo.


Fletcher dejó a Valquiria y Tanith en la calle principal, le dio un beso rápido a Valquiria y se ofreció a darle otro a Tanith. Valquiria le dio un empujón en el hombro y Fletcher desapareció con una expresión de dolor.


–Tengo frío hasta en los ojos –dijo Tanith–. Eso no es una buena señal.


Echaron a caminar deprisa para entrar en calor.


–Dicen que este es el invierno más frío desde los años sesenta –murmuró Valquiria–. Echo de menos unos guantes y un gorro de lana.


–Guantes... –suspiró Tanith con expresión de deseo–. Tal vez atados a las mangas...


–También necesitaría unas orejeras –decidió Valquiria–. Unas de peluche. Tengo las orejas rojas, ¿no?


Tanith le echó un vistazo.


–Sí. Pero no tan rojas como la nariz. Le voy a pedir a Abominable que me haga ropa como la tuya. Así no se me congelarán más que las manos y la cara.


–¿Se te ha ocurrido pensar que quizá te estás helando porque llevas poca ropa? ¿Y si te pusieras algo bajo ese chaleco?


Tanith se lo ajustó al cuerpo.


–Este chaleco no está diseñado para llevar nada debajo salvo mi cuerpo, Valquiria.


–Y todavía te preguntas por qué tienes frío...


Llegaron a la iglesia. Resultaba sobrecogedora; sus torres se elevaban en el cielo nocturno como puntas de lanza. Las puertas estaban cerradas, pero se abrieron tras el toque de Tanith.


A oscuras, el interior de la iglesia era espeluznante. Pasaron junto a una tumba con un relieve de esqueletos que llevaban velo. A la izquierda del enorme altar había un sepulcro con un pedestal en el centro que sostenía una urna de cristal engastada en oro y estaba rodeada de largos candelabros. La coronaba una aguja de cobre que ascendía tres metros. En el interior de la urna descansaba una cabeza momificada de color marrón, apergaminada, con las cuencas de los ojos vacías y diminutos dientes amarillos. Tanith se quedó mirándola.


–¿Quién es este? –preguntó.


–Oliver Plunkett –respondió Valquiria–. Alrededor del año 1600 lo ahorcaron y después lo despedazaron por practicar el catolicismo en Irlanda. Los ingleses, por supuesto.


–Por supuesto –asintió Tanith solemnemente–. Y lo lamentamos muchísimo.


Valquiria hizo un gesto de asentimiento.


–Así es como tiene que ser.


–¿Por qué está expuesta su cabeza en una iglesia? –inquirió Tanith.


–¿Dónde quieres exponerla si no?


–¿No te resulta un poco desagradable? Quiero decir que nosotros estamos acostumbrados a ver este tipo de cosas, pero ¿y la gente normal que viene aquí a rezar, a arrodillarse, a murmurar y a persignarse? Están mirando la cabeza de un tipo dentro de una urna de cristal. Es un poco morboso, además de raro.


–Perdonad... –interrumpió una voz a su espalda.


Se giraron. Había un sacerdote barrigón, de mediana edad.


–... Soy el padre Reynolds –continuó–. ¿Puedo ayudaros?


Valquiria alzó un poco las manos, preparándose para desplazar el aire en cuanto viera una sola vena negra.


–Solo pasábamos por aquí, señor Reynolds –le aseguró.


La voz del sacerdote se hizo algo más dura.


–Padre Reynolds –corrigió.


–Oh, lo siento –dijo Valquiria–. ¿Cuál es su nombre de pila?


–Mi nombre completo es padre Declan Reynolds, y tú, jovencita, has entrado sin permiso en esta iglesia.


–Encantada de conocerle, Declan –saludó Valquiria, haciendo caso omiso de la acusación–. Soy Valquiria. Esta es Tanith. Es posible que pueda ayudarnos, la verdad. Estamos buscando una cosa: una pieza de oro, que mide como un palmo. ¿La ha visto?


El sacerdote frunció el ceño.


–¿Habéis perdido algo de oro?


–No lo hemos perdido –le contradijo Tanith–. Solo lo estamos buscando. Un amigo nuestro nos dijo que estaría cerca de la cabeza de la urna. Damos por sentado que se refería a esta cabeza, a no ser que haya alguna otra escondida en otro sitio.


–Puede que seas nueva en la parroquia, pero, hasta donde yo sé, es la única cabeza dentro de una urna que tenemos. Disculpadme, pero si esto es una broma, no le veo la gracia.


–Una pieza plana de oro –insistió Valquiria–. ¿La ha visto?


–No sé de qué estáis hablando –respondió el sacerdote echando a andar–. Pero puede que queráis preguntárselo a los policías cuando vengan.


Si estaba esperando protestas o que echaran a correr, no se cumplieron sus expectativas. En cuanto se alejó unos pasos y se dio la vuelta, se encontró con que ellas seguían examinando la urna.


–¡Salid de ahí enseguida!


Valquiria pasó las manos por el pedestal.


–Un segundo –dijo.


–¡No está permitido tocar la urna! –gritó el sacerdote yendo hacia ellas. El puño de Valquiria impactó justo en su barbilla. El hombre se inclinó hacia atrás, sacudió las piernas, con los ojos ya cerrados, y se cayó al suelo. Ahí se quedó, inconsciente.


–Oh –declaró Valquiria–. Creía que estaba poseído.


–Ya, seguro –sonrió Tanith. Apretó la base de oro de la urna con las manos y se escuchó un suave clic. Empujó, giró los dedos y un pedazo de oro del pedestal se desprendió y cayó en su palma.


–Vaya –dijo–. Pero qué buena soy.


 


Llamaron a Skulduggery para decirle que habían encontrado la primera mitad de la llave. Él les dijo que fueran a la estación de autobuses y le esperaran allí.


Las calles de Drogheda estaban vacías y congeladas. Las carreteras brillaban como si alguien hubiera arrojado por descuido cientos de miles de cristalitos. Los coches estacionados estaban recubiertos de escarcha y había hielo en los parabrisas. Las luces de Navidad daban un brillo sobrenatural al ambiente, y a lo lejos iba enmudeciendo la alarma de una casa.


Valquiria y Tanith cruzaron la carretera y se dirigieron al sur, a la estación de autobuses. Valquiria llevaba los brazos cruzados y las manos metidas bajo las axilas. Tenía las orejas congeladas y la nariz, roja, goteaba. Pisó un bloque de hielo y se resbaló. Por tercera vez en diez minutos, aterrizó de culo. Tanith miró hacia atrás y suspiró. Incluso ella había dejado de encontrarlo gracioso.


Cruzaron el puente, manteniéndose fuera de la acera y yendo por la carretera, que resbalaba menos. No habían oído, ni mucho menos visto, ni un solo coche. Las luces de la estación estaban encendidas, pero los autobuses permanecían aparcados y silenciosos. Saltaron la barrera y Tanith abrió la puerta de cristal. Había una anciana sentada que levantó la vista.


Valquiria, cautelosa, la saludó con la cabeza, mientras Tanith se acercaba a la taquilla. Hacía casi el mismo frío ahí que fuera.


–No hay nadie –dijo la anciana–. Me he acercado también a la oficina. Está vacía.


Tanith le echó una mirada a Valquiria, y se dirigió allí para asegurarse.


Cuando se fue, la anciana se volvió hacia Valquiria.


–¿Has visto las noticias? Es espantoso, ¿verdad? Toda esa gente enferma...


–Sí –contestó ella.


–Llevo sentada aquí horas. He intentado llamar a mi hijo, pero no he conseguido hablar con él.


–Los teléfonos no funcionan.


–¿Es eso lo que pasa? Espero que se encuentre bien, que no se haya puesto enfermo. Tiene hijos, ¿sabes? Uno de diez años y otro de cuatro.


–Seguro que están bien –comentó Valquiria.


La anciana intentó sonreír.


–Lo único que quiero es volver a casa. Esto no es normal. En esta ciudad nunca hay tanto silencio. ¿Dónde está la gente? ¿Están todos enfermos? El presentador de las noticias dijo que los enfermos eran propensos a tener estallidos de violencia. Si todo el mundo ha caído enfermo, esto no es seguro. Solo quiero irme a casa.


–Nosotras también.


–¿Cómo te llamas, hija?


La anciana no parecía una presa apetecible para un Vestigio. No era ni joven ni fuerte. Era baja, tenía el pelo blanco y, aunque estaba envuelta en capas de ropa para resguardarse del frío, parecía muy delgada y frágil.


–Valquiria.


–Un nombre poco común. Francés, ¿no?


–Eh... Escandinavo, creo.


–Es muy bonito.


Tanith regresó.


–Aquí no hay nadie.


–Te lo dije –intervino la anciana–. Llevo aquí tres horas y sois las primeras personas que me encuentro. Debería dar gracias de que no seáis como los que aparecen en las noticias.


–¿Dónde vive usted? –preguntó Valquiria.


–En Duleek –contestó la anciana–. ¿Lo conoces?


–Me suena.


–El autobús a Duleek tendría que haber salido a las siete y diez, pero no se ha movido ninguno. No he visto ni a un solo conductor. No sé cómo voy a llegar a casa...


–Estamos esperando a que nos recojan –dijo Valquiria–. Tal vez podríamos llevarla...


–Val –interrumpió Tanith echándole una mirada.


–Eres muy amable –sonrió la anciana–. Pero no hace falta.


–No podemos dejarla aquí –le dijo Valquiria a Tanith.


–¿Por qué no? ¿Quién va a hacerle daño? Aquí está mucho más segura que con nosotros.


–Hace muchísimo frío.


–¿Y qué? Tiene mitones –Tanith se volvió hacia la anciana–. Por lo general, no me importaría que viniera, pero no sabemos si está enferma.


–¿Yo? –la anciana la miró sorprendida–. No estoy corriendo por ahí haciendo daño a la gente.


–No. Pero podría empezar a hacerlo en cualquier momento.


La anciana parpadeó antes de hundirse en las capas de ropa que llevaba puestas.


–Sí. Debería quedarme aquí. Mi hijo me estará buscando.


Tanith se encogió de hombros.


–¿Ves? –le dijo a Valquiria–. Problema resuelto.


De repente, las luces se apagaron.


–Genial –murmuró Tanith.


Durante unos segundos estuvieron en completa oscuridad. Después, los ojos de Valquiria se acostumbraron y empezaron a distinguir contornos vagos en la penumbra. La silueta de Tanith se desplazó hacia la ventana.


–La ciudad entera está a oscuras –dijo–. No se ve una luz en kilómetros.


–Puede que haya una linterna en la oficina –murmuró la anciana con voz asustada.


–Tengo un mechero –dijo Valquiria chascando los dedos. Le dio forma a la llama cerrando el puño para ocultar el hecho de que estaba ardiendo en su propia palma.


–Oh, ilumina mucho –comentó la anciana, aliviada–. No quisiera convertirme en una carga, pero ¿podríais llevarme con vosotras cuando lleguen vuestros amigos? No me gusta mucho la idea de quedarme aquí sola.


–Estoy segura de que algo podremos hacer –asintió Valquiria. Vio la cara de Tanith bajo la luz parpadeante. No parecía muy contenta–. Voy a buscar una linterna.


Valquiria entró en la oficina y se puso a buscar en las mesas y en los cajones. Encontró una linterna y la encendió. Toda la estancia se iluminó.


–¡He encontrado una! –exclamó.


Entonces oyó algo raro, un gemido, como si Tanith se estuviera ahogando, y sintió una oleada de pánico. Abandonó la oficina y echó a correr. La anciana tenía sus manos delgadas y frágiles en torno a la garganta de Tanith.


Valquiria rugió y la anciana soltó una maldición en un idioma que nunca antes había oído. Estaba casi encima de ella cuando el puño delgado de la anciana se estrelló contra Valquiria; casi le arranca la cabeza. La linterna cayó al suelo y Valquiria se agachó, rodó por puro instinto y se incorporó sin saber qué estaba pasando. Notó que las piernas se le doblaban y se tambaleó mientras veía a la anciana golpear a Tanith.


Empujó el aire con la palma, el espacio se onduló y la anciana salió disparada a un lado, gritando. Tanith estaba tendida en el suelo, inconsciente. Cuando la anciana se incorporó, Valquiria le vio, a la luz de la linterna, los labios negros y el rostro plagado de venas.


–No puedes escapar –dijo la anciana–. ¿Y por qué quieres hacerlo? Te aguarda un glorioso destino.


–No es mi destino –rugió Valquiria dando un paso al frente–. Y aunque lo fuera, lo he cambiado. Ya no va a pasar.


–Por eso estamos aquí –explicó ella–. Para asegurarnos de que pase. Oscuretriz, antes carecíamos de rumbo. No éramos nada. Solo cólera, odio y rencor. Pero... ¿ahora? Ahora tenemos un propósito. Tenemos un futuro. Contigo.


–Si queréis que os gobierne, vamos a empezar ahora mismo. Tengo unas esposas en el bolsillo. Quiero que te las pongas.


La anciana sonrió, negando con la cabeza.


–Necesitas que te conduzcan hasta tu destino –dijo–. Después asumirás el mandato, y entonces te obedeceremos. Ahora mismo todavía piensas que eres Valquiria Caín. Crees que tienes amigos. Como esta –la anciana se arrodilló junto a Tanith y le acarició el cabello–. Déjame ser tu amiga. Abandonaré este cuerpo, esta cosa decrépita, y me uniré a ella. Será un buen envoltorio, con esa preciosa cara, con un cuerpo tan duro, tan fuerte y tan firme. Todo ese músculo y ese cuero.


–Deja ya de describirla –interrumpió Valquiria–. Empieza a sonar raro.


La anciana se aproximó a ella, pero de pronto Tanith alzó un brazo y le propinó un golpe, así que el ataque se convirtió en un tropezón. Valquiria se arrastró, se colocó detrás de la anciana y la agarró del cuello. Ella se retorció como un pez sin que Valquiria aflojara la presión. No quería hacerle daño, solo necesitaba que perdiera el conocimiento. Apretó más fuerte y la anciana se debilitó hasta que dejó caer la cabeza hacia delante. La depositó en el suelo y se incorporó.


–Oh, Dios mío –murmuró aturdida–. Le hemos dado una paliza a una jubilada.


–A una jubilada malvada –corrigió Tanith, tosiendo ligeramente mientras se ponía en pie–. ¿De qué estaba hablando? La he oído nombrar a Oscuretriz.


–Sí. Sí, la ha nombrado. Bueno, estaba soltando incoherencias. No tenía ni pies ni cabeza la mitad de lo que decía. ¿Estás bien?


–Sí. Un poco mareada. Tenía un buen gancho de derecha. Para ser una abuela, ya sabes.
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EMPIEZA LA LECCIÓN


 



[image: ]A te lo he dicho. Teletransportar a mil personas no es tan distinto de teletransportar a una sola –explicaba Gordon mientras aceleraban por la autopista desierta–. El esfuerzo, la magia, se dirige a la apertura inicial de una grieta en el espacio. Con qué amplitud se abra la grieta es algo inmaterial.

–¿Qué grieta? –preguntó Fletcher.


–¿Sabes cómo funciona tu poder?


Fletcher no se sentía capaz de mirar a Gordon mientras iban en el coche, así que tenía los ojos clavados en el parabrisas.


–Claro. Pienso en un sitio en el que ya he estado y voy allí. No abro ninguna grieta en el espacio ni nada de eso.


–En realidad lo que haces es justo eso, abrir una grieta. Emmett Peregrine me contó cómo lo descubrió, y creo que te puede servir de ayuda. Hum... Fletcher, no quiero parecer un profesor gruñón, pero ¿qué tal si me miras a la cara cuando te hablo?


–Lo siento, no puedo. Me mareas –se disculpó Fletcher.


Abominable frunció el ceño.


–¿Gordon te marea?


–Bueno, es que se desliza, ya sabes... fuera del coche. Más o menos.


–Yo no tengo la culpa –repuso Gordon–. A veces no me doy cuenta de que viene una curva, o Abominable cambia de carril sin avisarme.


–Lo siento –dijo Abominable.


–Está bien. Fletcher, prometo intentar quedarme dentro del coche.


Fletcher soltó el aire, asintió y se giró en el asiento.


–Vale –declaró–. Sigue.


Gordon sonrió agradecido hasta que el Bentley pasó por encima de un bache y su cara se hundió en el asiento trasero. Tuvo que echarse hacia delante para que se le viera, lo cual mareó bastante a Fletcher.


–En lugar de centrarte en la distancia recorrida, piénsalo de otro modo –continuó Gordon–. Tú no te mueves del sitio.


–¿No?


–Utilizas tu poder para permanecer totalmente quieto y el mundo se desplaza a tu alrededor hasta que te encuentras justo donde querías estar.


–Oh...


–Igual que yo ahora mismo. Estoy atado a la Piedra Eco y la Piedra Eco se mueve; yo no. El mundo se desplaza a mi alrededor. Ocasionalmente, también a través de mí. En tu caso, Fletcher, la existencia entera gira en torno a tu voluntad. Estoy seguro de que una persona con tu autoestima no tendrá problema alguno en asumir la idea de que el universo gira alrededor de él, ¿me equivoco?


–Es lo que pienso de continuo.


Gordon sonrió.


–Conozco muy bien esa sensación. Emmett solía decir que él dejaba que el mundo se moviera mientras él no se desplazaba del sitio. Se centraba en dónde quería que se detuviera y no hacía ninguna otra cosa. No se paraba a pensar en la distancia, en cuánta gente llevaba consigo o en lo que pesaba la carga que estaba transportando. Veía su destino como un punto fijo en medio de un torbellino, y permitía que llegara hasta él. ¿Lo entiendes?


–Creo... creo que sí.


–Eso es bueno. El primer paso consiste en comprenderlo; el segundo, en aceptarlo. Una vez que aceptes esto como un hecho, las posibilidades son infinitas.
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POR LA ESPADA


 



[image: ]URGUNDY Dalrymple no vivía en una casa muy bonita. De hecho, en opinión de China, estaba tan destartalada que habría que demolerla. Era la única vivienda del lugar, un bungalow en medio de un callejón sin salida. Había dos ventanas iluminadas, pero hasta la luz parecía enferma. El jardín era una selva de maleza y de hierbas demasiado altas. Para ser justos, China no veía demasiado de la casa en medio de la oscuridad. Y se sentía agradecida: la miseria carecía de atractivo.

Valquiria llamó por teléfono a Skulduggery justo cuando él estaba apagando el motor de la camioneta. Obviamente, habían conseguido su parte de la llave. Le dijo a Valquiria que los esperara y activó su tatuaje fachada antes de hacerle un gesto a China. Salieron del vehículo y se acercaron a la casa.


La puerta principal se abrió un poco.


–¡Fuera! –exclamó una voz de hombre detrás de la puerta.


Skulduggery y China se pararon en seco, y la cara falsa de Skulduggery sonrió.


–Hola, Burgundy –saludó.


–No soy yo –dijo el hombre–. Es otra persona. ¡Fuera!


–Burgundy –continuó Skulduggery–, solo queremos hablar contigo. Te pedimos un minuto de tu tiempo, nada más, y después nos iremos.


–¡Yo no soy Burgundy!


–Eres Burgundy Dalrymple –intervino China–. Maestro de espada y héroe de guerra.


La risa del hombre sonó semejante a un ladrido.


–¿Héroe de guerra? ¡Nadie me llama así!


–Bueno –repuso China saliendo de las sombras para que pudiera contemplar su rostro–. Supongo que eso depende del bando en el que hayas luchado.


Hubo un instante de silencio y la voz del hombre sonó temblorosa.


–Eres China Sorrows.


–Lo soy. Y este es Skulduggery Pleasant. Nos gustaría hablar contigo sobre los Vestigios, si tuvieras tiempo.


–Yo... supongo que...


–¿Podemos pasar? –preguntó Skulduggery.


–Bueno... de acuerdo. Pero no permito que entre nadie armado. ¿Estás armado?


–No.


–Demuéstramelo. Ábrete la chaqueta.


Skulduggery titubeó.


–Oh –dijo–. Armado. Bueno, sí que estoy armado. Estoy un poco armado. Tengo un revólver. Dependiendo de en qué manos esté, puede considerarse un arma.


–Déjalo ahí.


Gruñendo, Skulduggery obedeció.


–Muy bien –dijo la voz–. Entrad.


Pasaron al porche. La madera estaba vieja y podrida y crujía bajo su peso. Skulduggery empujó la puerta de entrada y los recibió una sala tenuemente iluminada. En cuanto pisó el suelo de la casa, la piel se le onduló y la cara se retiró de su cráneo. Skulduggery se detuvo de inmediato y se volvió hacia China.


–Ten cuidado –murmuró–. Esta casa ha sido sellada.


China lo sintió también al cruzar el umbral. Los tatuajes invisibles que adornaban su cuerpo se quedaron como muertos en cuanto se les apagó la magia.


–Estoy aquí –llamó el hombre.


Caminaron lentamente hasta el cuarto de estar. Era sorprendentemente grande y apenas estaba amueblado. Había una mesa de comedor en el centro, unas pocas sillas alrededor y un par de lámparas. Nada más. Las paredes, en cambio, lucían todo tipo de floretes de esgrima, espadas y sables. A diferencia del resto de la estancia, que estaba cubierta de polvo, las armas parecían mantenerse en perfecto estado.


Burgundy Dalrymple permanecía de pie al otro lado de la mesa del comedor. Estaba demasiado delgado, le hacía falta un afeitado y un corte de pelo. «Además de un buen baño», pensó China.


–Soy Burgundy Dalrymple –dijo con nerviosismo.


–Necesitamos tu ayuda –comenzó Skulduggery–. Sabemos lo que te sucedió con los Vestigios, sabemos lo mucho que te afectó y de qué forma vives.


–Bien –asintió Dalrymple–. Continúa.


–También sabemos que tienes la mitad de la llave que pone en marcha el Receptáculo.


–Debería tener las dos en mi poder –asintió Dalrymple–. Pero la gente dejó de hablarme hace unos diez o quince años, así que nadie quería responder a... ya sabes, mis preguntas. ¿Por qué? ¿Qué queréis?


–Queremos que nos entregues la mitad de la llave –dijo China.


–No –respondió Dalrymple con tono firme–. No. La guardo para que nadie pueda volver a encerrar a los Vestigios nunca jamás. La habría destruido ya si pudiera, pero es muy resistente. ¿Para qué la queréis?


Skulduggery inclinó la cabeza.


–¿Me estás diciendo que no lo sabes?


–¿Si lo supiera te lo preguntaría?


–Necesitamos poner en marcha la máquina, Burgundy. Los Vestigios están libres.


Dalrymple se quedó mirando a Skulduggery y tardó un buen rato en hablar.


–¿Dónde? –preguntó finalmente con voz ahogada, como si necesitara beber un trago de agua–. ¿Dónde están?


–Necesitamos la llave, Burgundy.


–Creía que queríais estudiarla o algo así. Hacerle pruebas, ver cómo funciona... Pero... ¿para poner en marcha el Receptáculo? ¿Por qué debería ayudaros? ¡Esto era lo que estaba esperando!


–No quiero amenazarte en tu propia casa –dijo Skulduggery–. Así que, ¿por qué no salimos de ella y te amenazo fuera?


–¿Fuera? –Dalrymple soltó una carcajada–. ¿Donde la magia no está sellada? ¿Donde puedes arrojarme fuego y arrancar la llave de mi cuerpo carbonizado?


–Ah, ¿entonces la llevas encima?


Dalrymple se acercó a la pared y cogió una espada.


–¿La quieres? ¡Lucha por ella!


–Sería infinitamente más sencillo que me la dieras.


–¡Vamos! –gruñó Dalrymple–. ¡Ataca!


–Preferiría no hacerlo –repuso Skulduggery.


–¡Si consigues derrotarme, podrás coger la llave de mi cadáver empapado en sangre!


–Repito: la idea no me resulta del todo atractiva.


–¡Empuña el acero!


Skulduggery suspiró, se acercó a la pared que tenía más cerca y escogió una espada con empuñadura de piedras preciosas incrustadas. Dalrymple se adelantó unos pasos y se lanzó contra él. Las hojas chocaron y Dalrymple comenzó a moverse en círculo.


–No tenemos por qué hacer esto –declaró Skulduggery–. No quiero hacerte daño. Ningún daño.


–Yo sí quiero hacerte daño. Mucho daño –rugió Dalrymple–. Un daño infinito. No se puede contar el daño que quiero hacerte.


–Eres un hombre peculiar.


China vio cómo Dalrymple lanzaba tres ataques veloces. Skulduggery paró los dos primeros y esquivó el tercero, encadenando una estocada que Dalrymple bloqueó con facilidad. Las espadas chocaron de nuevo, reluciendo y tintineando en el aire. Dalrymple mantenía la mano izquierda en alto, en la postura clásica de esgrima. Skulduggery tenía la mano libre en posición baja, frente a él. Mucho menos llamativo, más cauto.


–Eres bueno –sentenció Dalrymple.


–Eres muy amable –respondió Skulduggery.


–No me había enfrentado a nadie tan bueno como tú desde hace cien años.


–Te agradezco el cumplido.


–No lo es. Lo que pasa es que llevo cien años sin enfrentarme a nadie.


Dalrymple atacó de nuevo con fuerza, y Skulduggery se retiró. Apenas pudo esquivar la hoja


–Estoy oxidado –declaró Dalrymple–. Desentrenado. No mantengo bien la posición.


–A mí me parece que estás bien.


–Estoy torpe –insistió él, obligando a Skulduggery a bajar su espada con un golpe y atacando a continuación su cabeza. El detective esqueleto se echó atrás con un tropiezo–. Si estuviera en plena forma, te habría cortado la cabeza.


Skulduggery logró mantenerse derecho.


–Debe de resultar muy embarazoso para ti.


–Hubo un momento de mi vida en que la esgrima lo significaba todo.


–Todo el mundo tiene un hobby.


–Pero fue tiempo perdido –continuó Dalrymple, casi con un sollozo–. Solitario –Skulduggery se movió intentando aprovechar la distracción, pero no pudo romper la defensa de Dalrymple–. Entonces el Vestigio se metió en mí y la soledad desapareció.


Dalrymple atacó de nuevo y logró cortar la manga de la chaqueta de Skulduggery. Este retrocedió.


–Pero no recuerdas nada de lo que pasó –dijo.


–No necesito recordar los detalles. Me basta con la sensación. La sensación de estar completo. Completo... Eso es lo que recuerdo. Eso es lo que echo de menos. Eso es lo que quiero recuperar.


–¿Has intentado hacer amigos?


Dalrymple volvió a gruñir y avanzó velozmente, con la espada haciendo volatines, buscando a su presa, que se las apañaba para mantenerse fuera de su alcance.


–Te burlas de mí.


–Bajo ningún concepto –replicó Skulduggery, reculando una vez más.


–Te ríes de mí.


–Sería de lo más grosero reírme de un hombre que tiene una espada en la mano.


Las hojas chocaron; Dalrymple giró la muñeca y la espada de Skulduggery salió volando. Se tuvo que lanzar al suelo para recuperarla. Rodó y se levantó, consiguiendo algo más de espacio.


–Burgundy –intervino China de inmediato, cogiendo un estoque de la pared–. ¿Te resultaría muy molesto que tomara el relevo en este duelo?


Dalrymple la miró estrechando los ojos.


–No voy a ser indulgente contigo porque me haya enamorado de ti –advirtió–. Te conozco. Sé que no es verdadero amor.


–Por supuesto que es auténtico –dijo ella blandiendo el estoque–. Todo el amor es amor verdadero –intentó clavárselo, pero él se limitó a alejar el filo de un golpe–. De lo contrario, no sería amor, ¿verdad? De lo contrario, carecería de sentido. Una pérdida de tiempo y de energía. Y yo detesto perder.


Ahora le tocaba a Skulduggery el turno de mirar cómo Dalrymple atacaba a China y esta se defendía, devolvía un golpe y él lo paraba. Los chasquidos metálicos de las hojas marcaban el ritmo según se desplazaban.


–Intentas confundirme –dijo Dalrymple.


–En absoluto. El amor que sientes es auténtico y genuino. El hecho de que no sea correspondido ni por lo más remoto no disminuye su valor.


–Tú no me amas –replicó él con desdén.


–¿No es lo mismo que acabo de decir?


Dalrymple ganaba posiciones.


–No lucharías si supieras lo que es. Cuando tu cuerpo sirve de recipiente para un Vestigio, no necesitas emplear ningún truco para que la gente se enamore de ti. No necesitas su amor.


China retrocedió, bloqueando los golpes y defendiéndose. Se subió a una silla y después a la mesa. Él la siguió; las espadas chocaban cada vez más rápido. Era peligroso estar ahí: no había demasiado espacio para maniobrar y los golpes de Dalrymple cada vez tenían más fuerza. China estaba impresionada. Le dolía la muñeca.


Vio de refilón que Skulduggery había recuperado su espada y se dirigía hacia ellos.


–Burgundy –dijo el detective–. Soy un firme defensor de las luchas justas. De verdad que lo soy. Pero no hemos venido aquí a perder. Hemos venido a coger la parte de la llave que robaste y no nos marcharemos sin ella. Así que me temo que vamos a hacer un poco de trampa.


Mientras Dalrymple detenía la estocada de China, Skulduggery fue a por la pierna, pero Dalrymple detuvo el golpe.


China parpadeó, se defendió, y Skulduggery volvió a intentar herirlo. Pero una vez más, la espada de Dalrymple bajó como una flecha, tan rápido que no se podía seguir con la vista. Evitó el tajo de Skulduggery y siguió atacándola a ella. China lo hubiera considerado imposible si no lo hubiese presenciado.


–No es fácil hacer trampas contigo –murmuró Skulduggery.


Dalrymple saltó de la mesa y China le siguió mientras Skulduggery se movía en círculos. Los dos le rodearon y lanzaron sendas estocadas contra Dalrymple, pero él se defendía con una velocidad sorprendente. China se puso a la derecha y Skulduggery a la izquierda, pero tampoco consiguieron tocarle. Aquel asunto empezaba a resultar del todo inaceptable. En cualquier momento, China empezaría a sudar.


Ella lanzó un fuerte golpe, que fue rechazado, y contraatacó con un movimiento que casi alcanzó la mano de Dalrymple. De pronto, el maestro de esgrima empezó a retroceder. Skulduggery atacó por abajo y China por arriba, después cambiaron la posición, volvieron cambiar, una y otra vez, evitando que Dalrymple anticipara sus movimientos.


–Ríndete –exigió Skulduggery.


Dalrymple no contestó de inmediato: estaba demasiado ocupado defendiéndose.


–Parece que me habéis vencido –concluyó finalmente.


–Eso parece. Si es así, ¿por qué sonríes?


–Porque sé algo que vosotros no sabéis –contestó Dalrymple.


–¿De qué se trata?


–No soy diestro –replicó él, y se cambió la espada de mano. China soltó una maldición y volvió a recular ante el nuevo ataque. Skulduggery gritó cuando le cortó una astilla de hueso del brazo. China arremetió desesperada, intentando alejarse de Dalrymple, pero se movía mucho más rápido que ella y era incapaz de encontrar el equilibro. Se cayó sobre una mano y continuó luchando con la otra mientras trataba de mantenerlo a distancia.


Skulduggery consiguió acercarse por detrás, pero Dalrymple se giró y le clavó la espada en la caja torácica. Skulduggery se quedó inmóvil contemplando el filo que le atravesaba la ropa. Dalrymple giró la hoja y la extrajo, rasgándole todo el esternón. Skulduggery bramó de dolor y se derrumbó, mientras China lanzaba una estocada al cuello de Dalrymple. Él la esquivó, se volvió, las hojas chocaron y, de pronto, China no tenía nada en la mano. El maestro de esgrima le dio una patada en el pecho y ella se fue al suelo.


Él estaba de pie delante de China, con el filo de la espada en su garganta.


–Os he derrotado –dijo jadeando un poco–. Ahora vais a responder a mis preguntas. ¿Dónde están? ¿Dónde están los Vestigios?


–No lo sé –respondió China.


La punta de la espada se clavó en su piel.


–Dímelo o te mataré.


Skulduggery seguía acurrucado en el suelo, abrazándose el pecho. China suspiró.


–Está bien. Te lo diré. Pero si hubieras encendido la televisión o puesto una radio, lo sabrías.


–No confío en la tecnología moderna –gruñó.


–¿Por qué será que no me sorprende? En fin, te has perdido las innumerables noticias que se han dado sobre disturbios en toda la ciudad. En todo el país.


A Dalrymple se le descolgó la mandíbula.


–¿Están libres? ¿Los Vestigios? ¿Todos? Eso... eso...


–¿Eso es lo que estabas esperando?


Se le llenaron los ojos de lágrimas.


–Sí.


–¿Durante más de cien años?


–Sí –asintió rápidamente.


–Pues esta es tu noche de suerte, Burgundy. Más te vale darte prisa o no quedará ninguno para ti.


–Sí –murmuró, con la mirada desenfocada–. Sí... Me... me tengo que ir.


La punta de la espada se apartó de la garganta de China y esta, de inmediato, le propinó un puntapié en la rodilla con su carísima bota. Dalrymple cayó hacia atrás y Skulduggery se levantó y le agarró el brazo que sostenía la espada. Se lo torció hacia la espalda y se lo rompió. Dalrymple gritó y dejó caer el arma. Skulduggery lo lanzó contra la pared.


–Dame tu parte de la llave –ordenó Skulduggery con la voz fría, carente de sentimientos.


Dalrymple sollozaba de dolor. Intentó correr hacia la puerta, pero Skulduggery le pisó el pie y le dio otro golpe en el brazo roto. El pobre diablo se retorció gritando hasta que perdió el conocimiento. China se incorporó mientras Skulduggery lo registraba. Encontró la llave colgando del cuello del hombre inconsciente, sujeta por una cadenita delgada.


–¿Estás bien? –le preguntó a China mientras examinaba la pieza plana de oro.


–Perfectamente –respondió–. ¿Y tú? Te ha herido.


–Solo ha sido un arañazo.


–¿Lo suficiente como para hacerte perder el sentido del humor?


Skulduggery la contempló con fijeza.


–Solo de forma temporal, te lo aseguro. Estoy perfectamente. Tenemos la mitad de la llave y Valquiria posee la otra mitad. Incluso es posible que esto salga bien al fin y al cabo, a pesar de que todas las probabilidades están en contra.


China se encogió de hombros.


–Cosas más raras han pasado.
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ASEDIO EN EL HIBERNIAN


 



[image: ]KULDUGGERY y China llegaron a Drogheda y recogieron a Tanith y a Valquiria, que entraron en la furgoneta cálida y acogedora. Tanith les contó de inmediato que Valquiria les había dado una paliza a un sacerdote y a una anciana.

China se echó a reír y Skulduggery le tendió a Valquiria la mitad de la llave que le habían quitado a Dalrymple. Cuando ella la unió a la pieza de la iglesia, ya fue incapaz de volver a separarlas.


Llegaron a la autopista y continuaron conduciendo sin ver un solo coche hasta que llegaron a la salida de Balbriggan. Había dos vehículos parados en el carril central. Tenían las puertas abiertas, pero no se veía a nadie por allí.


–¿Un accidente? –preguntó Tanith mientras aminoraban la marcha.


Valquiria no veía signos de que hubieran chocado y tuvo la incómoda sensación de que los estaban vigilando.


Skulduggery pisó a fondo el acelerador.


–No paramos –dijo–. Por nadie.


Ni Valquiria ni Tanith lo discutieron.


Llegaron al centro de la ciudad y fueron atajando por las calles desiertas, haciendo caso omiso de los semáforos. A la entrada del Trinity College había una máquina quitanieves, en el arcén de la carretera. Tenía las luces encendidas y el motor en marcha, pero no había ni rastro del conductor. Giraron en St Stephen’s Green y distinguieron a un hombre que venía corriendo hacia ellos, moviendo los brazos de forma frenética. Valquiria miró hacia otro lado cuando lo dejaron atrás.


La ciudad estaba muerta a su alrededor, muerta de frío y de miedo.


–Un control de policía –señaló Skulduggery, y la fachada se deslizó sobre su cráneo.


Valquiria se asomó para ver las luces azules de los coches patrulla delante de ellos. Había cuatro policías con chalecos reflectantes, que les indicaron por señas que se detuvieran.


Valquiria y Tanith se ocultaron recostándose sobre el respaldo del asiento. A Valquiria le empezó a latir con fuerza el corazón en cuanto la furgoneta se hubo parado.


Escuchó cómo bajaban la ventanilla. Un policía le pidió a Skulduggery el permiso de conducir. China preguntó si había algún problema. El policía tartamudeó un poco al contestar que se trataba de un control rutinario, nada de lo que preocuparse. Al menos había tenido la reacción normal de enamorarse de China Sorrows; era un buen comienzo. Pero cuando Skulduggery le dijo que no llevaba el permiso de conducir encima, el policía le ordenó que se bajara de la furgoneta.


–¿Hay algún problema? –preguntó Skulduggery.


–Salga de la furgoneta, señor –replicó el policía.


–No estábamos yendo por encima del límite de velocidad, agente.


–Señor –dijo el policía con tono de enfado–. Le digo que salga de la furgoneta. O hace lo que le mando o le saco y le arresto.


–No hay necesidad de amenazar –contestó Skulduggery.


Valquiria escuchó el sonido de la puerta y Skulduggery salió. La puerta se cerró.


–Hay cuatro –susurró China–. Uno a mi lado. Tres alrededor de Skulduggery.


Le dieron un toque a la ventanilla del copiloto y China bajó el cristal.


–Hola, qué tal –oyó que decía un policía.


–Hola –respondió China. En su voz se traslucía su sonrisa.


Valquiria percibió que Tanith se estaba moviendo un poco. La luz de la farola destelló contra la hoja de su espada. Valquiria tragó saliva.


Hubo un grito breve en el exterior y algo se estrelló contra el lado de la furgoneta, al mismo tiempo que China abría su puerta de pronto y, según se deducía del sonido, golpeaba la cabeza del policía. China cerró la puerta con calma y Skulduggery volvió a ponerse al volante y aceleró.


–¿Problemas? –preguntó Tanith sentándose derecha.


–Nada de lo que no pudiera ocuparme –replicó Skulduggery.


Valquiria se volvió y contempló las figuras retorcidas de los policías.


–¿Estaban poseídos?


–Creo que no –dijo China–. No eran especialmente fuertes.


–Lo único que necesitan es un Vestigio en un puesto de poder –intervino Skulduggery–. Por lo que sabemos, podrían tener a toda la policía buscándonos. Sujetaos fuerte. Voy a ir un poco más rápido.


Pisó a fondo el acelerador y la camioneta rugió.


 


Cuando llegaron al Hibernian, Valquiria se sentía asustada y deprimida. Estaba preocupada por sus padres y, por primera vez en su vida, también por sus primas. Se preguntaba cómo habrían encajado lo que habían descubierto en las últimas veinticuatro horas. Los acontecimientos que habían presenciado, si a esto se le unía la locura que reinaba en la ciudad y en todo el país, eran suficientes para volver loco a cualquiera, especialmente a dos adolescentes impresionables.


Según la radio, el país entero había caído presa del pánico. Las autoridades se veían desbordadas por las denuncias de personas desaparecidas. Algunos comentaristas hablaban de un virus neurológico, otros creían que se trataba de un ataque biológico y había quienes consideraban que se trataba de un castigo de Dios por no haber ido a la iglesia. Esos eran los favoritos de Valquiria. En realidad, algunos de los ataques eran por causa de los Vestigios, pero otros se debían claramente a las bombas de pensamiento que había activado Kenspeckle.


Fuera cual fuese la causa, el efecto era el mismo. La gente se quedaba en casa, cerraba las puertas y ventanas y se mantenía aislada de sus vecinos. En las noticias también hablaban de científicos andando por la calle con monos aislantes. El país entero se había vuelto loco y el resto del mundo permanecía en espera de que la enfermedad se extendiera. 


Skulduggery aparcó la furgoneta de Abominable al otro lado de la calle, frente al Hibernian, pero lejos de la vista. Se aseguraron de que nadie estaba mirando y corrieron hasta la puerta cerrada de la parte trasera del cine. Una cámara oculta los grabó e instantes después se abría la puerta. Se apresuraron a entrar y, según pasaron la puerta, esta se cerró de nuevo. Unas barras de acero se volvieron a colocar en su sitio y se activó el sistema de alarma que había diseñado el propio Kenspeckle.


–Ha llamado Abominable –dijo Kenspeckle en cuanto los vio–. Dijo que, con suerte, les quedaban tres horas.


Skulduggery mandó a Tanith a que revisara las defensas de los pisos de arriba, y fue con Valquiria a vigilar las de los pisos de abajo.


–¿Cuándo crees que vendrán los poseídos? –preguntó Valquiria.


–En cualquier momento. Si he de ser sincero, me sorprende que todavía no estén aquí.


–No me gusta esperar –admitió Valquiria–. Me da por pensar demasiado. Pienso en todo lo que podría salir mal en este espantoso plan que tenemos.


–Seguramente, no todo.


–Eso no me tranquiliza nada, ¿lo sabías? Si fueras un amigo normal, me dirías que dentro de unas horas los Vestigios se habrán ido y que todo el mundo regresará a la normalidad.


–Entonces lo que quieres decir es que si fuera tu verdadero amigo, aprovecharía esta oportunidad para mentirte, ¿no?


–Más o menos, sí.


–En tal caso, este espantoso plan no puede fallar. Dentro de unas horas, todos los Vestigios estarán atrapados en el Receptáculo y el mundo entero regresará a la normalidad. La gente podrá seguir discutiendo sobre quiénes deben tomar el cargo de los dos nuevos Mayores, yo continuaré persiguiendo a Tesseract, tú continuarás dando clases de nigromancia y tendrás otra cita con Fletcher mientras Caelan se muere de celos por las esquinas.


Probó los postigos de hierro que cerraban una vieja puerta.


–No se te escapa nada –dijo ella.


–Nada no. Casi nada.


–Me dijo que me quería –continuó Valquiria–. Caelan.


Siguieron avanzando.


–No quieras que un vampiro te ame, Valquiria.


–No es mala persona.


–Es que no es una persona.


–No me vengas con eso –replicó enfadada–. Es lo que dice todo el mundo: que es un animal, que no se puede confiar en él. Él también lo dice. Que es un animal, ¡por el amor de Dios!


–¿Y tú qué crees que es? ¿Un ser angustiado? ¿Un incomprendido? Es un asesino.


–Caelan es distinto a los demás.


–Sí, lo es.


Valquiria frunció el ceño.


–¿Estás de acuerdo conmigo?


–Por supuesto. Los demás vampiros son animales brutales y sanguinarios que apenas logran controlarse mediante un código brutal y sanguinario. ¿Pero Caelan? Caelan es mucho peor.


Valquiria suspiró y meneó la cabeza, pero él siguió hablando.


–Rompió la primera ley de los vampiros cuando mató a un miembro de su propia especie. Si no es capaz de atenerse a esa simple regla, ¿crees que estás segura a su lado? ¿Sabes por qué los vampiros tienen fama de guardar rencor? Porque una vez que sienten pasión por algo, en este caso por la venganza, acaba por consumirlos completamente. Venganza, odio o amor. Se queman.


–¿Estás diciendo que acabará obsesionándose conmigo?


–Si te ha dicho que te quiere, ya está obsesionado contigo.


–Si hablaras con él, si te sentaras y le dieras una oportunidad, te darías cuenta de lo equivocado que estás.


Skulduggery no contestó. Se limitó a contemplarla y luego, lentamente, inclinó la cabeza hacia un lado. Valquiria esquivó su mirada, consciente de que se estaba sonrojando.


–¿Qué has hecho? –preguntó.


–No he hecho nada. ¿De qué hablas?


–Aunque me resisto a defender tu relación con Fletcher, confío en que sigues saliendo con ese crío, ¿verdad?


–Por supuesto.


–¿No mantienes ninguna relación con Caelan, entonces?


Valquiria negó con la cabeza.


–¿No tienes intención alguna de salir con él?


–Es demasiado mayor.


–Eso no es una respuesta.


–¿Y qué quieres que te diga? ¿Quieres que te diga que nos hemos besado? Pues sí, ¡lo hemos hecho! ¡Una vez! ¡Y ya está! Y le dije que era la primera y la última vez porque estoy saliendo con Fletcher, y él lo aceptó. Punto. ¿Quieres saber algo más?


Skulduggery no contestó; siguió andando. Y Valquiria sintió cómo se desvanecían los restos de su enfado de forma inmediata, dejando tras de sí el estúpido e infantil deseo de haber mantenido la boca cerrada.


–Ya veo –comentó finalmente Skulduggery.


–No tengo por qué darte ninguna explicación –continuó Valquiria–. No necesito que me des permiso para besar a Caelan ni a Fletcher ni a nadie.


–Eso es cierto –murmuró Skulduggery–. No lo necesitas. Pero aun así seguimos teniendo el problema de que un vampiro se ha enamorado de ti.


–Te he dicho que no hay ningún problema.


–No puedes permitirte el lujo de darle esperanzas.


–No le estoy dando esperanzas.


–Bueno, tal vez el hecho de haberle besado le confunda y le envíe una señal equivocada.


Valquiria esquivó su mirada. Era incapaz de discutirle eso.


–¿Y si se entera Fletcher? –continuó Skulduggery–. ¿Estás dispuesta a perder a tu novio por esto? Puede que Caelan se comporte de forma correcta contigo, pero te puedo asegurar que odia a Fletcher. Al vampiro le bastaría con abrir la boca, con hacer una diminuta sugerencia, para destrozar vuestra relación.


–Caelan no va a decir nada –repuso Valquiria, poco convencida.


Entonces se apagaron las luces. Antes de que Valquiria chascara los dedos, ya se había encendido el generador de emergencia.


–¿Un corte de luz? –preguntó ella–. ¿O bien...?


–Vestigios –completó Skulduggery–. Ya están aquí.


Corrieron para reunirse con los demás. En el centro médico, Kenspeckle tenía una pantalla encendida que mostraba varias tomas del exterior del edificio.


Había cientos de ellos: hombres, mujeres e incluso algunos niños, mortales y hechiceros. Estaban todos fuera, en el frío glacial, con sus sonrisas negras y sus rostros surcados de venas oscuras. Valquiria distinguió a Wreath, a Shudder y a Ravel, y reconoció a otras personas.


Se produjo un movimiento entre la multitud que se agolpaba frente a la puerta principal, y Tesseract se adelantó. Miró directamente a la cámara.


Valquiria sintió que el miedo le atenazaba las entrañas, y la culpa, la auténtica culpa. Una parte de ella, la parte que la hundía en la desesperación, lloraba y gritaba que todos ellos estaban ahí por ella, que era por su culpa.


No era así, claro. Ella no había tenido nada que ver con que los Vestigios estuvieran libres. Aunque no hubieran estado buscándola, seguirían ahí fuera, haciendo daño a la gente y poseyendo sus cuerpos. De esta forma, al menos, su objetivo no eran los mortales. De momento.


Por la pantalla vieron cómo los poseídos se dispersaban y rodeaban el edificio igual que si le pusieran una soga al cuello.


Algunos se acercaron por el lado oeste, y uno de ellos, que sostenía un palo en alto, terminó golpeando la cúpula invisible que había levantado Kenspeckle. La cúpula brillaba con una luz azulada justo en el punto en que el palo la había tocado, y el azul se extendió hacia los lados desvaneciéndose poco a poco, igual que las ondas de una piedra arrojada a las aguas tranquilas de un lago. Los poseídos dejaron escapar una exclamación a coro, admirando el buen trabajo de defensa.


Un hechicero que se encontraba en la calle de enfrente lanzó una corriente de energía que la cúpula absorbió sin que se produjera ningún daño. Estalló una bola de fuego, se oyeron disparos y un puñado de sombras se rompieron al impactar sin obtener ningún resultado. Cada ataque no producía más que una onda azulada que se propagaba alrededor del pequeño edificio.


Un grupo de poseídos se separó del resto y comenzaron a usar la magia para romper el suelo de tierra.


–Están yendo por debajo –dijo Valquiria.


–Van a tener que cavar hondo –la tranquilizó Kenspeckle–. No estamos encerrados dentro de una burbuja, pero la cúpula continúa bajo tierra unos diez metros. No va a resultarles sencillo.


–¿Cuánto tardarán en traspasar la barrera? –preguntó Tanith.


–La cúpula resistirá –contestó Kenspeckle–, pero empezarán a aparecer agujeros. Seguro que alguno consigue pasar antes de que la cúpula se repare a sí misma.


–No importa –Tanith se encogió de hombros–. Así no nos aburrimos.


Valquiria guardó silencio, pero viendo los centenares de asesinos con los labios negros, puso en duda que pudieran aburrirse.


–Separaos –ordenó Skulduggery–. Pero no vayáis demasiado lejos. Iremos donde haga falta, pero nunca solos. ¿Entendido? Nuestro objetivo es defendernos y repeler los ataques esperando a que Fletcher se teletransporte hasta aquí. Mientras tanto, no descansaremos ni nos detendremos un segundo. Vamos.


 


Debido a los ataques continuos, fueron apareciendo huecos en la cúpula, y los hechiceros comenzaron a entrar en el edificio. Dentro había más defensas, por supuesto, y muchas más según avanzaban hacia el interior, pero poco a poco iban abriéndose camino.


Valquiria estaba abajo, en la morgue, y vio con impotencia el enorme agujero que de pronto se abría en la pared. Tres hechiceros entraron a través de él. 


Skulduggery se apresuró a detener a los intrusos. Desplazó el aire y mandó a uno por donde había venido, fuera de la cúpula.


Los otros dos eran elementales, y sabían cómo detener una corriente de aire sin perder pie. El más robusto, un hombre feo con el pelo negro y rizado, se lanzó contra Skulduggery y le tiró al suelo. El otro, vestido con traje y corbata salpicados de barro, atacó a Valquiria.


Ella se agachó antes de que la alcanzara y le hizo un barrido, golpeándole los tobillos de una patada. Cayó hacia atrás y Valquiria le agarró con las sombras y lo lanzó con un giro al otro extremo de la morgue. Se dio con la cabeza en el cemento, lo que produjo un sonido blando y desagradable.


El hombre de pelo rizado le dio a Skulduggery un puñetazo en la cabeza y gruñó al romperse la mano. El esqueleto lo apartó de una patada y se dio media vuelta, echándose a un lado para evitar el contraataque del tercer intruso. Después le agarró la cabeza desde detrás de las orejas y lo lanzó hacia atrás.


Valquiria, mientras tanto, lanzó un golpe de aire hacia los pies de su atacante. Él salió volando y cayó al suelo, y ella le dio un chupinazo en la cabeza como si fuera un balón de fútbol.


Skulduggery le estampó un codazo en la nariz al hombre del pelo rizado. Los Vestigios eran fuertes y tenían escasa sensibilidad al dolor, pero continuaban habitando cuerpos humanos, y los cuerpos humanos tienen ciertas reacciones automáticas. Un codazo en la nariz hace que te lloren los ojos, lo cual dificulta la visión. Una patada en la espinilla envía una señal al cerebro, que obliga a bajar los brazos para proteger la zona dañada. Y un rodillazo en la barbilla lanza la cabeza hacia atrás, lo que produce un golpe en el cráneo contra la pared, que da como resultado la pérdida de conocimiento.


El hombre de pelo rizado se desplomó igual que un saco de patatas deformado.


A través del hueco de la pared, Valquiria distinguía la energía azul de la cúpula y a los poseídos que estaban al otro lado. Apenas pudo contener la tentación de gritar: «¿Eso es todo lo que podéis hacer?». Aquel impulso lo producían los nervios ante la espera de lo inevitable. Como cuando era una niña, estaba jugando al escondite y la torturaba la necesidad de lanzarse hacia delante, cuando estaban a punto de descubrirla, y gritar: «¡Estoy aquí! ¡Aquí!».


Ya no era ninguna niña, y aquellos impulsos autodestructivos no tenían cabida en su vida, especialmente en ese momento.


Los poseídos la miraban con una sonrisa. Algunos de ellos coreaban su verdadero nombre. Valquiria se acercó a Skulduggery y se dispuso a esperar a que entrara otro grupo.
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TEMIBLE

 



[image: ]ANITH conocía al hechicero que atravesaba el laboratorio a grandes zancadas en su dirección. Tenía la piel oscura, del color del ébano, el cuerpo grande y ancho, y sus ojos ardían. La espada que llevaba cómodamente en la mano se la había quitado a un enemigo vencido en una batalla hacía mucho tiempo, y le había servido bien desde entonces. Era un adepto, se llamaba Temible Jones y habían salido juntos durante un corto espacio de tiempo en los años setenta.

Lanzó la espada sobre Tanith y esta la esquivó, intentando ocultar su propia arma detrás de su pierna; pero Temible ya se estaba acercando otra vez, los aceros chocaron y Tanith retrocedió.


–Te he echado de menos –sonrió él.


–¿Qué tal te va? –murmuró ella.


Temible se encogió de hombros y la punta de la espada silbó al acercarse a la garganta de Tanith, que se echó hacia atrás.


–Bien –contestó él avanzando–. Estaba aquí por negocios y entonces, bueno, ya sabes... –se dio un toquecito en la cabeza–. En realidad, compartir el espacio con un Vestigio no es tan malo como piensas. Aunque, para serte sincero, esta nueva unión tampoco ha conseguido que cambie mi opinión sobre el clima irlandés. No lo aprecio lo más mínimo. Todavía quiero volver a África –se abalanzó sobre ella, pero Tanith logró detenerlo. Luego le lanzó una estocada al hombro, pero Temible alzó la espada y desvió el golpe–. ¿Y a ti qué tal te va? –preguntó–. ¿Alguien especial en tu vida?


–Oh, Temible, sabes muy bien que siempre fuiste el único para mí.


Él se rio y ella presionó hacia delante. En esta ocasión, Temible se vio obligado a retroceder. Su defensa era fuerte: la espada estaba bien sujeta entre los músculos y los tendones de sus brazos. Giraba cuando era necesario y tenía un buen juego de pies cuando hacía falta moverse. Todavía era bueno. Sus habilidades no habían disminuido. Tanith se preguntó si habría mejorado.


Temible detuvo otra estocada y se echó sobre ella con el hombro hacia delante. Tanith retrocedió, esquivó el corte que se dirigía a su rodilla y evitó otro más.


–¿Habéis terminado de bailar? –preguntó China acercándose a ellos. 


Temible se desplazó a un lado para tenerlas a ambas dentro de su ángulo de visión.


–Señorita Sorrows –saludó–. Me alegro de verla de nuevo. Si espera unos instantes, procederé a matarla a la mayor brevedad posible.


China se cruzó de brazos.


–No tengo todo el día, señor Jones.


Temible bajó la espada y estuvo a punto de cortarle las manos a Tanith. Dio un paso y la alcanzó en la tripa. Ella se tambaleó, se dobló y consiguió esquivar por los pelos el siguiente ataque.


–¿Y bien? –jadeó Tanith mirando a China. Esta enarcó una ceja.


–¿Y bien qué?


–¿Vas a ayudarme o no?


–Tonterías. No necesitas mi ayuda. Te las estás arreglando muy bien.


Temible hizo el amago de ir a dar un golpe bajo, pero lanzó una estocada hacia arriba. Tanith la bloqueó y le llegaron tres golpes más que se sucedieron velozmente. Detuvo los dos primeros con facilidad, pero el tercero pasó peligrosamente cerca de sus costillas. Tanith se apartó justo a tiempo.


Aparecieron tres nuevos hechiceros poseídos. China se volvió hacia ellos, todavía de brazos cruzados. Tocó rápidamente los símbolos invisibles que tenía tatuados en los antebrazos. Extendió los brazos a lo ancho y el poseído que tenía más cerca sufrió una descarga de energía azul directa. Se le rompieron los huesos y se le abrió la carne mientras salía despedido hacia atrás. Los otros dos Vestigios rodearon a China, mientras Temible continuaba atacando a Tanith.


Tanith saltó hacia atrás entre paradas y bloqueos, intentando recuperar el equilibro y conseguir algo de espacio, pero Temible le arrancó la espada de las manos con un golpe fortísimo. En lugar de retroceder, Tanith le sorprendió lanzándose hacia delante.


Luchó contra su espada a patadas y rodillazos, que dirigía de continuo a las piernas de Temible. Consiguió engancharle el pie con la bota y tiró de él. Jones se tambaleó hacia atrás, pero la agarró, de manera que la arrastró en su caída. Temible gruñó cuando Tanith se le vino encima, usando todo su peso para apretarle la espada contra la garganta. Él se resistió con los dientes apretados. Gotas de sudor comenzaron a rodar por su frente.


Tanith captó por el rabillo del ojo la figura de China: había lanzado una daga de luz roja contra el pecho de uno de los poseídos. Este se quedó sin aliento, se dobló, cayó de rodillas y terminó desplomándose. El hechicero que quedaba consiguió agarrar a China y la empotró contra la pared.


Temible estaba resistiendo y empujaba con todas sus fuerzas. La hoja de la espada se alejaba de su garganta con una lentitud agónica. Tanith no podía hacer otra cosa más que presenciar el desenlace inevitable. En unos segundos, Temible tendría la espada lo bastante lejos del cuello como para empezar a retorcerse bajo su peso. Se la quitaría de encima, se reanudaría la batalla y ella terminaría muerta.


Pensó en Abominable, en el rápido beso que le había dado. Tanto tiempo perdido... Morir aquí y ahora, en el suelo frío, a manos de un hombre que le había importado en el pasado, aunque no lo hubiera amado, era más de lo que podía soportar. Había creído que tenía todo el tiempo del mundo para encontrar el momento adecuado con Abominable. Lo malo de la inmortalidad, pensó, era lo mucho que retrasabas las cosas.


Tanith cambió de postura: se puso en posición vertical, mientras mantenía las dos manos sobre la espada. Los ojos de Temible se abrieron de par en par al notar todo el peso de pronto, pero podía hacerle perder el equilibrio con facilidad. Tanith se retiró de un salto antes de que Temible le hiciera alguna jugarreta, y se lanzó a por su espada, que consiguió empuñar justo cuando Temible se estaba incorporando.


China, entretanto, se estaba ensuciando las manos con el mago que quedaba. Rodaban por el suelo y ella tenía el cabello en el rostro. Finalmente, se limitó a agarrarle la cabeza y golpearla contra el suelo dos veces seguidas. Satisfecha de que su enemigo ya no supusiera ninguna amenaza, China se levantó, jadeando y con cara de enfado. 


De pronto, los ojos de Temible se quedaron en blanco, un blanco puro y brillante. Tanith soltó un taco y echó a correr para evitar el chorro de luz que estalló en el aire. Consiguió esconderse detrás de un escritorio metálico y sintió el calor y el siseo del metal que se fundía a su alrededor. La luz se desplazó repentinamente y Tanith se asomó para ver qué estaba pasando. Temible le cerraba el paso a China, quien tocó los símbolos de sus antebrazos para formar un escudo que se interpuso entre ella y los rayos oculares de Temible. Tanith siempre había pensado que los rayos oculares eran el poder más chulo que tenían los adeptos, pero en ese instante no le parecieron tan maravillosos.


–¡Mantén el escudo! –gritó Tanith–. ¡Temible no es capaz de sostener la intensidad del rayo más que unos segundos!


–¡Si te aburres podrías echarme una mano! –exclamó China.


–¡Tonterías! ¡Te las apañas fenomenal!


Temible giró la cabeza y los rayos abrasadores se desplazaron hacia donde estaba Tanith, obligándola a ponerse a cubierto de nuevo. Ella esperó a que bajara la temperatura y se atenuara el brillo, y se arriesgó a echar un vistazo justo cuando Temible pestañeaba y volvían a aparecer las pupilas en sus ojos.


–¡Ahora! –gritó saliendo del parapeto.


Justo después de usar su poder, Temible se quedaba ciego durante unos instantes mientras recargaba su magia. China le golpeó en el costado y Tanith saltó, clavándole las botas en la mandíbula. Cayó derribado, soltando la espada. De inmediato tuvo a China encima apretándole la frente con la mano. Temible chilló y después se quedó en silencio, pero China no dejaba de apretar, haciendo que su cuerpo se retorciera. Tanith agarró la mano de China y tiró de ella hacia atrás.


El codo de China impactó contra la mejilla de Tanith, que levantó las manos.


–¡Eh! ¡Espera! ¡Para! ¿A qué ha venido eso?


China estrechó los ojos.


–Me has atacado.


–No, qué va.


–Sí. Eres uno de ellos.


Tanith se la quedó mirando.


–¿Has visto cómo se me metía un Vestigio por la garganta? ¡No, claro que no!


–Entonces, ¿por qué me has parado?


–¡Porque ibas a matarle!


–Él iba a matarnos a nosotras, estúpida.


–No, China, iba a quedarse ahí tirado; estaba inconsciente. En cuanto tenga esa cosa fuera, volverá a ser un buen tipo. Y lo mismo ocurre con la mayoría de esa gente a la que no pareces tener ningún problema en atacar de forma letal.


China se apartó el pelo de la cara sin quitarle los ojos de encima a Tanith.


–Si tengo que elegir entre ellos o yo, me elijo a mí. Tus breves estallidos de misericordia van a hacer que te maten.


Tanith se limpió la sangre de la boca. No contestó.
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DE ACUERDO CON EL PLAN


 



[image: ]MPACTARON una vez más, pero el escudo de Kenspeckle siguió aguantando.

Cada vez que intentaban romperlo, cambiaba de color: se oscurecía y después se desvanecía, y luego volvían a atacarlo, pero el cine Hibernian continuaba cubierto por una cúpula de energía.


Los hechiceros del exterior hacían turnos de cincuenta en cincuenta y le arrojaban todo lo que estaba en su mano. Los defensores se encontraban allí donde eran necesarios y se dedicaban a repeler los ataques de los intrusos, obligándolos a replegarse.


Era agotador. Valquiria se abría paso de un lado del edificio al otro y viceversa. Tenía cortes y moretones, estaba sangrando y era incapaz de recuperar el aliento.


Sonó un estrépito en un pasillo a su espalda y oyó gritar a Tanith.


–¡Están dentro!


Valquiria corrió a ayudar. Tanith estaba luchando contra un hechicero con los labios negros; los dos rodaban entre los escombros junto a un enorme agujero que había en el centro del suelo. Otro mago estaba trepando por allí, y Valquiria movió la mano en el aire y le envió una ráfaga a toda velocidad contra la cara. El hechicero cayó con un grito de dolor, pero otro ocupó su lugar antes de que el chillido hubiera dejado de escucharse.


Un destello de luz roja la cegó y sintió algo caliente chisporroteando en su mejilla. Se echó hacia atrás, alzando las manos en el aire. Oyó un ruido muy fuerte: algo enorme se dirigía hacia ella, pero seguía cegada. Chascó los dedos y lanzó una bola de fuego al aire, escuchando una maldición por respuesta. Valquiria parpadeó rápidamente y consiguió distinguir algunas formas. Vio el contorno de una figura que se sacudía las llamas de la camisa. Convocó las sombras y las lanzó contra el lugar en el que debería estar la cabeza. La silueta borrosa giró en el aire y cayó al suelo.


Valquiria cerró los ojos con fuerza y los abrió después. Por fin recuperó la visión, justo a tiempo para ver cómo Tanith se incorporaba dejando inconsciente al hechicero contra el que había estado luchando. Otro hombre con los labios negros ascendió hasta la habitación y Tanith fue a por él. Esquivó una cuchillada y le lanzó tres puñetazos como respuesta. El hombre gruñó y dejó caer el cuchillo. Tanith lo sorprendió con una patada que lo envió de vuelta al agujero.


Skulduggery entró corriendo, con fuego en las manos. Se detuvo en el centro de la estancia y lanzó dos llamaradas gemelas hacia abajo, en medio del hueco. Valquiria oyó los chillidos, los gritos de dolor y las maldiciones. De pronto apagó las llamas, se agachó y puso los dedos en el suelo. La superficie retumbó, se agrietó y una nube de polvo se extendió en el aire. El túnel se había derrumbado.


Skulduggery alzó la vista.


–¿Todo el mundo está bien?


Tanith asintió, pero Valquiria alzó una ceja.


–¿Es otro de tus trucos nuevos? –preguntó entre jadeos.


–La evolución natural del estudio de la manipulación de la tierra. Ya te lo enseñaré algún día.


–Eso no los contendrá mucho tiempo –concluyó Tanith.


 


Los poseídos estaban dentro del cine e intentaban abrirse camino a través de las instalaciones de magia científica. Valquiria escuchó un grito aterrorizado y se separó del resto. Al doblar la esquina se encontró con una mujer que tenía el cabello espeso y revuelto y se aproximaba a Clarabelle. Valquiria le cerró el paso.


–¡Corre! –le ordenó a la ayudante de Kenspeckle, y ella obedeció.


La mujer le dio un codazo y Valquiria escuchó un restallido. Llevaba una pistola de descargas eléctricas en la mano. Valquiria fue hacia atrás, tropezó y se cayó de espaldas. Estaba tan cansada, tenía el cuerpo tan agotado, que de pronto se sintió bien ahí tumbada. Entonces la loca saltó sobre ella y dejó de sentirse bien. La pistola de descargas eléctricas crujía a unos centímetros de su cuello, y Valquiria intentaba por todos los medios mantenerla lejos de ella.


–Ya me lo agradecerás más tarde –murmuró la loca con los dientes apretados.


Valquiria empujaba con el antebrazo la cara de la mujer y la echaba hacia atrás, pero demasiado despacio. Había estado tirando de adrenalina, pero esas eran sus últimas reservas. La loca sonrió y Valquiria sintió que la abandonaban las fuerzas. Un instante antes de que la pistola de descargas eléctricas le rozara la piel, Fletcher agarró a la mujer y se la quitó de encima. Desaparecieron y Valquiria dejó caer la espalda contra el suelo. Poco a poco, entre gemidos, levantó los brazos. Fletcher reapareció justo encima de ella, le cogió las manos y tiró para ayudarla a levantarse.


–Cada vez se me da mejor lo de aparecer justo a tiempo, ¿verdad? –comentó. Valquiria le hubiera pegado si no se hubiera encontrado tan cansada.


Skulduggery se acercó corriendo. China y Tanith vinieron detrás.


–Fletcher, ¿llegasteis a las montañas?


–Sí –confirmó–. No sabemos dónde está la cueva exactamente, pero puedo teletransportarlos a la zona.


–Eres el único inmune a los Vestigios –le dijo China a Skulduggery–. Cuando lleguemos allí, intentaremos mantenerlos a raya mientras pones la máquina en funcionamiento, pero a partir de ahora, tú eres el único que importa.


–Voy a buscar a Kenspeckle y a decirle que abra las puertas –intervino Abominable echando a correr–. Así los tendremos a todos dentro del cine. Los necesitamos reunidos en el mismo sitio, y dudo que vayamos a tener mejor oportunidad que esta.


Skulduggery se volvió hacia Valquiria.


–¿Estás lista?


–Puedo hacerlo –asintió ella.


–Fletcher, se van a centrar en la pantalla, intentando atravesarla. Necesito que nos teletransportes justo a su espalda, y después, a todo el mundo a las colinas de los MacGillycuddy. ¿Serás capaz de hacerlo?


–Sí –afirmó Fletcher–. Cogeos de las manos. ¡Ahora!


De pronto estaban en el cine, mirando a dos mil locos que gritaban, reían y soltaban maldiciones.


–Valquiria –murmuró Skulduggery–. Ahora.


Ella extendió la mano, permitiendo que la frialdad del anillo se extendiera hacia las puntas de sus dedos. Las sombras se arremolinaron y se alzaron como una niebla oscura. El ruido se fue apagando poco a poco, mientras los poseídos se hundían en la bruma, esperando el ataque. Como nadie vino a por ellos, se pusieron a mirar alrededor, confusos. Valquiria sintió las sombras que se extendían entre ellos y se concentró en lanzarlas lo más lejos posible. Abrió los ojos y vio que todos la estaban mirando.


–¡Fletcher! –rugió Skulduggery.


–¡Agarraos! –dijo este. Le puso la mano en el hombro a Valquiria y los demás formaron una cadena al otro lado.


–Yo no soy el que se mueve –oyó que murmuraba–. Es el universo el que se mueve a mi alrededor...


Valquiria captó el movimiento por el rabillo del ojo. Había un retazo de oscuridad subiendo por el hombro de Fletcher. Antes de que pudiera advertirle, el Vestigio revoloteó hasta su cara y Fletcher perdió el equilibrio intentando quitárselo de encima. Cayó sobre una rodilla, pero ya lo tenía en la boca. Se echó hacia atrás y el cuerpo se arqueó de dolor antes de relajarse completamente.


Alrededor de ellos, los poseídos reían.


Fletcher levantó la cabeza y sonrió. Tenía los labios de color negro.


Skulduggery sacó el revólver, pero Fletcher desapareció.


–¡Aquí! –le llamó.


Se volvieron. Abominable desplazó el aire, pero Fletcher había vuelto a desaparecer. Apareció justo detrás de Tanith, que se giró al instante, pero la espada no cortó nada más que el aire.


–No podéis derrotarme –se burló detrás de ellos.


Skulduggery disparó y China lanzó unas dagas de luz roja.


–Sois unos estúpidos –canturreó, ahora en el escenario–. Puedo estar en todas partes, en cualquier sitio –su voz sonó ahora a diez pasos de distancia–. Sois incapaces de detenerme –Fletcher se rio. Otra vez estaba detrás de ellos. Agarró a Valquiria, la apartó de los demás y se teletransportó con ella justo en medio de la multitud de hechiceros poseídos. La niebla oscura había desaparecido y los magos se reían. Valquiria vislumbró a Skulduggery y a los demás entre la turba de gente, pero ahora los estaban ignorando: los Vestigios habían obtenido su premio.


–Te quiero –dijo Fletcher apretándola contra sí–. Estaba bastante seguro de que te quería antes de esto, pero ¿ahora? Ahora lo sé. Te quiero más que a nada, Val. Por favor, confía en mí. Cuando te hayas unido a nosotros, te gustará.


Valquiria le dio un puñetazo en la mandíbula, le lanzó un codazo a una mujer que intentaba atraparla y le propinó una patada a un hombre. Alguien le puso la zancadilla y se cayó. Los Vestigios seguían riendo cuando Valquiria empezó a sentir un par de manos que la sujetaban por los pies. 


De pronto, se hundió en el suelo. Los hechiceros poseídos se lanzaron en picado a por ella, pero no consiguieron alcanzarla. Cerró los ojos y sintió que la empujaban bajo tierra.


–Hola, cariño –susurró Billy-Ray Sanguine en su oído.
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UNA ALIANZA EXTRAÑA


 



[image: ]L ruido se detuvo y Valquiria notó el tacto frío y duro de la tierra que tenía alrededor. Estaba completamente oscuro y el pánico le atenazó la garganta. Unió el pulgar contra el índice, pero Sanguine la detuvo:


–Si estás pensando en chascar los dedos y crear una llamita para ver algo, permíteme que te sugiera una alternativa que no queme nuestra reserva de oxígeno.


Una luz amarilla inundó el pequeño espacio que los rodeaba, y Valquiria se encontró contemplando su propia imagen, reflejada en los cristales de unas gafas de sol.


–Te he traído esto –dijo entregándole la linterna y mostrando sus dientes blancos y perfectos en una sonrisa deslumbrante.


–¿Qué haces? –musitó ella.


–No estoy muy seguro –replicó–. Pero me da la impresión... Claro que puedo estar equivocado... Me parece que te estoy salvando la vida. Sí... Creo que es justo eso lo que estoy haciendo.


Ella frunció el ceño.


–¿No eres uno de ellos?


–¿Un Vestigio? No, aún no me han atrapado. Son unos bichejos espeluznantes, ¿no te parece?


Valquiria se movió un poco. Tenía media docena de rocas que se le clavaban por todo el cuerpo.


–¿Qué haces aquí?


–Bueno. Antes de que te pongas agresiva, permíteme decirte que recuerdo la última vez que nos vimos, y no se me ha olvidado la promesa que me hiciste.


–Te dije que te mataría.


–Te he dicho que me acordaba, ¿no? –replicó Sanguine, enfadado–. No hace falta que me vuelvas a amenazar; resulta innecesario. La cuestión es que estaba pensando en dejarte en paz una temporadita, pero me salió un trabajo y necesito mis... honorarios.


–¿Cómo te has mezclado en esto?


–Por una vez, estoy del lado de los «buenos», si es que se puede llamar así a la gente de Roarhaven. Me contrataron para que los ayudara contra estos bichos asquerosos. Me acerqué a echar un vistazo y me pareció que iban a por ti todo el tiempo, así que llegué a la conclusión de que la mejor forma de combatirlos era quitarles lo que querían. Admito que mi primera idea era matarte, y así te apartaría de ellos de una forma mucho más duradera, pero surgieron un par de factores que me hicieron cambiar de idea. El primero es que, por lo que sé, te buscan con tanta desesperación con la intención de matarte, así que les estaría haciendo un favor. El segundo factor es que no quiero matarte ahora mismo. Me apetece esperar a ver si sufres el dolor y la tortura que sé que te esperan.


–¿Estás de nuestro lado?


–Eso es justamente lo que intentaba decir. 


–Así que... ¿vas a luchar junto a nosotros?


–Va a ser muy raro no intentar cortarte la garganta todo el tiempo, pero sí.


Valquiria apartó las preguntas, las sospechas y el recelo de su mente.


–Vale, perfecto. Necesitamos llegar al centro médico, coger a Kenspeckle y a Clarabelle y llegar a la furgoneta que está al otro lado de la calle.


–Dentro de un segundo.


–Ahora.


–No eres mi jefa, ¿me oyes, Caín? Para tu información, no sé qué campo de fuerza estaréis usando, pero me obliga a ir a una profundidad mayor de la habitual para rodearlo, lo que significa que tengo que esforzarme más. Nos moveremos cuando podamos.


–Todavía estás herido.


–Sí –respondió torciendo la boca en una mueca desagradable–. Todavía estoy herido, desde que me cortaste con la maldita espada. Aún soy incapaz de moverme a pleno rendimiento. Ahora, si eso te resulta un inconveniente, por favor, acepta mis más sinceras disculpas. Pero ten muy presente que es por tu culpa.


La expresión de su rostro y el odio que transmitía su voz hicieron que Valquiria actuara con mayor cautela. Era un asesino y un psicópata y, aunque hubiera cambiado temporalmente de bando, sabía que no le costaría demasiado abandonarla allí.


–Apuesto a que nunca pensaste que acabaríamos en el mismo bando, ¿eh? –preguntó Sanguine; le cruzó una sonrisa por el rostro–. Seguro que no se te había pasado por la imaginación que te salvaría la vida.


–¿Qué?


–Es hablar por hablar. Tengo que distraerme, olvidarme del dolor, ¿sabes? La vida tiene estas cosas curiosas, ¿no te parece? Fíjate en tu amiga, por ejemplo. La chica de la espada.


–¿Tanith?


–La primera vez que nos conocimos intentamos matarnos, ¿lo recuerdas? Pero las siguientes veces que nos hemos visto... ha habido una especie de frisson entre nosotros.


–¿Una qué?


–Frisson. Es una palabra francesa que significa... No sé qué significará en francés, la verdad, pero en América se emplea para hablar de una emoción que te sacude como una corriente eléctrica.


–Un escalofrío. Pongo en duda que Tanith comparta tu opinión.


–Eres una niña. No sabes nada de los hombres y las mujeres. ¿Todas las amenazas que me lanzaba? Definitivamente, una señal de coquetería.


–Oh, Dios mío –murmuró Valquiria; el color se le fue de la cara–. Te gusta Tanith.


–No me gusta, es...


–Te mola Tanith. Es repugnante.


–¿Qué? ¿Por qué va a ser repugnante?


–Porque eres un asesino a sueldo.


–Eso no me hace repugnante, me hace... especial. ¿Te ha hablado alguna vez de mí?


–Por favor, que alguien me pegue un tiro...


–¿Qué dice? Que soy un adversario formidable, ¿verdad? Y lo suele decir con un tono de voz... ¿melancólico?


–No quiero hablar de esto.


–¿Alguna vez le has oído decir: «Si fuera bueno...»?


–Para de hablar. Para de hablar ahora mismo. Para. Tiene novio.


A Sanguine se le desvaneció la sonrisa.


–¿Es alguien que conozca? –preguntó de mal humor.


–Puede que te haya dado alguna paliza un par de veces, sí.


–No será... No estará... saliendo con el esqueleto, ¿verdad? Eso no sería posible, ni además... agradable. No tiene piel, no tiene labios, no tiene... nada. Y habla. Ya lo creo que habla. Habla y habla y no se calla jamás.


–No es Skulduggery.


–Pues entonces, ¿quién más podría...? ¿No será el feo, no? No puede ser el feo.


–No le llames feo.


–¡Es él! ¡Pero está lleno de cicatrices! Vale, ya sé que yo no tengo ojos, pero si lo pasas por alto, tengo una cara. Y mi cara está bien. Mejor que la suya. La suya es un desastre, parece que se cayó dentro de una licuadora cuando era pequeño. ¿En serio? ¿De verdad está saliendo con él?


–En serio, y no vas a conseguir que corten. No porque no lo vayas a intentar, sino porque no lo vas a conseguir. Oye, ¿estás ya listo? ¿Podemos movernos?


–Estoy listo –respondió–. Pero esta conversación se queda entre nosotros dos, ¿me entiendes? Mis intenciones amorosas no llegarán a buen puerto si está sobre aviso.


–Créeme: no quiero volver a hablar de esto en la vida. Con nadie.


Sanguine respiró hondo y apretó la mandíbula, y Valquiria se aferró a él. Se desplazaron por el suelo entre un ruido atronador que le taladraba los oídos. Escupió tierra y mantuvo los ojos cerrados. Cada cierto tiempo notaba cómo cambiaban de trayectoria. Se dirigían hacia arriba ahora, pero se iban moviendo cada vez más despacio.


Se abrieron paso hasta la luz. No estaban en el centro médico, pero sí lo bastante cerca. Ella lo dejó jadeando en el suelo.


–Quédate aquí –le dijo– y recupera el aliento. Vuelvo en un minuto.


–Ya te... echo... de menos –consiguió articular.


Valquiria echó a correr, llamando a gritos a Kenspeckle y después a Clarabelle. Sabía que Kenspeckle no consentiría que le poseyeran de nuevo, pero no sabía hasta qué punto habría llegado para evitarlo. ¿Se habría hecho daño a sí mismo? ¿O algo peor? 


–¡Kenspeckle! –gritó–. ¡Tenemos que irnos! ¡Clarabelle!


Al no obtener respuesta, siguió corriendo por el pasillo y dobló una esquina, metiéndose en el siguiente corredor. Continuó llamando a Kenspeckle y pasó a todo correr por delante de una habitación a oscuras.


Tip.


Se detuvo y se dio la vuelta. Despacio, regresó sobre sus pasos. Escuchó con atención.


Tip. Tip. Tip.


Valquiria se pegó a la pared, a centímetros de la puerta.


–¿Hola? –susurró–. ¿Kenspeckle? ¿Clarabelle?


Tip.


–Kenspeckle. Soy yo. Valquiria. ¿Estás ahí?


No hubo respuesta. No se escuchaba ningún sonido, aparte del goteo.


–Voy a entrar –dijo, e irrumpió en la habitación. Conjuró una llama que ardía con fuerza en su mano y arrojaba luz a las cuatro esquinas de la estancia, a los mostradores y el instrumental. Una luz cálida y parpadeante que iluminó a Kenspeckle Grouse, tumbado en una mesa mientras su ayudante, Clarabelle, se inclinaba sobre él con un bisturí en cada mano. Kenspeckle tenía los ojos abiertos, pero no veía, y el trabajo que había estado haciendo Clarabelle le recordó a Valquiria la disección que había sufrido hacía unos días. Estaba cubierto de sangre, que goteaba sobre un charco que crecía en el suelo.


Clarabelle soltó un grito. Tenía los labios negros y la piel recubierta de venas. Saltó sobre el cadáver del anciano y cayó sobre Valquiria. Forcejearon hasta la puerta y cayeron al pasillo. Los bisturíes se movían como si fueran serpientes. Valquiria consiguió agarrarle una muñeca a Clarabelle y arrancarle el bisturí. Intentó detener el otro, pero se lo acercó a la cara y le hizo un corte en la mejilla. Notó cómo empezaba a brotar la sangre tibia. Valquiria gritó y le vino una marea de cólera que le dio la fuerza necesaria para quitarse de encima a Clarabelle.


Se incorporó, cogió una bandeja metálica y se la estampó en la nuca a Clarabelle. Le dio un golpe y otro, y otro más, sin permitir que se levantara. Valquiria la golpeó hasta que cayó al suelo y se quedó inmóvil. Luego dejó caer la bandeja y echó a correr.


Los pasillos eran como un laberinto, se retorcían y giraban en varias direcciones. Se llevó la mano a la cara. La sangre corrió entre sus dedos. Bajó el ritmo, jadeando, y escuchó voces. Se aproximó con sigilo y se asomó a la esquina. Shudder y Tesseract encabezaban un grupo de hechiceros, entre los cuales se encontraba Fletcher.


–Vamos a tener que destrozarla –decía Fletcher–. Vosotros no la conocéis como yo.


–Déjanos a nosotros a Oscuretriz –replicó Tesseract.


–Ahí está, justo ahí. Ese es vuestro problema. No es Oscuretriz, todavía no. Aún es Valquiria. Nunca conseguiremos convencerla de que abrace su identidad genocida a menos que rompamos los lazos a los que se aferra.


–¿Alguna sugerencia? –preguntó Shudder.


Valquiria se pegó más a la puerta mientras se acercaban.


–Voy a ir a por sus padres –escuchó que decía Fletcher, y ella notó que se le daba la vuelta el estómago–. Los traeré aquí y los mataré delante de sus ojos.


–¿Y qué vas a conseguir con eso? –preguntó Tesseract–. ¿Que nos odie lo bastante como para no rendirse nunca? No, Valquiria debe convertirse en Oscuretriz de forma voluntaria. De momento, dejaremos en paz a su familia.


Valquiria se quedó donde estaba, agazapada en la oscuridad e intentando mantener la respiración bajo control, hasta que se alejaron. Cuando cogió el móvil del bolsillo, sus manos temblaban. Apretó el botón y llamó a su reflejo.


–Saca a mis padres de casa –susurró.


La voz del reflejo era tan fría y apática como de costumbre.


–¿Por qué?


–Están en peligro. Fletcher está poseído. Llévatelos adonde sea. A casa de Beryl, no; Fletcher sabe dónde vive. No me importa adónde te los lleves, pero sácalos de allí.


–Hola, nena –saludó Fletcher justo a su derecha, a su espalda.


Valquiria se giró, pero Fletcher ya había desaparecido. Notó un golpe en la mano y el móvil salió volando. Lanzó un revés con el brazo, pero no lo atrapó. Ahora volvía a estar detrás de ella y le dio un puñetazo en la nuca. Valquiria cayó a cuatro patas, con el pelo en la cara, aturdida. Fletcher la agarró, la arrastró hasta tirarla sobre una mesa y se teletransportó al otro lado en cuanto Valquiria se estrelló contra el suelo. Entonces le dio una patada con toda la fuerza que le proporcionaba el Vestigio. Ella se dobló, luchando por respirar.


–Me pareció oírte –dijo. Sonreía con esa expresión encantadora que tanto le gustaba a Valquiria–. Cuando dije que iba a matar a tus padres, me pareció oír algo. Un grito ahogado. Sabía que eras tú.


Valquiria se dio la vuelta en el suelo, gimiendo de dolor.


–Enseguida te llevaré con los demás –informó Fletcher–. No te preocupes por eso. Pensaba que sería bonito estar un rato a solas, los dos. Por si te apetecía hablar conmigo o algo.


De pronto, ella se incorporó y se movió a toda velocidad, desplazando el aire y lanzando la mesa a la otra punta de la habitación. Pero no a Fletcher. Fletcher ya no estaba ahí. Lo sintió a su espalda, pero reaccionó demasiado despacio y él la agarró justo debajo de la mandíbula y la obligó a arrodillarse en el suelo.


–Sabía que estabas fingiendo –comentó–. Te conozco demasiado bien, ya ves. No puedes engañarme, nena.


Valquiria le cogió las muñecas para aflojar la presión y abrió las piernas para describir una voltereta por encima de él y darle una patada. Las botas le golpearon en plena cara y él la soltó entre maldiciones. Ella se incorporó, recogió las sombras de la habitación, las levantó y se las arrojó. Le derribó contra el suelo. Valquiria le echó un vistazo a la puerta, pero no se puede huir de un teletransportador, y lo sabía.


Le propinó a Fletcher una patada en la cabeza; él se movió en el último instante, rodó e intentó levantarse, pero le alcanzó un rodillazo de Valquiria en la barbilla. Cayó boca arriba y ella apretó. No podía dejarle recuperarse ni un momento o se teletransportaría. Se puso detrás de él y le apretó la garganta con un brazo, haciendo fuerza con el otro, intentando ahogarle. Fletcher se retorció, pero ella seguía estrangulándole. Se echó hacia delante y Valquiria dio un bandazo, pero no aflojó la presión: hizo más fuerza. El Vestigio no necesitaba aire para sobrevivir, pero el cuerpo que estaba utilizando, sí. Dentro de un momento, Fletcher estaría inconsciente.


Él dejó de intentar hacer palanca para zafarse de los dedos y, en vez de eso, trató de alcanzar una silla que había contra la pared. Subió un pie en el asiento. Valquiria se retorció e hizo todo lo posible por que perdiera el equilibrio, pero sin dejar de apretarle el pescuezo. Gruñendo, Fletcher echó el peso hacia delante y consiguió subirse a la silla; Valquiria colgaba de su cuello, en vilo, con los pies en el aire. Ella le lanzó un millón de maldiciones mentalmente, pero no podía hacer nada: Fletcher estaba de pie sobre la silla, con las piernas temblorosas, y se balanceó hacia atrás. Cayeron en silencio. Valquiria cerró los ojos y aguardó el impacto. Se dio contra el suelo y empezó a ver lucecitas detrás de los párpados. Ni se dio cuenta de que había aflojado el estrangulamiento. Tampoco se percató de que Fletcher se ponía de pie a su lado. Sencillamente, se quedó ahí tumbada.


–Guau. Eres dura –oyó que comentaba; la voz sonaba débil–. No estoy loco, qué va. Esto es muy bueno. Oscuretriz va a ser muy dura, ¿me equivoco? –ahora empezó a distinguir su silueta–. Pero... eh, casi me tenías. Casi. Si no tuviera toda esta fuerza de más, ya estaría fuera de combate. Creo que me gusta, la verdad; sí, me gusta que mi novia sea más fuerte que yo. Antes nunca lo hubiera admitido. Bueno, mi antiguo yo nunca lo hubiera admitido, pero mi nuevo yo tiene mucha más confianza en sí mismo.


Valquiria gimió y Fletcher se arrodilló a su lado. Le levantó la cabeza con suavidad y después se la bajó con fuerza, estrellándola contra el suelo. La palpó, buscando en sus bolsillos.


–¿Sabes una cosa? Me gustaste desde el primer momento en que te vi. No quería admitirlo porque... bueno, eras muy pequeña, ya sabes, y un auténtico incordio, pero sí. Me gustabas. Teníamos algo, ¿no crees? ¿Un vínculo? Me gustaba cómo te tomabas todo esto tan en serio. Me parecía de lo más divertido... Ah, aquí están –cogió sus esposas–. Me ha gustado ser tu novio, la verdad. Me lo he pasado bomba. Nos hemos divertido mucho. Pero eso no es nada comparado con lo bien que nos lo vamos a pasar de ahora en adelante.


Le puso una esposa en la muñeca derecha, e iba a colocarle la otra en la izquierda cuando algo chocó contra él por la espalda y una sombra le empotró contra la silla en la oscuridad.


Valquiria rodó ligeramente sobre su costado. Le dolía la cabeza y estaba mareada, pero consiguió mover las piernas. En medio de la negrura se oía un estrépito y sonidos de lucha. Había dos figuras que se lanzaban la una a la otra contra las paredes. Tomó una bocanada de aire y después otra, luchando por no vomitar. Sus fuerzas regresaban. La visión se hacía más clara. Se puso de pie.


Fletcher apareció dando tumbos entre las sombras. Hubo un rugido y Caelan saltó sobre él. Ambos desaparecieron.


Valquiria frunció el ceño, pero antes de que empezara a preguntarse qué hacía Caelan allí, le vino un mareo que casi la tumbó. Se las arregló para mantenerse en pie y se dirigió al pasillo entre tropiezos. Sacó una llave diminuta de su bolsillo, abrió las esposas que llevaba colgando de una muñeca y se las quitó. La sangre tibia corría por su rostro.


El móvil estaba cerca, en el suelo. Extendió la mano y sintió el aire, pero le llevó unos segundos concentrarse lo suficiente como para poder desplazarlo. El teléfono voló hasta su mano y se lo guardó en la chaqueta antes de dejar de apoyarse contra la pared. Estaba recuperando el equilibrio. Notaba cómo sus fuerzas regresaban. Estaba herida, pero se recuperaría.


Valquiria regresó con Sanguine, que levantó una ceja cuando la vio, pero no comentó nada. La llevó bajo tierra y se desplazaron con lentitud a través del suelo, por debajo de la calle. Sanguine respiraba con dificultad, luchando contra el dolor.


Finalmente, escuchó gritos. Manos que tiraban de ella, que la sacaban de la tierra. Estaban al otro lado de la calle, lejos del Hibernian. Abrió los ojos y vio cómo Abominable agarraba a Sanguine y levantaba el puño, dispuesto a machacarlo. Ella le llamó y él se la quedó mirando, confuso.


–Nuestro lado... –tosió en brazos de Skulduggery–. Está de nuestro lado.


Abominable frunció el ceño y soltó a Sanguine. El texano se dejó caer de rodillas, exhausto y dolorido.


Valquiria escuchó nuevos gritos.


–Nos han visto –dijo Tanith.


–Todo el mundo a la furgoneta –ordenó Skulduggery.


Corrieron, con los Vestigios pisándoles los talones. Abominable se puso al volante y salieron disparados.


–¿Vamos a ir conduciendo hasta allí? –preguntó Tanith–. Sé que esta cosa es bastante rápida, pero no me gusta la idea de una persecución de cinco horas por las carreteras congeladas. Además, tienen a Fletcher. Puede teletransportarlos a todos a cualquiera de los centenares de lugares por los que ha pasado que estén entre Kerry y aquí, e iríamos derechos hacia ellos.


–Fletcher está ocupado ahora –informó Valquiria–. No sé por cuánto tiempo. Caelan estaba ahí. Me ayudó. Kenspeckle ha muerto.


Hubo un momento de silencio espantoso que Skulduggery cortó en seco:


–Necesitamos tiempo hasta que encontremos un sitio donde atacar. Dejaremos que nos adelanten, que lleguen a Kerry. Iremos despacio, con cuidado.


–Esto va a ser difícil –murmuró Abominable.


–Siempre lo es.
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LOS PLANES SE VAN AL TRASTE


 



[image: ]ALQUIRIA masticaba una hoja para aliviar el dolor mientras Tanith le cosía el corte de la cara lo mejor que podía. Cuando terminó de curarla, Valquiria se hundió en el asiento y cerró los ojos. Después de una hora de viaje, salieron de la carretera principal y, durante veinte minutos, transitaron por caminos estrechos, llenos de baches y de hielo. Más tarde se dirigieron al norte, moviéndose en dirección perpendicular a su destino. Valquiria mantenía la cabeza gacha. Hacía calor en la furgoneta, pero eso no le proporcionaba ningún consuelo. Después de todo lo que había visto y vivido, lo único que quería era tener los brazos de su novio alrededor de ella. A veces, lo más reconfortante del mundo es un abrazo.

Anocheció y Abominable puso las luces.


Se cruzaron con tres coches en dos horas de viaje. Cada vez que veían uno se preparaban para luchar, pero los conductores eran humanos, mortales, y no suponían ninguna amenaza.


Skulduggery hacía preguntas que Sanguine contestaba con su perezoso acento. Valquiria no prestaba atención alguna. Estaba tumbada en el asiento de atrás con la cabeza en el regazo de Tanith, y al cabo de un tiempo se quedó dormida.


Le despertó la conversación que Skulduggery mantenía con Abominable acerca de dejar la furgoneta y coger otra. Abominable insistía en la velocidad y Skulduggery consideraba que deberían subirse al primer vehículo adecuado que encontraran: así no habría forma de que los reconocieran e informaran a nadie.


Valquiria volvió a quedarse dormida y no abrió los ojos hasta que detuvieron la furgoneta en una estación de servicio llena de nieve. Tanith pidió algo de comer y salió a esperar, pidiéndole al hombre aburrido que estaba tras la ventanilla que se diera prisa.


Abominable activó su tatuaje fachada y se acercó a vigilar a Tanith, por si aparecían los Vestigios. Valquiria se quedó junto a Skulduggery mientras este llenaba el depósito de gasolina.


–Kenspeckle lo disimulaba muy bien –comentó Skulduggery–, pero yo le caía de maravilla.


Valquiria notó, sorprendida, que estaba esbozando una sonrisita.


–No, ni de broma –contestó.


–Tienes razón. Pero tú sí le gustabas.


–No quiero hablar de esto, de verdad. ¿Qué quieres que diga? ¿Que no me creo que ya no esté? ¿Que no asumo que haya muerto? No hace falta que te diga que es todo un shock –sacudió la cabeza–. Pero no hay tiempo para eso. Ahora tenemos que luchar; ya lloraremos después. Así es como lo hacemos siempre, ¿verdad? Si nos paráramos a pensar cada vez que sucede algo malo, al final no haríamos nada.


–Kenspeckle era tu amigo.


–Cuando se termine esto y veamos quién sigue vivo y quién ha muerto, ya lloraré, ¿de acuerdo?


Skulduggery le puso la mano en el hombro.


–De acuerdo.


–Clarabelle se va a sentir fatal... –murmuró en voz baja, y después negó con la cabeza. Tenía que centrarse–. ¿A qué distancia está el Receptáculo?


–Estamos más o menos a una hora de camino de las montañas, pero deberíamos esperar hasta que sea de día antes de acercarnos. En cuanto estemos allí, la llave de oro que llevo en el bolsillo nos conducirá al sitio.


–¿Tenemos un plan?


–Los planes solo producen decepciones cuando no se llevan a cabo.


–Y aun así vamos a necesitar uno. Los Vestigios estarán por todas partes para impedirnos llegar hasta la máquina. ¿Irás volando por encima de ellos?


–Eso es lo que esperarán que haga. Ahora que tenemos a Sanguine de nuestra parte, podríamos desplazarnos por debajo de la tierra.


–No creo. Es incapaz de avanzar más de tres metros sin pararse a descansar.


–Así que no podemos pasar por encima ni por debajo. Me da la impresión de que tendremos que llegar en coche lo más cerca que podamos y después pasar por en medio, andando.


–Un ataque directo.


–El único ataque que nos queda.


 


Amaneció despacio, y el sol no trajo consigo calor alguno. Valquiria tenía los nervios crispados. Se percató de que Tanith abría y cerraba los puños todo el tiempo, y Abominable parecía absolutamente tranquilo; tanto, que daba miedo. Solo China y Skulduggery continuaban con expresión imperturbable, a pesar del peligro que se les venía encima, y a Valquiria no podía importarle menos el estado de ánimo de Sanguine.


Llegaron a un pueblo que parecía estar hibernando bajo una capa de nieve. Valquiria deseaba ver gente normal andando por la calle, comprando el periódico y esperando en los semáforos. No le gustaban esos pueblos fantasma que se estaban extendiendo por el país, que convertían Irlanda en una nación muerta.


La furgoneta frenó de pronto y giró a un lado de la carretera. Valquiria se asomó y miró por encima del hombro de Skulduggery. Había un coche de policía volcado justo delante de ellos. Las luces todavía estaban encendidas.


–Quedaos todos aquí –ordenó Skulduggery–. Valquiria, tú ven conmigo.


Salieron de la furgoneta. Valquiria cerró la puerta y se quitó el vendaje de la cara.


–¿Qué tal está?


Él le echó un vistazo.


–Se está curando. Ya no está hinchado. Es una cicatriz bastante fea, pero con todos los potingues que le ha echado Tanith encima, desaparecerá en un par de días.


Valquiria bajó la voz.


–No confías en ellos.


–No del todo –admitió Skulduggery.


–¿Crees que hay alguno poseído?


–No tenemos forma de saberlo hasta que se revele. Tú permanece a mi lado, ¿de acuerdo? No te quedes a solas con ninguno de ellos.


Valquiria asintió. Skulduggery extendió la mano enguantada en cuanto se pusieron a caminar hacia el coche, y convirtió la nieve en vapor para no resbalarse por la carretera. Valquiria lamentó no haber podido hacer eso cuando recorrió toda Drogheda entre patinazos y tropiezos.


Llegaron al cruce: había dos policías tirados al otro lado del coche. Valquiria se acercó a uno y Skulduggery al otro. Se agacharon buscándoles el pulso.


–Este está vivo –informó ella.


–Este no –replicó Skulduggery–. Pero no creo que los Vestigios estén por aquí. Me parece que estos policías entraron en pánico intentando dejarlos atrás.


–Así que... ¿se han contentado con quedarse sentados y esperar a que aparezcamos?


–¿Por qué no? Saben que vamos a ir a por ellos. Puede que haya alguien vigilando y controlando el perímetro. Tenemos que ir con mucho cuidado de ahora en adelante.


Se giraron y volvieron sobre sus pasos. Sanguine se acercaba.


–Métete en la furgoneta –le ordenó Skulduggery.


–Puede que... –comenzó Sanguine arrastrando las palabras como si estuviera borracho– tengamos un pequeño problema.


Y se desplomó. Un chorro de luz roja golpeó a Skulduggery, le arrastró unos metros y lo estrelló contra el coche de policía lanzándolo por encima de él. Valquiria saltó a un lado. Vio a Abominable tumbado en la carretera, al lado de la puerta de la furgoneta, y después a China, caminando hacia ella con una sonrisa preciosa. Tenía los labios negros.


Valquiria alzó la mano, pero China le lanzó una daga de luz roja. Le dio en la chaqueta y fue como si hubiera metido los dedos en un enchufe. Se tambaleó y cayó de rodillas.


–Ha llegado el momento de que vengas conmigo –susurró China–. Nos has impresionado a todos, pero lamento decirte que no era necesario que te tomaras tantas molestias. Eres Oscuretriz. No necesitamos saber más.


China se agachó a su lado, sacó la llave de oro de la chaqueta de Valquiria y se la metió en el bolsillo.


–Si te soy sincera, no creo que vayas a necesitar esto.


Alguien se movió junto a la furgoneta. Valquiria distinguió la figura de Tanith en cuanto se le aclaró la vista, justo cuando esta saltaba sobre China desde su espalda.


Se escurrieron en el hielo y cayeron, pero Tanith se puso en pie al instante. China le lanzó una patada desde el suelo, atrapó la pierna de Tanith y le dio un golpe en la espalda; después se echó hacia delante, se tocó los símbolos de los antebrazos y extendió las manos. Tanith esquivó una ola de energía azul antes de lanzarse sobre ella y darle un puñetazo en la mejilla. Las manos volaban, eran una imagen borrosa. El siguiente golpe fue en las costillas de China. Esta retrocedió, respirando con dificultad, pero consiguió bloquear la siguiente patada. Intentó conseguir algo de espacio, pero Tanith la estaba cercando.


China unió entonces sus nudillos. Los tatuajes brillaron durante un instante y se pusieron de color rojo. Lanzó un puñetazo a Tanith, pero falló. El segundo puñetazo, sin embargo, la alcanzó en el pecho. Tanith cayó y resbaló por el suelo.


Valquiria entrevió el símbolo que brillaba intensamente en la palma de China un instante antes de que agarrara a su amiga de la muñeca. 


Hubo un chillido agónico y Tanith empezó a dar patadas, retorciéndose, por puro instinto. La bota impactó en la caja torácica de China, que gruñó y la soltó. Tanith se revolvió y continuó atacando. Se agachó y le clavó el hombro en el estómago al tiempo que le agarraba las piernas. La levantó en vilo y después la lanzó al suelo, tirándose encima de ella. China mantuvo a raya a Tanith con el brazo izquierdo, impidiendo que los ataques la alcanzaran de lleno. Tanith se concentraba en mantener lejos de su cuerpo la mano derecha de China, en la que brillaba un símbolo.


Las piernas de Valquiria comenzaron a responder e intentó levantarse al mismo tiempo que luchaba por aclararse la mente.


Tanith empujó a China y ambas se separaron, cayendo boca arriba al mismo tiempo. Tanith se levantó la primera, pero China evitó su golpe y le asestó uno en los bíceps. Tanith se quedó con el brazo derecho colgando, y China avanzó a toda velocidad y la sorprendió con un fuerte impacto con el canto de la mano en la mandíbula. Tanith se derrumbó de rodillas.


Sanguine saltó de pronto contra China y le apretó la garganta con un brazo. Tropezaron hacia atrás, pero China no intentó liberarse del estrangulamiento. En vez de eso, se llevó una mano al vientre y salió disparada una energía azul que la recorrió de arriba abajo e hizo que Sanguine la soltara y cayera de bruces. China volvió a centrarse en Tanith. Activó los símbolos de las dos palmas y dio un paso hacia delante para cogerle la cabeza con las manos. Tanith arqueó la espalda, gritando.


Valquiria desplazó el aire, pero no conseguía centrarse y no provocó más que una ligera brisa que jugueteó entre los cabellos de China. Ella se giró soltando a Tanith, que se desplomó. Valquiria sintió que le flojeaban las piernas y cayó otra vez. Contempló un Vestigio que revoloteaba sobre Tanith, pero China alzó una mano.


–No –ordenó–. Déjala. Ella me resulta molesta. Toma al de las cicatrices.


El Vestigio retrocedió de mala gana y se dirigió a Abominable. China observó a Valquiria.


–Vamos –dijo–. Tus discípulos te esperan.
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[image: ]ANITH levantó la vista a tiempo de ver cómo China y Abominable se metían en la furgoneta y se llevaban a Valquiria. Notaba un zumbido en la cabeza y todos los músculos doloridos.

–¿Alguien me puede ayudar? –preguntó Sanguine, tirado en la acera. Tanith le ignoró.


Skulduggery se acercó y la ayudó a levantarse, pero Tanith sintió un fuerte mareo, se tambaleó y se dio contra una farola.


–Tienen a Val –murmuró, esperando a que todo dejara de dar vueltas–. China no la ha matado. ¿Por qué? ¿Para qué la quieren viva?


–Valquiria es Oscuretriz –contestó Skulduggery.


–¿Qué?


–Es una larga historia, pero vamos a encargarnos de que no se haga realidad. Nuestra única posibilidad es el Receptáculo. ¿Te encuentras bien? ¿Podrás luchar?


–Siempre –Tanith se apartó de la pared, intentando mantenerse derecha–. Pero China tiene la llave. ¿Se puede poner en marcha la máquina sin ella?


–¿Hola? –dijo Sanguine–. ¿Me oye alguien?


–Gordon dijo que necesitábamos la llave –repuso Skulduggery–. Tenemos que recuperarla.


–Así que nos abrimos camino entre todos los poseídos hasta llegar a China y después vamos a buscar el Receptáculo. Ya. Mira que me gustan las peleas, Skulduggery, pero eso es imposible. Necesitamos otro plan.


–Es el único que tenemos. Los Vestigios están en el sitio adecuado ahora mismo. Y no tenemos tiempo que perder intentando poner en marcha una máquina que no hemos visto en la vida. Necesitamos la llave.


Sanguine gruñó.


–Muy bien. Genial. Pues no me ayudéis. Ya veis lo que me importa. Me quedaré aquí y me congelaré hasta morir.


Tanith se giró hacia él.


–¿Te quieres callar?


Sanguine sonrió.


–Por fin empiezas a sucumbir a mis encantos, ¿eh?


–Mantente en silencio a no ser que tengas algo útil que decir. Si no, estoy de acuerdo con Tanith –Skulduggery remarcó cada palabra–. Cierra. La. Boca.


–Oh, pero es que tengo algo útil que añadir. Señorita espadachina, ayúdame y resolveré todos tus problemas, lo juro por mi queridísima madre, que no descansa en paz sino en pedazos.


Tanith le agarró de la mano y le retorció la muñeca hasta que Sanguine se levantó de un salto, gritando.


–Ya está –dijo–. ¿Satisfecho?


El texano frunció el ceño.


–Tenemos que mejorar nuestra comunicación, amorcito.


–Ibas a aportar algo de utilidad –intervino Skulduggery–. Creo que es el momento de que lo hagas.


Sonó una detonación, como si un coche hubiera estallado a cierta distancia. Sanguine torció el gesto, se llevó la mano al hombro y, cuando la retiró, estaba llena de sangre.


–Hey –dijo, sorprendido–. Creo que me han disparado.


Tanith miró por encima de su hombro y vio correr a un hombre que tenía el brazo izquierdo en cabestrillo; en la mano derecha llevaba una pistola y no dejaba de disparar.


–¡Ese tipo me ha pegado un tiro! –exclamó Sanguine.


El hombre no tenía muy buena puntería, pero según avanzaba, las balas silbaban más cerca. Tanith se agachó detrás de Skulduggery y este levantó la mano, creando un muro sólido de aire. Sanguine respiró hondo y el suelo se lo tragó.


–¿Un Vestigio? –preguntó Tanith.


–Dalrymple –replicó Skulduggery.


El hombre arrojó el arma y desenvainó la espada que llevaba colgada del cinturón con un alarido de batalla. Una mano surgió de la tierra, le enganchó el pie y Dalrymple cayó de bruces. Sanguine apareció detrás de él y le dio una patada en la mano, alejando la espada. Dalrymple intentó golpearle, pero Sanguine le propinó un puntapié en el estómago antes de cogerlo de la oreja. Dalrymple gritaba mientras Sanguine lo arrastraba por la acera. Lo depositó a los pies de Skulduggery y después se apretó el hombro herido.


–Esto duele de verdad –murmuró–. Espero que vayamos a matar a este tipo. Porque vamos a matarle, ¿verdad?


–Por favor –sollozó Dalrymple–. Dejadme acercarme a ellos. Siento haberte disparado. Estabas en medio de mi camino. Pensaba que ibais a detenerme.


Skulduggery volvió la cabeza y miró a un punto que estaba detrás de ellos. Tanith siguió su mirada. Claro. Lo más probable era que los poseídos estuvieran congregándose alrededor de la cueva donde se ocultaba el Receptáculo para impedir que ellos llegaran hasta él. Tanith cruzó una mirada con Skulduggery y supo que ambos estaban pensando lo mismo.


–Deja aquí las armas –ordenó Skulduggery–. No vamos a detenerte.


Sanguine levantó la vista.


–¿Qué? ¿Le vamos a dejar marchar?


–Esto no tiene nada que ver contigo, Sanguine.


–¡Me ha pegado un tiro!


–Dalrymple, vete. Ahora.


Él le miró con los ojos llenos de lágrimas, como si estuviera esperando a que Skulduggery cambiara de opinión. Como no dijo nada más, se puso en pie y echó a correr a toda velocidad.


–Es que no me lo creo –declaró Sanguine meneando la cabeza–. Apuesto a que si te llega a disparar a ti, no le hubieras perdonado tan fácilmente.


Tanith resopló.


–¿Tú eres idiota?


Sanguine pareció muy ofendido.


–No lo soy.


–Piensa un poco, imbécil. No tenemos ni idea de dónde se encuentra el Receptáculo, ¿verdad? No sabemos dónde están los Vestigios. Podrían encontrarse en cualquier sitio. Es una montaña enorme.


–No tanto.


–Él nos guiará justo adonde tenemos que ir. ¿Te has fijado en que ha dejado el coche? Iba a pie, luego conoce un atajo.


–¿Y vamos a seguirle?


–¿Te lo tengo que explicar más despacito?


–Eh, ya vale, no te metas conmigo. Me han disparado, sigo con heridas internas y estoy perdiendo sangre. Pero no soy ningún imbécil. En cambio, vosotros sí. Queréis seguir a ese idiota hasta donde estén los bichos y la máquina que nos va a salvar a todos, pero no tenéis ni idea de cómo ponerla en marcha. ¿Cómo lo vais a hacer? ¡Qué plan más bueno, qué brillante! ¿A eso le llamáis un plan?


–¿Alguna idea mejor? –preguntó Skulduggery.


–Por supuesto que sí. Soy de Texas. Los texanos siempre tenemos mejores ideas que los demás. Mi plan es seguir al imbécil que me disparó, entrar en la cueva donde está guardado el Atrapa Almas gigante y ponerlo en marcha con esta cosita que le he birlado del bolsillo a la señorita China Sorrows –Sanguine levantó la llave de oro y se la lanzó a Skulduggery–. Ahora dime: ¿qué opinas de mi plan?


 


Mantuvieron una distancia de seguridad, pero lo cierto es que no hacía falta. Dalrymple estaba tan obsesionado con llegar adonde estaban sus preciados Vestigios que no se volvió ni una sola vez.


Sanguine se dedicó a quejarse de su brazo la mayor parte del tiempo. Iba masticando una hoja que paliaba el dolor, pero resultaba evidente que se estaba debilitando a cada paso. A mitad de camino, Skulduggery tuvo que ayudarle a atravesar un terreno rocoso. Sanguine estaba demasiado agotado como para plantearse a qué venía aquel cambio repentino de actitud hacia él, pero Tanith supuso que Skulduggery lo necesitaría para algo.


–Esperad –dijo el detective esqueleto de pronto. Dalrymple desapareció de su vista. La llave de oro brillaba. Se desplazaron un poco y el resplandor aumentó–. Por aquí. Tanith, mira a ver dónde está Dalrymple.


Llevó a Sanguine casi a cuestas hacia la derecha, y Tanith fue corriendo hasta el sitio donde habían visto a Dalrymple por última vez. Se agachó mientras se acercaba a una roca que sobresalía y se asomó cautelosamente. Por debajo de ella, en un espacio abierto lleno de hierba y matojos, había dos mil personas poseídas. Dalrymple corría en su dirección, y Tanith se agazapó antes de que nadie la viera. Volvió arrastrándose todo lo deprisa que pudo y se reunió con Skulduggery, que había dejado a Sanguine sentado contra una pared vertical de roca.


–Me empiezo a sentir mareado de verdad –murmuró Sanguine.


–Creo que están todos ahí –informó Tanith–. Y cuando digo todos, es todos. Hay un ejército. ¿Esta es la cueva? ¿Dónde está la puerta?


–Creo que esta es la puerta –replicó Skulduggery–. Fíjate en esta parte. Los ángulos están afilados. Se ve menos erosión, como si la roca hubiera resistido los elementos.


–¿Y...? ¿Qué significa eso?


–Que es resistente. Y la puerta de una cueva tiene que serlo.


–Eh –Tanith le dio un golpecito con el pie a Sanguine–. ¿Puedes llevarnos dentro?


–Déjale descansar –le dijo Skulduggery–. Vamos a necesitarle muy pronto. Estoy convencido de que podemos entrar por nuestros propios medios.


–¿Y cómo la abrimos? ¿Habrá una palabra mágica o algo así?


–Espero que no. Estoy dando por sentado que la llave pondrá en funcionamiento la máquina y que abrirá la puerta; sin embargo...


–¿Dónde está la cerradura?


–Justo.


Puso la llave contra la pared de roca, pero no sucedió nada. Tanith empujó con la palma, igual que haría con cualquier puerta cerrada. Sin resultado.


–¿Estás seguro de que esta es la puerta? –preguntó Tanith–. No se ve ningún resquicio, ninguna bisagra ni nada. ¿Cómo se abre? ¿Gira, se levanta, se baja? Si lo supiéramos podríamos intentar abrirla.


Skulduggery examinó la roca de nuevo.


–No tendría que ser fácil de abrir, pero tampoco imposible. Cualquiera que necesitara llegar al Receptáculo debería poder hacerlo en cuanto consiguiera la llave.


–Puede que sea una combinación de dos cosas –añadió Tanith–. Una palabra mágica con la llave en la mano.


–Es posible, pero eso no nos sirve de mucha ayuda. Puede ser cualquier palabra de cualquier lengua, mágica o mortal.


–Bueno, tú eres el detective. Ya lo descubrirás.


Skulduggery suspiró y contempló la pared de piedra de nuevo.


–Ábrete –dijo en voz alta–. Oscail. Oscailte amach. Entrar. Mellon. Ábrete Sésamo. Vestigio. Atrapa Almas. Receptáculo. Peligro.


–Guau –resopló Tanith–. Nos va a llevar un buen rato...


Sanguine alzó la vista. Seguía sentado detrás de Skulduggery.


–Tiene algo escrito –dijo arrastrando las palabras–. La llave. Mirad.


Skulduggery la giró y Tanith se fijó en ella, pero no vio nada más que el oro liso.


–No veo nada.


–Yo sí –murmuró Skulduggery. Inclinó la llave para ponerla a la luz–. Muy débil, pero hay una imperfección en el oro.


Tanith miró de cerca la llave.


–¿Estás seguro de que no te lo estás imaginando?


–Cuando me imagino cosas suelen estar mucho más elaboradas –contestó Skulduggery.


–Te juro que no veo nada.


–Es porque estás mirando con los ojos –intervino Sanguine con la cabeza baja–. Ni el esqueleto ni yo tenemos ojos.


–Pone «erosionar» –dijo Skulduggery.


Tanith contempló la pared de roca.


–No pasa nada.


Skulduggery se quedó pensando y finalmente pronunció «creim», y la pared comenzó a temblar.


–Funciona –pestañeó Tanith–. Ha funcionado. ¿Qué es lo que has dicho?


–Creim –repitió–. «Erosionar» en gaélico.


Tanith sintió una oleada de alivio y sonrió. La roca explotó en una nube de polvo que se le metió en los ojos y en la boca. Se echó hacia atrás, tosiendo y escupiendo, con el pelo y la ropa llenos de tierra. Cuando se le aclaró la vista, se percató de que Skulduggery estaba ahí de pie, dentro de una burbuja de aire que repelía el polvo.


–Oh –declaró viendo el estado en el que se encontraba Tanith–. Lo siento.


La nube se apartó a su paso y Tanith frunció el ceño antes de seguirle. Ayudó a Sanguine a entrar en la boca de la cueva que se acababa de formar.


–Creo que deberías rodearme con tus brazos –sugirió Sanguine–. Estoy a punto de desmayarme.


–Si te desmayas, te caes al suelo –respondió Tanith.


Según pasaban, se iban encendiendo unas antorchas situadas en soportes de la pared. El túnel continuaba unos veinte metros antes de abrirse a una caverna. Skulduggery esperó a que le alcanzaran.


–¿Y bien? –preguntó Tanith–. ¿Está aquí?


No respondió. No hacía falta.


Había un globo tan grande como una luna de cristal, de cien metros de alto y otros cien de ancho. Estaba sujeto a una base de metal apuntalada con vigas de madera, unidas con cuerdas y cadenas. Los arquitectos, los ingenieros o quien quiera que hubiera construido aquello, habían utilizado los relieves de la roca como soporte. La propia caverna parecía una extensión del gigantesco dispositivo y acentuaba sus enormes dimensiones. Como si el Receptáculo hubiera estado siempre ahí, como si constituyera una formación natural, fruto de la magia y la antigua tecnología, en las profundidades de la montaña.


–Mola –dijo Tanith.


Dejó a Sanguine apoyado en la pared y se unió a Skulduggery, que se había apresurado a buscar los controles. Había esferas, indicadores y palancas, además de una estrecha ranura rectangular. Sin ceremonia alguna, Skulduggery introdujo la llave en la ranura.


De inmediato, un indicador se movió. Skulduggery agarró una palanca y la bajó con brusquedad.


Y no sucedió nada.


–Bueno –oyó que decía Sanguine–. Esto es un pelín decepcionante.


–No –repuso Skulduggery–. Mira. Se mueve.


Tanith lo veía ahora. El globo comenzaba a girar muy, muy despacio. Crujía según se desplazaba.


–No se ha utilizado desde hace más de un siglo –comentó Skulduggery–. Necesitará un tiempo para ponerse en marcha. Si queremos atrapar a todos los Vestigios tenemos que asegurarnos de que los poseídos están lo bastante cerca.


–¿Y cómo demonios te las piensas apañar para hacer eso? –preguntó Sanguine.


Skulduggery le miró fijamente y después inclinó la cabeza.


A Sanguine se le descolgó la mandíbula.


–Ah. Maldición –susurró.
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[image: ]ONTAÑAS cubiertas de nieve, jirones de niebla que se elevaban desde los valles y un cielo azul pálido. Habían pasado por delante de un lago entre las carreteras estrechas y tortuosas, en ocasiones rodeadas por muros bajos de piedra. Todo era muy hermoso. Lo único que destrozaba el efecto eran las dos mil personas con la cara surcada de venas negras que la estaban esperando cuando la obligaron a salir de la furgoneta.

China la condujo a una pequeña colina del centro del claro y todos los Vestigios se reunieron a su alrededor, dentro de sus cuerpos robados. China le quitó las esposas y Anton Shudder y Tesseract se unieron a ellas. La multitud guardaba silencio.


–Valquiria Caín –comenzó Tesseract–. Me alegro mucho de no haberte matado. Habría sido un tremendo error. Hubiera acabado con nuestra salvadora.


–Dejadme marchar –pidió Valquiria–. Si soy vuestra salvadora, haced lo que os mando. Dejadme ir.


–No eres nuestra salvadora. Todavía no. Pero con un poco de ayuda, pronto lo serás.


–No sé qué queréis que os diga. ¿Pensáis que me vais a convencer? No voy a hacer daño a personas inocentes.


–Si te torturamos lo bastante, harás todo lo que te digamos –intervino Tesseract.


Valquiria no contestó.


–Yo fui el que te vio –continuó hablando Tesseract–. Te vi a través de los ojos de Finbar Wrong, arrasando el mundo. Eso es lo que queremos. Deseamos un mundo muerto en el que podamos ser libres, en el que no nos tengamos que esconder dentro de unos trajes hechos de carne. Nos vas a entregar ese mundo. Desde el momento en que te vi, supe que tenía que ayudarte, que debía guiarte para que encontraras tu camino. Ahora no estoy tan seguro de haber estado en lo cierto.


–¿Así que me vais a dejar marchar?


Hubo risas ahogadas entre la multitud.


–No –contestó Tesseract–. Verás, hemos estado hablando todos y nos hemos preguntado si estábamos enfocando el asunto de forma correcta. La verdad es que fue China quien lo planteó.


–Es que somos amigas, ¿verdad, Valquiria? –sonrió China–. Tú misma lo dijiste. Y como somos amigas y te conozco tan bien, me he dado cuenta de que costaría mucho obligarte a que les hicieras daño a las personas que amas.


–No soy Oscuretriz –le espetó Valquiria–. Lo he cambiado todo. Ese futuro no va a producirse nunca.


–¿Cómo es que estás tan segura? –inquirió China.


–He sellado mi nombre.


–Ah, ya veo. Así que piensas que la única forma de que mates a todo el mundo es que alguien te esté controlando, ¿verdad?


–Por supuesto. ¿De qué otro modo, si no?


–¿Consiguiendo que quieras hacerlo, quizá? Porque suceda algo, algo tan espantoso que te lleve hasta el límite, y la única salida que veas sea matar a todo el mundo...


–Eso es una locura.


–Hay mucha gente que quiere destruir el mundo, Valquiria.


–Yo no.


–Todavía no –rio China–. Pero estoy de acuerdo contigo. No, no veo eso en tu interior. Así que se me ocurrió una alternativa. ¿Y si tuvieras razón, Valquiria? ¿Y si de verdad fuera imposible que tú hicieras eso? ¿Y si en realidad no fueras tú?


–¿Qué?


–Verás, creo que Oscuretriz es como nosotros. Creo que Oscuretriz tiene un Vestigio dentro.


Valquiria dio un paso atrás.


–No.


–Creo que para que aparezca nuestro mesías, uno de nosotros tendrá que unirse a ti.


–No.


–Y ya tenemos un voluntario –concluyó China con una sonrisa.


Fletcher apareció a su lado.


–Te quiero –le dijo a Valquiria–. Y ahora pasaré a ser tú.


Un montón de manos la agarraron. Luchó contra ellas, pero eran demasiadas. Le echaron la cabeza hacia atrás y le metieron los dedos en la boca. Mordió con fuerza y sintió el sabor de la sangre. Escuchó un aullido de dolor, pero le separaron las mandíbulas y lo vio: el Vestigio. Saltó desde la boca de Fletcher y este cayó al suelo, inconsciente. El Vestigio se aferró a su rostro. Estaba frío.


Las manos la soltaron y Valquiria perdió el equilibrio. Cayó y bajó rodando por la colina, luchando por apartar aquella oscuridad. Sentía cómo se deslizaba por su garganta. Se apretó el pecho mientras el Vestigio se extendía dentro de ella. Unos zarcillos gélidos se deslizaban a través de su cuerpo y un dolor punzante le perforó el cerebro. Algo estalló en su mente. El miedo había desaparecido y solo quedaba Oscuretriz.


Los demás la miraban expectantes, con los ojos llenos de esperanza y de hambre, con los labios sonrientes.


Abominable fue el primero en adelantarse.


–¿Mi señora? –preguntó con voz temblorosa. Cuando Abominable era Abominable, antes de que el Vestigio compartiera su ser, había sido un buen hombre. Oscuretriz recordaba su primer encuentro; le había dicho que la magia no era un juego y que debería alejarse de ella todo lo que pudiera. Se lo había dicho por su propio bien, pero ella no le había escuchado, por supuesto. Este era el camino que debía recorrer.


¿Destino? No creía en él. Pero había visto el futuro y se había visto a sí misma destruyendo el mundo. Y en eso sí creía.


Apartó la vista de la multitud y contempló el mundo. Las montañas, la nieve, las rocas, el cielo. Saboreó el aire. ¿Por qué motivo querría destruirlo? ¿Qué iba a empujarla a aniquilar un planeta entero? ¿Y qué haría una vez que todo estuviera muerto? ¿Con quién hablaría entonces? Oscuretriz se sonrío ante todas aquellas preguntas que se estaba haciendo. Sin duda, cuando llegara el momento, entendería por qué iba a hacerlo. Cuando llegara el momento, todo cobraría sentido.


–Mi señora Oscuretriz –dijo alguien que atravesó la multitud para postrarse a sus pies. Tenía el brazo izquierdo en cabestrillo–. Estoy a tu servicio. Me has dado un propósito. Me has dado una razón para existir. ¿Cuál es tu voluntad?


Y alzó la vista, con los ojos llenos de lágrimas.


Ella le propinó una tremenda patada en la barbilla, maravillada con su nueva fuerza. La mandíbula se rompió al instante, pero la bota continuó ascendiendo y la cabeza se separó del cuerpo. Una parte importante del hombre, seguramente su cerebro, salió disparada hacia el cielo igual que una pelota de fútbol. El cuerpo se derrumbó.


Ella se reía mientras se giraba hacia los demás. El asombro hacía que algunos se hubieran apartado, pero otros se reían a su lado y unos cuantos estaban aplaudiéndola.


Los despreciaba a todos.


Saltó hacia el que tenía más cerca, un hechicero con el que había hablado alguna vez en el antiguo Santuario. Cerró los dedos en torno a su garganta y directamente le arrancó la tráquea. Una mujer que estaba detrás aplaudió, y Oscuretriz le puso la mano en el pecho y la lanzó volando.


Las risas fueron muriendo. Nadie más aplaudía.


Oscuretriz se paseó entre ellos. Los gritos eran como una canción de cuna y la hacían sonreír. Mientras se movía, sentía al Vestigio dentro de ella. Notaba su presencia y su confusión. Se suponía que no era eso lo que tenía que pasar. Se había deslizado hacia dentro y había abierto el camino, permitiendo que Oscuretriz saliera a la superficie. Pero no se habían convertido en una unidad, como esperaba el Vestigio. Continuaban siendo dos entidades separadas, y Oscuretriz sentía su pánico, y eso le producía una sonrisa.


Tenía el alma sellada: Nye se había ocupado de eso. Era suya y solo suya. Lo único que había conseguido el Vestigio era romper las barreras que había entre Valquiria Caín y la fuente de su magia. Puede que hubiera manchado algo al abrirse camino; Oscuretriz no estaba del todo segura. No importaba. Oscuretriz era quien tenía el control.


El Vestigio quería salir de allí. Intentaba arrastrarse al exterior, pero Oscuretriz no se lo permitía. Lo mantenía en su sitio, aislado, y le extraía toda la maldad para añadirla a la magia que bombeaba su cuerpo.


Los hechiceros intentaban ahora atacarla y someterla para salvarse a sí mismos, pero ella desplazó el aire y lanzó a tres hacia el cielo antes de atravesarlos con lanzas de sombras.


Unas manos la agarraron por detrás, intentando estrangularla. Ella convocó la oscuridad y la hizo pasar desde su piel a la de su atacante. El hombre lanzó un grito, apartándose. Sus manos se derritieron hasta convertirse en muñones. 


De pronto la atacó una corriente de energía que chisporroteó por su cuerpo. Ella la oprimió en la palma, contrarrestándola sin saber cómo, y la lanzó de vuelta a su dueño, que se disolvió en una fina niebla de color rojo. A continuación aplastó el cráneo de un hombre atractivo que estaba cerca de ella y lo arrojó lejos. El cuerpo cayó sobre la furiosa multitud. 


Las cosas no estaban saliendo como pensaban. Oscuretriz chascó dos dedos y el fuego la envolvió. La piel, el pelo y la ropa estallaron en llamas, pero no le hacían ningún daño. La gente se apresuró a escapar y Oscuretriz rio con fuerza. Un hombre intentaba huir, pero Tesseract lo agarró por la garganta.


–¿Huyes de tu salvadora, maldito ingrato?


–¡Nos está matando! –chilló el hombre.


–Esto es el calentamiento –Tesseract lo empujó hacia atrás–. Oscuretriz, por favor, acepta mis disculpas. Mata a cuantos quieras. Cuando estés dispuesta a destruir el mundo, estaremos preparados para servirte y ayudarte en lo que sea necesario.


Oscuretriz mató al hombre que había intentado escapar mediante el fuego y después hizo que la llama saltara sobre Tesseract. Se preguntaba durante cuánto tiempo continuaría siéndole fiel una vez que le hubiera extraído la columna vertebral. En ese momento, la tierra se resquebrajó y Skulduggery Pleasant y Tanith Low aparecieron entre una lluvia de tierra y de rocas. Billy-Ray Sanguine cayó tras ellos y no se movió más.


–Valquiria –dijo Skulduggery–. Detén esto.


Oscuretriz le miró, y después a Tanith.


Tanith parecía asustada, sorprendida, molesta y preocupada. Sostenía la espada como si estuviera dispuesta a utilizarla contra cualquiera que se le acercara demasiado. Oscuretriz se vio reflejada en la hoja. Una chica atractiva de dieciséis años, con una cicatriz en la mejilla, el pelo oscuro y el rostro pálido salpicado de sangre de otras personas. Sus ojos tenían un cerco oscuro.


¿Eso era lo que veían los demás?, se preguntó. ¿O verían algo más? ¿Algo magnífico y terrible? ¿Algo monstruoso?


–Valquiria –repitió Skulduggery, y ella le devolvió la mirada–. No eres tú misma. ¿Lo entiendes? Estás confusa. Eres Valquiria Caín. No eres Oscuretriz.


–No puedes cambiar lo que es –murmuró Tesseract tras él.


–Cállate –respondió Skulduggery sin mirarle–. Valquiria. Escúchame. Soy tu amigo. Soy tu socio. Te prometí que te ayudaría y eso es lo que voy a hacer. No quieres que suceda esto. Sé que no quieres.


Un hombre se lanzó contra Tanith, pero Oscuretriz hizo un gesto. Una sombra lo decapitó.


–Val –dijo Tanith con la voz quebrada–. Por favor. Soy yo. Somos nosotras. No quieres hacer daño a nadie. Vuelve con nosotros.


–Podría matarte –replicó Oscuretriz. No necesitó elevar el tono de voz para ser escuchada–. Podría acercarme a ti, cogerte la cara y convertirla en puré. En los últimos segundos que te quedaran de vida, ¿qué pensarías de mí? ¿Me querrías todavía? ¿Y tú, Skulduggery? Podría matarte con la misma facilidad.


–No me vas a matar, Valquiria.


–Valquiria se ha ido.


–No –replicó Skulduggery–. Estoy hablando con ella.


Oscuretriz negó con la cabeza.


–Tú no lo entiendes. 


–Lo entiendo perfectamente. Oscuretriz no es una entidad separada. No es otra persona. Eres tú. Si tomas las decisiones equivocadas, si dejas de amar a la gente que te quiere, si permites que las cosas se tuerzan y te cambien, entonces sí: el futuro que hemos visto se convertirá en realidad. Pero si luchas, si peleas, si te esfuerzas, si te niegas a hundirte en la apatía, en la cólera y en la desesperación, entonces cambiarás el futuro y recorrerás tu propio camino. Y yo estaré a tu lado, Valquiria. Siempre estaré a tu lado.


Sentía al Vestigio en su interior, notaba su angustia, y de pronto se cansó de jugar con él. Había entrado con tanta ansiedad, impaciente por cumplir lo que los psíquicos habían previsto... Pero ahora comprendía que no debía compartir su destino con nadie. La presencia del Vestigio sencillamente le había mostrado lo que estaba por venir, pero llegaría hasta allí ella sola. No necesitaba ayuda de nadie.


El Vestigio se retorció, luchando, y sus gritos llenaron su cabeza. Cuando dejó de disfrutarlo, inundó su cuerpo de calor, y el calor acabó con el frío que traía el Vestigio. Lo expulsó de su cuerpo, lo borró de su mente, y se fue.


Y con él, de momento, se fueron todos los malos pensamientos y la sensación de vacío.


Se le doblaron las piernas y Skulduggery se lanzó a sujetarla para evitar que se desplomara.


–Gracias –murmuró Valquiria mientras la multitud se aproximaba a ellos.


–No hay problema –dijo con suavidad, y le apretó el revólver contra la sien–. ¡Un paso más y Valquiria muere! –gritó.
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EL RECEPTÁCULO


 



[image: ]A, es un farol –Tesseract le miró fijamente. La muchedumbre se había quedado helada.

–Pruébanos –replicó Tanith poniendo la hoja reluciente de su espada contra la garganta de Valquiria, que notó el frío contra la piel.


–No vais a matarla –insistió Tesseract–. Bajad las armas.


Skulduggery echó hacia atrás el percutor del revólver.


–Valquiria preferiría morir, aquí y ahora, antes que permitir que otro de vosotros la posea y la obligue a convertirse en un monstruo que destruya el mundo. Le estaríamos haciendo un favor, y ella sabe que lo haremos.


Wreath se acercó sonriendo a Tesseract.


–No seas ridículo. Es tu amiga. Es tu socia. Es una persona honrada y decente. Una niña inocente que tiene toda la vida por delante. No la vas a matar a sangre fría.


–¡Abominable! –gritó Skulduggery–. ¿Estás por aquí?


La multitud se apartó y Abominable avanzó hacia ellos.


–Me conoces desde hace mucho tiempo –continuó Skulduggery–. ¿Crees que estaría dispuesto a matar a Valquiria para salvar el mundo?


Abominable cerró los puños y cruzó una mirada con Tesseract.


–Lo haría –sentenció.


–Estoy de acuerdo –intervino China deslizándose con elegancia entre la muchedumbre–. Si he de ser sincera, estoy sorprendida de que no haya apretado todavía el gatillo.


Los labios de Wreath se curvaron mientras gruñía.


–Entonces se la quitaremos.


–No envidio vuestras posibilidades de éxito –añadió Skulduggery–. Alguno de vosotros podría derribarme a mí o a Tanith antes de que la matáramos. ¿Pero a los dos? No podéis conseguirlo. Os damos diez segundos para que abandonéis los cuerpos que habéis poseído.


–No pienso volver a estar encerrado –replicó Abominable–. Si quieres matar a Valquiria, adelante. Puede que no consigamos un mundo muerto, pero cualquier cosa es mejor que volver a estar encerrados en esa habitación.


–No es lo que os estamos pidiendo –repuso Tanith–. Abandonad a esas personas y marchaos. Ningún bando va a ganar hoy, así que esto es un empate. Volvedlo a intentar mañana, y os patearemos el culo.


–¿Quieres que os devolvamos a toda esta gente? –preguntó China–. Me parece que no. Me gustan este cuerpo y esta mente, y toda la magia que viene con ellos.


–Los que habitan dentro del cuerpo de los hechiceros ahora mismo son armas –dijo Tesseract–. No vamos a renunciar a ellas para que las uses contra nosotros la próxima vez que nos encontremos.


–Me temo que no tenéis otra opción –insistió Skulduggery–. Los diez segundos empiezan a contar ahora.


Tesseract le fulminó con una mirada llena de odio antes de bajar los ojos hacia Valquiria.


–Tus amigos están dispuestos a matarte, Oscuretriz. Te temen. Y así debe ser.


–Cinco segundos –informó Skulduggery.


–Esto no se ha terminado –sentenció Tesseract.


Apartó la máscara y abrió mucho la boca, y sus compañeros hicieron lo mismo. El Vestigio trepó por su garganta y revoloteó por el cielo; Tesseract se derrumbó, inconsciente, mientras la máscara regresaba a su lugar. Alrededor de Valquiria, los Vestigios abandonaban sus cáscaras humanas y salían en forma de nubes de oscuridad que se retorcían en el aire entre gritos de cólera.


Valquiria miró a Skulduggery.


–El Receptáculo –murmuró.


–No te preocupes, Val –dijo Tanith–. Ya lo hemos encontrado. ¿Ves esa cueva de allí? Es la entrada.


Mientras hablaba, la tierra empezó a temblar. En cuanto el primero sintió el empuje, el resto de Vestigios comenzaron a moverse de forma errática. Tres de ellos saltaron de pronto de la nube, empujados por una mano invisible hacia la montaña. Los gritos pasaron de la cólera al terror. Otros cuantos los siguieron, en gran número, en un flujo continuo de oscuridad que chillaba. El Vestigio que había abandonado a Tesseract intentó zambullirse de nuevo dentro de él, aferrándose al cuello de la chaqueta del asesino para evitar el tirón. Se arrastró hacia el rostro enmascarado, pero se detuvo cuando vio a Skulduggery de pie ante él.


–En el instante en que te metas dentro de ese hombre –dijo hablando a gritos para hacerse oír entre los chillidos y el temblor–, lo mataré y serás destruido. ¿Piensas que es un farol?


Tanith apartó la espada del cuello de Valquiria y esta tomó aire. La corriente estaba muriendo y las sombras desaparecían en la boca de la caverna. El Vestigio que se agarraba desesperadamente a Tesseract era el último. Y entonces lo soltó.


Pero en lugar de dejarse arrastrar hasta la montaña, se abalanzó sobre Valquiria. Tanith la empujó, apartándola de su camino, y el Vestigio chocó contra ella en su lugar. Cayó rodando por el terraplén y Valquiria y Skulduggery fueron detrás. Tanith intentaba sacarse al Vestigio de encima, pero era inútil. Se le hinchó la garganta y dejó de ahogarse.


Inmediatamente, se levantó y su bota impactó contra la pierna de Skulduggery con un chasquido. Le había roto el hueso. Él gritó de dolor mientras Tanith saltaba hacia arriba y daba una voltereta en el aire para propinarle otra patada en las costillas que lo lanzó al suelo. Tanith se dirigió a Valquiria, que dio un paso atrás, intentando hacerse a la idea de que ahora era su enemiga; pero Tanith no tenía esos reparos: le dio un codazo en la mandíbula que la derribó contra los setos. Valquiria se incorporó y bloqueó una patada, intentando responder con otra, pero Tanith se limitó a reírse.


El aire se onduló y Tanith se precipitó hacia sus pies.


–¡Corre! –gritó Skulduggery intentando incorporarse.


Valquiria echó a correr hacia la caverna. El Receptáculo seguía activo, podía oír el estruendo y sentir cómo temblaba la tierra bajo sus pies. Si conseguía atraerla hasta la cueva, la máquina extraería el Vestigio, pero no tenía mucho tiempo. Cada vez corría más despacio. Se giró y vio que Tanith se lanzaba al lado de Skulduggery y agarraba algo del suelo. El revólver. Valquiria siguió huyendo. Tanith disparó dos veces y Skulduggery se agitó y cayó sobre su pierna herida. Tanith tiró el arma y se volvió sonriendo hacia Valquiria. Ella continuó corriendo hacia la cueva entre maldiciones.


Tanith iba detrás y acortaba la distancia muy rápido. Valquiria se dio cuenta en ese momento de lo mucho que solía contenerse su amiga cuando entrenaban juntas. Tanith era más fuerte, más rápida y mejor que ella, pero nunca se lo demostraba de forma evidente. A veces, incluso, Valquiria había llegado a creer que empezaban a igualarse. Ahora, al ver la facilidad con la que ganaba terreno, se dio cuenta de lo tonta que había sido y de lo mucho que se había engañado a sí misma.


Llegó a la cueva justo antes de que Tanith la alcanzara. El profundo rugido del Receptáculo resultaba ensordecedor. El polvo llovía del techo de piedra. El orbe de la máquina estaba lleno de remolinos de oscuridad. Valquiria se giró, jadeando, y vio a Tanith tambaleándose. Su sonrisa había desaparecido y en su lugar podía leerse una forzada determinación en su rostro. El Vestigio de su interior debía de estar gritando de dolor.


–¡Déjala! –gritó Valquiria.


Tanith continuó avanzando, dando bandazos y tropezando a cada paso.


Valquiria desplazó el aire usando la fuerza justa para herirla, con la intención de que el Vestigio aflojara su presa, pero Tanith se lanzó contra ella y la cogió por sorpresa. Valquiria cayó hacia atrás y arrastró las sombras con ella para cubrir su retirada, pero Tanith rodó sobre una mano, dio una voltereta lateral, pisó la pared y desapareció tras un relieve irregular de la roca.


Valquiria continuó retrocediendo, buscando un sitio donde quedarse a cubierto. Captó un movimiento por el rabillo del ojo cuando Tanith se dejó caer a su espalda, pero no le dio tiempo a reaccionar.


Tanith le puso el brazo en torno al cuello y empezó a apretarlo para hacerle perder el conocimiento. Valquiria entró en pánico. Aleteó con las manos de forma refleja, desplazando el aire con las palmas, como hacía en casa para elevarse hasta la ventana. Esta vez se impulsó hacia atrás y oyó el grito de sorpresa de Tanith cuando las dos cayeron al suelo.


Valquiria alzó la vista. Esperaba que Tanith se hubiera puesto ya en pie, pero el efecto de la máquina cada vez se hacía más intenso. Sus labios estaban negros y las venas oscuras se extendían por su rostro mientras intentaba hacer fuerza para levantarse.


Valquiria corrió hacia ella, intentando hostigarla y aumentar la presión hasta que el Vestigio no pudiera aguantarlo más. Tanith detuvo el primer puñetazo y evitó el segundo, pero recibió una patada en la espinilla seguida de otra lateral. Valquiria la descargó con un grito poderoso, tal y como Tanith le había enseñado. Esta se dobló sobre sí misma y Valquiria le agarró la cabeza y se la estrelló contra la rodilla. Tanith, conmocionada, tropezó con sus propios pies antes de derrumbarse en la tierra.


–Déjala –exigió Valquiria.


Tanith se rio y escupió sangre.


–Vas a tener que matarme, Val.


Iba a acercarse, pero de pronto se dio cuenta de que Tanith estaba intentando conducirla hacia allá, así que agarró un puñado de sombras y se las lanzó. Tanith las esquivó, rodando, y le dio una patada en las piernas que la tiró al suelo. De repente tenía las manos de Tanith encima. Le arrancó la chaqueta, la levantó en vilo y la estampó contra la pared. Le dio un puñetazo en la cara que le hizo ver las estrellas. Otro se estrelló en su costado. Le empezaron a doler los pulmones. Ya no tenía la protección de la chaqueta y le había roto un par de costillas.


Empezó a ver borroso por culpa de las lágrimas. No sabía bien qué estaba haciendo, pero podía deducir más o menos dónde se encontraba Tanith, así que la embistió con la cabeza. Sintió el impacto y escuchó el aullido de dolor. Se limpió los ojos y vio que Tanith se apretaba la nariz. Le propinó una patada que habría derribado a cualquiera que no tuviera los abdominales de su amiga. Lo único que consiguió fue ganar algo de espacio.


Tanith hizo una mueca y tragó saliva. Durante un instante, las venas se retiraron de su rostro y Valquiria supo que era su amiga la que la miraba con una expresión torturada en los ojos. De pronto estrechó los párpados, en cuanto el Vestigio tomó otra vez el control.


Valquiria le lanzó entonces un puñetazo con todas sus fuerzas y la mandó al suelo.


–¡Lucha! –gritó–. ¡Tanith, lucha!


Ella rodó sobre sí misma, intentó levantarse y volvió a caer.


–¡Oblígalo a salir! –chilló Valquiria–. ¡Ahora!


El Receptáculo empezaba a girar más despacio. Solo le quedaban unos segundos antes de que se detuviera completamente. Valquiria la agarró de los tobillos y la arrastró hasta el orbe. Tanith pateaba, resistiéndose, pero se estaba debilitando. Entonces le soltó los tobillos, la agarró de las axilas y la puso en pie. Gruñendo por el esfuerzo, la empujó hasta dejarla a unos metros de la máquina. Tanith se agarró a un saliente de la roca y se quedó ahí jadeando.


–Se acabó –dijo Valquiria. Ya no hacía falta que gritara, porque el estruendo se estaba extinguiendo–. Por favor, deja a Tanith. Habéis perdido, ¿vale? No vas a conseguir nada, así que déjala y reúnete con los otros.


–¿Y por qué... voy a hacer eso? –consiguió decir.


–¡Porque has perdido!


–No, Val... Solo habré perdido si vuelvo a estar encerrada en esa habitación.


Valquiria se tiró encima de ella. Tanith alzó una mano para detenerla, pero Valquiria se la bajó de un golpe y le apretó la garganta.


–Si tengo que ahogarte para que salgas, lo haré.


Los labios negros se curvaron al prorrumpir en una risa débil que se cortó cuando Valquiria aumentó la presión.


El estruendo ya no era más que una pulsación rítmica y floja. El orbe giraba tan solo por la inercia y se desaceleraba a cada paso. Valquiria apretó con más fuerza mientras Tanith la golpeaba inútilmente con la mano que tenía libre. 


–¡Sal de ahí! –chilló Valquiria.


Tanith sonrió, agarró a Valquiria de la camiseta y la atrajo hacia sí antes de estamparle un codo en la cabeza.


Se oyó un tiro.


De pronto fue consciente de que estaba en el suelo –no recordaba haberse caído– y vio cómo Tanith corría por la pared de roca y se desvanecía en la oscuridad.


Skulduggery se acercó cojeando. Su revólver apuntaba al último sitio en el que había estado Tanith.


–¿Te encuentras bien? –preguntó.


–No –musitó Valquiria.
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FIN DE AÑO


 



[image: ]RLANDA entera estaba en cuarentena. Todos los vuelos nacionales e internacionales se habían cancelado. No había barcos ni transbordadores. Ni siquiera los botes pesqueros podían abandonar el puerto. Europa estaba en alerta máxima, incluso ahora que se había encontrado una cura para el llamado «virus de la locura». Los científicos le habían dado un nombre técnico, pero como no tenían ni la menor idea de cómo se había iniciado, nadie les hacía ningún caso.

Un pequeño grupo de investigadores habían encontrado la cura, y estaban recibiendo toda la atención y los elogios. Habían salvado al país de un nuevo patógeno extraño y misterioso que había desconcertado a los expertos a lo largo y ancho del mundo. El virus se había recrudecido, luego hubo una remisión y ahora estaba siendo erradicado. 


Algunos pensaban que había sido un ataque terrorista. Otros le echaban la culpa a los experimentos secretos del gobierno, lo cual no les hizo excesiva gracia a los representantes políticos. Había habido muchos heridos, graves daños en las propiedades y pérdidas de memoria. El número de muertos, según se informó, había sido bastante menor de lo esperado; todo el mundo debía estar agradecido. Pero no habría fiestas ni grandes celebraciones ese fin de año. Después de los últimos días, lo único que quería Irlanda era pasar desapercibida.


Valquiria no se sentía especialmente agradecida. Todavía hacía un frío implacable, y Roarhaven era el último sitio en el que le apetecía estar aquella noche. Deseaba volver a casa, donde había pasado los últimos días vigilando que no les ocurriera nada a sus padres. Skulduggery había organizado un equipo de Hendedores como protección, en caso de que a Tanith le apeteciera darse una vuelta por Haggard, pero Valquiria continuaba preocupada y no le apetecía lo más mínimo tener que aguantar politiqueos.


El Santuario de Roarhaven era un laberinto de corredores y pasillos en forma de espiral que se unían en el centro. Era más pequeño que el antiguo Santuario de Dublín, tenía menos encanto y hasta hacía menos calor. Unas puertas pesadas conducían a distintas habitaciones de tamaños y funciones diferentes. Muchos de los pasillos se sumían en la oscuridad y otros tenían tan poca luz que apenas servían para algo.


Llegaron a la sala central. Skulduggery empujó las puertas y Valquiria y Abominable entraron tras él. Ravel les hizo un gesto de saludo con la cabeza sin dejar de hablar con Geoffrey Scrutinus y Philomena Random. Valquiria reconoció a mucha de la gente que había visto en la reunión de antes de Navidad. Estaban callados y, por lo que parecía, agotados.


Los nigromantes se mantenían un poco apartados y hablaban entre ellos. A su derecha, Torment permanecía solo.


El ambiente era sombrío. Todos los ojos se clavaban en el suelo evitando encontrarse con otras miradas. El aire estaba cargado de vergüenza, de culpa y arrepentimiento.


Corrival Deuce había muerto. No se sabía quién lo había matado y además era casi imposible descubrirlo, pero aquello había terminado con todos sus planes y proyectos. Valquiria no le conocía apenas, pero sentía su pérdida tanto como cualquiera. Había sido su gran esperanza: un líder lo bastante fuerte como para convencer a la comunidad internacional de que Irlanda podía valerse por sí misma, sin interferencias de los demás. Ahora esa esperanza había desaparecido.


Poco a poco, las débiles conversaciones fueron muriendo. Ravel se aclaró la garganta.


–Supongo que deberíamos empezar... Bienvenidos. Hemos sufrido mucho la última semana, y me alegro de ver a tantas personas aquí esta noche. Hemos perdido amigos y familiares, hemos visto el país entero hundido en una pesadilla de la que esperamos que se recupere... Pero me temo que no podemos permitirnos el lujo de lamernos las heridas y llorar a los difuntos. Estamos en estado de emergencia. Sabemos por una fuente de confianza del Santuario de Alemania que, durante los días en que nos vimos en peligro, la comunidad internacional, encabezada por el Consejo de los Estados Unidos, estuvo a punto de atacar para rescatarnos. Si bien se podría considerar un alivio que tengamos tan buenos amigos dispuestos a ayudarnos, lo lamentable del asunto es que, una vez que intervengan, no tienen intención de dejar de hacerlo.


–Lo cual significa que tenemos que consolidar nuestro poder cuanto antes –intervino Scrutinus–. Así que hemos de elegir un nuevo Consejo de los Mayores.


–Un voto –dijo Shakra–. Ahora. Esta noche. Demostremos que somos fuertes y estamos decididos a resolver lo que ha pasado.


–Erskine –intervino Skulduggery–. Creo que resulta evidente que has de ser el Gran Mago.


–¿Qué? –contestó Ravel con el ceño fruncido.


–Estoy de acuerdo con Skulduggery –convino Abominable–. Sabes cómo funciona el juego. En realidad, creo que los Santuarios internacionales van a estar más a gusto trabajando contigo que con Corrival. Has sido su mano derecha durante años y compartes algunos de sus puntos de vista, pero no eres tan extremista como él.


Ravel se pasó la mano por la frente con expresión de agotamiento.


–Supongo que no importa nada en absoluto que no tenga ninguna gana de desempeñar ese trabajo.


–Me temo que no –replicó Skulduggery–. Las situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas.


–Un voto –exclamó Scrutinus–. ¿Quién está a favor?


La habitación se llenó de asentimientos y Ravel suspiró. 


–Muy bien. Siguiendo el mismo espíritu, Skulduggery será mi primer Mayor.


–Ni de broma –negó Skulduggery.


–¿Por qué tú te puedes negar a aceptar un trabajo y yo no?


–Porque yo soy yo.


–Tengo una sugerencia –interrumpió Torment, y todo el mundo le miró–. Ya hemos puesto a vuestra disposición el edificio de Roarhaven como nuevo Santuario y lo habéis aceptado, agradecidos. Sin embargo, algunos de los habitantes de la ciudad están un poco reticentes. Piensan que se han aprovechado de nuestra buena voluntad.


–Continúa... –dijo Ravel con tono suspicaz.


–En nuestra opinión, el Consejo de los Mayores debería estar compuesto por tres magos que tengan posturas fuertes, pero distintas. Durante demasiado tiempo los miembros del Consejo han mantenido la misma posición, el mismo punto de vista, y se han aferrado a los mismos prejuicios. Si Erskine Ravel es, en efecto, elegido Gran Mago, creo que la primera de sus Mayores debería ser Madame Mist.


Ravel casi saltó hacia atrás ante la sugerencia.


–Pero... Madame Mist es un Vástago de la Araña.


–Igual que yo –replicó Torment–. ¿Nos vas a rechazar a todos por ese motivo?


–No, claro que no... Lo que pasa es que... los Vástagos de la Araña siempre han estado recluidos. Incluso más que los nigromantes.


Torment asintió con la cabeza como un anciano sabio.


–Así es. Y ha llegado el momento de cambiar nuestras costumbres. Madame Mist no solo sería una representante de los habitantes de Roarhaven, y necesitáis su apoyo para que este Santuario triunfe, sino que también podría ser la voz de la minoría, de los marginados.


–En el Santuario se presta atención a todos –replicó Ravel.


–Y Madame Mist se asegurará de que nuestras valiosas tradiciones continúen –concluyó Torment–. Desafortunadamente, esto no es discutible. Si nuestra petición es rechazada, nos veremos obligados a retirar nuestra ayuda. El edificio incluido.


–Esto es un chantaje –se quejó Flaring–. No podemos ceder ante eso.


–Disculpadnos un momento –dijo Skulduggery, y se apartó a un lado junto a Ravel, Abominable y Valquiria.


–No irá en serio –susurró Ravel–. No esperarán que trabaje junto a Mist.


–Es lo que llevaban planeando desde el principio –repuso Skulduggery–. Cuando ofrecieron el edificio, estaba claro que después pondrían alguna pega.


–Mist es más que una pega –contestó Ravel.


–El Consejo la va a necesitar si quiere sobrevivir aquí.


–Si de verdad lo han planeado todo –recapacitó Valquiria–, entonces estaríamos siguiéndoles el juego. No me parece buena idea. Estamos hablando de Torment.


Skulduggery negó con la cabeza.


–Su plan era que Mist fuera la Mayor junto a Erskine, y Corrival el Gran Mago. Ya no puede darse ese caso. Ahora Erskine será el Gran Mago y tendrán que replanteárselo todo.


–Necesitamos otro Mayor que esté de nuestro lado –meditó Abominable–, para asegurarnos de que Mist está bajo control.


–Sí, justo –Skulduggery asintió–. Por ese motivo creo que deberías hacerlo tú.


Abominable abrió los ojos como platos.


–¿Te has vuelto loco?


–¿Por qué no? Eres muy querido y respetado, y todo el mundo conoce tu valor en el campo de batalla. Es tu oportunidad de marcar la diferencia.


–No soy político –dijo Abominable–. Soy sastre.


–Puedes seguir cosiéndome trajes en tu tiempo libre, pero de verdad necesitamos que lo hagas.


Ravel asintió de forma solemne.


–El destino te llama, amigo mío.


–No es el destino, eres tú. Y si buscan valor en el campo de batalla, ¿por qué no Anton, Vex o cualquiera de los hombres cadáver? Éramos más que Skulduggery, tú y yo en nuestro grupito, no sé si lo recuerdas.


–Anton Shudder aterroriza a la gente, y Dexter Vex está viajando por el mundo y viviendo aventuras.


–Abominable, piensa en lo que esto significa –añadió Skulduggery–. Como Mayor, puedes localizar a Tanith, capturarla sin hacerle daño y dar permiso a un equipo de expertos para que investiguen cómo deshacerse del Vestigio que tiene dentro. ¿Qué otra persona va a dedicar tanto tiempo a eso? ¿A quién le importa tanto como a ti?


Abominable cerró los ojos.


–De acuerdo.


–¿Y bien? –preguntó Torment cuando se reunieron con los demás–. ¿Habéis tomado alguna decisión?


–Sí –respondió Ravel–. Necesitaré reunirme con Madame Mist para discutir unos cuantos asuntos, pero sería un honor tenerla a mi lado, siempre y cuando nadie tenga ninguna objeción ante mi propio candidato: Abominable Bespoke. ¿No? ¿No hay objeciones? Excelente. En tal caso, contamos con un nuevo Consejo de los Mayores. Creo que esto se merece un aplauso.


Todos empezaron a aplaudir y Valquiria se unió a ellos. No dijo nada más hasta que salieron de allí y se quedó a solas con Skulduggery.


–¿Es posible lo que has dicho? –preguntó–. Ayudar a Tanith.


–No –respondió–. Según lo que sabemos de los Vestigios, está ligada permanentemente a él. No se puede hacer nada por ella.


–Entonces le has mentido.


–Abominable lo sabe –murmuró Skulduggery con tristeza–. Sencillamente, no quiere creerlo.


 


Fletcher la estaba esperando fuera. Cuando Skulduggery los dejó solos, Fletcher le tendió a Valquiria unas gafas de sol.


–¿Adónde vamos? –preguntó ella torciendo el gesto.


–A Australia –sonrió Fletcher, y le cogió la mano. Al instante estaban en medio de un parque en la soleada mañana de Sydney. El brillo del sol resultaba casi obsceno a pesar de las gafas de sol, y notó la ola de calor igual que si fuera un puñetazo.


–Guau –suspiró.


Observó las parejas y las familias que paseaban bajo el sol. Vio la esquina del edificio de la ópera medio oculto entre los grandes árboles, se dio la vuelta y contempló la ciudad.


–Pensé que te gustaría el cambio –dijo Fletcher poniéndose sus propias gafas de sol.


Valquiria se quitó la chaqueta, se sentó en la hierba y después se tumbó con una amplia sonrisa, a pesar de todo lo que había pasado.


–Deberías traerme a sitios como este más veces –dijo–. Pantalones cortos, biquini... Estaría genial.


Fletcher se sentó a su lado.


–¿Y cómo les explicarías a tus padres que estás morena en pleno invierno?


–Ya se me ocurriría algo.


–Entonces, ¿por qué no lo hacemos? –preguntó.


–¿Por qué no hacemos qué?


–Por qué no vamos a sitios como este más a menudo.


–No sé. Deberíamos. Supongo que siempre estoy ocupada.


–Bueno –rio él–. O eso o que prefieres estar con Skulduggery que conmigo.


–Sabes que eso no es verdad.


–¿En serio?


–En parte es cierto –admitió finalmente.


Fletcher asintió.


–No te culpo, la verdad. Skulduggery no intentó hacerte daño como yo...


Se desvaneció su sonrisa.


–No tuviste la culpa.


–Pero pasó.


–Y no lo recuerdas.


–¿Y eso impide que me sienta culpable?


–Todos nos sentimos culpables, Fletch.


Él se quedó mirándola, pero ella apartó la vista. A su derecha había un pájaro de color verde brillante, una especie de loro, dándose un festín con un sándwich que había allí tirado. Valquiria lo contempló hasta que se hinchó de comida y saltó hacia ellos. Se quedó muy quieta y el pájaro brincó sobre la chaqueta que estaba en la hierba. Lo tenía tan cerca que podría haberlo tocado, pero no se movió.


Fletcher observó el pájaro y sonrió.


–Esto es lo que me gusta de Australia. En Dublín o en Londres sería una vieja paloma sosísima y la estaríamos espantando. Pero aquí todo es brillante. Todo es colorido. Mucho más divertido. Tengo que llevarte a la Costa Dorada a hacer surf.


–Espera a que se me dé mejor lo de manipular el agua –replicó ella–. Después ya haré surf.


–Eso le quitaría toda la gracia.


El pájaro saltó sobre su pierna y Valquiria rio. Después se posó en su tripa y movió la cabeza mirando a su alrededor.


–Acabas de hacer un amigo –sonrió Fletcher.


–Está esperando a que le dé algo de comer. No tengo comida, pajarito... Mira, me ignora. Como se me pose en la cara, te juro que...


–¡Sonríe! –dijo Fletcher subiendo despacio el móvil. Sacó tres fotos; en la tercera, el loro o la cacatúa o lo que fuera estaba mirando en su dirección. Fletcher asintió–. Esa ha sido buena. Me temo que nunca podrás enseñársela a tus padres.


El pájaro batió las alas y Valquiria soltó un grito, girando la cara, cuando echó a volar. Ahora estaba posado encima de la cabeza de Fletcher. Valquiria se rio con fuerza y buscó a tientas su móvil antes de que pasara la oportunidad. Le temblaban las manos de tanto reír, pero le sacó media docena de fotos a Fletcher, que parecía a cada instante más aterrorizado.


–Por favor, pajarito, no te cagues encima de mí –musitó.


El pájaro extendió las alas y aterrizó a su lado. De inmediato, Fletcher se llevó las manos a la cabeza para fijarse el cabello y rectificar las puntas que el pájaro había aplastado. Después se lanzó contra Valquiria, intentando arrebatarle el móvil, pero ella se hizo una bola y lo protegió, riéndose tanto que era incapaz de decir nada. Fletcher se acabó dando por vencido y se tumbó.


–Por favor, no le enseñes a nadie esa foto –suplicó.


Valquiria guardó el teléfono y se tumbó de nuevo a su lado.


–No te prometo nada.


Fletcher le pasó el brazo por los hombros.


–Deberíamos hacer esto más a menudo. Necesitas un descanso, Val. Vacaciones. ¿Cuánto tiempo hace que no tienes vacaciones? Apuesto a que años, ¿no? Te vendría genial una semana lejos de todo, una semana en la que la gente no intente matarte, un lugar cálido donde te encuentres a salvo y feliz.


Ella le besó en la mejilla.


–Siempre estás cuidando de mí. Por eso te quiero.


Valquiria notó que Fletcher tensaba los músculos.


–¿Me quieres?


Su sonrisa se desvaneció.


–Imagina que no lo he dicho.


Fletcher se incorporó y la miró, pero Valquiria cerró los ojos.


–Hace un día precioso y ha sido un momento bonito. No lo estropees.


–Vale –dijo él, inseguro, antes de volver a tumbarse–. De acuerdo.


Se quedaron ahí, en la hierba, bajo el sol.


–¿Cuándo quieres volver?


–Pongamos media hora –respondió ella–. Estoy empezando a entrar en calor.


 


Se quedaron una hora entera antes de teletransportarse de regreso a Irlanda. El frío atacó a Valquiria desde todos los lados, y gimió cuando le devolvió las gafas de sol a Fletcher. Llamó a Skulduggery para que la recogiera y llegaron al Templo de los Nigromantes en cuanto se puso el sol.
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TENEBRAE


 



[image: ]ELANCOLÍA los condujo hasta la sala privada del Alto Párroco. Parecía cansada y estaba muy delgada. Ni siquiera se detuvo a mirar a Valquiria de la forma despectiva en que lo hacía normalmente.


–El Alto Párroco os recibirá pronto –murmuró. Se tambaleó un poco, como si fuera a desmayarse, pero recuperó la compostura y los dejó en la habitación.

–Parece enferma –comentó Valquiria. Skulduggery asintió con la cabeza, pero no hizo ningún comentario.


La sala de reuniones era una cámara circular con un techo abovedado. Estaba iluminada con docenas de velas. Valquiria tomó asiento junto a la mesa redonda y esperó. Quince minutos más tarde apareció el Alto Párroco Tenebrae. Se puso en pie; estaba tan acostumbrada a verlo en compañía de Craven y de Quiver que le resultaba raro que apareciera solo. Era como si viniera desnudo.


–Detective Pleasant –saludó Tenebrae–. Señorita Caín. ¿Qué puedo hacer por vosotros? Estamos bastante ocupados tras los ataques de los Vestigios.


–No fuiste a la reunión del Santuario –comentó Skulduggery.


–No me pareció oportuno desperdiciar mi tiempo en acudir a un lugar donde no soy bien recibido. Por lo que he oído, parece que os las apañasteis muy bien sin mí. Ravel, Bespoke y Mist: una alianza extraña. Pero debo insistir: ¿a qué habéis venido? Como ya he dicho, estoy tremendamente ocupado.


El ataque de Skulduggery fue tan repentino que Valquiria saltó hacia atrás del susto. Había empujado a Tenebrae contra la pared. Muy nervioso, el Alto Párroco intentaba librarse de él.


–¿Qué demonios crees que haces?


Skulduggery apretó el cañón del revólver contra su cara.


–¿Dónde está el Vestigio?


Tenebrae se quedó congelado.


–Los Vestigios están encerrados... Tú mismo lo dijiste.


–Me refiero a tu Vestigio. El que teníais en vuestro Atrapa Almas. El que poseyó a Kenspeckle Grouse, el que torturó a Tanith Low. ¿Dónde está ese Vestigio?


–Yo... supongo que junto a los otros.


–Hace tres meses, Solomon Wreath tomó posesión del Atrapa Almas que encerraba a ese Vestigio en particular. Se nos aseguró que lo devolveríais al Hotel de Medianoche. Anton Shudder dice que eso nunca sucedió.


–Obviamente, habrá habido un error...


–Finbar Wrong no se acuerda de demasiadas cosas, pero sí recuerda que Wreath fue a buscarle con el Atrapa Almas unos días antes de que ocurriera todo esto.


–¿Qué estás diciendo? ¿Que Wreath liberó al Vestigio a propósito? ¿Para qué? ¿Para poseer a ese tal Finbar Wrong?


Skulduggery se acercó más a Tenebrae.


–Estoy diciendo que tú le ordenaste hacerlo.


–Ridículo. Ese hombre es un sensitivo, ¿no? ¿Para qué iba a ordenar yo eso?


–Tal vez porque querías echarle un vistazo al futuro.


–En ese caso podría haber pagado a un sensitivo, sin más.


–No si querías mantener algo de ese futuro en secreto.


–Detective Pleasant, me estás acusando sin tener una sola prueba de que yo haya tenido algo que ver con esto.


–¿Dónde está Wreath? –preguntó Skulduggery.


–No lo sé.


–¿Escondido?


–Te he dicho que no lo sé. No le he visto desde el ataque de los Vestigios. Me temo que puede haber sido asesinado.


–Lo cual resultaría muy conveniente.


–Al contrario. Si el clérigo Wreath estuviera aquí, estoy seguro de que podría explicar por qué no llevó al Vestigio al Hotel de Medianoche como yo le indiqué. No me agrada ni me parece oportuno que se me acuse de algo que no he hecho. Si me vas a disparar, hazlo ya. Si no, baja el arma y pon fin a esta ridiculez ahora mismo.


–Debería dispararte. Debería matarte.


–¿Un asesinato a sangre fría? ¿Delante de tu protegida?


–No sería asesinato, sino una ejecución justa.


Tenebrae pestañeó y dirigió la mirada a Valquiria.


–¿Estás dispuesta a permitírselo? Si me mata, todo cambiará. Serás expulsada de la Orden de los Nigromantes. Jamás podrás cumplir tu destino. Nunca serás la Invocadora de la Muerte...


Skulduggery le dio un golpe en la cabeza con la culata del revólver.


–Deja de llamarla así.


–¿Por qué? –gruñó Tenebrae llevándose la mano a la herida de la frente–. ¿Porque no quieres oírlo? ¿Ofende tu delicada sensibilidad? Si ella es quien cree el clérigo Wreath, tiene la oportunidad de salvar el mundo.


–¿De qué exactamente? Nunca habéis tenido muy clara cuál era la amenaza, ¿no? ¿De qué nos va a salvar la Invocadora de la Muerte?


La sangre corría entre los dedos de Tenebrae.


–Esa es una cuestión que no pienso discutir ante no iniciados.


–¿Cuándo piensas decírselo a Valquiria?


–Cuando esté preparada para saberlo.


–¿Y cuándo será eso? ¿Cuando sea demasiado tarde como para dar marcha atrás?


–Detective Pleasant, ¿te preocupa que Valquiria se aparte de tu influencia? Nunca hubiera imaginado que tenías tales inseguridades.


–Esto no tiene nada que ver conmigo.


–De lo cual se deduce que tiene que ver exclusivamente con ella, ¿estoy en lo cierto? Y aun así no le has permitido hablar durante toda esta conversación.


–Me gusta escuchar –intervino Valquiria.


La sonrisa de Tenebrae no mostraba precisamente buen humor.


–Normalmente no eres tan tímida, Valquiria. Cuando estás sola, hablas mucho. Tienes opiniones sobre todo. Pero cuando está presente el detective Pleasant, parece que te contentas con que él hable por los dos. ¿Te habías dado cuenta?


–La verdad es que no –replicó Valquiria.


–Pero ahora que te lo he dicho, te aseguro que te fijarás en ello. Tiene miedo, ya lo ves. Le aterroriza que te conviertas en el próximo Lord Vile. ¿Me equivoco, detective?


Skulduggery bajó la voz.


–El destino de Valquiria es cosa suya.


–¿Y si se convirtiera en el próximo Lord Vile? Entonces, ¿qué? ¿Continuarías con esa actitud tan filosófica? ¿O le darías caza hasta matarla?


–Si sucediera tal cosa –contestó Skulduggery bajando el arma–, estarías muerto mucho antes de poder comprobar si estabas en lo cierto.


Tenebrae retiró la mano de su frente y contempló la sangre.


–Solo para que lo sepas: voy a presentar una queja formal contra ti en el Santuario. No creo que me hagan mucho caso, con dos de tus mejores amigos en el Consejo de los Mayores. Esto no podría haberte salido mejor si lo hubieras planeado.


 


El ambiente en el coche era sombrío mientras regresaban.


–¿En qué piensas? –preguntó Skulduggery.


Ella meneó la cabeza.


–No lo sé. En todo. Soy incapaz de aclararme. Tengo demasiado en lo que pensar. ¿Sabes algo de Clarabelle?


–No, me temo que no.


–No deberíamos haber dejado que volviera al Hibernian ella sola. Tendríamos que haber pensado que encontraría el cuerpo de Kenspeckle.


–Valquiria, tuvimos que organizar la teletransportación de dos mil personas, la mayoría inconscientes. No teníamos tiempo de pararnos a considerar cada caso.


–Dejamos que fuera allí, Skulduggery. Ni siquiera pensamos en lo que se iba a encontrar. ¿Crees que no se habrá imaginado que lo hizo ella?


–No recordará nada, pero... –suspiró–. La evidencia está ahí. Cometimos un error.


–Y Clarabelle ha desaparecido.


–Si quiere estar sola, debemos respetarlo. Ha perdido a alguien que lo significaba todo para ella. Necesita tiempo para llorar. Y tú, ¿cómo lo estás llevando?


–Soy mayorcita.


–¿Has llorado? Luchar primero, llorar después. Como dijiste, es nuestra forma de hacer las cosas. Pero ya ha llegado el momento de llorar.


–No sé. No sé cómo me siento. No sé cómo... asumirlo, ¿sabes? Kenspeckle me recordaba a mi abuelo. Gruñón, siempre enfadado, siempre criticando a la gente con la que yo iba. Me sentía segura con él. Sabía que, pasara lo que pasara, él podría curarme. Lo haría arrastrando los pies, quejándose, haciéndome sentir culpable por meterme en otra pelea. Después te insultaría, me haría reír y me curaría. Y justo antes de irse me diría algo muy agradable, para que me quedara claro que yo le importaba.


–Vas a echarle de menos.


Valquiria miró por la ventana.


–Por favor, no me hagas llorar.


–Por supuesto –asintió Skulduggery–. Lo siento.


Valquiria no contestó, y Skulduggery condujo en silencio hasta que apareció otro nombre a la deriva entre la marea de los pensamientos de Valquiria.


–Scapegrace –murmuró.


–¿Qué pasa con él? –preguntó Skulduggery volviendo la cabeza.


–Todavía está encerrado en la sala de reconocimiento de Kenspeckle. Los dos.


–¿Y...?


–Bueno, ¿no deberíamos sacarlos?


–¿Para que nos creen más problemas?


–No podemos dejarlos ahí. Están buscando una cura, y Kenspeckle dijo que era posible que hubiera una. Deberíamos soltarlos para que encuentren a alguien que los ayude.


–¿Como quién?


–¿Nye? Podría ser una salida.


–No quiero tener nada que ver con el doctor Nye.


–Y no hace falta que tengamos nada que ver con él. Podemos darles el nombre y que ellos lo encuentren. No deberíamos dejarlos encerrados en esa habitación, Skulduggery. Sabes que no deberíamos. Detente en el Hibernian. Tardaremos dos minutos.


El detective se quejó durante un rato, pero quince minutos después aparcaba el Bentley frente al Hibernian y Valquiria salió corriendo. El sitio entero era un desastre. Las paredes estaban quemadas y el suelo lleno de escombros. La pantalla estaba apagada, pero había un agujero enorme en la pared, así que se coló por él. Las luces parpadeaban en los pasillos y sus pasos se oían muy fuerte. De pronto no le pareció tan buena idea entrar sola. ¿Y si quedaba algún Vestigio? Llegó hasta la sala de reconocimiento; la puerta transparente estaba abierta.


–Me dijeron que...


Valquiria pegó un grito y saltó a un lado para enfrentarse a su atacante. Aterrizó con un tropiezo. Caelan la miraba con una ceja alzada.


–¡Dios! –jadeó ella–. ¡No vuelvas a hacer eso en la vida!


–¿El qué?


–¡No te acerques a hurtadillas!


–No me he acercado a hurtadillas.


–¡Casi me da un ataque al corazón!


–No iba a hurtadillas. Iba caminando.


–¡Deberías ponerte un cascabel en el cuello!


–¿Has terminado de hiperventilar?


–¡No! –gritó Valquiria sintiéndose estúpida–. ¿Qué haces aquí? ¿Qué quieres?


–Estaba a punto de decirte, antes de que empezaras a gritar, que los he soltado yo. A los dos zombis. Me dijeron que eran tus amigos.


–¿Eso te dijeron?


–Sospecho que era mentira, pero el más alto parecía incapaz de cerrar la boca, así que les abrí la puerta y les dije que me dejaran en paz. Espero que no te moleste.


Se obligó a calmarse.


–No, no. No me molesta. Venía a soltarlos yo, así que...


–Supongo, entonces, que ya se ha acabado la crisis.


–Sí. ¿No te habías enterado?


–Soy un vampiro que no forma parte de ninguna comunidad. Nadie me informa de nada.


–Ah –dijo Valquiria–. Ya. Sí, se acabó la crisis. Y... bueno, ahora que estás aquí, supongo que tengo que darte las gracias por venir en mi ayuda.


–Estabas en peligro. Tenía que salvarte.


Valquiria asintió sonriendo. Se sentía agradecida, sí, pero fue incapaz de pasar aquello por alto:


–Bueno, gracias por ayudarme. Lo de «salvarme» suena un poco... fuerte.


–¿Le has vuelto a ver? ¿Al chico?


–Te refieres a Fletcher. Sí, claro que le he vuelto a ver.


–¿Después de lo que te hizo?


–No fue él. Fue el Vestigio.


–Si a mí me hubiera pasado eso, jamás te habría hecho daño.


–Pero es que a ti no puede pasarte eso –repuso Valquiria–. Eres un vampiro. Los Vestigios no pueden poseer a los muertos.


–¿Así es como me ves? ¿Como algo muerto?


–No –admitió ella.


–¿Cómo me ves?


–Como un amigo.


–¿Nada más que eso?


Caelan le rozó el brazo y Valquiria sonrió, pero se apartó.


–Oye, no quiero que pienses que esto va a llegar a ningún lado. Te considero un gran amigo pero, de verdad, estoy saliendo con Fletcher. Y aunque no estuviera con él, no me parecería buena idea.


–El amor pocas veces es una buena idea.


–Tú no me quieres.


–Sí. Te quiero.


–Por favor, deja de decirlo.


–¿Qué hace falta para que me quieras?


–No puedo amar a un vampiro.


–¿Porque somos monstruos? ¿Porque cambiamos cuando se pone el sol? Te habrás dado cuenta, por supuesto, de que hace ya unas horas que atardeció.


Valquiria abrió los ojos como platos y se alejó de él inmediatamente.


–¿Qué? ¿Cómo? 


–No te preocupes –sonrió–. No voy a cambiar –sacó una jeringuilla del bolsillo–. Dusk usaba esto, ¿recuerdas? Es una mezcla de acónito, cicuta y otras plantas. Se lo inyectaba varias veces por la noche e impedía el cambio. Llevo varios días buscándola. El anciano había fabricado varias. Docenas de tubos de ensayo, a saber por qué.


–Kenspeckle odiaba a los vampiros –murmuró Valquiria.


–Me he llevado todos los tubos. No creo que le importe, ahora que está muerto. También he leído sus notas, así que ahora sé cómo fabricarlo –Caelan cerró los ojos–. Puedo sentirlo. Quiere salir fuera. No entiende por qué no puede –miró a Valquiria a los ojos–. No tengo por qué ser un monstruo. Por ti... por ti seré normal.


–Si piensas vivir de ese modo, tienes que hacerlo por ti, no por mí.


Caelan volvió a sonreír.


–Tú eres mi recompensa.


–No, Caelan, no lo soy.


–Todavía no, es posible. Tengo que demostrar que te merezco. Estoy deseando hacerlo.


–Escucha –le cortó Valquiria–. Estoy intentando ser todo lo clara que puedo. No quiero salir contigo.


–Oigo lo rápido que te late el corazón cada vez que me miras.


–Bueno –murmuró–. Eso no es justo.


–Eres una chica extraña, Valquiria Caín.


–Y tengo un detective esqueleto esperándome fuera.


–Será mejor que vuelvas con él, entonces. Te veré pronto.


Valquiria pensó que intentaría acercarse y besarla, pero, en vez de eso, se limitó a sonreír. Valquiria se alejó tratando de no pensar en el hecho de que se sentía algo decepcionada.


 


No le habló a Skulduggery de Caelan. Entró en el Bentley, le contó que los zombis ya habían escapado y se dirigieron a Haggard.


–No se ha terminado –murmuró Valquiria.


–¿El qué?


–Todo lo de Oscuretriz. No lo detuve, ¿verdad?


Skulduggery vaciló.


–Me temo que no.


–Nadie recuerda lo que hizo mientras tenía el Vestigio dentro, pero yo sí. Lo recuerdo cada vez más. El Vestigio no me controlaba, solo... abrió una puerta. Toda esa gente muerta. Yo lo hice –tomó aire y lo soltó despacio–. No te preocupes, no me voy a poner a llorar ni nada de eso. Si hubiera tenido el control, no habría ocurrido. Obviamente, no lo tenía.


–Me alegro de que te des cuenta.


–Pero ahora tenemos pruebas, ¿no? De que hay algo en mí capaz de hacer lo que vimos en aquella visión. Así que... ¿qué vamos a hacer?


–¿Qué es lo que sugieres?


Valquiria clavó los ojos en la carretera.


–Podrías matarme.


–No tengo ninguna intención de matarte, Valquiria. Algo te cambia. Algo hace que desaparezca la Valquiria Caín que todos conocemos y soportamos y que te conviertas en Oscuretriz, la malvada reina bruja de Dublín.


–Va a suceder una tragedia, ¿verdad? Me pasará algo malo, a mí o a alguien a quien quiero, y me volveré loca y me cobraré mi venganza contra el mundo entero.


–Es una posibilidad.


–¿Se te ocurre qué podría ser lo bastante horrible y trágico?


–No lo sé. Pero sea lo que sea, lo estaré esperando. Y tú también. Cuando suceda, estaremos preparados.


La dejó en el muelle, Valquiria le despidió con la mano y contempló cómo se alejaba conduciendo. Cogió el móvil y se dio prisa en regresar a casa, después de asegurarse de que su reflejo seguía en la fiesta de sus vecinos.


Según el mensaje que le había mandado, estaba quieta en una esquina, sin hablar con nadie. La fiesta había sido un fracaso absoluto porque nadie estaba de ánimo. Valquiria, en cambio, sonreía ante la idea de entrar por la puerta y que fuera su reflejo el que tuviera que colarse por la ventana.


Se sentía un poco mal por los Hendedores, obligados a vigilar bajo el frío implacable. La camioneta estaba aparcada en el lado opuesto de la calle, con el motor apagado para no despertar sospechas. Nunca había hablado con un Hendedor, jamás les había oído decir una sola palabra, pero igualmente se acercó a la furgoneta. Podría llevarles un par de cafés por si necesitaban entrar en calor, e incluso traerles unas pajitas para que se los tomaran sin necesidad de quitarse los cascos. Ni siquiera sabía si bebían café. Lo dudaba.


La parte delantera de la furgoneta estaba vacía, así que le dio un pequeño toque a la puerta lateral. Las ventanillas estaban a oscuras y no se oía un ruido en el interior. Frunció el ceño. Había tres Hendedores allí: uno se quedaba siempre dentro de la furgoneta mientras los otros dos patrullaban la zona. Agarró la manija y se sorprendió al ver que no estaba echado el pestillo.


Miró dentro. Los tres Hendedores estaban ahí. Muertos.


Echó a correr a toda velocidad hacia su casa. Se tropezó en la carretera y se cayó, resbaló un poco, se dio impulso hacia arriba y continuó corriendo. Saltó la valla del jardín de delante, aterrizó entre las sombras y se mantuvo lejos de la luz que salía de la ventana del cuarto de estar. La chimenea y la televisión estaban encendidas.


Valquiria vio a sus padres allí, charlando, y se le doblaron las rodillas de alivio. Pero estaban hablando con alguien, con una mujer que llevaba puestos unos vaqueros y una sudadera gruesa. Valquiria no la reconoció hasta que se giró riéndose.


Entró a toda velocidad en casa y atravesó el cuarto de estar. Todos levantaron la vista, sorprendidos ante la espectacular aparición.


–Hola, Stephanie –dijo Tanith.
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[image: ]IERRA, que hay corriente! –exclamó su madre–. ¡Se escapa el calor!

Su padre se levantó a toda prisa y salió al pasillo. Escuchó cómo cerraba la puerta principal, pero era incapaz de apartar los ojos de Tanith.


–¿Qué haces tú aquí?


–Se me ha roto el coche –sonrió ella–. Me acordé de que me habías contado que vivías aquí, así que pensé en quedarme un rato hasta que vinieran a recogerme, para no congelarme. ¿Te encuentras bien? Pareces en estado de shock.


Su padre regresó al salón.


–¡Cierra la puerta cuando entres y salgas! De verdad, Tanith, que no sé a quién ha salido.


Tanith soltó una carcajada.


–No se preocupe, Des. Es exactamente igual en el instituto. No soy más que una profesora sustituta, pero llevo suficiente tiempo allí como para saber que Stephanie entra y sale de clase convencida de que las puertas se cerrarán solas a su espalda.


Todos se rieron, excepto Valquiria.


–Tanith –comenzó su madre–, ¿te ha pillado lo del virus de la locura? Ha sido horrible...


–Oh, Melissa, sí que lo ha sido. Lo cogió mi vecino. La verdad, se volvió loco. No hizo daño a nadie, gracias a Dios, pero fue terrorífico. Igual que en las noticias. Ahora está bien, al menos.


–Esto ha sido un ataque –comentó el padre de Valquiria–. Estas cosas no pueden ser naturales. Apuesto lo que queráis a que estaban usando Irlanda como campo de pruebas. Después vendrá América, ya lo veréis. O Londres.


Su mujer meneó la cabeza.


–Ahora hay gente que dice que eran drogas alucinógenas que echaron al agua. Es más, dicen que empezó como una broma. ¡Una broma!


–Seguramente fuera algo así –asintió Tanith–. Pero resultó terrorífico. Me quedé encerrada en casa todo el tiempo. No saqué un pie fuera.


–Muy inteligente.


–Oh, perdonen –dijo Tanith sacando el móvil y mirando la pantalla–. Ya vienen a recogerme.


–Han tardado poco.


–Es lo bueno que tienen los novios... Vienen cuando los llamas. No estoy segura de cómo voy a llegar hasta mi coche. No sé en qué calle lo deje...


–Oh, seguro que a Valquiria no le importará acompañarte.


–Sin problema –dijo ella–. ¿Estás ya? Vamos.


Tanith se levantó sin dejar de sonreír.


–Me temo que está deseando que su profesora salga de casa. Des, Melissa, muchas gracias por su hospitalidad. Espero que nos veamos en la próxima reunión de padres.


Mientras sus padres se despedían, Valquiria casi la sacó a rastras de la casa.


–Si tienes intención de prenderme fuego, deberías esperar a que dobláramos la esquina– murmuró Tanith con calma.


Valquiria volvió la cabeza. Su padre estaba en el porche, mirándolas. Después de unos momentos, al ver que se escapaba el calor, cerró la puerta.


Al instante, Valquiria se apartó de Tanith.


–¿Qué haces aquí?


Tanith siguió andando, obligando a Valquiria a seguirla.


–Somos amigas, Val. Solo quería pasarme a saludar.


–Abominable es Mayor. Está movilizando a todo el mundo para ayudarte.


–¿Y por qué piensas que necesito ayuda? –sonrió–. Mírame. ¿No te parezco feliz?


–Eres un Vestigio.


Acababan de doblar la esquina. Estaban fuera de la vista de sus padres y bajaban hacia el embarcadero.


–Y los Vestigios son felices –replicó Tanith–. Así que Abominable es Mayor, ¿eh? Bueno, me alegro por él. No me gustaría que se pasara el resto de su vida en su tiendecita sin conocer a nadie. Puede que ahora encuentre a una buena chica y siente la cabeza...


–Él te quiere.


–Es un encanto.


Valquiria se detuvo en seco.


–¿Qué quieres, Tanith?


Esta se volvió.


–He venido a decirte que no voy a matar a tus padres. Era lo que te preocupaba, ¿verdad? Bueno, pues no tienes por qué. He tenido una oportunidad de oro para matarlos ahora mismo y no lo he hecho. La verdad es que voy a dejar en paz a tu familia.


–¿Por qué?


–He sido diferentes personas últimamente. He sido Finbar, Shudder, Tesseract... Siento no ser imparcial, pero tengo que admitir que prefiero ser yo. Prefiero ser Tanith. Soy mucho más guapa, ¿sabes? Y huelo mejor. Pero... cuando era Finbar, tuve una visión sobre ti, en el futuro. Me puse tan nerviosa... Empecé a pensar cómo podía colaborar. Primero adorándote, luego poseyéndote... y no funcionó ninguna de las dos cosas. ¿Has hablado últimamente con algún psíquico? Todavía siguen teniendo sueños sobre Oscuretriz, ¿lo sabías? Lo que hiciste no ha cambiado nada. Sellaste tu nombre, pero eso solo significa que destruirás el mundo por tu cuenta, sin que nadie te controle. Significa que matarás a tus padres y lo harás por propia voluntad. Así que... comprenderás que no quiera hacerles daño a tus padres. Prefiero que llegues adonde tengas que llegar de forma natural; que las cosas sucedan como tienen que suceder. Y eso significa que tus padres deben sobrevivir y estar sanos hasta el momento en que los mates tú.


–¿Y tú qué vas a hacer? –preguntó Valquiria–. ¿Sentarte a esperar?


–No soy de esa clase de personas, ¿verdad? Me meteré en todos los problemas que pueda, no te preocupes. Te estaré guiando, te estaré empujando. De vez en cuando te pincharé, solo para hacer que tu vida tenga interés, para asegurarme de que no te apartas de tu camino.


–Nunca me convertiré en Oscuretriz.


–Ya lo has hecho, Val. Durante tres minutos. Y fue hermoso. Y ahora lo entiendo, entiendo por qué te volviste contra mis hermanos y hermanas. Oscuretriz no discrimina a quién mata. Es una fuerza de destrucción pura. La próxima vez que aparezca, me aseguraré de no estar cerca.


–Moriré antes –dijo Valquiria–. Me suicidaré.


–No vas a hacerlo.


–Prefiero morir antes que matar a mi familia.


–Pero no vas a suicidarte. No te sale de dentro.


–Ya veremos lo que me sale de dentro.


–Sí, acabaremos viéndolo –sonrió Tanith–. ¿Qué tal está mi familia, por cierto? Mi otra familia.


–Los Vestigios están atrapados y encerrados. Hemos encontrado un sitio donde guardarlos. Nunca los encontrarás.


–Puede que sí, puede que no. Ya se verá, ¿no crees? Tenemos mucho tiempo por delante. De momento, ahora mismo, lo mejor que podemos hacer es disfrutar del tiempo que nos queda –separó las manos–. ¿Un abrazo?


Valquiria se quedó quieta en el sitio y, al final, Tanith dejó caer los brazos.


–Necesitas animarte un poco, ¿sabes? Yo estoy totalmente animada ahora que comparto esta mente. Lo único que quiero es pasármelo bien.


–Tanith –murmuró Valquiria–. Por favor. Somos tus amigos. Soy tu amiga. Te quiero como a una hermana.


–Yo también te quiero, Val. Te quiero de verdad. Cuando estaba yo sola, sin el Vestigio, eras la persona a la que más quería en el mundo entero. Moriría por ti. Y ahora que tengo al Vestigio, te quiero todavía más. Ahora mataría por ti.


Valquiria fue incapaz de evitarlo. Se le cayeron las lágrimas.


–Sé que no deseas hacer daño a nadie.


–No –Tanith sonrió con suavidad–. Sí que lo deseo, sí.


–Quiero a mi amiga de vuelta. Quiero a mi hermana de vuelta. No quiero que seas mi enemiga.


–Oh, Val. Dentro de unas semanas, seguramente tengas una auténtica hermana, una hermana de verdad. Y ya no me necesitarás. Yo estaré bien; se me da bien hacer amigos. Por cierto, ¿ya conoces a mi novio?


La pared de al lado se agrietó antes de venirse abajo, y Billy-Ray Sanguine dio un paso al frente. Valquiria retrocedió por instinto, pero él apenas le prestó atención. Tanith se dio la vuelta y le besó, y Valquiria sintió una oleada de frío que le recorría las entrañas. Ese acto, ese simple beso, era más poderoso que ninguna demostración de violencia. Tanith se había ido. La había perdido.


–No te enfades –dijo Sanguine, y Valquiria se dio cuenta de que sonreía–. Voy a cuidar bien de ella.


–Gracias, cariño –respondió Tanith apoyando la cabeza sobre su hombro–. ¿Vas a poder sacarnos de aquí?


–Mientras te quede un poco más de ese analgésico, sí, amorcito.


Tanith rebuscó en sus bolsillos y sacó una hoja que Sanguine se metió en la boca. Empezó a masticarla.


–Muy bien. Estoy listo.


Valquiria les vio dar un paso hacia la pared, y cientos de pequeños fragmentos salieron disparados. El muro se tragó primero a Sanguine.


–Iremos a por ti –dijo Valquiria.


–Claro que sí –respondió Tanith–. ¿Para qué están los amigos si no? Ah, Val: ¡feliz año nuevo!


La pared la engulló y Valquiria se quedó sola.
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EL RETORNO


 



[image: ]ESSERACT no entendía a qué venía tanto alboroto. No hacía tanto frío. En Rusia sí que hacía frío. Había partes de Siberia que eran especialmente frías. Irlanda en invierno tenía un clima casi tropical.

Tenía ganas de volver a casa. Llevaba demasiado tiempo allí, se había retrasado una y otra vez. Pero ahora estaba a punto de regresar. Lo único que necesitaba era encargarse de un último asunto e Irlanda quedaría atrás.


Vigilaba a Torment desde hacía días, pero el anciano jamás se quedaba solo. Syc y Portia siempre estaban con él, y de vez en cuando los acompañaba Madame Mist a dar un paseo por las calles de Roarhaven. Tesseract no estaba dispuesto a enfrentarse a todos a la vez, así que vigilaba y esperaba.


Sabía que había un túnel subterráneo que iba desde el Santuario hasta algún punto de la ciudad. Torment ya había salido dos veces seguidas del Santuario sin volver a entrar. Tesseract regresó a su caravana, examinó los planos de la ciudad e investigó sobre su historia. En ninguna parte se nombraba un túnel subterráneo.


Decidió darle un enfoque diferente a la cuestión, centrándose en los conocidos de Torment. Al igual que muchos otros habitantes de Roarhaven, Torment no había nacido en la ciudad. Se había retirado allí porque ya no estaba dispuesto a tolerar la civilización de los mortales, que no daba señal alguna de dejar de extenderse a lo largo y ancho del planeta. Roarhaven era la ciudad de los prejuicios y la intolerancia, de los hechiceros amargados y los descontentos mágicos. Torment, y después otros Vástagos de la Araña, habían hallado un hogar que les dio la bienvenida, a ellos y a su forma de entender las cosas.


Tesseract sonrió detrás de su máscara. Había encontrado una mención a Vaurien Scapegrace en una historia del pasado de Torment. Scapegrace había vivido en Roarhaven antes de que lo echaran de allí. Incluso había sido dueño de una taberna durante unos años.


Guardó los archivos y eligió una nueva máscara de la pared, una con remaches en la frente y un corte largo en la boca. Las agujas se hundieron en las heridas del borde de su cara mientras salía de la caravana.


Caminó cerca de quince minutos hasta que llegó a los límites de la ciudad. Aprovechó la noche para ocultarse y se movió por las calles de forma tan silenciosa que no le oyeron ni siquiera los que tenía justo delante. La taberna estaba oscura y la puerta cerrada. Forzó una ventana en la parte de atrás y se coló por ella. Encontró una trampilla detrás de una barra y bajó los escalones hasta la vivienda. Las lámparas estaban encendidas, pero no había nadie. Tesseract esperó. 


Unas tres horas después, oyó un ruido sordo que procedía del dormitorio: el sonido de una pared deslizándose. No se movió un ápice. La pared se cerró de nuevo y notó que alguien caminaba hacia el pequeño cuarto de estar. Empezó a oírse música. Conocía el grupo: era The Carpenters, pero no estaba seguro de cuál era esa canción. Puede que There’s a Kind of Hush. Era la última canción que oiría Torment. 


Se desplazó sigilosamente hacia el cuarto de estar, pero estaba vacío.


–No quiero alarmarte –dijo Skulduggery–, pero te estoy apuntando a la cabeza con un revólver.


Tesseract se giró con un brazo en alto y logró alcanzar la mano de Skulduggery justo cuando él disparó. Le dio otro golpe y le quitó el revólver, pero Skulduggery le sorprendió con un gancho de derecha que casi le lanzó contra la alfombra.


–Si lo hubieras dejado estar –dijo Skulduggery mientras le daba una patada–, me lo habrías puesto mucho más fácil.


Tesseract bloqueó la segunda patada con el brazo y al instante Skulduggery saltó en el aire, alejándose de sus garras. Intentó desplazar el aire y ascender, pero Tesseract ya se había arrojado sobre él, obligándole a bajar. Tesseract recibió un codazo en la oreja por las molestias, y tuvo que hacer frente a un mareo que casi le tira al suelo. El esqueleto le propinó dos puñetazos en la cabeza y un golpe en las costillas.


Tesseract notó que algo crujía en su interior y rugió de rabia.


Skulduggery esquivó un golpe y paró el siguiente, pero no logró detener el tercero. Tesseract lo agarró y le bajó la cabeza con fuerza contra la rodilla, le enganchó la cuenca del ojo con dos dedos y lo hizo volar por la habitación. Skulduggery se estampó contra el sofá y se levantó, pero Tesseract lo agarró y le golpeó el cráneo contra la pared varias veces. Se aseguró de que el detective estaba lo bastante aturdido antes de soltarlo.


Oyó el ruido de la pared deslizante y salió del cuarto de estar para ir al dormitorio. Torment apareció allí, alzó la vista y los ojos se le abrieron como platos durante un instante.


–Ya veo –dijo–. No tiene sentido discutir, ¿verdad?


–No –admitió Tesseract–. Intentó matarme y no me ha pagado. No puedo aceptarlo.


–Debería haberle cortado la garganta.


–Debería haberlo hecho.


Tesseract apretó la mano contra la frente de Torment y el cráneo se hizo pedazos. El cuerpo del anciano se derrumbó y Tesseract saltó por encima. Skulduggery ya estaba en pie; le oía moverse, y estaba claro que había recuperado su arma. Tesseract se apresuró a meterse por el hueco de la pared del dormitorio hasta el túnel que había debajo. Instantes después, Skulduggery le siguió.


El túnel era largo y oscuro. Después de una inclinación, la negrura daba paso a un gris indefinido que acababa en una puerta. Tesseract entró corriendo por un estrecho pasillo del Santuario. Su instinto natural le hacía ocultarse en las sombras, pero el pasillo se iluminaba más hacia delante, lo que significaba que conducía a la salida. Corrió hacia allí.


Una bala le rozó la chaqueta en el instante en que oyó el disparo, y se hizo a un lado. Irrumpió en una habitación a la derecha, ignoró al hechicero que había dentro y se fue directo hacia la puerta de enfrente.


Se encontró en otra habitación, llena de cajas cerradas y de cajones. Agarró una barra de hierro y se hizo a un lado. Skulduggery entró corriendo y Tesseract le golpeó en las piernas: Skulduggery dio una voltereta y se estrelló contra el suelo. Le dio otro golpe con la barra de hierro y Skulduggery gruñó; Tesseract lo ayudó a levantarse con una patada en las costillas. Le propinó otra en la mejilla y Skulduggery se tambaleó.


–No me han pagado para matarte –dijo Tesseract–. Quédate quieto y no te levantes. No tienes por qué morir esta noche.


Skulduggery chascó los dedos y una bola de fuego apareció en su mano. Tesseract le lanzó la barra de hierro, le dio en la cuenca de un ojo y Skulduggery se derrumbó.


La luz de la habitación parpadeó y Tesseract frunció el ceño. Las sombras se movieron por las paredes, en las esquinas, por el suelo. Miró a su alrededor buscando quién lo estaba provocando. Las sombras le golpearon como una garra gigante y se le clavaron profundamente en la espalda. Tesseract giró como un trompo y por un momento pensó que podría mantenerse en pie. Pero no: las piernas se le doblaron y volvió a caerse.


Una vez había conocido a un hombre que le dijo que la vida dependía de cada instante; que todo podía cambiar en un abrir y cerrar de ojos. Tesseract sabía mejor que nadie que eso era cierto.


Aprovechaba esos instantes para asesinar a la gente, al fin y al cabo. Sabía que llegaría el día en que uno de esos momentos se volvería en su contra. Las sombras le desgarraron el cuerpo y le pareció sentir cómo sus órganos internos dejaban de funcionar, uno tras otro.


La habitación estaba en silencio. El hechicero de la otra habitación, la que había dejado atrás, había huido. Tesseract dudaba que hubiera alguien más trabajando de noche. El Santuario no estaba a pleno funcionamiento, después de todo lo ocurrido. Les llevaría semanas ponerlo en marcha. Vio cómo Skulduggery cogía el arma y se ponía en pie.


El detective inclinó la cabeza, confuso. Le llevó un tiempo distinguir la figura de Tesseract, tendido en un charco formado por su propia sangre. Luego alzó la vista y miró detrás de Tesseract.


Tesseract oyó unas pisadas, pero no fue capaz de girar la cabeza. Lo único que vio fue cómo Skulduggery daba un paso atrás.


–No... –dijo Skulduggery.


Y disparó tres veces. Los pasos ni siquiera disminuyeron de velocidad.


Tesseract vio que alguien entraba en su ángulo de visión. Una sombra que le arrancó el revólver de las manos a Skulduggery. El detective desplazó el aire, pero otra sombra le bajó el brazo de golpe. Skulduggery se lanzó hacia delante y la figura de negro se le quedó mirando antes de lanzar las sombras contra él.


Se le colaron por debajo de la ropa; Tesseract veía cómo se retorcían en el interior del detective. Estaban en el esqueleto, envolviendo sus huesos, y Skulduggery gritó de dolor cuando le alzaron en vilo. La oscuridad se escapaba de entre sus mandíbulas, salía de las cuencas de sus ojos, se filtraba por las mangas y entre los botones de su camisa. El cuerpo se quedó rígido mientras las sombras recorrían cada centímetro de sus huesos sin que dejara de gritar.


La figura lo contempló sin moverse, permitiendo que las sombras hicieran todo el trabajo. Y después se acabó.


Skulduggery cayó al suelo y las sombras se retiraron para fundirse con la negrura de la armadura que llevaba puesta su maestro.


–No puedes estar aquí –gimió Skulduggery–. Estás muerto. Estás muerto.


La figura respondió algo, pero Tesseract no logró oírlo.


–Esto es una locura –dijo Skulduggery haciendo esfuerzos por levantarse–. No puedes estar aquí. Esto es... No puedes estar aquí.


El hombre de la armadura negra caminaba lentamente en torno al detective, que sacudía la cabeza sin dar crédito a lo que veía.


–Estás muerto. No eres real. Estás muerto.


La figura se detuvo y Skulduggery alzó la vista y le miró como si le estuviera escuchando decir algo. A Tesseract le pareció oír un débil susurro, y después el esqueleto rugió de ira y se incorporó de un salto. Le dio un puñetazo al desconocido y hubo una explosión de oscuridad, una ola de sombras que llenó la estancia, y después desapareció.


Tesseract pestañeó, recobrando la visión. Skulduggery estaba en el suelo, de rodillas, con la cabeza gacha. La figura de negro se había marchado.


Tesseract hizo una mueca, arrastrándose. Consiguió levantarse con lentitud. Ya no sentía el dolor en la espalda. Tenía las piernas dormidas. Era consciente de la sangre que estaba perdiendo, pero no se detuvo a pensarlo. Se dirigió hacia la puerta. Cada paso era una auténtica lucha.


–Quieto –ordenó Skulduggery desde atrás.


Tesseract se detuvo. No se giró. No hacía falta. Por el lugar de donde procedía la voz, supo que Skulduggery estaba de pie y probablemente volvía a tener el revólver en la mano.


–¿Quién era ese? –preguntó Tesseract.


–Nadie.


–La herida que tengo en la espalda dice lo contrario. He reconocido la armadura. Era la misma que llevaba el barón Vengeus hace tres años, ¿verdad? Pero ese no era el barón Vengeus.


–Estás arrestado.


Tesseract sonrió tras su máscara.


–Estoy muerto, detective. Me quedan unos minutos, con suerte. Me mató de forma muy eficaz, me temo. Me gustaría al menos saber su nombre. ¿Lo dijo?


–Sí.


–¿Y quién era?


Skulduggery tardó en contestar.


–Dijo que era Lord Vile.


Tesseract apretó los dientes y se dio la vuelta para mirar al detective esqueleto. Skulduggery empuñaba el revólver, pero la mano estaba bajada.


–¿Y dónde está? ¿Acabaste con él de un solo golpe?


–Se ha ido. No sé dónde está. Le di un golpe... y desapareció.


–¿Qué te dijo?


–¿Qué más te da?


–Me gustaría saberlo.


Skulduggery sacudió la cabeza. Tesseract aguardó. Cada segundo era precioso, e iban sucediéndose tan despacio...


Cuando Skulduggery continuó hablando, lo hizo con un sorprendente tono de indiferencia.


–Dijo que volvería a por ella.


–¿A por Valquiria?


–Está recobrando fuerzas. Cuando sea lo bastante fuerte, la matará. Me dijo que mataría a la Invocadora de la Muerte y después a todos los nigromantes.


–¿Y por qué te ha contado todo eso? ¿De qué le conoces?


Skulduggery no respondió. Le quitó los cartuchos usados al revólver.


–Sé muchas cosas de ti –continuó Tesseract–. Llevo una ficha de cada persona a la que podría enfrentarme. Te conozco y sé que no existe ningún dato registrado de que tú y Lord Vile os hayáis encontrado nunca.


–Eso es cierto –contestó Skulduggery introduciendo una bala en la recámara.


–Nunca has luchado contra él. Nunca te has enfrentado a él. Cuando apareció, tú ya no estabas. Me pregunto por qué te fuiste. ¿Sabías lo que iba a suceder?


–Crees que me conoces –replicó Skulduggery–. Pero no es así.


Metió otra bala más en la recámara.


–Tienes miedo de él, ¿verdad, detective? Sé lo que es el miedo. Lo he sentido algunas veces, y lo he causado otras. Estás aterrorizado, tanto que huiste cuando supiste que iba a venir. ¿Te irás de nuevo?


Skulduggery colocó el tambor del revólver en su sitio.


–No voy a huir. Nunca más. Me quedaré a luchar.


–¿De qué le conoces? ¿Por qué le temes? ¿Tiene algún poder sobre ti?


Skulduggery levantó el arma y echó hacia atrás el percutor. Tesseract levantó las manos con lentitud, se soltó las correas de la cabeza con los dedos entumecidos y aflojó la máscara. Cayó finalmente y sintió el aire contra su rostro destrozado. Era un placer. Le dieron ganas de reír.


–La última petición de un moribundo –dijo–. Contéstame a esto. Te mataron y regresaste. ¿Sabes cómo pasó? ¿Sabes quién tendría la fuerza suficiente como para contener la muerte, la auténtica muerte? ¿La nigromancia fue lo que te trajo de vuelta, Skulduggery? ¿Fue Lord Vile?


Skulduggery tensó los dedos enguantados y apretó el gatillo, pero antes de que disparara, a Tesseract se le doblaron las piernas. Tropezó y se dio contra la pared, se golpeó en el hombro y resbaló hasta el suelo. No le dolió y eso era agradable, porque la putrefacción se extendía por su rostro. Cuando levantó la vista, Skulduggery estaba guardando el revólver.


–¿No me vas a matar? –preguntó.


–Sería desperdiciar una bala.


–Sé que no tengo derecho a pedírtelo, pero ¿me ayudarías a salir afuera? Está a punto de amanecer, y me gustaría notar el sol en la cara.


Skulduggery inclinó ligeramente la cabeza. Después se acercó a él, le agarró el brazo izquierdo y se lo echó encima de los hombros. Se enderezó, levantando a Tesseract del charco de sangre.


–El problema que tiene vivir tanto tiempo –decía Tesseract mientras Skulduggery le llevaba hasta la puerta– es que te acostumbras. Vemos cómo los mortales envejecen y mueren a nuestro alrededor, observamos los cambios del mundo y su decadencia... Pero no importan las dificultades, el dolor o la tristeza que suframos, elegimos continuar viviendo. Por pura costumbre, creo.


–Eres muy hablador, ahora que te conozco.


–Tengo una gata, ¿sabes? En casa.


–Lo sé. Tenías pelo de gato en la solapa el día que mataste a Davinia Marr.


–Se te escapan pocas cosas, ¿eh? No tiene nombre. Se llama Gata. Se me acurruca encima cuando me siento y se queda dormida. Ojalá no me eche mucho de menos. Yo la voy a echar de menos.


Salieron al aire frío de la madrugada. Aún no había amanecido. Skulduggery dejó a Tesseract sentado en un banco delante del lago estancado. Más allá estaba el horizonte. Se sentó a su lado.


–¿Hay algo de lo que te arrepientas?


–Me arrepiento de haber sido mortalmente herido hace unos minutos.


–Es comprensible.


–Aparte de eso, de nada. He vivido. He matado. Mi vida es mía.


La putrefacción se extendía por el cuerpo de Tesseract. Giró la mano y agradeció que no se viera demasiado en la penumbra. Sentía burbujear su carne, como si estuviera hirviendo desde dentro. Hizo el esfuerzo de levantar la vista.


–¿Y tú? –preguntó, casi en un murmullo–. ¿Te arrepientes de algo?


–De muchas cosas –contestó Skulduggery.


Tesseract tomó aire y sintió una punzada en el pecho.


–Eso es lo bueno que tiene vivir. Siempre puedes arreglar los errores del pasado.


–O cometer otros nuevos.


Tesseract intentó sonreír, pero no tenía fuerzas. Dejó caer la cabeza y Skulduggery le ayudó a levantarla. El sol apareció en el horizonte y la luz se extendió por el cielo en franjas de color naranja y rojo brillante.
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